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¿Extendimiento .COn este pri- 
ae mer número de 
Estancamiento? Otro año más 
de existencia 

que Dios permite a esta re- 
vista, saludarnos cordialmen- 
te a nuestros lectores, de- 
seándoles toda prosperidad 
para el año 1932. Dios nos 
ha dicho cómo prosperar. 
Salmo 1: 3'nos da el secreto: 
tener nuestro deleite en la 
Palabra de Dios. ¿Se habla de 
la crisis? Jer. 17: 8 nos de- 
clara que este hombre biena- 
venturado «no verá cuando 
viniere el calor»: echa pro- 
fundamente sus raíces en la 
corriente de la gracia divi- 
na, ¿Se habla de una situa- 
ción angustiosa? Hoseas 14: 
6. nos presenta el cuadro her- 
moso de este árbol, bien 
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plantado, bien arraigado. 
Ahora le vemos extendiendo. 
sus ramos: su influencia se 
hace sentir en un círculo ca- 
da vez más amplio. 

¡Qué así tengan nuestros 
lectores un feliz año nuevo! 


Es el propósito 
de Dios reve- 
lado en el N. 
Testamento, salvar a las al- 
mas con el fin de congregar- 
las, formando así iglesias, o 
asambleas, para levantar un 
testimonio a Su nombre. Pa- 
ra que estas iglesias prospe- 
ren, es necesario que sean 
bien empapadas de las ver- 
dades del evangelio y que 
tengan siempre un espíritu 
emprendedor, con el fin de 
esparcir las buenas nuevas de 


Aplicación 
a la iglesia 
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la salvación. La iglesia es- 
tancada es una iglesia mori- 
bunda. Deberíamos adoptar 
como nuestro lema para el 
año 1932: 


EXTENDIMIENTO Y NO 
ESTANCAMIENTO 


Antes del fin del año debe- 
ríamos tener, no solamente 
una escuela dominical más 
concurrida, sino más escuelas 
dominicales; no solamente 
mejor asistencia en las reu- 
niones, sino reuniones en más 
centros. De este ¡modo el 
número de asambleas se va 
a aumentar y no solamente 
habrá iglesias más grandes, 
sino más iglesias. 


¿A qué Nuestro cole- 
clase? ga español, 
«España Evan- 

gélica», Piia la historia 
bien conocida del viajero, 
quien, para hacer viaje en di- 
ligencia, pagó de lə. clase, 
esperando. tener más comodi- 
dad que los de 2a o 3a. Pero, 
¡cuál no fué su sorpresa 
cuando vió a las tres clases 
sin distinción alguna! Co- 
menzaba a lamentarse de ha- 
ber pagado tanto cuando lle- 
garon a una pendiente muy 
escarpada. Entonces dijo el 


conductor a los pasajeros: 
«Los de 14 clase, guarden sús 
asientos; los de 22, bájense 
y caminen; los.de 32, bájense 
y empujen el coche». 

La aplicación se hace muy 
provechosa, porque de veras 
en cada iglesia vemos a los 
que son nada más que una 
carga para la asamblea. Háy 
una 2% clase que no hacen 


nada, ni bien ni mal. Y hay 


también, gracias a Dios, los 
de 32 clase, que ayudan a 
empujar el coche del evan- 


gelio. Dan de sus mejores ta- 


lentos, esfuerzos y dinero y 
el resultado es un auxilio po- 
deroso para el adelantamien- 
to de la iglesia. ¿A qué cla- 
se pertenece el lector? 


i Otro En el año 1916, 
estimulante un joven soli- 
más! citó ser envia- 
do al extran- 

jero para servir al Señor en 
el evangelio, pero el privi- 
legio le fué negado por cau- 


sa de su salud. ¿Se desani-- 


mo? ¡Nunca! Se dedicó a 
los negocios en el nombre del 
Señor, para poder ayudar a 
otros que querían y podían 
ir a otras tierras para predi- 
car el evangelio. 

En el año 1917 contribuyó 
con 75 libras esterlinas; en 


E) 
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1918 contribuyó. con +, 480, 
y en 1926 contribuyó con no 
menos de + 7.403! 
Solamente tres personas sa- 
ben quién es este dador tan 
generoso, pero nunca van a 


revelar su “datga Dicen 
que este hombre que rehusa, 


ser conocido, es uno que lle- 
na bien las condiciones de 2 
Cor. 9: 7: es un dador ale- 
gre.. 


La vida cristiana en la práctica 


L La lectura de la Palabra de Dios 


«Ocúpate en leer» (1 
Tim. 4: 15). 


UIEN no ha visto una 

lámina de la famosa 

-torre ` inclinada © de 
Pisa, aquella torre que pare- 
ce. estar en inminente peli- 
gro de derrumbarse de un mo- 
mento a otro? Probablemen- 
te muchos de nosotros no 
hemos visto ki original, pero, 
hay otras «torres inclinadas» 
que todos conocemos bien en 
forma de ciertos creyentes 


- que se asemejan a ella en su 


vida espiritual, pues también 
ellos parecen muy fuera de 
plomo, y dispuestos a sufrir 
una terrible caída de un mo- 
mento a otro... 

Así como el albañil aplica 
la plomada para cerciorarse 
de «cómo edifica», debemos 


nosotros averiguar la recti- 
tud y, por ende, la estabili- 
dad de nuestra vida espiri- 
tual y práctica diaria, con 
frecuentes aplicaciones de la 
plomada divina de la Palabra 
de Dios. Apliquémonos, pues, 
la plomada por medio de al- 
gunas preguntas que conside- 
raremos en una serie de ar- 
tículos breves, empezando con 
la, pregunta 


¡Cuántas veces leo la Palabra 
de Dios? E 


«No con sólo el pan vivirá, 


-el hombre, mas con toda pa- 


labra que sale de la boca de 
Dios». Esta frase expresiva 
del Señor señala la impres- 
cindible necesidad que tiene 
el hombre de una alimenta- 
ción doble, a saber, pan ma- 
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terial -para .el sostén de su 
cuerpo, y pan espiritual pa- 
ra el bienestar de su alma. 
Ninguna persona sensata y 
robusta se descuida del pri- 
mero, pero ¡cuántas tienen 
en poco el segundo! 

Si bien la enfermedad cor- 
poral a veces obliga una die- 
ta muy exigua, en el reino 
espiritual, el que padece en- 
fermedad en el alma, por más 
que no tenga apetito, debe 
aumentar su ración del Pan 
de Vida. Por otro lado, la en- 
fermedad y debilidad del cre- 


yente se debe, generalmente, - 


a la poca alimentación por 
la Palabra del Señor. 
Sucede algunas veces que 
una persona demente no quie- 
re comer a causa de ciertas 
ilusiones que tenga, y efecti- 
vamente, muy. ilusionado está 
el creyente que crea gozar de 
vida abundante, sin alimen- 
tarse de la Palabra de Dios. 
En estos últimos años hemos 
oído mucho de presos que han 
practicado «la huelga de 
hambre», es decir, han re- 
kusado comer absolutamente, 
pensando hacerse enfermar y 
así obligar a las autoridades 
a ponerles en libertad. De 
igual modo, a despecho de que 
-el Señor pone delante del 
“cristiano las viandas más ri- 


cas en Su santa Palabra, di- 
ciéndole: «Levántate y. co- 
me», parece que algunos se 


declaran en huelga, pues muy 


poco obedecen el mandato di- 
vino. 

Felizmente no todos llega- 
mos a tales extremos de abs- 
tención del Pan de Vida; sin 
embargo, es muy, de dudar, si 
la mayoría no da preferencia, 
al pan elaborado de los ele- 
mentos materiales. Diaria- 
mente asistimos a la mesa 
tres veces al día. Día tras día 
seguimos la misma rutina: 
desayuno, comida, y cena: 
día tras día, semana tras se- 
mana, mes tras mes, y año 
tras año, nos desayunamos, 
comemos, y cenamos, y a pe- 
sar de ser una cosa tan co- 
mún y sinnovdad, nunca es- 
tamos lejos de casa a la ho- 
ra de comer, o si lo estamos, 
es para comer en casa ajena. 
Y todas las demás cosas tie- 
nen que dar lugar a- «la co- 
mida que perece», sí, hasta 
«la comida que a vida eterna 
permanece». Se está leyendo 
la Palabra cuando, de repen- 
te, un «¡Está listo el cafél» 
hace cerrar el volumen sagra- 
do, para que este cuerpo, que 
no es más que el tabernáculo 
provisorio, reciba su ración 
de comida, en tanto que el 


li 
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alma eterna clamorea en va- 
no por el alimento espiritual 
que se le ha quitado. Al me- 


“nos, es muy de temer que no 


se le suministre el alimento 
con tanta frecuencia como el 
cuerpo. Sí, hermanos, hay que 


confesarlo; una refección li- 


gera, ligerísima a veces, reci- 
be el alma; en cuanto, come 
bien y sin apuro alguno. 
_ ¿Cuál será el motivo de 
tanto descuido, visto el lugar 
que debemos dar a la lectura 
de las Escrituras, y las pro- 
mesas que el Señor brinda a 
los que las lean? 
«Bienaventurado el varón 
que... en la ley de Jehová es- 
tá su delicia, y en su ley me- 
dita de día y de noche. Será 
como el árbol plantado jun- 
to a arroyos de agua, que da 
su fruto a su tiempo, y su 
hoja no cae; y todo lo que 
hace prosperará (Salmo 1: 2- 
3). Si la Palabra de Dios fue- 
ra realmente nuestra delicia, 
una ligera ojeada día por me- 
dio no nos bastaría. 
Muchos hermanos, en vez 
de deleitarse en la Palabra, 
pasan mucho tiempo levendo 
las últimas noticias, la «cró- 
nica policial», y hasta todos 
los avisos de los diarios, y 
luego cuando les pregunta- 
mos cuántas veces leen la Pa- 


labra, nos contestan: «Pero, 
vea, hermano, yo muy poco 
leo, porque no tengo tiempo». 
No es de extrañar, pues, que 
cuando llegue el momento de 
prueba o tentación, se doble- 
gan cual una caña débil y sin 
resistencia. ¡Dejemos, pues, 
de menospreciar la Palabra 
del Señor! Sea nuestra delicia 
en verdad y leamos día y no- 
che, para que nos proporcione 
un alma saciada, vida fructí- 
fera, y servicio prosperado 
con la bendición de Dios. 
«Guardé las palabras de Su 
boca, más que mi comida», 
exclamó el viejo Job. «¡Más 
que mi comida!» ¡ Cuántos de 
nosotros podemos decir eso? 
Job, sí, dió la preferencia al 
Pan de Vida, y he aquí el se- 
creto de su vida recta y fiel. 
«No has considerado a Mi. 
siervo Job, que no hay otro 
como él en la tierra, varón 
perfecto v recto, temeroso de 
Dios y apartado del mal?» 
(Job, 1: 8). De veras, Job no' 
era una «torre inclinada», y 
a pesar de las furiosas tor- 
mentas que se desencadena- 
ron sobre él, permaneció recto 


donde otros hubieran caído. 


¡Ah! ¿pero, «no hay otro co- 
mo él en la tierra» que esti- 
ma las palabras de Dios más 
que su comida? 
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«El que me ama», dice el 
Señor, «Mi Palabra guardará, 
y Mi Padre le amará, y ven- 
dremos a él y haremos con él 
morada» (Juan 14: 23). Nues- 
tra actitud hacia la Palabra 
es la medida de nuestro amor 
para con El. Si amamos al 
Señor de verdad, iremos con- 
tinuamente a Su Palabra pa- 
ra escuchar Su voz. No po- 
demos guardar Su Palabra sin 
conocerla, no la podemos co- 
nocer sin leerla, y tan corta 
es nuestra memoria, que es 
necesario recurrir con fre- 
cuencia a la Palabra para re- 
frescarla. Hay bendición es- 
pecial para el que ame la 
Palabra, a saber, una comu- 
nión preciosa con el Padre y 
con Su Hijo. «Haremos con él 
morada», dijo el Señor. ¡Qué 
honor más sublime! ¡Qué pri- 


vilegio más glorioso! Sabe- 
mos que vamos a morar con 
El en las mansiones celestes, 
pero; ¡qué maravilla, El de- 
sea morar con nosotros aquí 
y ahora! ¡Deja al Salvador 
entrar! La puerta de tu co- 
razón está cerrada si tu Bi- 
blia queda cerrada. Abre el 
Libro y léelo hasta que las 
puertas del corazón queden 


. frangueadas también. 


Hermanos, el Señor viene. 


Démos más lugar a Su Pala- | 
-bra en nuestras vidas para 


que cuando lo veamos cara 
a cara podamos decirle: 
¡«Señor, halláronse Tus pa- 
labras, y yo las comí; y Tu 
Palabra me fué por gozo Y 
alegría de mi corazón»! ¡Y 
qué gozo y alegría será esto 
para Su corazón! 
G: M. Atrth. 


A AANA NNN 


TRABAJA 


Dos negros que confesaban | a 
Cristo, estaban ocupados en car- 
„gar algunos- cajones bastante  pe- 
` sados en una chata. Uno de ellos 
demostraba una inclinación muy 
«marcada de hacerse el trabajo fá- 
cil, y donde podía quedarse atrás, 
aprovechaba la oportunidad. Sam 
lo miró muy detenidamente y le 
preguntó: «Tomás! ¿Es corto 
que quieres entrar en el cielo?» 
«Seguro, Sam», contestó Tomás: 


«Entonces», dijo Sam, «agarra y le- 
vanta». 

¿No hay muchos cristianos que 
quieren entrar en el cielo, y, sin 
embargo, en la obra del . Señor 
siempre aprovechan para quedar- 
se atrás? ¿No se debía decirles 
también: «Agarra y levanta»? ¿Có- 
mo querrán disfrutar aquéllos del 
reposo del pueblo de Dios, si acá 
no han ayudado en cuanto po- 
dían? ` je 

«No nos cansemos, pues, de ha- 
cer bien; que a su tiempo segare- 
mos, si no hubiéremos desmaya- 
do». (Gál. 6: 9) 
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“EL MISTERIO” 


(La. Iglesia de Dios) 


Efesios, Capítulo III 
Por R. H. Traducido por J. Russell 


(Continuación) 


día lee las escrituras 
proféticas sólo a la luz 
del orden existente de cosas 


S I el cristiano de hoy en 


~y procura armonizar todo con 


ese orden, sin tomar en cuen- 


_ta los resultados contempla- 


dos de la acción responsable 
ble de Israel, tiene que equi- 
vocarse inevitablemente en la 
interpretación de las profe- 
cías. Cuanto más cuidadosa- 
mente se estudian las profe- 
cías, tanto más evidente se 
pone la destreza con que es- 
tán construídas, a fin de de- 
jar lugar para la alternativa 
de la fidelidad de Israel res- 
ponsable, — si tal cosa fuera 
encontrada. En la venida del 
Mesías, había una oferta per- 
fectamente consistente y ver. 
dadera hecha a Israel, del rei- 
no profetizado; una oferta 
que, si hubiera sido aceptada, 
habría abierto el camino pa- 


ra. el cumplimiento inmedia- 


to de las promesas en la in- 
troducción de su reino glo- 
rioso. Sin duda está comple- 


tamente fuera de nuestro al- 
cance decir cómo esto habría 
sido efectuado; pero, sí, dis- 
cernir cómo hubiera podido 
ser realizado está dentro de 
nuestro alcance y los límites 
de sobriedad en la interpre- 
tación de la Biblia. Si una 
parte de la nación, suficiente- 
mente grande para poder dar- 
le carácter representativo, 
hubiera aceptado al Mesías 
cuando apareció, por cierto 


no puede ser exageración va- 


na de posibilidades concebir 
cómo el partido políticamen- 
te más fuerte hubiera podido 
cumplir, en alianza con los 
Romanos, las profecías por 
darle muerte, — como actual- 
mente sucedió. En tal caso, 
su resurrección, en vez de ser 
seguida por la postergación 
del reino, hubiera sido segui- 
da por juicio repentino so- 
bre sus enemigos; por la sal- 
vación de sus adherentes, 
quienes por haberse desposa- 
do con su causa sufrieran. 
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Notas y Estudios de la Biblia 


de Don GUILLERMO PAYNE 


Por el Doctor Arturo Payne 


(Continuación) 
Génesis comparado con Apocalipsis (segundo estudio) 


APOCALIPSIS 
Libro del fin 


GENESIS 


Libro de principios 
Tierra creada 1: 1 Tierra pasa 21: 1. , 

Satanás rebelde -Rebelión final 20: 3, 7-10. . 
Sol, luna, estrellas (1. 14-16). Con juicios 6: 13; 8: 12; y. 


16: 8 
Sol gobierna 1: 16 No es necesario 21: 23 
Agua, mar 1: 10 No bay 21: 1 


Río de la tierra nueva 22: 1, 2 
Fin del pecado 21, 22 
No hay 22: 3 

No hay 21: 4 

Ultimo 4: 6 («animales») 
Vuelto, —cap. 22 

No hay 21: 4 

13: 18 (rebeldía) 

Diluvio 6-9 «Agua como río», 12: 15 
Arco iris 9: 13 4: 3,10: 1 

Sodoma 13,—19 11: 8 
Bodas de Adán 2: 18 Del segundo Adán 19: 7 


Río de bendición 2: 10 
Pecado entra,—cap. 3 
Maldición 3: 14-17 
Muerte 3: 10 
Querubín 3: 24 
Hombre echado 3: 24 
Tristeza 3: 17 

Nimrod 10: 8-9 


; Génesis 1: 1, es el argumento de Jeremías 32: 17. 
Para crear, Dios habló. Sal. Dió existencia por aliento. 
33: 9, Heb. 11: 3. Gén. 2: 7. 
Para redimir, tuvo que sufrir. Dió salvación por sangre. Ro- 
2 Tim. 3: 16, 1 Ped. 3: 18. manos 5: 9. 
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Génesis 1: 2 «desordenada» 
(tohu), y «vacía» (bohu). 
Isa. 34: 11, Jer. 5: 23. 

No desarrollado, ni concluí- 
do, sino en condición de 
arruinado. 

Satanás, su príncipe, lo arras- 
tró en su caída (1) Rom. 8: 
19-20. - 

Dios no la creó así. Isa. 45: 
18. 

El desórden fué rectificado 
en 1, 2, 3 días. El vacío 
en 4, 5 y 6 días. 

Génesis 1: 3 «Sea la luz». 
Job dice: «Soy. vil» (Job. 
39: 37). Isaías dice: «Ay 
de mí» (Isa. 6: 5); Pedro: 
«Soy pecador» (Luc. 5: 8); 
Saulo: «Soy el primero», 
( Tim. 1: 15). Este es el 
resultado de la luz de Dios. 


Génesis 1: 16 Tipo de Cristo: 
El Sol es centro. Es origen. 
Jn. 1: 9, 'Apoc. 1: 16. 

Cristo como centro, — véase 
Apoc. 5 y Juan 17: 22. 

El será la luz de la Nueva 
Jerusalem. Apoc. 21: 23. 


La Luna es luz menor: La 
Iglesia. a. 
Es opaca y toma su luz del 

Sol. Efe. 5: 14. 

Su origen de luz: escondido. 
Juan 14: 19. 

Refleja la luz recibida. Isa. 
60: 1; Fil. 2: 15. 

Sufre eclipse por la interven- 
ción del mundo. 1 Juan 2: 
15. 

El telescopio revela su esta- 
do ruín. Rom. 7: 18, Col. 
2: 20. 


Creación en Génesis 


Hay dos series de días, | 1. Luz 


| 2. Aguas apartadas 1 3. Tierra y vegetales - 


como sigue: Í 4. Sol, etc. Í 5. Vida en el agua Í 6. Vida en. la tierra. 
7. Dios Descansa 


SOSPEC 


HA SALUDABLE 


por Alexander Smellie 


«¿Soy yo, Señor?», es lo 
que preguntaron con verda- 
dero pesar los once fieles dis- 
cípulos en esas circunstan- 
cias tan memorables como 
aquellas mencionadas en el 
capítulo 26 de San Mateo. 

El corazón verdadero no 


acusará a un hermano tan 
pronto como sospechará de 
sí mismo. No piensa mal de 
sus vecinos y amigos. Todo 
lo espera y todo lo cree. 
Anhelo demostrar esa verda- 
dera caridad. Deseo evitar 
toda clase de cinismo. Sema- 
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na tras semana quiero esti- 
mar a mi hermano como su- 
perior a mí mismo. 

El corazón verdadero, ade- 
más, es consciente de su pro- 
pia debilidad y de los pe- 
ligros que lo amenazan. Mu- 
cho tiempo después de ha- 
ber sido redimido y renova- 
do, sabe que en sí existen 
posibilidades de cometer ver- 
gonzosos males. Comprueba 
que entre él y el pecado, qui- 
zás grosero, solamente exis- 
te una línea divisoria muy li- 
gera. Debo, por lo tanto, es- 
tar consciente de mi propen- 
sión a caer en pecado, y vi- 
vir en temor reverencial, bus- 
cando ocupar el lugar más 
humilde en la presencia de 
Dios. 

El corazón verdadero, bus- 
ca, también, ser escudriña- 


do por Dios. Se coloca en la 
luz de la inequívoca mirada 
del Supremo. Descansa satis- 
fecho en el veredicto pronun- 
ciado por el infalible tribunal 
de Dios. A Aquel que lee el 
secreto de mi corazón como 
si fuera la página de un li- 
bro abierto, me remito, y le 
pido: «Ve si hay en mí ca- 
mino de perversidad, y guía- 
me en el camino eterno». 
Aunque me falte conoci- 
-miento perfecto, aunque co- 
meta errores muchos, Señor, 
haz que mi corazón sea fiel 
a ti, cual la brújula lo es al 
norte magnético. Tú recono- 


cerás y bendecirás mucho 


amor y poquita luz, más que 
mucha luz y poco amor. Ayú- 


dame, entonces, oh Señor, a 


amar mucho. 
(Del inglés). 


Maa Ana 


E | Estudios Bíblicos No. 27 


-= 


a) La compañía de Gnsto: 

con El: 

TRES (Juan 1: 39). 

CINCO (Juan 1: 51). 

DOCE (Marcos 3: 13). 

NUMERO DESCONOCIDO 
(Lucas 8: 3). : 

SETENTA (Luc. 10: 1, 12: 
32; 22: 28). 


b) La asamblea de Cristo, pi 
rededor de El. 
CIENTO Y VEINTE (Ho- 
chos 1: 15). 
QUINIENTOS (1 Cor. 15: 
6). 
INNUMERABLE (2 Tim. 
2: 22, Rev. 5:11). 
E. Gray. 


Vas, — V. 
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15 de Enero de 1932 


Un breve Comentario 


Por G, M. J. LEAR 


La sección que ahora tene- 
mos que estudiar, capítulos 


-24 y 25, forma el gran dis- 


curso profético de nuestro Se- 
ñor. Tenemos un «sermón del 
monte» encap.5, 6 y 7 y ter- 
minamos con otro «sermón 
del monte» (el monte de Oli- 
3). La ocasión es 
cuando Jesús había salido del 


templo, un acto tan lleno de 


significado como en cap. 13: 
1, donde «sale de la casa». 
«Ichabod» (véase 1 Sam.'4: 
21/2) se podría escribir so- 


bre el templo al salir de allí 


el Salvador, Quien en figura 
abandona el judaísmo en el 
acto. i 

Pero los discípulos no en- 
tienden nada de esto, y de- 
muestran su ignorancia de 
los propósitos de Dios, cuan- 
do llaman la atención del Se- 


_ñor a las magníficas piedras 


de que se componía el tem- 
plo. Se asombran cuando su 
Maestro les enseña que ese 
edificio soberbio iba a ser 
destruído totalmente. Ellos 
todavía tenían esperanzas na- 
cionales y esperaban ver res- 
taurado el poder imperial de 
Isráel, no entendiendo el 
cambio introducido por el re- 
chazamiento. del Mesías. Ha- 
cen sus preguntas como ju- 
díos y Jesús los contesta de 
acuerdo con su condición, co- 
mo representantes de la na- 
ción Israelita, o más bien, 
del residuo fiel de ella. Se ve 
presentado, pues, en todo es- 


te discurso la venida de Cris- 


to en su conexión con la tie- 
rra y con Israel, pero no el 
aspecto de «misterio» que 
tenemos en conexión con la 
Iglesia (véase 1 Cor. 15: 51/2; 
1 Tes. 4: 13-18, etc.). Como 
la revelación del «misterio» 
de la Iglesia fué reservada pa- 
ra el ministerio del apóstol 
Pablo (Efesios 3: 3-1), así 
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la enseñanza especial relacio- 
nada con el arrebatamiento, 
de los que pertenecen al Se- 
ñor en esta dispensación, tie- 
ne el lugar prominente en las 
epístolas paulinas. 

Vemos aquí, entonces, que 
tenemos el tema de la venida 
de Cristo presentado desde el 
punto de vista de los judíos. 
Esto se hace muy evidente al 
examinar ciertos detalles del 
sermón. 


(1) «Muchos vendrán... di- 
ciendo: Yo soy el Cristo» 
(v. 5). Para nosotros, cre- 
yentes en el Señor, que espe- 
ramos Su venida para llevar- 
nos al cielo, tal aserto no 


ofrecería ningún peligro. Pero 


para un judío, esperando la 
manifestación de un Mesías 


para reinar en la tierra, sí,- 


sería un engaño peligroso. 


(2) «Cuando viereis laabo- 
minación del asolamiento.... 
que estará en el lugar santo» 
(v. 15). De esto entendemos 
que se trata del cumplimien- 
to de la profecía de Daniel, 
cap. 12, cuyo tema es la «gran 
tribulación», de la cual será 
librado el pueblo de Daniel 
(los judíos). Se ve que el 
templo existe aquí, porque se 
habla del «lugar santo», — es 
el templo que será edificado 


por los judíos que vuelven 
a la Tierra Santa. : 


(3) «Entonces los que es- 


tán en Judea» (v. 16). Esta. 


expresión nos hace ver que 
los sucesos aquí dados tienen 
lugar en Palestina. 


(4) «Orad, pues, que vues- 
tra huída no sea en invierno 
ni en sábado» (v. 20). Aquí 
se observa en seguida que es- 
tas instrucciones no tienen 
nada que ver con la Iglesia: 
no nos espera una huída, si- 
no una subida, «El sábado» 
también se veaquí: no es una 
institución cristiana, sino ju- 
daica. 

(5) «Entonces se mostrará 
la señal del Hijo del hom- 
bre... lamentarán todas. las 
tribus de la tierra» (v. 30). 
Sabemos que el título «Hijo 
del hombre» es característi- 
co de Su relación con la tie- 
rra, no con la iglesia. Y aquí 
se ve que el resultado de Su 
venida es lamentación, con- 
forme a la profecía de Zac. 
12: 10/1. Para la iglesia, la 
venida de Su Señor significa 
esperanza y gozo (1 Thes. 2: 
19, Tito 2: 13). 

Pero no es necesario traer 
más pruebas de lo que es tan 
claro y patente. Sin embar- 


go, hemos mencionado el 
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punto, porque es de impor- 
tancia fundamental para el 
entendimiento del mensaje 
que tiene para nosotros este 
discurso. Al llegar, pues, a 
este punto en la historia de 
esta tierra, la iglesia estará 
con Su Señor en la gloria, co- 


mo la tenemos representada 


por los 24 ancianos en el li- 
bro del Apocalipsis en el ca- 


pítulo 4, después de una, re- 
seña profética de su carrera - 
aquí en los caps. 2 y 3. Pero, 
si en realidad es así, espera- 
ríamos ver que este sermón 
del monte de las Olivas co- 
rresponde con el libro del 
Apocalipsis después del cap. 
5. En efecto es así. Se hará 
más claro el asunto, si lo po- 
nemos en forma de cuadro: 


MATEO 24 | APOCALIPSIS 
SELLO | SIMBOLO | SIGNIFICA DO 
TL Antiċristos v. 5 1er. sello (6: 2) | Caballo blanco Anticristo 
2. Guerras v. 6llado., (64) Es bermejo ¡| Guerra 
3. Hambres |y. 7 3er. s (6: 5) J negro Hambre 
4. Pestilencias | v. 7ll4to. „o (6:8) E amarillo | Muerte 
5. “Os matarán?” vi glisto. -, (69) Tan paras debajo | Persecución 
6. “Sol, luna””, ete. ipv: 20: 6to.  ,,(6:12/3) “Sol, luna*?, etc. | Anarquía 
7. “Señal del Hijo” v. 30 || 7mo. „ (8:1, etc.) | Final | Venida de Cristo 
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Es como esperábamos: la 
correspondencia entre las dos 
porciones es exacta. Se refie- 
ren a la misma época: des- 
pués de la desaparición de la 
iglesia, Aquí se trata de las 
naciones del mundo en gene- 
ral y con los judíos en parti- 
cular. i 

Teniendo presentes estos he- 
chos, vemos que las pregun- 
tas de los discípulos Se divi- 
den en dos partes principa- 


les: ¿Cuándo? y ¡Qué señal? 
La primera se contesta en 
vers. 4-28: (1) cosas oídas 
(vv. 4-6); (2) cosas observa- 
das (vv. 7 y 8); (3) cosas ex- 
perimentadas (vv. 9-14); (4) 
cosas vistas (vv. 18-20); (5) 
la «gran tribulación» misma 
(yv. 21/2); (6) los sucesos que 
terminan la tribulación (vv. 
23-28); (T) entonces tenemos 
la venida misma del Hijo del 
hombre. 
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La Epístola a los Gálatas 


Por JAIME CLIFFORD 


(Continuación) 


Sujeción que es libertad 


OTAMOS en el primer 
N artículo de esta serie 

(«Sendero» de octu- 
bre), que pronto encontramos 
en Gálatas la mención del 
pecado y que el Señor se dió 
a Sí mismo por nuestros pe- 
cados para librarnos. Natu- 
ralmente, se comprende que 
nos libra del pecado, pero 
más completo, y de mayor al- 
cance, es el texto, porque di- 
ce: «Para librarnos. de este 
presente siglo malo». Nues- 
iros pecados y librarnos nos 
enseñan la conexión que ha- 
bía entre los malos hechos 
y quienes los hicieron, y no 
deberíamos divorciar lo que 
Dios ha juntado. Hay dos ma- 
les que evitar. Ciertos her- 
manos dan el testimonio de 
su vida con un lujo de de- 
talles que repugna. Nos dejan 
la impresión que por mucho 
contar les ha crecido la idea 
de sus excesos, pero sin que 
se haya aumentado la reali- 
zación de su culpabilidad an- 
te Dios. ¿A los tales pregunta- 


ría Pablo, ¿Qué fruto teníais 
de aquellas cosas de las. cua- 
les ahora os avergonzáis? 
¡Nos parece que tendría que 
dar otra forma a su pregunta! 
Después de una reunión de 
testimonio, hace ya “muchos 
años, pregunté a un joven 
que, al parecer con gusto, 
contó de las inmundicias de su 
vida: «¿No le da pena y ver- 
gúenza hablar de tantas co- 
sas que hizo antes?» Enco- 
giéndose de hombros, con 
sonrisa, me contestó :. «El que 
de todo ha hecho, de todo sa- 


be». Al momento dudé de su. 


conversión. No se había dado 


cuenta de que sus pecados 


causaron la muerte del Se- 
ñor. Al poco tiempo volvió 
al abismo de pecado del cual, 


de corazón, nunca había sa- 
‘lido. El enseñado por el Es- 


píritu de Dios dice con el 
apóstol - Pedro: «Pues que 
Cristo ha padecido por nos- 
otros... nos debe bastar que 
el tiempo pasado de nuestra 
vida hayamos hecho la volun- 


o A 


AN 


A G i t eih 


ido terme eo gi aiana nisi cri A e 


DEL -CREYENTE 15 


tad de los gentiles». Buen 
ejemplo de la buena actitud 
había en don Francisco (su 
apellido no importa ahora). 
Estuve en su casa y habla- 
mos del Señor, su amor y la 
salvación que nos ha dado. 
Emocionado, con lágrimas 


“exclamó: «¡Qué diferencia 


habría habido en mi vida si 
hubiera llegado a conocer a 


mi Señor en mi juventud! De 


cuánto pecado, que siento 


ahora, me habría librado 


El». No pudo decir más, pe- 
ro la hija, para consuelo de 
él, dijo: «No te aflijas tanto, 
Papá; al fin hemos llegado 
a conocerlo, y nos ha perdo- 
nado por Su gracia. Piense us- 
ted en esto y que se ponga, 
alegre». El viejito meneó la 


cabeza y dijo: «Sí, hija mía, 


lo reconozco y le doy las gra- 
cias, pero mientras tenga me- 
moria no me olvidaré de la 
manera que pequé contra El». 
Hace años, padre e hija es- 
tán con el Señor y, sihay me- 
moria de su pecado, está con- 
servada en las alabanzas al 
que nos amó y nos lavó, o 
soltó, de nuestros pecados 


por su sangre. La otra acti- 


tud condenable es la de aque- 
llos que habiendo sido resca- 
tados de la profundidad de la 
desgracia y pecado, ya se en- 


orgullecen, y, ni, para su pro- 
pio: bien de espíritu, quieren 
recordar lo que fueron antes 
de su conversión y probable- 


. mente serían ahora, en forma 


progresiva, aparte de la gra- 


“cia salvadora de Dios. A uno 


que prosperó algo y hacía 
amistades de negocio que no 
me gustaban, mencioné dón- 
de el Señor lo había encon- 
trado y el pecado en el cual 
había vivido. Me contestó que: 
no había sido tan malo como: 
pensara yo, etc., etc. Temí 
por él desde aquel momento, 
y ví realizarse muy pronto 
mis temores. Cayó,, como no 
lo habría hecho si hubiera 
conservado el espíritu de hu- 
mildad que hizo escribir a 
Pablo: «No soy digno de ser 
lamado apóstol, porque... .. 
Empero, por la gracia de Dios. 
soy lo que soy y su gracia 
no ha sido en vano para con- 
migo». Aun cuando de su ira- 
bajo podría decir mucho, se 
apura en decir, «pero no yo, 
sino la gracia de Dios que fué 
conmigo». Un alma nutrida 
en la gracia de Dios será sal- 
vada del orgullo y, a la vez, 
odiará el pecado del cual la 
tal gracia la salvó, recordan- 
do lo que costó ese pecado al 
Señor de su amor. Tal vez 
me he extendido demasiado 
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sobre esos aspectos, pero veo 
mucha necesidad de hacerlo, 
para que el cristiano, indivi- 
dualmente, trate siempre de 
su propio estado delante de 
Dios. Quien lo hiciera, estará 
en mejor condición de apre- 
ciar la otra línea:  «librarnos 
de este presente siglo malo». 
Oimos en la frase las palabras 
de Juan (1 Juan 2: 15 y 16): 
«No améis al mundo ni las 
cosas que están en el mundo. 
Si alguno ama al mundo, el 
amor del Padre no está en 
él. Porque todo lo que hay 
en el mundo...... no es del 
Padre». El Señor les había 
enseñado: «Si el mundo os 
aborrece, sabed que a mí me 
aborreció antes que a vos- 
otros. Si fuérais del mundo, 
el mundo amaría lo suyo; mas 
porque no sois del mundo, 
antes yo os elegí del mundo, 
por eso os aborrece el mun- 
do». En la presencia de su 
Padre, dijo: «Estos están en 
el mundo... No ruego que los 
quites del mundo, sino que 
los guardes del mal. No son 
del mundo. como. tampoco 
soy del mundo. Como tú me 
enviaste al mundo, también 
los he enviado al mundo». En 
estas palabras tenemos gran- 
des verdades. 

1. No somos del mundo, 


como tampoco es de él, nues-, 


tro Señor, Quien nos eligió. 

2. Por esta razón el mun- 
do Le aborrece a El y a noš- 
otros. l l 

3: En ausencia del Señor, 
estamos en el mundo, los en- 
viados de El, como fué El de 
su Padre. 

4. Estando en el mundo, 
ruega el Señor que seamos 
guardados del mal que aquí 
abunda y tal vez va el texto 
más allá: — que seamos guar- 
dados del malo, es decir, el 
diablo, el dios y príncipe de 
este mundo. 

5. Que no amemos al mun- 
do ni las cosas mundanales. 
El texto de nuestra medita- 
ción nos enseña lo mismo y 
coloca al Señor en su muerte 
entre nosotros y el mundo 
malo, Menciona nuestros pe- 
cados en el mismo texto, a 
fin de prepararnos para el 


recuerdo del pequeño mundo . 


de nuestro ser, de lo que hay. 
en el gran mundo, y dela vir- 
tud que en Cristo hay para 
librarnos de ambos. Pero di- 
rá alguno, ¿tenemos que me- 
ternos como monjas y frailes 
en un convento para escapar- 
nos del mundo? ¡De ninguna 
manera!, y, además, la his- 
toria de los conventos nos 

proclama que al irse a tales 
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lugares, tal vez con las me- 
jores intenciones, llevaron 
consigo un mundo de maldad. 
Tenemos que tomar nuestro 
lugar en el mundo, pero con 
las palabras del Señor reso- 
nando en nuestro ser, que de 
él no somos. Tendremos que 
estar en contacto con toda 
clase de personas en el mun- 
do, pero si tenemos presente 


_ que es el Señor que nos tie- 
-ne allí, nos salvaremos de sus 


maldades. El ojo del carbo- 
nero se guarda limpio en me- 
dio del polvo del carbón, por 
las lágrimas que continua- 
mente pasan por él, y hay 
poder en el Señor para guar- 
darnos en todo lugar donde 
nos coloca él, de testigos su- 
yos. Los fariseos se queja- 
ron del Señor por lo que no 
conformóse con sus ideas de 
la santidad, y pudiera ser así 
con nosotros a veces. Ten- 
gamos cuidado de no excu- 
sarnos de hacer lo bueno de 
una parte y que no hagamos 
lo malo de otra, sino que leal- 
mente busquemos la gloria de 
Dios, y todo estará bien. Oi- 
mos hace poco de un joven 
que no apareció en las reu- 
niones. Al averiguar la cau- 
sa, los hermanos encontraron 
que su padre, que antes le 
animaba a ir, ya no quería 


permitírselo para nada. La 


razón fué que el joven había 


leído en 1 Cor. 5, que no hay 

que comer con borrachos. Su 
padre bebía a veces y el jo- 

ven rehusó, sentarse en la me- 

sa familiar con él. El padre, 

al saber la, causa, castigó al 

joven, y no permitió que fue- 
ra más al local. Ni uno ni 
otro había notado que toca- 
ba solamente a los que «lla- 
mándose hermanos», conti- 
nuasen en las maldades del 
mundo. En guardarse del vi- 
no, que era el pecado de su 
padre, el joven habría hecho 
todo lo que Dios demanda de 
nosotros, y a la vez habría 
sido testigo fiel a su padre. 
Alir más allá de lo escrito, 
fué un testigo falso para su 
Señor y un impedimento pa- 
ra su padre. Es de temer que 
de muchas otras maneras fal- 
seamos el testimonio que de- 
beríamos dar. Dios nos dé sa- 
biduría para andar delante de 
El y para El, «conforme a 
la voluntad de Dios y Padre 
nuestro». En la independen- 
cia de los hombres, inculca- 
da en la carta, tengamos cui- 
dado de no esclavizarnos a 
nuestros propios gustos e in- 
clinaciones. No hay esclavo 
como el que sirve a sí mis- 
mo, porque nunca está au- 
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sente de su opresor. La vo- 
luntad del Padre es la clave 
de la vida armoniosa del Se- 
ñor, desde aquel día cuando 
dijo: «Heme aquí... para que 
haga tu voluntad, oh Dios», 
hasta el día cuando en la cruz 
exclamó: «Consumado está», 
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Las -cosas de este mundo pasan. 
Aquí todo es mutable. y el alma 
inmortal. no encuentra nada pa- 
Ta satisfacer sus necesidades en 
la tierra y en lo terrenal. Pero 
cuando volvemos a las Sagradas 
Escrituras hallamos allí realidades 
«eternas, satisfacciones perennes 
bendiciones duraderas, y, en vi- 
vo contraste con lo que el mundo, 
la carne, y Satanás ofrecen, Cris- 
to nos: brinda lo. verdadero, lo 
eterno. 


Registremos algunas de las co- 
Sas. «eternas», que tenemos en la 
Biblia, y veremos que su valor 
es tal, que vale la pena sacrifi- 
car todo cuanto aquí hay para 
conseguirlas, y que el que las. po- 
see no tiene por qué envidiar al 
mayor potentado. de la tierra. . 

VIDA ETERNA (Rom. 6: 23).— 
Uno de los más antiguos. anhelos 
del alma humana ha sido poseer la 
vida eterna. Desde las épocas más 
remotas hasta boy se ha persegui- 
do este don. considerando todo sa- 
crificio poco con tal de conseguir- 
lo. El afán de todos es vivir. La 
muerte aterra, inspira horror, in- 
funde miedo. Queremos. vivir, se- 
guir viviendo. Y el don de Dios es 
precisamente la VIDA ETERNA, 
y esta vida eterna está en su Hi- 
jo. Los que confían en El, acep- 


Notas para Predicadores 


Por N. J; L. DARLING 


refiriéndose al sacrificio del 
cuerpo preparado. Nuestro 
texto y 1 Tes. 4: 1 y 2 nos 
enseña algo de esta voluntad 
para nosotros. ¡Ninguna vo- 
luntad sino la de El! ¡Cuán 
libres estamos! ¡Andemos en 
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táudole por la fe, reciben la vida 
eterna, el regalo preciado “del cie- 
lo al pecador.. 


SALVACION ETERNA (Heb. 5: 
9). — Por naturaleza y por prác- 
tica somos condenados ya; hemos 
pecado y estamos destituídos de 
la gloria de Dios; el juicio divino 
nos anenaza por caura de nuestros 
delitos. Pero he aquí que el Hijo 
ha padecido en nuestro. lugar, el 
Justo por-los injustos, para lle- 
varnos a Dios, y ha venido a. ser 
vausa de ETERNA : SALVACION 
para todos aquellos que en arre- 
pentimiento y en fe confían en 
El: Notemos. otra: vez más que es- 
ta eterna salvación no depende de 
nosotros, ni de nuestros esfuerzos, 
sino que todo está, en El. ¡Qué 
maravilla que cada creyente en el 
Señor. tiene absolutamente asegu- 
rada su elerna salvación! No ha- 
brá para él jamás condenación; ha 
pasado ya de muerte a- vida. 


GLORIA ETERNA (1: Pedro 5: 
10). — Somos llamados a la glo- 
ria eterna de Dios por Jesucristo. 
¡Con razón el apóstol Pablo me- 
nospreciaba las pérdidas que fue- 
ra llamado a sufrir:en este mun- 
do, cuando las comparaba con 
aquel superabundante peso de glo- 
ria que le esperaba! Aquí en` la 
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tierra a veces ise lega a gustar de 


las glorias que el mundo puede dar, - 


pero ¡cuán pasajeras son! y des- 
pués...el sepulcro, y el juicio. Otra 
cosa es con las glorias celestia- 
les de nuestro Dios; éstas no pa- 
sarán jamás. Son eternas. como 
eterno es su trono. Hemos sido 
llamados a su ETERNA GLORIA 
por el Señor Jesús. Lo que nos 
espera ninguna lengua puede con- 
tar, ningún cerebro imaginar. En 
verdad el creyente puede cantar: 
«Gloria sin par mi gloria será». 


En contraste con estas bendicio- 


` pes, podemos notar otra cosa eter- 


na, para que estemos sobre aviso, 


= y para que huyamos del juicio ve- 


nidero: 


FUEGO ETERNO: (Judas 7).— 
«Vivimos en días cuando las gentes 


POP 


Para la Escuela Dominical 


` no quieren atender a la voz de la 


Palabra de Dios en cuanto advier- 
te al pecador de su peligro: inmi- 
nente de la muerte eterna. Aun en 
las bocas de los que se titulan 
cristianos, el mensaje de las Es- 
crituras es tergiversado y discu- 
tido, y lo que predicó Cristo y 
sus apóstoles es relegado al olvido 
para dar paso a las teorías y a 
las imaginaciones humanas. Pero 
todas estas cosas no cambian la 
verdad de Dios, y la Biblia, que 
nos habla del amor del Padre, re- 
velado en Jesucristo, nuestro Se- 
ñor y Redentor, también nos ha- 
bla en voz segura y cierta del 
FUEGO ETERNO, para que esca- 
pemos de él, refugiándonos en los 
brazos abiertos de Cristo, Quien 
nos librará de aquella muerte 
eterna, titulada en las Escrituras 
«la segunda muerte». 


Notas adapiadas de las Lecciones Internacionales 


aaa POR G. H. FRENCH ona aaa 


. Domingo, 7 de febrero de 1932. 


Lección VI — Llevando el evan- 
gelio al mundo. 


Lectura: Mateo 28: 18-20; Hechos 
13: 1-3: 

Texto áureo: Hechos 1: 8. 

Lectura. adicional: Hechos 16: 
6-10; Rom. 10: 11-15; 2 Cor. 11: 
23-28. : 


Domingo, 14 de febrero de 1932. 


Lección VII — Atendiendo ne- 
pesidasdes humanas, 


Lectura: Mateo 25: 31-46; He- 
chos 6: 1-6. 

"Texto áureo: Mateo 25: "35-36. 

Lectura adicional: Luc. 10: 29- 
37; Hechos 9: 36-42; Rom. 12: 13; 
2 Cor. 8: 1-9; 9: 1-15. - 


Domingo, 21 de febrero de 1932. 


Lección VIII — Promoviendo 
rectitud y justicia social. i 


Lectura: Maleo 5: 23-48. 

Texto áureo: Rom. 13: 7-8. 

Lectura adicional: Mateo 23:23- 
26; Luc. 3: 7-14; Santiago 2: 1-18 


Domingo, 28 de febrero de 1932. 


Lección. IX — Comunión ` cris- 
tiana. y vida social. f 


Lectura: Mateo 9: 10-15; 11: 16- 
19. : 

Texto áureo: Rom. 12: 10, 13. 

Lectura adicional: Luc. 10: 38- 
42; Juan 2: 1-2; Rom. 12: 10, 15. 


20 EL SENDERO 


Noticias de otras tierras 


A cargo de A, CLIFFORD 


Lancha «El Alba» 


Mediante la hondad de nuestro 
bendito Señor, hemos podido em- 
prender viaje nuevamente, aguas 
arriba, por este gran río, llevan- 
do. como siempre. las buenas no- 
ticias de la salvación por la gra- 
cia del Señor Jesu Cristo, y ya 
hemos experimentado dos semanas 
de las mercedes de nuestro Padre 
Celestial. 

Tuvimos una reunión de despe- 
dida en el local (Manduvirá 123, 
Asunción). el miércoles 18 de no- 
viembre ppdo., muy. concurrida por 
«cierto. y después de «dos pruebas 
de hélice, pudimos partir del va- 
radero el viernes 27 de aquel mes, 
siendo despedidos con oración a 
bordo, por un grupo de amigos, 
entre ellos el doctor W. Lowe, que 
estaba de. visita en Asunción. 

Desde nuestra salida hemos teni- 
do sólo tres noches sin conferen- 
cias, las. cuales hemos aprovecha- 
do para reunimos en oración a 
bordo; el Señor. nos ha abierto 
puertas de oportunidad. por las 
cuales hemos entrado, proclaman- 
do con gozo Su mensaje de paz 
y perdón. En lugares donde no ha 


sido posible quedar la noche, he- 
mos conversado con los poblado- 
res. siempre sembrando la palabra 
impresa. No hay duda que por to- 
das partes la ignorancia de nues- 
tros propósitos se está despejan- 
do poco a poco. ¡Gloria y alaban- 
za al Señor de la mies! 

En esta forma hemos tocado en 
Remanso Castillo. Corumbá-Cué, 
Cerro Confuso, Villa Hayes, Fri- 
sorífico El Peñón, Monte Alto, 
Olivares, Mercedes, Puerto Emi- 
liano, Banco La Marina, Capipo- 
bo, Saladero y Villa Rey, Estancia 
Lomas, Puerto Elvira, llegando con 
toda Felicidad en este Puerto de 
Rosario, y recomendamos a nues- 


“tros queridos hermanos en la fe 


que rieguen con abundantes ora- 
ciones la semilla sembrada. 

Ya. en varias ocasiones hemos 
visto la mano protectora de Dios 
interviniendo en- nuestro favor, li- 
brándonos de dificultades y cierto 
grado de peligro también, y por 
este motivo deseamos que muchos 
unan sus voces en gralitud, y tam- 
bién en intercesión para que es- 
ta. divina protección nos. sea dis- 
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pensada continuamente, y Para 
que tengamos libertad para predi- 
car en todo lugar, desde el rancho 
más humilde, hasta el  estableci- 
miento más poderoso, y para que 
veamos fruto de los viajes ante- 
riores y de esta misma, si es la 
voluntad de Aquel que nos envió. 

Ahora esperamos hacer una vi- 
sita hasta San Estanislao, para 
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=> 


DEAN FUNES 


- Estamos muy agradecidos al Se- 
ñor por sus manifestaciones de po- 
der en los salvados, a pesar de las 
dificultades habidas. Anbe un nume- 
roso público asistentes.el día: 21 
de noviembre. cuatro hermanas y 
un hermano dieron testimonio pú- 
blico, bautizándose, en cumplimien- 
to del mandato del Señor. Para es- 
te solemne acto hemos tenido. . la 
visita del hermano don. Augusto 
Diedrichs, el cual viendo un cam- 
po especial para sembrar la Pa- 
labra, así lo hizo por varios días, 
hablando a muchos las palabras de 
vida. 

Pedimos al pueblo de Dios ayu- 
da por medio de la oración, a fin 
de que veamos crecer en fidelidad 
al Señor a los recien bautizados, 
y que los que quedaron entusias- 
mados de cumplir el mandato, si- 
gan adelante, y que todos seamos 
bendecidos y sostenidos por Aquel 
que prometió. y siempre cumplió, 
estar con los suyos hasta el fin. 


L. Tosini. 


Con el Señor. 


Nuestro hermano. José Capel, de. 


Zárate, nos comunica que con fe- 
cha 22 de octubre, durmió. en el 
Señor nuestra apreciable y querida 
hermana en la te, doña Bega D. 
Davín, a la avanzada edad de 70 
años, después de haber estado .en 
comunión entre. nosotros 13 años, 


NOTICIAS |Ë 
NY 


efectuar algunas reuniones con los 
creyentes de allí, y luego prose- 
guir viaje hacia el Norte, en la 
misma forma, a fines de la sema- 
na entrante, Dios mediante, di- 
ciembre 19 próx. Deseámosles ri- 
cas bendiciones de parte de toda 


“la tripulación de «El Alba». 


Quedo de usted S. S. S. en 
Cristo, F. H. H. Logan. 


durante los cuales nunca dejó de 
aprovechar las oportunidades que 
e: Señor le daba para testificar de 
El, dondequiera que se- hallaba, 
efectuándolo con la fidelidad de- 
bida a Su santo nombre. 

Aprovechando . la oportunidad 
que requería el caso, nuestro que- 
rido hermano el doctor F. G. Hot- 
ton anunció el evangelio tanto en 
la casa mortuoria como en el ce- 
menterio, y muchas personas, que 
no suelen asistir a las reuniones, 
fueron sumamente. impresionadas 
al escuchar en esta forma sencilla 
y solemne la palabra de Dios. 

Mucho lamentamos que su afli- 
gido esposo (hoy viudo), aún no 
sea del Señor, por lo cual se ruega 
al pueblo de Dios (por intermedio 
de «El Sendero») quiera unir sus 
oraciones a las nuestras para que 
él. también, cuanto antes, sea sal- 
vado y se regocije entonces en el 
Señor y con los que creen. y ma- 
yormente al saber que volverá a 
ver a aquella que tanto amó eb 
vida, cuya pérdida hoy siente en 
gran manera. 


En estas últimas semanas siete 
personas han hecho profesión de 
su fe emn el Salvador y anteriormen - 
te también han confesado a Cristo 
unas docé: personas. por lo cual 
todo esto es motivo para alabar 
al Señor, realizando la fidelidad de 
sus promesas, «pedid y se os dará», 
(Isaías 55: 11). 


to 
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“De pocos meses a este tiempo, 
la juventud. de esta congregación 
(de Zárate), ha sido despertada en 
gran manera, reconociendo su res- 
vonsabilidaá, trabajando -con ac- 
tividad y orando después para que 
la semilla fructifique; y es por eso 
que estas siete personas arriba 
mencionadas, han pasado. del es- 
tado de muerte a. vida, que, de 
otra forma. sólo el Señor . sabe 
cuándo y si se habrían salvado. 

Las reuniones, tanto en el cen- 
tro como en las Villas son anima- 
doras, asistiendo muchos niños en 
las Escuelas” Dominicales y perso- 
nas mayores a las de predicación 
del evangelio. 

Hermanos: . Orad- con. nosotros 
para la salvación de estas almas. 


- José Capel. 
EL BAGUAL (Prov. de Santiago del 
Estero, 


Los hermanos en El Bagual han 
tenido: mucho gozo en la confe- 
rencia. celebrada en los días 24 
hasta 27 de diciembre. Cinco cere- 
yentes obedecieron al Señor-en el 
bautismo, en la noche del jueves. 
Las reuniones fueron muy concu- 
rridas, especialmente las del día 
de Navidad, a pesar del tiempo po- 
co favorable. Muchas personas de 
la vecindad asistieron por prime- 
ra vez. Lu obra va creciendo. y 
los hermanos: quedan muy ani- 
mados en-el Señor. 


John Wilson. 


CON CRISTO 


Muchos de nuestros lectores es- 
tarán enterados de la tragedia (que 
tuvo lugar en Olivos, cuando nues- 
tros estimados hermanos Ross per- 
dieron a su hijo mayor, Victor, 
ahogado en el Río de la Plata, en 
la tormenta que sobrevino con 
tanta violencia el sábado 12 de di- 
ciembre de 1931. j 

Víctor Ross había cumplido 18 
años y acababa de completar con 
mucho éxito el 20 año de su curso 
de estudios especiales. En la mis- 
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Victor Ross 


ma fecha de la calástrofe tocó æ 
su fin el esfuerzo que seguía la 
campaña con la carpa en Villa 
del Parque. y la reunión terminó 
con: mucha solemnidad después del 
anuncio de lo que había sucedi- 
do. ¡Qué solemne es- esta. voz de 
Dios para todos nosotros! 

Nuestra más profunda simpatia 


acompaña a muestros fjueridos her- 
manos «Ross y los demás miem- ` 


bros de la familia en esta prueba 
tan. dificil por la cual han. pasado. 
Q Cor. 1: 2vy 3 E : 
N.-B.: 

Ross han recibido tantas cartas de 


condolencia, que, Muy a. pesar su- 
yo, se ven imposibilitados de con- 


testar a hos escritores de ellas. Nos- 


piden que en estas columnas agra- 
dezcanos a los: que así: han ma- 


nifestado- su simpatía, la que apre- 


cian mucho en el Señor: 


La obra en Uruguay ha sufrido 
una” pérdida muy grande por la 
partida para estar con Cristo, de 
nuestro querido hermano Leonardo 
George. Nacido en Londres en 1877, 


Nuestros queridos hermanos- 


ti 


Ea 
E 
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Leonardo George 


nacido de nuevo en Birmiugham 
en 1895, pronto se hizo activo en 
la obra entre los niños. Oyendo 
hablar a: nuestro finado hermano 
don Juan Ewen sobre las necesi- 
dades espirituales de la Repúbli- 


“ca Oriental, se esforzó en. pre- 


pararse para la obra del Señor en 
esas partes. y en 1906 llegó con 
su esposa. radicándose en Mon- 
tevideo, ayudando en la obra del 
Centro en seguida. Después usaron 
la sala de una casa en La Unión, 
para empezar una obra en ese dis- 
trito. Los años 1911-1913 pasaron 
nuestros hermanos eu Rosario. pe- 
ro don Leonardo fué transferido 
por su firma a Buenos Aires, y, 


. después de un año, a. Montevideo 


otra vez. 

Alli continuó hasta el 20 de ju- 
nio de 1931, dando ayuda en -las 
reuniones generales y entre los 
niños. En el- canto;. sus consejos 
espirituales y su. espíritu alegre, 
era de mutha utilidad en el ser- 
vicio del Señor, y su-presencia se 
echa de menos más de lo uqe pue- 
den expresar las palabras. En la 
fecha mencionada tuvo un ataque 
de parálisis, después del cual pa- 


recía mejorarse algo. pero el 8 
de. octubre vino- otro ataque que 
le llevó a la presencia de su Se- 
ñor. Dejó un testimonio excelen- 
te de la gracia sostenedora de Dios. 
Uno de los médicos dijo que nun- 
ca había visto a ningún enfermo 
tan feliz, en toda su experiencia. 

El entierro tuvo lugar el 9 de 


“octubre, tomando parte los her- 


manos Brown. Constable, Castles, 
Rey, White y Ward, ante una gran 
concurrencia de creyentes de to- 


das partes de Montevideo y de 


San José y Las. Piedras. 
Que el Señor consuele y dirija a 


«la viuda, y bendiga también a las 


iglesias, que tanta pérdida han su- 
frido. 


JUNIN (F. €. B. A. P,) 


Al finalizar otro año de trabajo 
en esta ciudad, nos es grato escri- 
bir estas líneas, para que los lec- 
tores del «Sendero» se enteren de 
la manera en qué el Señor nos 
ha bendecido, dándonos mucho go- 
zo en la conversión de un buen 
número de almas, algunas de las 
cuales ya han confesado pública- 
mente su fe en el Señor Jesucristo 
por el bautismo, mieutras que hay 
otros muy  «ejercilados con: respec- 
to a este paso. Hemos tenido buen 
éxito en. las dos escuelas domini- 
cales, mediante las cuales ya asis- 
te un buen múmero de jóveues que 
prometen mucho para el porvenir. 

Las señoritas. Cowden- y Moore 
levan a cabo una excelente obra 
entre las señoras. y ‘señoritas. Co- 
mo” tambiéin entre Jas niñas de 
las Escuelas Dominicales. y ya es 
manifiesto que sus esfuerzos no 
han sido en vano, pues hay va- 
rios: trofeos de gracias enire nos- 
otros,. fruto de sus trabajos in- 
cansables. Gracias también a. la 
visita de muestro hermano Lear en 
el principio. del mes de octubre, 
tuvimos diez días de lindas reunio- 
nes, días de refrigerio para los: 
creyentes, como también días de 
bendición, cuando la voz del evan- 
gelio se sintió con mucho poder, 


a 
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y tuvimos mucho gozo en ver Co- 
tonada de éxito la predicación, 
pues. tuvimos. un lindo grupo de 
personas que confesaron su fe en 
ei Señor Jesús. 

Encomendamos la obra en és- 
ta a las oraciones del pueblo de 
Dios, para que el año nuevo sea 
un año halagúeño en su historia, 
trayendo honra y gloria al Nom- 
bre Bendito de Nuestro Señor Je- 
sucristo. — E. G. Warder — E. 
Field. 


LA CUMBRE 


Por tres años consecutivos le ha 
tocado en suerte al suscrito pa- 
sar unos días en esta hermosa vi- 
Ma, lugar en donde trabajan en la 
viña del Señor los esposos Roberts. 

La obra, desde su principio, ha 

tenido grandes dificultades que 
vencer, pero la constante y pacien- 
te labor de nuestros -- hermanos, 
unido a la persistencia en la ora- 
ción, ha dado sus preciosos frutos, 
pues si bien es cierto que hace 
unos tres años mo había más que 
una señora en comunión, ahora se 
reunen unos doce hermanos, a los 
cuales habría que sumar cinco más 
que fueron bautizados el día 7 de 
diciembre en el Río de San Es- 
teban. ] 
El evangelio ha triunfado en este 
pueblo (2 Cor. 10: 4 y 5) y segui- 
rá triunfando. «Porque es poten- 
cia de Dios para salud de todo 
aquel que cree» (Rom. 1: 16). 

Causa profundo gozo ver la ani- 
mación reinante entre los jóvenes. 
como asimismo el elevado grado 
de comunión que existe entre los 
mismos creyentes. 

La Escuela Dominical es una 
joya. Los niños están bien instrui- 
dos en la Palabra de Dios y pue- 
den repetir trozos largos de las Sa- 
gradas Escrituras sin equivocación. 
Además, aprenden de memoria un 
sinnúmero de versículos aislados 
de la Palabra de Dios. Orad, her- 
manos, por esta obra. 


J. A. Lester. 
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VILLA DEVOTO 


Nuestro hermano - Alberto Gar- 
cía, uno de los fundadores de esta 
iglesia, pasó a estar «con el Se- 


ñor, que es mucho mejor», el día . 


15 de noviembre ppdo.; ¡qué pérdi- 
da para esta iglesia! Fiel tesorero, 
cargo que desempeñó en V. Crespo 
y en esta Villa desde hace muchos 
años. «Hospedador» incansable. 
¡Con cuánta satisfacción recibía a 
los hermanos en su casa! Ahora el 
Señor recibió con gozo en su mo- 
rada a aquél que le hospedó tan- 
tas veces en la persona de sus her- 
manos. (Mateo cp. 25, v. 34 al 40). 
«Celoso» en el cumplimiento de su 
dcher en la puntualidad y asisten- 
cia a las reuniones, en la buena 
marcha de la obra, en las dádivas, 
en ganar a los de su familia y a 


“sus relaciones para su Señor. Su- 


bió al tranvía, dirigiéndose a su 
trabajo, y repentinamente pasó 2 
estar con su Salvador. Muchos her- 
manos, sus familiares y conocidos, 
se congregaron para dar su condo- 
lencia a la hermana viuda e hijo. 
como así también para su acompa- 
ñamiento al cementerio, lo cual 
fué aprovechado para predicar el 
Evangelio por nuestros queridos 
hermanos Gilberto M. J. Lear, John 
H. Ross, Alberto y Rosendo Souto 
y otros, quedando los miembros de 
su familia y los conocidos muy, im- 
presionados, de los cuales espera- 
mos fruto para el Señor. Rogamos 
a nuestros hermanos se acuerden 
de la viuda e hijo creyentes ya 
en el Señor, en sus oraciones, pa- 
ra que tengan el consuelo sufi- 
ciente en estos -momentos de 
prueba. — Tomás Rivero. ; y 
a A e a a Daana 


UNA VERDADERA TESORERIA DE 


VERDADES BIBLICAS se contienen 


en los tomos encuadernados de “El 
Sendero del Creyente”, años 1928, 
1929 y 1930. 

De estos hermosos volúmenes hay 
un número limitado. Asegúrese su 
ejemplar, comprándolo sin demora 
al Sr. S. A. Williams — Caaguazú 
846, Lanús F. €. S. — Precio $ 3.50 
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NOTAS DE LA MESA DE REDACCION 


«Nuestro Pa- 
dre, nos arro- 
dillamos de- 
lante de Ti...... Tu voz es el 
trueno y tu ojo como el re- 
lámpago, pero tu carácter es 
misericordioso y tu corazón 
bondadoso stc Te damos gra- 
cias por nuestros amigos des- 
conocidos que nos mandaron 


La oración 
del africano 


0 cuando 
éramos tan negros en nues- 
tras costumbres como en 
nuestro color... Aun ahora 
conocemos nuestras debilida- 
des, flacos como médula, frá- 
giles como huevos... Lávanos 
y pon el jabón a la puerta 
de nuestros corazones para, 
limpiar todas las cosas antes 
que entren... ¡Cuántas mara- 
villas han creado los hombres 
blancos y las han traído acá! 
pero todas son vanas y hue- 


cas cuando pensamos en la 
maravilla de la redención. 
Oh, Señor, tu amor es más al- 
to que el sol, más ancho que 
el horizonte y más fuerte que 
la muerte. 

«Y cuando se marca el re- 


` gistro allí en el ciclo, quisié- 


ramos figurar como «presen- 
tes» en la venida del Señor 
y tener listos y en orden 
nuestros boletos... Amén». 
l Hemos copiado esta ora- 
ción del úrgano de la Serip- 
ture Gift Mission (Misión pa- 
ra regalar las Escrituras). 
¡Parece que nuestros herma- 
nos africanos saben orar! 


Al leer esta en- 
cíclica. publi- 
cada por el pa- 
pa. y comparar su contenido 
con el significado de su tí- 


“Lux 
Veritatis” 
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tulo («Luz de la Verdad»), 
vienen a nuestras memorias 
las palabras del Señor: «Si 
“la lumbre que en ti hay son 
tinieblas, ¿cuántas serán las 
mismas tinieblas?» (Mateo 
6: 23): 

Dice el comentario sobre es- 
ta encíclica en «La Nación». 
que está «profusamente apo- 
yada en argumentos dogmá- 
ticos e históricos». Lo qùe 
hace falta para las enseñan- 
zas espirituales es la autori- 
dad de las Santas Escrituras. 

Aquí tenemos una muestra 
de su argumentación: «Si 
verdaderamente «Jesucristo es 
Dios, ella, de quien nació, de- 
be ser llamada «Theotocos:. 
esto es, Madre de Dios». Pe- 
ro en la Biblia se, ve que 
nuestro ` Salvador era Dios 
desde la eternidad (Juan 1: 1 
y 2). Por lo tanto la Virgen 
María no es Madre de Dios. 
Cuando Cristo tomó la natu- 
raleza humana, Maria fué el 
vaso escogido por Dios para 
introducirle en -el «mundo. 
lla es la madre de la hu- 
manidad de muestro Señor, 
pero no de su divinidad, 


¿Cómo sufrió Esta encíclica 
Cristo? mencionada 

arriba sostiene 

correctamente la unidad de 


la Persona de Cristo, con la 
unión de los dos naturalezas 
en El y dice que «la ilustra- 
ción del dogma deriva de las 
Sagradas Escrituras y de la 
tradición» (¡aunenesta doc- 
trina parece que la Biblia 
necesita el apoyo de la tradi- 
ción!). Entonces, sigue di- 
ciendo que Cristo se lla- 
ma Salvador, «o bien, hom- 
bre y hombre - Dios, que na- 
ció, vivió y murió como 
Dios. Pero en Hebreos 2: 


14 leemos: «Así que, por 


cuanto los hijos participaron 
de carne y sangre, El también 
participó de lo mismo, para 
destruir por la muerte al que 
tenía el imperio de la muerte, 
es a saber al diablo». En 
otras palabras. El vino aquí 
para sufrir, no «como - Dios», 
ino como hombre. Así pudo 
ser” nuestro sustituto en la 
eruz. y, como hombre en la 
gloria, es nuestro represe- 
ante delante de Dios. Su di- 
inidad y humanidad perfec- 
tas le hacen EL UNICO ME- 
DIADOR ENTRE -DIOS Y 
LOS HOMBRES ( Tim. 2: 
5). 

¿Cual hec- 
tárea será? 


BA 


t 
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Se cuenta de 
cierto  chaca- 
- rero que tenía 
una buena porción de tierra 
bajo cultivo y hacía alarde 
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i generoso, porque dedicaba 
el producto de una hectárea 


“a la obra del Señor.. Una vi- 


sita le preguntó cuál era la 
hectárea así dedicada. 
“—«Bien», contestó el otro, 
«verdad es que la hectárea 
cambia de un año aotro». 
—«¡ Cómo sucede eso? » 
—«Hombre, en las estacio- 
nes lluviosas doy al Señor la, 
parte más baja de mi cam- 
po, y en las estaciones de se- 


quía le doy la parte más. 


alta». 


has 


—«Pero en este caso el Se- 
ñor siempre tiene la parte 
peor, inundada en los tiem- 
pos de lluvia y quemada en 
años muy secos». 

—«Precisamente», contestó 
el chacarero. ¿Vd. no cree 
que yo voy a robal a foi faini- 
lia la mejor hectárea que po- 
seo? 

Y, ¡cuántas personas hay, 
que obran así! ¡Hay mucha 
crisis? Entonces será la obra, 
del Señor que tiene que sen- 
tir primero la escasez. 


La vida cristiana en la práctica 


H. — La Oración 


‘Orad sin cesar”? — (I Tes. 5: 11) 


UIEN lee el libro de 

«Los Hechos de- los 

Apóstoles» posible- 
mente llegue a creer que San 
Pablo pasó toda la vida tra- 
bajando sin descansar; pero, 
por el contrario, el que lee 
la «Epístola a los Efesios», 
dirá que el apóstol la pasó 
toda orando sin cesar. En 


realidad, había equilibrio per- 


fecto de las dos cosas, cada 
una ocupando su propio lugar 


en aquella vida tan noble y 


tan ajustada al Modelo Di- 
vino. 

Se ha dicho que es más di- 
fícil practicar la: paciencia, 
que ejercer la energía, y que 
la tarea de esperar en el Se- 
ñor nos molesta más que el 
deber de trabajar por El. Es 
muy cierto, y esta verdad 
constituye otra razón; porque 
muchos creyentes se parecen 
espiritualmente a aquella 
«torre inclinada» de que ha- 
blamos en el artículo anterior. 
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La tragedia de nuestros 
días es que la oración ha le- 
gado a ser una formalidad en 
la vida de la mayoría de los 
cristianos. Muchas veces can- 
tamos: «Trabajad, trabajad, 
somos siervos de Dios», y tra- 
bajamos, y trabajamos hasta 
no poder más, sin darnos 
cuenta de que la oración ver- 
dadera pone en movimiento 
las fuerzas divinas que ope- 
ran en bien de las almas, y 
que el trabajo más eficaz y 
más fructífero que podemos 
hacer es el de la oración. 

Los discípulos dijeron un 
día a su Maestro: «Señor, en- 
séñanos a orar» (Lucas 11: 

1). Nunca dijeron: «Señor, 
enséñanos a predicar». En 
varias partes de los evange- 
lios leemos que el Señor les 
enseñaba a orar, pero nunca 

leemos que les enseñaba a 

predicar. Sin embargo, p cuán- 

tos de nosotros dedicamos to- 
do muestro tiempo y fuerzi 
en predicar y echamos en un 
rincón el deber sagrado: de 
orar? ¡Cuándo aprenderemos, 
hermanos, que es la oración 
lo que imparte a la predica- 
ción toda su eficacia? 

Hace algunos años se cele- 


braron en Nueva York unas 
conferencias de obreros evan- 
gélicos. En una de las sesio- 
nes un orador preguntó a los 
reunidos, cuántos de ellos te- 
nían la costumbre de pasar 
media hora cada día en ora- 
ción. Solamente uno de los 
presentes elevó la mano para, 
indicar que lo hacía. Luego hi- 
zo otra pregunta: «¡ Cuántos 
podían decir que pasaban 
quince minutos diariamente 
en la oración? ¡Ni la mitad 
se atrevieron a alzar la ma- 
no! Solamente cuando pre- 
guntó cuántos pasaban cinco 
minutos cada día en este san- 
to deber, podrían todos ha- 
cer el gesto afirmativo. 
Posiblemente una investi- 
gación semejante en otras 
partes, entre nosotros, por 
ejemplo, revelaría la misma 
negligencia y el mismo des- 
precio de este privilegio que 
Dios ha concedido a todos los 
los Suyos. No es de extrañar, 
pues, que a pesar de lo que 
la Palabra de Dios revela del 
poder de la oración para cam- 
biar las cosas, que tan pocas 
cosas resultan cambiadas por 
nuestras peticiones. 
-Preguntémonos: 


ù Cuánto 


to 
2) 


tiempo damos a la oración en 
comparación con el tiempo 
que dedicamos a otras ocu- 
paciones? Hagamos un exa- 
men. Si empezamos el día 


a las 6 a. m. y nos acostamos ` 


a las 10 p. m., tenemos un día 
de diez y seis horas. En los 
negocios pasamos, digamos, 
ocho horas, y otra hora y me- 
día en las comidas, lo que de- 
ja seis horas y media de so- 
“bra. Y si descontamos cuatro 
“horas más para reuniones, 
ejercicio, y demás ocupacio- 
nes, quedan aun dos horas y 
media, o sean, 150- minutos. 
Sin - embargo, ¿cuántos de 
nosotros ocupamos la quinta 
parte de estos minutos en la 
sagrada tarea de intercesión 
o en buscar la faz de Dios en 
íntima comunión? ¿No es 
«verdad que tenemos horas paz 
ra otras cosas y meros minu- 
tos para Dios? 
¡ Hermanos, qué error co- 
metemos ! 
dicar 


Si queremos pre- 
bien, tendremos que 
aprender a orar bien. Muchos 
hombres de Dios, honrados 
por El en sumo grado en Su 
servicio, al llegar a los últi- 
mos días de su vida terrenal, 
han declarado que si tuvie- 
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ran que empezar la vida de 
nuevo, dedicarían más tiem- 
po a la oración. En este sen- 
tido habló el eminente pas- 
tor Adolfe Monod: «Si yo pu- 
diera volver a vivir», dijo, 
«con la ayuda de Dios pasaría, 
mucho más tiempo en la ora- 
ción, y tendría más en cuenta 
el efecto de ella que el de mis 
labores. Oh, amigos míos, 
vosotros que estáis llenos de 
vida, cuyas carreras están 
aun por delante, echad mano 
de la oportunidad y redimid- 
la; cultivad hábitos de ora- 
ción». 


Pero, no sólo los obreros ó 
predicadores deberían ocu- 
parse más en la oración, si- 
no también todo crevente de- 
seoso de glorificar a Dios en 
su vida y ganar almas para 
El. Cierto comerciante, muy 
conocido en Australia. solía 
dedicar a da oración casi bo- 
da su hora franca del medio 
día. En vez de salir a comer; 
merendaba ligeramente y lue- 
go cerraba con llave su escri- 
torio para evitar interrupcio- 
nes. Literalmente cumplió la 
palabra del Señor: «Mas tú, 
cuando oras, éntrate en tu 
cámara, y cerrada tu puer- 
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A 


ta, ora a tu Padre que está 
en secreto»; y allí, en medio 
del bullicio de la gran ciu- 
dad, guardaba aquella hora 
para Dios. Oraba especial- 
mente en favor de sus em- 
pleados, y más tarde, en una 
serie de conferencias evangé- 
licas, el Señor le dió el gran 
gozo de ver más de sesenta 
de ellos aceptar a Cristo co- 
mo su Salvador, y así se cum- 
plió la otra parte de lo que 
dijo el Señor: «y tu Padre 
que ve en secreto, te recoín- 
pensará en público». Verda- 
deramente «la oración del 
justo, obrando eficazmente, 
puede mucho» (Santiago 5: 
16). ¡Qué ejemplo alecciona- 
dor! 

Y el creyente más humilde 
y sencillo debe comprender la 
imprescindible necesidad de 
acercarse al trono de la gra- 
cia cada día, para que su vida, 
sea en verdad feliz y fructí- 
fera, Se relata de un cristia- 
no africano que siempre que 
leía la Palabra solía levantar 
de cuando en cuando sus 
. ojos al cielo. A un amigo 


A A 


que le preguntó por. qué 
hacía esto, contestóle: «Pri- 
meramente leo un poco en la 
Palabra, y Dios me habla ami 
corazón. Luego yo miro ha- 
cia arriba y hablo con Dios, 
y de esta manera sostenemos 
una «conversación. santa». 
Sin duda alguna, la mejor 
manera de sostener una «con- 
versación santa» en el senti- 
do escritural, es sostener 
una conversación santa en el 
sentido práctico y espiritual 
de aquel africano. La lectura 


- de la Palabra y la oración son 


para el creyente: como las 
alas para el águila. Si el águi- 
la no puede remontarse en 
el espacio con una ala sola, 


tampoco puede el. creyente . 


llevar una vida de elevada 
espiritualidad, si carece del 
ala de la oración. «Los que 
esperan a Jehová tendrán 
muevas fuerzas:  levantarán 
las alas como águilas; corre- 
rán y nO se cansarán; cami- 
narán y no se fatigarán» 
(Isaías 40: 31). 


¡Quiera Dios que todos de-. 


mos más tiempo a la oración! 


«La oración del justo, obrando eficazmente, 


puede mucho.” 


z 7 


(Santiago 5: 16) 


a 1 
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-Notas y Estu 


dios de la Biblia 


de Don GUILLERMO PAYNE 


Por el Doctor Arturo Payne 


(Continuación) 


Lecciones en conversión (en 
la creación del mundo) 


ler. día: Luz (2 Cor. 4: 6). 
2do. día: Separación (2 Co- 
rintios 6: 17). ' 
| Ber. día Fruto (Juan 15: 8). 
` $e día: Cielo Entrado (Bfe- 
sios 1: 3). 
50 día: Escena inquieta en 
que vivimos (Heb, 11: 13 
y 14). 
60 día: Completamiento de 
todo-en el hombre (Efesios 
4: 13). 


- (NOTA: Las notas que si- 
guen son en su mayor par- 
te meditaciones originales, al- 
gunas aisladas, otras con un 
estudio preparado, pero to- 
das un manjar exquisito si- 
guiendo el pensamiento ya 
enunciado: «verso por verso 
para sacar el jugo» de la Vid 
Verdadera). 

Génesis es el libro de prin- 
cipios: mundo, pecado, jui- 
cio, personas, Israel. 

En el Nuevo Testamento 
hay citaciones de Génesis en 


' número de 60. 


Los judíos lo llaman  «Be- 
reshitho, que quiere decir «en 
el principio». 

a en Génesis los actos 
e Dios: crió. dij ió, hi 
; . dijo, vió, hiz 
ete. i a 
n palabra «Dios» ocurre 
32 veces en el primer capí- 
tulo. 

El primer capít 

E p mer capítulo, como es 
a en creación, lo es 
ambié istoria, i 
Fan n en historia, provi- 
pin, redención (Mateo 1: 
23) y debería ser éste el or- 
den en la vida individual. 

Génesis se llama el «Libro 
Primero de Moisés» con ra- 
zón, de acuerdo a las siguien- 
tes referencias: Deut. 31: 9 

E F. ie 
Josué 1: 7, Marcos 12: 26 

. i a i 

Luc. 2: 22, Juan 7: 23, Hech 
13: 39, 1 Cor. 9: 9 

: 39, ‘Or. 9: Hebreos 
10: 28. : 


. Hay 50 capítulos en Géne- 
sis que pueden dividirse co- 
mo sigue: 

I. Adán a Noé, capítulos 
l all. l 

TI. Abraham a José, capí- 

tulos 12 a 50. | 
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Los tres primeros vers. del 
capítulo 1 nos hablan: 1. El 
Padre. 2. El Espíritu. 3. El 
Hijo. 

Entre el primer y segundo 
versos puede haber transcu- 
rrido muchos años.. 


Génesis (capítulo 1). 


La palabra «crió» ocurre 
tres veces, vers. 1, 21 y 27. 

(Es notable que la palabra 
«crió» ocurre tres veces en 

el versículo 27, el de la crea- 
ción del hombre, de modo que 
la teoría de la evolución que- ` 
da plenamente refutada por 
la Palabra de Dios, el Trino 
Dios). 

El nombre plural de Dios 
es usado en este capítulo de 
la creación. 

El verbo «crió» es también 
usado en 1 Tes. 3: 11. 

En el Hebreo hay siete pa- 
labras en el primer versículo. 

El segundo versículo tiene 
una referencia en Isaías 45: 
18, pues nos dice que la tie- 
rra no fué creada desordena- 
da y vacía por Dios. 

“La cita «el Espíritu de Dios 
se movía sobre la haz de las 
aguas», en el hebreo literal- 
mente significa «como galli- 
na empollando», uniendo & 
Dios con su creación íntima- 
mente. 


Vers. 3: «Y dijo Dios», 
ocurre diez veces en este ca- 
pítulo. La creación fué la ex- 
presión de Dios antes de que 
entrase el pecado. 

Vers. 8: Del segundo día 
de creación no dice que era, 
bueno. ¿Será que aquí había 
de morar Satanás? Véase Ef, - 
2: 2. 

El mensaje del capítulo 1 
es «Dios». 


CAPITULO 2. 
El mensaje del capítulo 2 


son cuatro cosas vitales de la. 


vida: 

1. Hogar; 2. Trabajo; 3. 
Deber; 4. Amor. 

Realmente el capítulo 1 no 
termina hasta el vers. 3 del 
capítulo segundo. 

Encontramos un nuevo 
hombre para Dios — «JEHO- 
VA», pues se relaciona con el 
hombre. 

Vers. 3: «Santificación> : 
su primer uso; significa se- 
paración o consagración. 

Vers. 4: Habla de «genera- 
ciones», que en el hebreo se 
dice «Toledoth» y ocurre 11 
veces en Génesis. Si toma- 


mos, pues, cap. 1: la 2:-3- 


como primera- división, en- 
contraremos que la palabra. 
«orígenes o generaciones» di- 
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Pe 


vide el libro en 12 partes. y 


sirve de llave. 


Vers. 4 a T: La naturaleza 
del hombre es doble, pues se 
relaciona con: (a) tierra, y 


(b) cielo. 


Vers. 8 a 14: nos hablan 


del ambiente del hombre, se- 
gún Dios lo creó. 
Vers. 10: «Un río» — Un 
estudio: Exodo 17: 6, Juan 
7: 38, 39. Apoc. 22: 1. Este 
río sale de Edén, que en he- 
breo significa «deleite». Sus 
Cuatro ramales: «Pison» — 
Gran fusión (Rom. 5: 17) por 
el pecado. La tierra de Ha- 
vilah habla de sufrimiento; 
«bdelio» habla de aguas tur- 
bias; «piedra cornerina» ha- 
bla de justificación; «Gihón» 


significa valle de gracia, 
Etiopí — osturidad. «Hidde: 
kel» quiere decir «rápido». 
Ver Lucas 14: 21. Asiria — 
un paso. de separación de 
Dios. «Eufrates» quiere decir 
«haciendo fructificar». 

Vers. 15-17: Ocasión para 
el desarrollo del hombre; tra- 
bajar (v. 15) y ocasión para 
probar al hombre (v. 16-17). 

Vers. 17: Primera palabra 
de Dios al hombre: «mori- 
rás». — Ultima palabra de 
Dios al hombre: «Vengo» 
(Apoc. 22: 20). — Primera pa- 
labra del hombre a Dios: «te- 
nía miedo», etc., (cap. 3: 10). 
-- Ultima palabra del hombre 
a Dios: «Ven pronto». (Apo- 

calipsis 22: 10). 


Peregrinos y advenedizos sobre la tierra 


L hermano Juan se de- 
leitaba en contarnos 


que el capítulo 11 de 
la Epístola a los Hebreos es 
una galería de retratos he- 
chos por Dios; donde pode- 
mos contemplar el rostro de 
nuestros predecesores espiri- 
tuales. 
Con voz sonora pronuncia- 
ba las frases grandiosas, de 


manera que se hacía imposi- 
ble no ver a Abrahan: salien- 
do de Ur de los Caldeos; a 
Moisés dando la espalda a 
Egipto, y a muchos otros en- 
tre aquella galería maravillo- 
sa de héroes, que fundaban 


sus esperanzas en lo invisi- 


ble, Estos, al final de su pe- 


regrinación terrenal, se des- 
pidieron sosteniendo la mis- 
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ma idea y murieron como ha- 
bían vivido «por fe». La ma- 
yoría de nosotros — me ima- 
gino—al llegar a cierta edad, 
desearíamos incluir otros 
nombres, que nos parecen dig- 
nos, en aquel capítulo descrip- 
tivo. Sin embargo, mientras 
vivíamos entre aquellos fuer- 
tes, no notábamos nada de 
extraordinario en ellos. Nin- 
gún jalón los distinguía 
ninguna aureola más que la 
luz común del día. Pero al 
meditar en retrospección, ve- 
mos claramente que el her- 
mano Pellegrini remendaba 
calzado por fe, sentado en el 
banquillo día tras día en un 
mísero ranchito impregnado 
del olor repugnante de cuero 
curtido. Por fe sobrellevaba 
pacientemente la aflicción de 
una esposa mentalmente dé- 
bil, que no compartía sus es- 
peranzas. Ella, pobrecita, le 
había prohibido asistir a ` los 
` cultos de oración que se cele- 
braban los lunes a la noche, 
y él tuvo una lucha constante 
para poder reunirse en ora- 
ción con sus hermanos. 
Era por fe, que el hermano 
García mostraba un espíri- 
tu paciente, y aun cuando, 


además de perder la vista, se, 
puso sordo. Ahora, pues, es- 
taba más alejado de sus her- 
manos en la fe, pero más que 
nunca estaba a solas con su 
Señor y Salvador. A veces 
en la reunión (pues a pesar 
de sus defectos físicos no de- 
jaba de asistir), pronunciaba 


paiabras que parecían man- : 


zanas de oro en un cuadro de 
plata. Este pobre viejito (ha- 
bía sido carpintero en un ve- 
lero), era tan místico como el 
Hermano Laurence ó Fran- 
cisco de Assisi. Apreciaba el 
Salmo 45, y se deleitaba en 
el Cantar de los Cantares. 
Reflexionando ahora después 
de muchos «briles (pasados 
para siempre), es fácil com- 
prender, cuán ágil era su es- 
píritu. El hombre exterior 
disminuía. Cada semana se 


“notaba su debilitamiento fí- 


sico, pero el hombre verdade- 


ro dentro de aquella vasija de 


barro, tenía el rocío de la ju- 
ventud. Sí; y habiendo pasa- 
do por el mundo, era más jo- 


ven en espíritu que cuando 


nació. Desvelada como una 


joven, su alma guardaba su 


cita con Dios, y gozosamente 


anticipaba un día cuando sin 
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trabas, y el velo alzado, con- 
templaría la cara de su Re- 
dentor y estaría satisfecho. 

El tiempo no permite con- 
tar de aquellos que perdieron 
seres Queridos; trabajaron 
para el sostén de la familia, 
lucharon con: enfermedades 


. crueles; sufrieron persecucio- 
` nes, abandonaron la patria 


y el hogar para servir al Rey 
de los reyes en tierras leja- 
nas, y se sacrificaban de mu- 
chas maneras para evangeli- 
zar a los inconversos, de los 
cuales el mundo no era dig- 
no, «aprobados por testimo- 
nio de la fe»,—«por fe gana- 
ron». 

Francisco Edwards. - 


A 


i 


Estudios Bíblicos No. 28 


A 


(D LA ASAMBLEA DE 
DIOS EN EL ANTIGUO 
TESTAMENTO. 


(a) El Señor, Adán y Eva 
=. (Gén. 1:26). 

(b) La familia de Noé 
(Gén, T: T). 

(c) Abraham gañando al- 
mas para Dios (Gén. 
12: 5 y 14: 14). 

(d) El tabernáculo es su 


centro (Exod. 33: 7; 
Hechos T: 38-44; 
Num. 1: 53, eto.). 

(e) El templo, el centro 
de adoradores de Dios 
(1 Rey. 6: 38; 2 Cró- 
nicas 6: 20). 

(Ð El nuevo templo de 

` Esdras, aún más no- 
ble (Haggeo 2: 9 y 
Mateo 26:55). 


E, Gray. 


Erp : . e 
“"Trabajad, no por la comida que perece, más por 


la comida que a vida eterna permanece” 


(Juan 6: 27) 


A inais a 
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Un breve Comentario 
Por G. M. J. LEAR 


ASTA aquí, pues, nues- 
tro estudio nos lleva 


hasta los vers. 30 y 31. 


de Mateo 24, donde tenemos 
la venida del Hijo del Horn- 
bre, o sea, la venida de Cristo 
en conexión con Israel y la 
tierra. De acuerdo con esto, 
vemos en seguida (v. 31) la 
actividad de los ángeles (que 
no figuran en el arrebata- 
miento de la iglesia), Juntan- 
do a los escogidos (es decir, 
al residuo fiel de los judíos), 
como podemos ver en las pro- 


fecías del Antiguo Testamen- 
to (Isa. 27: 12 y 13, etc.). 
Ahora tenemos un párra- 
fo que nos enseña la inminen- 
cia (vv. 32/3) y la certidum- 
bre (vv. 34/5) de esta veni- 
da, pero su fecha se guarda 
como secreto (v. 36). La hi- 
guera se usa como figura de 
la nación de Israel. En cap. 
21: 19 la vemos bajo la mal- 
dición, porque la ley que- 
brantada no puede traer otra 
cosa, y es por esta razón que 


_el Viejo Testamento termina 


con una maldición (Malay. +: 
6). Pero aquí tenemos una Co- 
sa nueva: la rama se enterne- 
ce; hay señales de viđa na- 
cional, donde. reinaba única- 
mente la muerte. Son una ge- 
peración que no puede pa- 
sar (v. 34), sino que se preser- 
van en un estado separado de 
todas las demás naciones del 
mundo (Núm. 23: 9). En el 
día de la venida de Oristo 


será como en los días de Noé:" 


los hombres se ocupan ĉo- 
mo de costumbre, cuando de 
repente llega el juicio. ba- 
rriendo con los impíos y de- 
jando a los que son de Dios 
para que entren en la nueva 
escena de un mundo de don- 
de han sido sacados todos los 
escándalos (véase cap. 13: 
41). Aquí, pues, el Señor re- 
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calca la lección de la nece- 


sidad de una vigilancia cons- - 


tante, y luego da una serie de 
tres parábolas para reforzar 
esta enseñanza (cap. 24: 44 
—cap. 25: 30). Entonces ter- 
mina el discurso resumiendo 
la conexión histórica, que se 
ha dejado en cap. 24: 31, en 
el vers. 31 del cap. 25, donde 
describe el juicio de las na- 


ciones vivientes al establecer- 


— se el reino mesiánico. 

Ahora, en esta serie de pa- 
rábolas, tenemos principios 
generales asentados que sir- 
ven tanto para nuestro estí- 
mulo ahora, como para el es- 
tímulo de los que esperarán 
con ansia el establecimien- 
to del reino de los cielos en 
la. tierra. En todas las tres 
parábolas, la venida de Cristo 

pone a prueba la realidad de 
los que profesan Su nombre: 
mayordomos en su responsa- 
bilidad, vírgenes con su tes- 


timonio Y Servos en se nego- 


ciación, 

I. La parábola del siervo 
fiel y el siervo malo (24: 44- 
51). En estos versículos el 
Señor nos hace ver su cuida- 
do de la familia: el siervo 
fiel y prudente tiene que dar- 
le el alimento a tiempo; no 
solamente la verdad de Dios, 
sino la verdad adecuada pa- 


ta, su tiempo y condición. El 
apóstol Pablo:nos dice que el 
requisito imprescindible pa- 
ra los dispensadores de los 
imisterios de Dios es que ca- 
da uno sea hallado fiel (1 
Cor. 4: 2); y aquí es igual 
(v. 45). 

¡Qué es lo que induce al 
estado infiel? Cuando el sier- 
vo dijere en su corazón: «Mi 
Señor se tarda en venir» (v. 
48). Cualquier doctrina que 
ofusca la venida del Señor, o 
la posterga más o menos in- 
definidamente, tiene esta fu-. 
nesta tendencia. En el curso 
de su historia, la Iglesia per- 
dió la esperanza de la venida 
de Cristo y el resultado ha si- 
do doble: (1) el levantamien- 
to de una casta clerical, o sa- 
cerdotal y (2) un asemeja- 
miento al mundo. Estos son 
los dos efectos vistos «aquí: 
el siervo comienza a herir a 
sus consiervos y hacer fiesta 
con el mundo (v. 49). Cuando 
son estas las características 
del siervo, comprueba su mal- 
dad y la venida del Señor, 


que, para el fiel, será una bie- 


naventuranza y galardón (vv. 
46/7), para el tal será un de- 
sastre irreparable (v. 51). 
II. La parábola de las 
diez vírgenes (25: 1-13). Aquí 
tenemos la esfera de profe- 
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sión general: el cristianismo 
en su responsabilidad (como 
se ve por el número diez). To- 
das salen para recibir al es- 
poso y todas tienen sus lám- 
aras (símbolo de profesión 
religiosa); asimismo  «cabe- 
cearon todas y  durmieron» 
(v. 5). Sí, la esperanza de la 
venida de Cristo desapareció 
en la iglesia profesante y so- 
lamente hace más o menos 
cien años que se redescubrió : 
«Fué oído un clamor: He 
aquí el esposo viene; salid a 
recibirle» (v. 6). La llegada 
del esposo hace ver la eterna 
distinción entre la fatuidad y 
la prudencia. Las cinco fa- 
tuas no poseen el aceite, se 
apagan sus lámparas, quedan 
afuera de la puerta y reciben 
la sentencia: «No os conoz- 
co» (v-12). Así los que no 
tienen al Espíritu Santo (Ro- 
manos 8: 9, Ef. 1: 13, 1 Cor, 
2:12) serán manifestados v 
rechazados al fia, porque ca- 
recen del distintivo que se- 


ñala a todos los que perte- 


necen al Señor (2 Cor. 1: 22), 

IH. La parábola de. los 
talentos (25: 14-30). Tene- 
mos en estos versículos la res- 


- ponsabilidad individual del 


creyente según el don que 
Dios le haya confiado. El 
confiere los talentos confor- 


me a la facultad de cada cual 
(1 Cor. 12: 11) y cada uno 
tiene su don. No hay discul- 
pa para nadie si está ocioso 
durante la ausencia del Se- 
ñor. El mal siervo no es cre- 
yente verdadero (1) porque 


no conoce a su Señor (v. 24) y 


(2) porque tiene el mismo 
destino que tiene el hipócri- 
ta (24: 51 con 25: 30, don- 
de ocurre la misma frase, 
«allí será el Moro y el crujir 
de dientes»). 

La obra de estos negocian- 
tes es de alcance más amplio 
que la de los mayordomos del 
cap. 24: 44-51, donde se li- 
mitan a «la familia». «El que 
había recibido cinco talentos 
se fué», y allí en el mundo 
afuera emplea lo que Dios 


le ha dado, sacando ganancia. 


Los dos primeros siervos 
mencionados duplican su ca- 
pital y los dos reciben igua- 
les palabras de alabanza de 
su Señor. Esto nos enseña 
que lo que Cristo aprecia más 
que ninguna otra cosa es la 
FIDELIDAD de parte de los 
Suyos. El principio estable- 
cido aquí es que IGUAL FI- 
DELIDAD con DIFEREN- 
CIA DE DONES, recibe 
IGUAL GALARDON. Mien- 
tras que en la parábola de 
las minas en Luc. 19: 12-27, 


acacia 
k 
; 
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vemos que DIFERENCIA DE 
FIDELIDAD con IGUALES 
DONES, trae DIFERENCIA: 
DE GALARDON. 

El Señor aquí nos hace 
ver que su ausencia se pro- 
longaría («partiéndose le- 
jos»,—v. 14), sin embargo se 
ve que no se posterga la es- 
peranza de su vuelta más allá 


de aquella generación, — son 
los mismos siervos al final 
que al principio de la pará-- 
bola, 

Que el Señor nos ayude a 
mantener viva la esperanza. 
de Su venida para mantener- 
nos FIELES, SINCEROS y 
ACTIVOS, hasta que le vea- 
mos cara a cara. 


La Epístola a los Gálatas 


Por J. CLIFFORD 


N el versículo 3 del ca- 
pítulo 2 tenemos las 


palabras «aun Tito». 


- En el versículo 13 las pala- 


bras «aun Bernabé». La ac- 
titud del apóstol con el uno 
y luego con el otro, nos ayu- 
dará a comprender una de las 
lecciones, — tal vez más de 
una — que tiene el capitulo 
para el día de hoy. Dos jóve- 
nes tienen una actuación des- 
tacada con el apóstol: Ti- 
moteo y Tito. A ambos es- 


cribió. Tenemos dos epísto-' 


las a Timoteo y una a Tito. 
A: ambos inculca la necesidad 
de gobierno en la Iglesia y 
señala la clase de personas 
que deberían cuidar de ella. 


“Aun Tito, aun Bernabé” 


La primera carta a Timoteo 
va dirigida: «A Timoteo, ver- 
dadero hijo de la fe». La se- 


gunda «A Timoteo, amado 


hijo». La epístola a Tito va 


«A Tito, verdadero hijo en 


la común fe». Tuvo un amor 
muy grande para los dos. Uno 
casi no sabe de qué frase ad- 
mirarse más; de la mandada 
a Timoteo, cuando el apóstol 
sabe que poco tiempo le que- 


oda ya, de manera que dice: 


«Yo ya estoy para ser ofreci- 
do. Procura venir presto a 
mí» (2 Tim. 4), o lo que nos 
dice del apóstol en el vigor 
de su servicio, conforme 2 


. Corintios: «Cuando. vine a 


Troas para el evangelio : de: 
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Cristo, aunque me fué abierta, 
puerta en el Señor, no tuve 
reposo en mi espíritu por no 
haber hallado a Tito, mi her- 
mano: Así, despidiéndome de 
ellos, partí para Macedonia». 

¡Cuánto cariño, cuánto 
afán para el joven hermano! 
Luego, estando en dificulta- 
des, atribulado de todas ma- 
neras, por cuestiones de afus- 
ra y temores de adentro, pue- 
de decir: «Mas, Dios que con- 
suela a los humildes, n03 Con- 
soló con la venida de Tito» 
(1: 6). El gran apóstol encon- 
tró consuelo en la venida de 
Tito, como esperaba tener en 
la de Timoteo después. Po- 
dremos decir, pues, que, que- 
riéndolos tanto, no haría con 
ninguno de los dos cosa algu- 
na sin tener sus poderosas ra- 
zones. Sin embargo, & Timo- 
teo le circuncidó, siendo ya 
cristiano, con buen testimo- 
nio de los hermanos que es- 
taban en Listra y en Iconio 
(Hechos 16: 1-3). Nos dice 
Ja Palabra que lo hizo «por 
causa de los judíos que 
estaban en aquellos lugares, 
porque todos sabían que su 
padre era griego». Del pa- 
dre de Timoteo nada más sa- 
bemos. El hecho de estar tan 
en evidencia en su vida su 
abuela y su madre, podría in- 


clinarnos a creer que ya ha- 
bía muerto, pero nada nos 
dice la Palabra. l 

Hay quienes culpan al após- 
tol por lo que hizo con Ti- 
moteo y creen que trajo di- 
ficultades después, conforme 
a lo que tenemos en Gálatas 
mismo. Pero creo que la lec- 
ción del acto del apóstol es 
que cuando no hay nada en 
juego, como doctrina, enton- 
ces puede haber  condescen- 
dencia para bien de los Otros. 

Había un tiempo cuando yo 
me oponía mucho al luto, y 
sea dicho de paso, que no 
me gusta todavía. Me parece 
ridículo que en nombre de 
dolor por un padre o una ma- 
dre, etc., las personas se apu- 
rasen a vestirse a la última 
moda, hasta sin olvidarse del 
toilet. «Saco y ceniza», Con- 
forme la Biblia, no era tan 
decorativo. Pero si tal co- 
sa es ridícula, cuando para 
poderlo hacer se recurren a 
créditos, que serán deudas 
muy pronto, es cosa censura- 
ble, es pecado. Pero si todo 
se lleva en la modestia cris- 
tiana, ya no tengo nada que 
objetar. La palabra que me 
ha templado es Juan 19: 39- 
40, «Como es costumbre de 


- los judíos sepultar». Fué una 


costumbre, y por. eso se ha- 
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cía. Aplicar esa regla a la 


«vida cuando no hay nada en 


contra de la Palabra del Se- 
ñor suavizaría mucho. Lo 
mismo sucede con la obser- 
vancia de un día para el Se- 
ñor (Rom. 14: 6). También 
con carne y vino (Rom. 14: 
21). La cosa principal es: 
«Bienaventurado él que no se 
condena a sí mismo con lo 
que aprueba», y que actue- 
mos con fe, ante Dios. Me pa- 


` rece que fué con este espíri- 


ta que Pablo circuncidó a 
Timoteo. Era, por enseñan- 


"za, judío. Solamente por t2- 


ner un padre pagano no se 
ha bía circuncidado antes. 
¿Por qué no hacerlo, ya que 
lo desean los hermanos? Así 
se hizo. 

Pero muy otra cosa es con 
Tito. Nada ha tenido de ju- 
dío. Es griego. El apóstol es- 
tá. por irse a Jerusalem a la 
asamblea que ha de decidir lo. 
que conviene hacer con los 
cristianos, no judíos, y res- 


ponder a los hermanos de Ju- ' 


dea, que enseñaban: «Si no 
os circuncidáis conforme al 
rito de Moisés, no podéis ser 
salvos». Ahora no puede hba- 
ber condescendencias ni con- 
sideraciones, sino una franca 


oposición, — «una disensión. 


y contienda no pequeña». Pa- 


blo y Bernabé, oponiéndose a 
tal doctrina, determinaron 
subir a Jerusalem «con algu- 
nos otros de ellos». Entre los 
«otros» estuvo Tito. «Mas ni 
aun Tito, que estaba conmi- 
go, siendo griego, fué compe- 
lido a circuncidarse». No te- 
nemos que preguntar el por 
qué. El apóstol nos dice que 
fué a causa de los falsos her- 
manos que se entraban  se- 
cretamente, para espiar nues- 
tra libertad que tenemos en 
Cristo Jesús, para ponernos 
en servidumbre. La cuestión 
ya no es de complacer a per- 
sonas, sino de defender la, 
libertad cristiana. No es ya 
de circuncisión, sino de lo 
que dicen los hermanos fal- 
sos acerca de ella. Una sola 
respuesta puede haber. La 
dieron Pablo, Bernabé y los 
suyos. «A' los cuales ni por 
una hora, cedimos sujetándo- 
nos, para que la verdad del 
evangelio permaneciese con 
nosotros». 

El argumento vivo y pode- 
roso de Pablo a la asamblea 
fué Tito mismo, sin haberse 
circuncidado:; el Tito al cual 
escribió después en las pala- 
bras de cap. 3: 3-7. El após- 
tol se incluye con Tito (y con 
nosotros también) en wna 
vieja vida de alejamiento de 
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Dios, en llegar a un momento 
«cuando se manifestó la bon- 
dad de Dios nuestro Salva- 
«dor, y su amor para con los 
"hombres, no por obras de jus- 
ticia que habíamos hecho, 
mas. por su misericordia nos 
salvó... para que, justificados 
por su gracia, seamos hechos 
herederos según la esperanza 
de la vida eterna». Tal decla- 
ración excluye todo menos la 
gracia, y en el cap. 2: 11 nos 
-dice que la gracia se mani- 
festó y ahora es el maestro 
.de escuela de nuestra vida 
cristiana, «enseñándonos». 
Estas dos manifestaciones de 
bondad en amor y en gracia, 
excluyen todo lo demás en 
cuanto a la verdad del evan- 
gelio. Véase también Gál. 3: 
-28: «No hay judío. ni griego 
... porque todos vosotros sois 
uno en Cristo Jesús». Y Col. 
3: 11: «No hay Griego ni Ju- 
dío, circuncisión ni incircun- 
cisión... mas Cristo es todo 
y en todos». Este último 
texto merece atención es- 
pecial, pues nos enseña que 
si Tito se hubiese jactado 
después de su no  circuncl- 
«sión, no habría sido menos 
“sectario que Timoteo, si él 
se hubiera jactado de haberse 
.circuncidado: «Uno en Cristo 
Jesús» nos quita todo dere- 
„cho a divisiones. «Cristo todo 


y en todos» debería quitar la 


tendencia a divisiones que, 


por desgracia, manifiesto en 
el capítulo de nuestra consi- 


deración, está. demasiado en 
evidencia en todo el país. 


En esta triste conexión, 
tenemos las palabras: «Aun 
Bernabé». Bernabé es una de 
las almas grandes del Nue- 
vo Testamento. Su nombre, 


dado después de su conver- 


sión, significa «hijo de consoJ 
lación», o exhortación. Era.el 


nombre que le pusieron a 


causa de su carácter. Pablo 
supo del consuelo de él, por- 
que le presentó a los herma- 
nos (Hechos 9: 27). Luego, 
unidos por- el Espíritu de 
Dios para una misión espe- 
cial, recibieron la comunión 
de la Iglesia de Antioquía y 
fueron a los gentiles recién 
convertidos donde expusie- 
ron sus vidas por el testimo- 
nio del Señor, pero volvieron 
a testificar a la Iglesia de lo 
que Dios había. hecho con 
ellos y cómo había abierto la 
puerta de fe a los gentiles. 
Ya hemos visto que en la cri- 
sis después estuvieron muy 
unidos y triunfaron en la 


asamblea de la Iglesia. Pedro $ 


había tenido la revelación del 
cap 10 de los Hechos, y así 
pudo ir a participar con los 
gentiles; porque lo que Dios 
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“había limpiado ya no podría 


lMamarse inmundo por él. La 
humildad inculcada por la 
lección aquella, se ve en su 
actitud al bautismo de Cor- 
nelio y familia: «¿Puede al- 
guno impedir el agua, para 
que no sean bautizados éstos 
que han recibido el Espíritu 


“Santo también como. nos- 


otros?» Y en Hechos 15, en 
presencia de los judaizantes, 
(versículos 7-11), termina 
con la declaración: «Por la 
gracia del Señor Jesús cree- 
mos que seremos salvos, co- 
mo también ellos». Con dos 
hombres tan unidos. y Pedro 
para ayudarlos, deberíamos 
poder esperar grandes cosas. 
Pero no en hombres ni en 
príncipes podremos esperar, 
sino en el Dios vivo. 

Parece que al poco rato, 
después de la conferencia de 
Jerusalem, Pedro, Pablo «y 
Bernabé están en Antioquía. 
Tienen la más completa li- 


«bertad. con los hermanos de 


entre los gentiles. Pero todo 
cambia. Vienen hermanos de 


Jerusalem y, para no ofender- 


los, Pedro se retrae. Los de- 
más convertidos de entre los 


-Judíos lo hacen también, y, 
«por desgracia, aun Bernabé 


fué llevado por la simulación. 
La cuestión con Pablo no es 


de dos mesas ni de dos com- 
pañías. Para él es una nueva 
crisis. La libertad cristiana, 
la verdad del evangelio está, 
amenazada. Un gran apóstol 
es la causa y Pablo dice: «Le 
resistí en la cara porque era, 
de condenar», y delante de 
todos le dió una exposición 
tazónada de la fe, con lo que 
significaba para él personal- 
mente que, creo, no tiene 
igual en las Escrituras. Todo 
cristiano joven debería apren- 
der las palabras de memoria, 
desde el versículo 14 hasta el 
21. Pedro era un gran hom- 
bre, pero faltó. Nadie se ten- ` 
ga por firme. Quien más se 
cree así en mayor peligro es- 
tá. Las consecuencias del 
error de Pedro fueron va- 


_ rias, pero lo que más se des- 


taca es el alma lacerada de 
Pablo que se expresa en las 
tristes palabras «aun Berna. 
bé». Un gran hombre, un 
buen hombre, cayó por el 
ejemplo de otro mayor, si no 
mejor, y los dos dieron do- 
lor a otro grande y bueno co- 
mo ellos. ¡Tragedia, de ve- 
ras! Dios nos libre de otras 
en nuestra pequeña medida. 
Que nos perdamos en Cristo, 
por Cristo y para Cristo, y 


“seremos firmes. sin ser du- 


ros, y fuertes, sin ser toscos. 
¡Todo lo puedo por Cristo! 
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Para la Escuela Dominical 


Notos adaptadas de las Lecciones internacionales 


f aaa, POR 6. A. FRENCH MAA 


Domingo. 6 de marzo de 1931. 


Lección X — Cuando un hombre 
debe morir, 

Lectura: Juan 12: 20-36. 

Texto áureo: Mateo 20: 28. 

Lectura adicional: Deut. 34. 


1) Ciertos griegos desean ver a 
Jesús (vs. 20-22). 

a) Observar su vida es bueno. 
bj Considerar sus obras es de- 
'seable. 

c)  Contemplar su muerte es lo 

más provechoso. f 
2) Jesús anuncia su muerte. (v.. 
23-33). . E 
a) Vino a servir. y a morir 
por nosotros. 
b) Murió por nosotros para 
levarnos a Dios. N 
c) «Me amó y murió por mí». 
3) Andad... creed en la luz (vs. 
“' 35-36). 
a) Le  crucificaron... 
hechas tinieblas. . 
b) Desde la cruz ha: brillado 
la clara luz del evangelio. 
c). Entre: tanto que brilla, an- 
dad en él 


fueron 


Domingo, 13 de marzo de 1932. 


Lección Xi — El más grantle y 
más. difícil deber. 

Lectura: Juan 13. 

Texto úureo: Juan 14: 27. 

Lectura adicional: Juan 14. 


1) Jesús lava los pies đe los dis- 
cípulos (vs. 1-17). 
a) Humildad y servicio. 
b) El cuidado, del Señor por 
los suyos. 
c) Su afán por guardarlos pu- 
ros y Jimpios. 
2) Jesús indica quién Je ha de 
traicionar (vs. 18-30)... 
a) El Señor conoce las iuten- 
ciones del corazón. 
b) La infidelidad de los su- 
yos le es doloroso. 


c) Lo que haces, hazlo pres- 
to — ¡no seas hipócrita! 
3) Jesús enseña el deber de amar 
(vs. 31-35). 
a) Dios es amor — amémosle. 
b El mejor testimonio: amar. 


c). Como Cristo nos ama, de- 
bemos amarnos. 


Domingo, 20 de marzo de 1932. 


Lección XII — Jesús fortalece 
y consuela a los suyos. 
Lectura: Juan 16: 1-33. 
Texto áureo: 1 Cor. 15: 3. 
- Lectura adicional: Juan 15: 1-27; 
Juan 17: 1-26. i 


1) Jesús habla de la próxima lio, 
ra oscura (vs. 1-24). 
a) El camino de fidelidad, pue- 
de conducir por pruebas. 
b) No faltará el consolador pa- 
ra fortificar: 
Cc) Nada hay más fuerte que 
la verdad. 
2% Jesús alienta y suslteuta asus 
discípulos (vs. 25-33). 
a) No temáis, «rogaré al Pa- 
dre por. vosotros». 
b} El padre nos ama; eso es 
seguro, A 
c) -En medio de lodo, -. tenga- 
mos paz en Cristo. 
3) Su oración. por nosotros; su 
gozo en nosotros (Juan 17). 
a) El conocimiento de su in- 
tercesión. fortalece. 
b) Lo: que Cristo pide, se 
cumplirá — créelo. 
c) Gozo y paz — dones del 
Señor a favor de Tos su- 
vos. 


Domingo, 27 de marzo de '1932. 


Lección XHI — Ultimas escenas 
en la vida del Señor. 

Lectura: Juan 19: 1-30. 

Texto áureo: 1 Cor: 15: 20. 


-. Lectura adicional: Juan 18: .28- 
40; 20: 1-31. x 


1) Jesús ante Pilato (18: 28-19: 16). 
a) . Maniobras e hipocresías, 
b) Burlas e injusticias. 

c)  Condenación y entrega. 

2) Jesús sobre la cruz (19: 17-30). 

a) . Jesús salvará a su pueblo 
de su pecado. 

b)  Demostrando consideración 
y amor. 
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c) (Entregó su vida y consu- 

mó- la obra de salvación. 
3) Jesús resucitado (Jn. 20: 1-31) 

a) Primer día de la semana; 
Cristo victorioso. 

b). Su manifestación en con- 
solación de vida a los su- 
yos. 

c) Nueva relación: Dios y Pa- 
dre nuestro. 


NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 


Tengo mucho placer en hacer- 


_Jes un breve recuento de mi visita 


a los hermanos que se reunen en 


_ nombre del Señor en San Estanis- 


lao. (Paraguay). Este pueblo. se en- 
cuentra unas 20 leguas al interior 
«del Puerto Rosario, sobre el río 
Faraguay,. y desde hace unos 10 
años, nuestro querido hermano don 
José Duré mantiene allí un testimo- 
nio 4 nuestro. adorable Salvador. 
Siempre que la laucha «El Alba» 
lega a Puerto Rosario, - algún 
obrero trata de visitar a San Es- 
iani, como aquí se llama popular- 
mente aquel lugar, y esta vez me 
tocó a mí este privilegio. 

El martes, 15 de diciembre, lle- 
só don J. Pablo Duré, con dos 
montados enviados por la asam- 
blea, ya que los camiones no eran 


“seguros, y salimos el miércoles 16 


por la tarde, aprovechando la lu- 
na para marchar 7 horas, hasta pas 
sada la media noche. Durmiendo en 
el mismo camino, llegamos a «San- 
lani» a las 9 de la noche del jue- 
ves 17, con los montados en buen 
estado, a pesar del tiempo excesi- 
vamente caluroso, y de la gran se- 
dufa reinante, gracias al haber an- 
dado con mucha precaución y evi- 
tando la marcha durante las horas 
de sol. 


Tuvimos una bienvenida en casa 


del señor José Duré, que ha des- 
finado una pieza de su hogar para 
local de conferencias evangélicas, 
y al otro día iniciamos una serie de 
ellas; para mi, era un gran gozo en- 
contrarme entre los creyentes que 
tan pocas visitas reciben, y que tan 


pocas veces se encuentran entre 
hermanos «en otros lugares, y pude 
visitar todos los hogares durante 
mi estala en ésa No hay duda de 
que existen grandes dificultades 
para todo aquel que tiene que 
mantener su familia en estos días 
de crisis mundial, y en la campa- 
ña del Paraguay, nadie está mejor 
que en otras partes; sin embargo. 
supe que el Señor había contesta- 
do nuestras oraciones, y que en 
una forma u otra, los hermanos 
habían encontrado lo suficiente pa- 
ra sus necesidades. 

Lo que me alegró mucho fué 
que los siervos del Señor en este ' 
lugar han sentido un llamado de 
El para evangelizar los lugares cer- 
canos (relativamente), y con este 
fin ya habían visitado al pueblo 
de Unión, distante unas cuatro le- 
guas. Durante mi visita, el día del 
Señor, fuimos allí. llevando el ar- 
monio en carguero, con un grupo 
de hombres y dos hijas de creyen- 
tes. Debido a la ausencia imomentá- 
nea del: Jefe, no pudimos hacer 
una conferencia pública, pero por 
más de 3 horas siu cesar, estuvi- 
mos en conversaciones con distin- 
tos grupos de personas, alcanzan- 
do así a casi Ja población Íutegra 
con el mensaje y repartiendo tra- 
tados y porciones de las Sagradas 
Escrituras. Cuando llegó la autori- 
dad, nos recibió amablemente, ofre- 
ciendo local para predicaciones fu- 
turas, y asegurándonos de las ga- 
rantías locales en todo momento. 

El mismo domingo 20, a la 
puesta del sol, tuvimos «la San- 
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ta Cena, después de haber regre- 
sado: de Unión, en casa de don 
José, reuniéndose todos los creyen- 
tes para participar en la Fiesta de 
Amor. Después, continuamos con 
una conferencia evangélica. Debido 
en parte el mal tiempo, la concu- 
rrencia del público no.era muy 
grande; sin embargo, el local es- 
taba lleno, v un buen número es- 
cuchaba afuera en la obscuridad, 
y sentados en las aceras de las ca- 
sás vecinas. 

Llegó el lunes, y era necesario 
partir otra vez para seguir via- 
je con la lancha. A la tarde se recu- 
nieron nuevamente los amigos, y 
tuvimos una reunión de oración; 
después “de la cual ensillamos los 
montados y emprendimos march 
de regreso. 5 

Me acompañaron hasta puerto 
Rosario don Josí y su hija mayor, 
el primero muy guapo a pesar de 
su impedimento físico y de los do- 
lores reumáticos que Suelen aco- 
sarle. Los que habían estado pre- 
sentes en la reunión de oración 
fueron fotografiados en grupo, y 
luego caminaron con nosotros has- 
ta un kilómetro fuera del puebio, 
donde nos despidieron con mucho 
cariño en el Señor. 

El viernes, después de mi visita, 
hubo una tormenta: y. una lluvia 
torrencial. y cayó una casa gran- 
de de piedra, (donde años atrás el 
hermano Allan Smith hizo las pri- 
meras conferencias en San Estani), 
sin causar desgracias : personales. 
Por unos momentos don. José te- 
mia por. el techo de su propia ca- 
sa también, ya que el viento arre- 
ciaba. Otras - Jluvias subsiguientes 
habían convertido los Caminos sé- 
cos de la semana anterior en char- 
cos de agua, y las carretas ya em- 


pezaban a formar pantanos ` en. 


ciertos. lugares. 

El paso del Riacho- Yhu era du- 
doso: -sin embargo lo: hicimos -y 
en plena obscuridad, y. llegamos a 
la casa de un pariente de don Jo- 
sé, donde pernoctamos (es decir, 
desde las 10 p. m., hasta las 3.30 
a. 1m.). 

Pasamos la siesta en Itacurubi 


del Rosario, un pueblito más gran- 
de que Unión, donde don José 
piensa establecer su zapatería. por 
un tiempo, a fin de poder predicar 
allí: también el evangelio, ya que 
no ha habido oportunidad de sem- 
brar la Palabra allí todavía. 

Viajando muy despacio en el lo- 
do pesado, llegamos ya casi al 
amanecer en. Villa Rosario, don- 
de nuestro apreciado hermano don 
Manuel Velázquez se levantó de su 
cama a muy mala hora, y mos pre- 
paró. un hocado, y nos arregló 
un lugar para acostarnos también, 
hasta la salida del sol. Tuvimos um 
liempo «de oración y conversación 
espiritual, y casi al medio día ter- 
minamos nuestra marcha en la 
lancha, muy agradecidos al menos 
por Sus bendiciones, puesto que yo 
había caminado 50 leguas en 6 
días, sin «sentirlo, y eso con mal 
- tiempo, sin mojarme demásiado ni 
sufrir los malos efectos del via- 
je. Muy agradecido estoy hacia los 
hermanos que tuvieron a bien de 
acompañarme en la ida y en la 
vuelta, ya que ellos tenían que ha- 
cer el viaje doble. para traer los 
montados y para volverlos a Ile- 
var. 

El martes, pues, estábamos. a 
bordo, en condiciones de seguir 
nuestra ruta hacia el norle, pero 
aprovechamos la presencia de don 
José y de su hija para mostrarles 
las vistas de linterna mágica que 
Mevamos a bordo, lo cual hicimos 
en casa de doña Leonor, agrupán- 
dose luego los vecinos, a dos cuales 


nuestro hermano dirigió la palabra. 


en guaraní, imvitándoles a confiar 
en el Señor Jesucristo, y. sólo en 
El . 

Orad, pues, hermanos, por los 
creyentes de San Estanislao. Pa- 
ra «que todos sean unidos, y así 
tengan el gozo de ver aumento en 
la Asamblea por la conversión de 
los incrédulos y de sus familias. 
Orad especialmente por las puer- 
las abiertas que el: Señor ha pro- 
porcionado en Unión y en Itacu- 
rubí, y orad también por vuestro 
hermano en la fe. ; 

F. H. H. Logan 


DEL CREYENTE ; 


eas Pae 
Ae NOTAS Y 


DEAN FUNES 
(Local Sección Central) 


Tenemos el placer de transcribir 
algunas noticias dẹ la obra del 
Señor en estos lugares. ; 

La. gracia del Señor es muy 
grande para. con nosotros, pobres 
“pecadores, y continuamente nos lo 
demuestra en la conversión de las 

+ dalmas, y en ciertos casos hay con- 
versiones que por la condición en 
que han sido llamados, son verda- 
deros motivos para glorificar - el 
nombre de nuestro Señor, y para 
sentir más ánimo `y estímulo para 
seguir anunciando las virtudes: de 
Aquel que nos llamó de las tinie- 
blas a su luz admirable. 

Nuestros '«queritos - hermanos 
„Avedis. Bozián, y Malcolm Eveán, 
de origen armenio, conocían el 
evangelio desde su niñez, y duran- 
te la matanza de armenios, Eveán 
se refugió en un convento «le jesuí- 
.tas. Los enemigos habiendo capi- 
tulado ese refugio, había que poner 
¿aña bandera de parlamento sobre 
una torre, a la cual se- Hegaba 
por melio de una escalera desnu- 
da al lado del enemigo, y Eveán 
tomó ese trofeo de paz en sus ma- 
nos, y Com todo valor escaló la 
escalera de la muerte. v los pro= 
vectiles cruzaban el aire; pero He- 
gó bien hasta la cúpula y allí el 
asunto era más serio; tenía que co- 

locar la bandera v subir arrastrán- 
dose por sobre las chiapas lisas del 
techo de la misma, y las balas sil- 
baban sobre la cúpula. Con seria 
dificultad puso la bandera blanca 
en su lugar, y pudo bajar mila- 
grosamente con vida: Sólo el Señor 
łe protegió ese día. Tanto el uno 
como el otro, viniendo a la Argen- 
tina, han continuado asistiendo to- 
da vez que tenían oportunidad, a 
las reuniones evangélicas: 
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Al fin, los ángeles en el cielo se 
han gozado por la salvación de es- 
tos dos pecadores. 


El “día de navidad hemos tenido 
un pic-nic de la Escuela Dominical. 
y con un total de 85 personas he- 
mos pasado un día de verdadero 
regocijo. Por la noche, en nuestro 
local tuvimos 5 bautismos, ` como 
sigue: Sebastián Moreno, radicado 
en C. del Eje, Avedis Boziín. Mal- 
colm Eveín, Guillermina - Barto- 
lomé, y Josefa Moreno Díaz. de 
ésta ciudad. Tuvimos un buen nú- 
mero de asistentes que escucharon 
con mucha atención la Palabra de 
Dios, terminando así una jornada 
de: verdadero gozo. quedando en 
la esperanza de que otras almas 
pronto nos darán nuevos motivos 
de gozo. 


Desde la casa de nuestro. herma- 
no Bozián, que está en la esqui- 


-na de la plaza central, quién tam- 


bién ha dispuesto un- alto parlante 
de grau poder en combinación con 
un micrófono, predicamos muy có- 
modamente la Palabra de Vida a 
ua multitud de 1.000. personas, 
aproximadamente. que cireulan a 
esa. hora por la plaza con motivo 
de oír la banda municipal y di- 
vertir además se alcanzan a mu- 
chos oyeutes anónimos, porque se 
oye desde varias cuadras a la re- 
donda. Pero Satanás ho duerme, 
y por medio «de amigos y un diario 
de la localidad, han pedido a mues- 
tro- hermano Bozián que no siga 
más la predicación; pero. damos 
gracias al Señor que nuestro her- 
mano ya ha aprendido en la es- 
cuela del Señor que es menester 
obedecer a Dios antes que a los 


hombres, y el alto parlante grita 


no más, y seguirá llamando almas 
para el Señor. 


José Bollo. 
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Llamamiento de España a América 


«Y fué mostrada a Pablo de no- 
che una visión: Un varón macedo- 
nio se puso delante, rogándole, y 
“diciéndole: Pasa 4 Macedonia, y 
ayúdanos» (Hechos 10: 9). 

Mis hermanos en la obra del 
Señor: 

Durante mi última visita a Es- 
paña, esta misteriosa visión de Pa- 
blo me acompañó noche y Wia: Es- 
te mismo grito de súplica. y ayu- 
da me pareció escuchar en el sur. 
y en el norte, en el este y en el 
oeste, en las mesetas centrales y em 
las regiones todas de España. Es- 
te clamor y súplica me parecía re- 
petir la decadencia popular de la 
iglesia católica romana, las quemas 


de iglesias y conventos, los planes. ' 


y anhelos del gobierno buscando 
cómo reemplazar a la antigua igle- 
sia. Porque si horrible fué la tra- 
gedia religiosa de España bajo la 
persecución y supersticiones del 
romanismo, peor sería todavía la 
catástrofe atea e impia. 

Mil veces más funesta sería la 
decisión de España de imitar a 
Rusia y proclama a la religión co- 
mo el opio del pueblo, que la pro- 
longación del romanismo. Y ¿Có- 
mo impedirlo si el evangelio no se 
levanta pujante y enarbola la ban- 
dera religiosa de Cristo y presenta 
a las masas y clases ¡cultas la úni- 
ca religión que puede satisfacer 
los anhelos más recóndilos del al- 
ma ibérica y puede ofrecerle per- 
dón, paz, alegría y aliento de que 
tan necesitado está nuestro pueblo ? 

Hermanos, por pobres que seáis, 
haced algo por España, y por pe- 
queña que sea la oferta, dadla con 
la confianza de que el dador de to- 
do don perfecto os premiará. Es- 
paña, además, os devolverá con 
creces, en el futuro, lo que al pre- 
sente hagáis por ella. Una España 
cristiana sería una de las más 
grandes bendiciones para Hispano- 
América. 

De Vds. humilde, siervo y her- 
mano en el Señor, i 

Juan Orts González. 


FONDO PARA EL SOSTEN DE. 
LA OBRA DEL SEÑOR 


Resumen de las entradas y salidas 
de Caja por el año terminado 
el 31 de diciembre de 1931, 
ENTRADAS : 
Sumas recibidas 


Para obras y obreros 2.953.21 
Para gastos 24.05 
$ 2.977.26 

Saldo a favor del Teso- 
rero al 31/12/31 14.88 
$ 2.992,14 


SALIDAS 
Sumas «distribuídas 


Obreros 2,572.85 
Obras l 380.36 2,953.21 
Gastos de Franqueo, Co- 

misiones y Papelería 33.57 
Tesorero — Saldo a su fa- 


vor 31/12/31 5.36 
$ 299214 
pan 


He revisado Jos libros y. com- 
probantes del «Fondo de Obras y 
Obreros», y” certifico que el rBsu- 
men que antecede está de acuerdo 
con ellos. 

Buenos Aires, 9 de enero de 1932. 

William Dowuie, 
Contador Público. 


Fondo para el sostén de la obra 
del Señor 


Sumas recibidas durante los 
meses de noviembre y diciembre 
de 1931: 


Recibo 179 Santa Fe 66.00 
> 180 Jujuy 27.50 
> 181 Sta. Fe 64.20 
2 182 V. Obrera 6.00 
» 183 Lanús 20.00 
» 184 Esperanza 30.00 
» 185 San Pedro 40.00 
» 186 Sta. Fe 306.00 
» 187 Chiclana - 20.00 
» 188 Lanús 12.00 

$ 641.70 


S. A. Williams, 


CONTRALOR POSTAL N. 876 


El Sendero =- 
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E Po Escon profun- 
onierenci a or i 
la do agradeci- 


General É 
miento a Dios 


que miramos atrás a la con- 
ferencia de 1932. Sa llevó a 
cabo sin ningún percance: 
los viajes, la organización 
el: tiempo, el ministerio, E. 
todo contribuyó a hacer agra- 
dables y provechosos los día 
que . pasamos con nuestros 
hermanos cordobeses. 

El ministerio empezó con 
enseñanza sólida pero senvis 
lla, recordándono: que iss 
privilegios de (que gozamos 
son nuestros, porque somos 
de Cristo, este Cristo, que 
estuvo aquí, que estó auson- 
te, pero que vuelve otra vez. 
Esperamos dar una síntesis 
de los discursos en un núme- 
ro especial de «El Sendero», 
y los amigos que quisieran te- 


NOTAS DE LA MESA DE REDACCION 


ner más ejemplares que de 
costumbre de este hermoso 
recuerdo de la conferencia, 
deberán decirlo a los agentes, 
quienes lo comunicarán a 
nuestra administración. 


El gran En nuestras 
eras de andanzas he- 
A visto que 


hay dos clases 
de personas que se oponen a 
la circulación de las Santas 
Escrituras: los. ateos y los 
romanistas. Hace poco que 
en un distrito del Uruguay se 
publicó un boletín do 
a los vecinos que quemisen 
los Nuevos Testamentos re- 


partidos por nuestros herma- 


nos. En Bélgica un sacerdote, 
desde el púlpito, exhortó a 
sus Oyentes que rehusasen re- 
cibir. cualquier porción do la 
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Biblia que les fuera ofrecida 
por los evangélicos, ordenan- 
do que tirasen a las llamas 
los evangelios, diciendo que 
eran libros malos. Lo - mis- 
mo sucede en Rusia comunis- 
ta donde han hecho grandes 
hogueras para quemar: . Bi- 
blias. 

Parece que Herodes y Pi- 
latos se hacen amgos en su 
aborrecimiento de la luz de 
la Palabra de Dios. 


Nuestra Un contempo- 
flaqueza de ráneo incita a 
alma los creyentes a 


la oración en 
los siguientes términos: 
«Practicad plenitud de ora- 
ción. No las vanas repeticio- 
nes de los fariseos y paganos; 
pero somos más propensos a 
orar con escasez que con so- 
breabundancia,. 
¿Cuánto tiempo has pasado 
en la oración hoy? 
¿Cuánto tiempo acostum- 
bras pasar así? 
Examinémonos y. veamos. 
¡Cuán poco parece que tene- 
mos que confesar, que agra- 
decer a Dios, que pedir de El! 
Gemimos por causa de 


nuestra flaqueza y nuestra 


falta de gracia; podemos es- 


bar seguros que no tenemos 


porque no pedimos. «Ensan- 
cha tu boca y henchirla he» 
(Sal. 81: 10). 

Pedid a Dios grandes cosas 
y esperad grandes cosas de 
El». 


Fué una nota 
inusitada en la 
Conferencia 
cuando un hermano en la fe, 
nuevo para nosotros, que está, 
actualmente trabajando en el 
Jhaco entre los búlgaros y 
checo-slovacos, nos contó al. 
go de su obra allí y, en otra, 
ocasión, de su obra en Euro- 
pa donde ha podido alcanzar 
a los gitanos también con la 
palabra de vida. l 
Porciones de las Escrituras 
se ballan traducidas en va- 
rios dialectos de estas tribus 
andariegas. Un misionero en- 
tre los gitanos escribe de la 
introducción del evangelio 
de Juan entre estos que gozan 
de tan pocos privilegios. Hay. 
“varios que lo han leído: con: 
atención, y no pocos que pro- 
fesan haber recibido la salva- 
ción por tam preciosa  lec- 
tura. 


Entre. los 
gitanos 


El que siembra... 


volverá con regocijo. — (Sal. 126: 6 
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Las marcas de los clavos 


5 IT no viere en sus ma- 
nos la señal de los 


clavos, y metiere mi 
dedo en el lugar de los cla- 
vos, y Metiere mi mano en 
su costado, no creeré» (Juan 
20: 25). 

«Yo traigo en mi cuerpo 
“ las marcas del Señor Jesús» 
- (Gál, 4: 17). l 

Nos parecen extrañas las 
palabras de Tomás, discípulo 
del Señor que debía haberle 
conocido sin pedir señales, 
Pero la actitud que fué im- 
propia en el discípulo, es bien 
justificable de parte del in- 
crédulo, quien tiene razón en 
decirnos a nosotros los cre- 
.yentes: «Si yo no veo la se- 
ñal de los clavos en ti. no 
creeré en el Cristo que pro- 
fesas seguir». En efecto, toda 
la gente en todas partes eg- 
tá diciendo: «Ver para creer. 
Si vemos las enseñanzas de la 
Biblia exteriorizadas en la 
vida de sus mensajeros, en- 


tonces, sí, podremos acredi-- 


tarlas. Cuando los cristianos 
manifiesten el espíritu del 
Crucificado, vendremos al pie 
de la cruz». Y sin duda, mis 
hermanos, nuestro mensaje se 


revestirá con poder, y llevará 
convicción a los corazones en 
la medida en que sepamos lle- 
var las marcas de Cristo en 
nuestro propio cuerpo. 

Luego tenemos las palabras 
tan notables de Pablo en su 
carta a los gálatas. Al re- 
prenderles por sus desvíos, él 
no basa su autoridad sobre- 
sus insignes labores apostóli- 
cas, mas afirma con toda hu- 
mildad: «Traigo en mi cuer- 
po las marcas del Señor Je- 
sús». Bien sabía que era la 
prueba más elocuente y con- 
vincente de su apostolado, 
Todos los que, como Pablo, 
saben ganar las almas para 
Cristo, no lo hacen por po- 
seer un don especial de pa- 
labra, o-por ser dotado deung 
inteligencia superior, sino por 
levar esas mismas marcas en 
su propia vida. Unicamente 
de esc modo podremos traer 
mucho fruto para el Señor, 
como. El. lo desea 

Estas marcas pueden signi- 
ficar varias cosas. Una de 
ellas se encuentra menciona- 
da en el capítulo 6, versículo 
2 de la misma carta: «Sobre- 
llevad los unos las cargas de 


59 - EL. SENDERO . 
PA II E E G 


los otros; y cumplid así la 
ley de Cristo». Esto es muy 
importante. El hombre del 
mundo, «el viejo hombre», 
busca lo suyo, y no es de ex- 
trañar, pues no conoce otra 
ley más que la da vivir para 
sí y procurar para sl. Pero 
si se convierte el tal a Cristo 
y es hecho un hijo de Dios, 
ya tiene un centro nuevo y 
obedece un motivo nuevo. De- 
sea ya seguir a su nuevo 
Maestro y ser semejante a 
Aquel que vivió para dar su 
vida por el mundo. Si bien 
es cierto que tan sólo Cristo 
pudo hacer la obra de expia- 
ción, entregando su vida & la 
muerte por nosotros, hay un 
sentido en que nosotros tam- 
bién podemos darnos a nos- 
otros mismos para el rescate 
de otros. Es decir, podemos 
dar nuestras vidas para ser- 
vir a otros, para llevar cargas 
ajenas, para traer almas al 
Salvador. Es una de las ca- 
racterísticas más necesarias 
en el siervo del Señor, que se 
olvide de sí mismo y viva, 
no para sí, sino para los de- 
más. «Al que tiene se le da- 
ra», y a medida que regala- 
mos con liberalidad aquello 
que Dios nos ha dado, dis- 
frutaremos de mayor abun- 
dancia nosotros mismos, y 


nuestro corazón se llenará de 
más y más gozo. Roguemos al 
Señor que esta marca de sa- 
crificio, de abnegado servi- 
cio, sea reproducida en nos- 
otros, para la bendición de 
las almas que nos rodean, y 
para el enriquecimiento de 
nuestra propia vida espl- 
ritual. 

Otra marca del Señor Je- 
sús que halló expresión en la 
vida de su siervo Pablo, son 
las santas lágrimas derrama- 
das por causa de los extravia- 
dos. Cristo lloró sobre Jeru- . 
salem, la ciudad incrédula e 
impenitente, y sobre la tum- 
ba de Lázaro, compalecién- 
dose del dolor de las herma- 
nas aflividas:. Y Pablo dice: 
«Muchos andan, delos cua- 
les dije muchas veces, y aun 
ahora lo digo llorando, que 
son enemigos de la cruz de 
Cristo», Es decir, lloraba por 
los extravíos de sus oposito- 
res. También en Hechos 20 
leemos sus palabras, «51- 
viendo al Señor con toda hu- 
mildad, y con muchas lágri- 
mas» y «no he cesado de 
amonestar con lágrimas a ca~ 
da uno»; y en 2 Corintios 2: 
4 dice: «Por la mucha tri- 

bulación y angustia del co- 

razón os escribí con lágri- 


más»: lo que demuestra ' su 
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afán por. el bienestar espiri- 


tual de sus hermanos. ; Sen- 
timos nosotros tanto dolór 
por las almas perdidas? ¿Nos 
afanamos por nuestros her- 
manos hasta el punto de de- 
rramar lágrimas? ¡Cuánta 
gente hay que desoye el lla- 
mamiento del Señor, que re- 
siste su voz! ¡ Cuántos hay 
desviados del camino en que 
antes andaban bien, y enfria- 
dos de corazón, que una vez 
` estaban llenos del amor- de 
Dios! A: los tales debemos 
traer al Señor en la oración, y 
sa necesidad y. triste estado 
debe constreñirse a interce- 
der por ellos con verdadera 
angustia. Es preciso, herma- 
nos míos, que lleguemos a 
sentir el peso, la carga, de la 


` intercesión y sentirlo hasta 


con dolor, antes de que Dios 
pueda obrar efectivamente 
por medio nuestro. 

Pero la marca más signifi- 
cativa es la de la corona de 
espinas, aquella corona pun- 
zante que el Señor supo cam- 
biar en una guirnalda de 
triunfo. Pablo enseña esta 
marca... no en el camino de 
Damasco, cuando daba «co- 
ces contra el aguijón», co- 
mo tantos de nosotros que lu- 
echamos y resistimos al sen- 
tir las espinas en nuestro ca- 


mino... mas, años después, 
pudo decir con toda calma: 
«Me es dado un aguijón en la, 
carne». «Dado», dice, como si 

fuese algún honor, no im- 
puesto como castigo. Sí, Pa- 
blo ya supo trocar aquel agui- 
jón, aquella espina molesta 
y penosa, en una corona de 
gozo. Seguramente en esto sus 
compañeros se habrán dado 
cuenta de que él había esta- 
do con Jesús, por esta mar- 
ca suya que llevaba. Induda- 
blemente, no hay argumento 
más poderoso que compruebe 
al mundo la realidad de nues- 
tra fe, o que declare más efi- 
cazmente que sormos discípu- 
los del Crucificado, que esta 
habilidad para transformar 
las espinas y las dificultades 
de la vida en «corona de 
gozo». 

Entonces, si estas señales 
de nuestro Señor se producen 
en nuestras vidas, se realiza- 
rán las palabras del aucia- 
no apóstol, que al fin de su 
carta a estos gáúlatas escri- 
be: «A los que anduvieren 
conformes a esta regla, paz 
sobre ellos...... yda gracia: de 
nuestro Señor Jesucristo sea 
con vuestro espíritu». Toda la 
vida cristiana debe ser com- 
prendida dentro de aquellas 
dos notas, paz y gracia, Loa- 
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do sea el Señor que podemos 
disfrutar de aquella paz de 
Dios que sobrepuja todo en- 
tendimiento. Esta es una paz 
que puede resistir todos los 
golpes y sacudidas de afuera, 
tanto que nuestros semejan- 
tes no pueden menos que ad- 
mirar la calma y serenidad 
manifestadas en medio de 
nuestra adversidad. Y necesi- 
tamos la gracia de nuestro 
Señor Jesucristo, cuya bon- 
dad y amor nos confortan y 
nos constriñen en todas las 


circunstancias irritantes de- 


la vida. De El está escrito 
que la gente quedó maravilla 
da de las palabras de gracia 
que salían de su boca. ¡Está 


esta gracia manifiesta, en nos- 


otros de modo que los nues- 
tros se maravillen? Es pre- 
ciso que estas verdades sean 
llevadas a la práctica. en 
nuestra vida, para que sea- 
mos serenos, benignos, Carl- 
ñosos con todos en la casa, 
en la oficina, en el taller, en 
todos los detalles de la vi- 
da, pues es de más impor- 
tancia llevar la vida santa en 
particular que en público, y 
debiéramos brillar más en la 
intimidad de la familia y en 
las circunstancias del trabajo 
diario, que en el círculo so- 
cial o en la plataforma. 


(Adaptado por M. L. de Airth.) 


“EL MISTERIO” 


~ 


(La Iglesia de Dios) 


Efesios, 


Capítulo III 


Por R. H. Traducido por J; Russell 


(Continuación) 


escondidos. de Satanás, co- 


las setenta de la pro- 
fecía de Daniel con sus 
muchos acontecimientos. La 
profecía se hubiera cumplido 
al pie de la letra, sin que 
hubiera tal interregno, como 
el que existe actualmente. 
Los consejos de Dios son 


P OR la última semana de 


mo lo son de los hijos de los 
hombres, hasta que sean re- 


velados. A Satanás, pues, de- 


bía haber parecido un triun- 
fo maravilloso de Su destreza 
y pericia satánica, cuando tu- 
vo éxito, al parecer, en des- 
truir los planes de Dios y en 


hacer mentirosas sus ensé- 
fianzas proféticas, por conse- 
guir que el Rey según Dios 
fuera rechazado y crucifi- 
do. Que el Mesías debía ha- 
ber tomado en las propias 
manos las riendas del gobier- 
no terrenal, y establecido un 
reino de los cielos en la tie- 
rra, era bien claro a toda de- 
mostración” en la Palabra. 
Que el Mesías había venido, 


y que tal reino no había sido 


establecido, no fué menos cla- 
ro por los hechos. Que las prox 
fecías pudieran tener ahora 
ün cumplimiento literal, tal 
como vindicará la veracidad 
de Dios y de su Palabra, le 
pareciera a Satanás tan im- 
posible como justamente ha, 
parecido a miles de los mis- 
mos hijos de Dios. Por eso 
mismo algunos han abando- 
nado ya hace tiempo la ex- 
pectación, y han procurado 
inútilmente espiritualizar las 
profecías de tal manera que 
armonizaran con aconteci- 
mientos existentes. Mientras 
muchos se aferran todavía a 
este error, Satanás, por cier- 
to, ha sido desengañado ya 
hace tiempo. La revelación de 
«el misterio», hecha en vano 
ante los ojos de muchos de 
los hijos de Dios, ha, sido vis- 
ta por él con discernimiento: 
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más claro. Ni se considere es- 
to como si fuera una nueva 
conjetura; pues es la ense- 
ñanza de la Palabra misma. 
En los versículos 9 y 10 de 
nuestro capítulo, el apóstol, 
al poner en claro su comisión 
«de aclarar a todos cuál sea 
la dispensación del misterio 
escondido desde los siglos en 
Dios», agrega, «que crió to- 
das las cosas para que la mul- 
tilorme sabiduría de Dios sea 
ahora notificada por la igle- 
sia a los principados y- po- 
testades. en los cielos». 

He aquí, el hecho de que 
el despliegue de la multifor- 
me sabiduría de Dios, por 
medio de la iglesia, fué ob- 
jeto de creación antes Gon- 
templado, y eso con referen- 
cia especial a «los principa- 
dos y potestades en los cie- 
los». Ahora bien, si en Efe- 
sios 1: 20 y Colosenses 2: 10 
los. términos «principados y 
potestades» se emplean para 
designar los habitantes ce- 
lestiales que están en el fa- 
vor de Dios, en Efesios 6: 12 
se emplean los mismos para 
señalar Jos enemigos acérri- 
mos de Dios y del hombre, — 
los espíritus malvados cono- 


cidos como «el diablo y sus 


ángeles». Esta sabiduría mul- 
tiforme es aprendida por es- 
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tos a su confusión y desma- 
yo, como por los otros a su 
edificación y gozo, mediante 
la demostración del poder de 
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ditos, por la instrumentali- 
dad de los mismos elementos 
que, al parecer, destruyeran 
sus planes y trastornaran sus 


Dios de llevar a cabo los re- 
sultados más supernos y ben- 


propósitos. 


(C ontinuará) 


No y Estudios de la Biblia 


de Don GUILLERMO PAYNE 


Por el Doctor Arturo Payne 


(Continuación) 


Génesis 2: Y (cont.).. 


La muerte era del cuerpo 
y la segunda muerte se ve 
aquí, y en cap. 3: 19 sola- 
mente en tipo. Dios no pro- 
metió el cielo por la obedien- 
cia, el hombre conservaría un 
nivel y no subiría más alto. 
Es al pecador que Dios ofre- ` 
ce el cielo «por Cristo». 


Versos 18 al 25 dan el des- 
arrollo social del hombre. 


Verso 22. «Y de la costi- 
la». No de la cabeza para 
ser supremo. Ni de los pies, 
para ser despreciada. Pero 
cerca del corazón, para Ser 
amada. : 

Nota: Es bueno comparar 
el verso 7 de este capítulo con 
S. Juan 20: 22. 


Capítulo 3. 


Este capítulo es el eje so- 
bre el cual gira toda Escri- 
tura: El escoger el mal por 
tentación. ; 
Versos 1 a 8. — ESTUDIO 

SOBRE LA PERSONA Y 

ACTIVIDADES DE SATA- 

NAS. 

La serpiente. (Véase 2 Cor. 
11, y Apocalipsis 12). Heb. 
«Nachash», que quiere. decir 
«esplendor». Nótese Juan 8: 
44 «Orgullo». ; 

Dios de este mundo (aign 
—siglo), 2 Cor. + (mundo re- 
ligioso). 

Arcángel Miguel no le me- 
nospreció (Judas 9). l 

«Príncipe de este mundo» 

(Juan 12: 31; 14: 30; Lucas 
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4: 5-6), — tanto el mundo 
` político como social. 


Tiene trono. Apoc. 2: 13 
(Nota: 1 Sam. 15: 28). El 
rey Saúl pecó como Satanás 
en Ezek. 28: 15 y ya David 
es rey (de jure) aunque Saúl 
(de facto). Saúl era de pare- 
cer llamativo (1 Sam. 10: 
23-25). David le llama «Ungi- 
do de Dios» (véase Ezek 28: 
14). El arcángel Miguel dice: 


“ «El Señor te reprenda» (Ju- 
das 9). 


«Príncipe de la potestad 


del aire» (Efe. 2: 2). Véase 
nota Gén. 1: 6-8, 


«Príncipe de demonios» 


(Mateo 12: 24). 


Ezek. 28. El «querubín» que 


representa la justicia de 
Dios. l 

Cubridor que no permite 
misericordia, sino con jus- 
ticia. 

(Como acusador pretende 
defender la justicia de Dios 
todavía). . 


Isaías 14: «Lucifer». Nom- 


bre original. 

Consecuencia de la caída 
de Satanás, Gén. 1: 2 (2). 

No era igual con Dios; 
no es omnipresente ni orm- 
nisciente (Sal. 139). 

No puede predecir (Is. 


> 41:23), 


Hará. milagros (Apoc. 13: 
13-15). 

«Se fué al diablo», es una 
idea errónea (Mateo 23: 
15). El Señor mira a la raíz 
del pecado. v. 5 «como dio- 
ses». Tentó a la mujer 
(ejemplos modernos de es- 
to: Sra. Blavatsky, Mrs. 
Eddy, Besant, etc.). 

Compárese Génesis, cap. 
4 con 1 Juan 3: 12; vemos 
la primera obra de Satanás 
después de su caída, y en 
2 Tes. 2: 4 su último acto' 
en la dispensación. 


Satanás reúne lo que Dios es- 


parce: Babel (véase Sal. 2: 
1); y esparce lo que Dios 
une. (Juan 11: 52. Véase 
Gén. 11:-y:2 Cor. 2: 11, Ma- 
teo 16: 23). Lo que pone 
la cruz y la expiación a un 
lado es de Satanás. Moti. 
vo: había buscado trono 
(Isaías 14). El hombre ha 
recibido dominio sobre el 
(kosmos) mundo, y llegará 
al trono (Apoc. 20: 3), Sa- 
tanás quiere destruir en 
Job: 1: 11; 2: 5, Zech. 3 
(Josué el sacerdote), nóte- 
se fracaso. Acusa para des- 
truir el trono- (Prov. 16: 
12 y-20: 28). 


Conflicto, Efesios 6: 10-18. 


Victoria, Hebreos 2: 15 y 
Apoc. 12: 11. 
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José, figura del Señor Jesucristo 
por JUAN MARTINEZ 


N José, el hijo de Ja- 
E cob, tenemos una fi- 
gura bastante bien de- 
lineada del Señor Jesucristo, 
el Hijo de Dios. ' 
José se nos presenta ama- 
do de su padre, más que sus 
hermanos; se ve resaltar es- 
te cariño singular del padre 
por su hijo José, cuando lo 
vemos con aquel vestido de 
diversos colores que su padre 
le había hecho, al igual del 
arco del pacto que hizo Dios 
con los hombres después del 
diluvio (Gén. 9: 14). Y sus 
hermanos le aborrecían y no 
le podían hablar pacíficamen- 


te porque le tenían envidia, - 


porque él les anunciaba. el 
predominio y señorío que ha- 
bía de tener sobre sus padres 


y sus hermanos en el futuro; - 


y al revelar José lo que Dios 
le hablaba por medio de sue- 
ños en cuanto a este ensal- 
zamiento sobre los suyos, los 
hermanos, llenos de envidia, 
concertaron matarle (Génesis 
37: 20; compárese Marc. 15: 
1-10). 


Su padre estaba perplejo 


en cuanto a su futura posi- 
ción ante su hijo, pero pará- 


base a considerar (Gén. 37: 
4-11; compárese Luc. 2: 48- 
51). Rubén intervino, y a su 
pedido dejaron con vida a 
José y le echaron en una cis- 
terna y lo vendieron a los is- 
maelitas por veinte piezas de 
plata (Gén. 37: 28; compáre- 
se Luc. 22: 4, 5). ; 
José fué bajado a la cister- 
na; y como no tenía agua, no 
pereció. El Señor bajó al se- 
pulcro y la muerte no le pu- 
do detener; las aguas del po- 
der satánico no le. pudieron 
quitar la victoria; José fué 
ensalzado sobre el pueblo de 
Egipto, y el Señor Jesucris-. 
to fué ensalzado a lo sumo 
(Mateo 28: 18; Efesios ,1: 
20-23). l ' 
En aquellos hermanos. de 
José podemos vernos a nos- 
otros mismos, con toda nues- 
tra maldad. A ellos les al- 
canzó su pecado, cuando los 
vemos en aquella miseria, fal- 
tos de todo alimento para 
sus cuerpos que desfallecían 


de hambre, si no hubieran ` 
oído la grata noticia de que 


en Egipto había alimentos 


donde podían ir a proveerse 


para sustentarse. 
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Solamente en Egipto había 
provisiones, y solamente Jo- 
sé era el señor y poseedor de 
las llaves de aquellos grane- 
ros, y en ninguna otra parte 
de la tierra se encontraba el 
precioso fruto (Hechos 4: 11, 
12). 

Los hermanos de José ha- 
bíanse presentado con su ne- 
<cesidad; y al ser puestos a 
prueba y en gran apretura, 
ellos reconocieron que habían 
pecado, y que lo que les acon- 
tecía era que estaban coze- 
chando la paga de la maldad 
que habían cometido. al ce- 
trar sus entrañas para con su 
pobre hermano (Gén. 42: 21, 
22) o i 

Un rasgo sobresaliente en 
cuanto a la gracia y miseri- 
cordia de Dios, lo tenemos en 
los vers. 25 al 28 del cap. 42, 
cuando después de ser carga- 
dos los asnos de aquellos 


-hombres y dado además ali- 


mentos para el camino, al 


abrir sus costales, hallaron el 


dinero íntegro devuelto. Asi- 
mismo, la salvación de nues- 
tras almas no puede ser coni- 
prada con nuestro dinero, 
pues es don de Dios para sal- 
vación a todo aquel que cree. 
Cuando aquellos hombres 
se presentaron a José (sin co- 
nocerlo) y realizaron su im- 


periosa necesidad y también 
su gran pecado, su hermano 
se reveló a ellos y regó con 
sus lágrimas de gozo la cerviz 
de aquellos que lo maltrata- 
ron, y les da un amplio per- 
dón y les prepara lugares de- 
liciosos donde habitar en la 
tierra de Gosén, junto con su 
padre, 

Y, por último, José fué 
entregado a aquellos mer- 
caderes, y ellos obtuvieron 
salvación por medio de él. 

El Señor Jesucristo fué en- 
tregado también por determi- 
nado consejo y providencia, 
para que por medio de su 
muerte y su resurrección pu- 
diéramos tener esta tan gran- 
de salvación, que ya posee- 
mos, y que al igual de que 
los hermanos de José, con to- 
da la familia de su padre to- 
maron posesión de aquella 
tierra, disfrutando la compa- 
ñía tan grata de aquel herma- 
no que tanto los amaba y de 


aquel hijo hallado, así tam- 


bién, los que hemos recono- 
cido nuestra maldad y nos 
hemos allegado al Señor Je- 
sucristo para implorar su per- 
dón, a su tiempo, también el 
Señor, nos llevará al país ce- 
lestial, donde gozaremos de 
las riquezas en gloria con 
Cristo Jesús (Filip. 4: 19). 
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Un breve Comentario 


Por G. M. j. LEAR 


ción el espacio dedica- 

do a los últimos días 
de nuestro Señor. Aquí se ve 
en capítulos 26 y 27 de Ma- 
teo, y en los otros evangelios 
el mismo fenómeno se obser- 
va. Nos enseña la importan- 
cia fundamental de la muer- 
te del Salvador. El vino «pa- 
ra dar su vida en rescate por 
muchos». Su nacimiento mi- 
lagroso, su vida ejemplar, sus 
prodigios y señales, sus en- 
señamzas sublimes, — todo 
habría sido inútil para nues- 


N OS llama mucho la aten- 


tra salvación: «Sin derrama- 
miento de sangre no se hace 
remisión» (Heb. 9: 22). 

El cap. 26: 1 nos introdu- 
ce a la última sección de es- 
te evangelio con la fórmula 
«Como hubo acabado Jesús 
todas estas palabras». (Las 
siete secciones son como si- 
gue: (1) Cap. 1 y 2 (2) 3- 
T: 27, (8) T: 28-10, (4) 11- 
13: 52, (5) 13: 53-18, (6) 19- 
25, (T) 26-28). En esta parte 
se trata de la despedida, en- 
trega, juicio, muerte y resu- 
rrección del Senor. 

Este capítulo 26 nos pre- 
senta siete actitudes del 
hombre para con el Señor Je- 
sús. Si las examinamos breve- 
mente, tendremos delante de- 
nosotros todo el contenido de 
esta porción tan preciosa. 

TI. EL ODIO (vv. 1-5). Du- 
rante toda su carrera públi- 
ca, Jesús había tenido que 
afrontar la oposición de los 
jefes de Su nación. una opo- 
sición que se había degene- 
rado en un odio mortal. En 
Cristo. se cumple la palabra 
histórica de Gén. 37: 4 y 3, 
la palabra profética de Salmo 
69: 4 y la palabra parabólica 
de Luc. 19: 14. 

II. EL AMOR. Es un con- 


> 


traste refrigerante el párra- ' 


fo comprendido entra vers. 6 
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y 13, donde vemos una evi- 
dencia inequívoca de.un amor 
leal e intenso. Esta mujer da 
lo que tiene de más estima, 
sacrificándolo de buena gana 
para ungir la cabeza de Jesús, 
en señal de aceptarle como su 
Rev. Aun los discípulos no 
entienden lo apropiado que 
es lo que ella hizo. Creen, co- 
mo tantos otros, que lo me- 
jor que podamos. hacer es de- 
mostrar caridad para los ne- 
cesitados. El Señor nos en- 
seña aquí que hay u2 acto de 
mayor altura aún: adorarle 
a El con todo nuestro ser. Y 
la manera en que se aprecia 
esta devoción se desprende de 
las palabras asombrosas del 
vers. 13: «Dondequiera que 
este evangelio fuere predica- 
dò en todo el mundo». Nos 
hace' saber el Señor que el 
evangelio iba a ser escrito y 
promulgado hasta los fines 
de la tierra. ¡ Verdaleramen- 
te, la fragancia de ese un- 
güento persista a través de 
veinte siglos! 

HI. LA PERFIDIA (vv. 
14-16). En vers. 14 la palabra 
«entonces» es digna de notar. 
Precisamente cuando la mu- 
jer despliega tanto amor, Ju- 
das manifiesta su verdadero 
carácter. El trata de recupe- 
rar lo que ha perdido por el 


uso. del: ungúento precioso, 
y sale del círculo de amistad 
más íntima con el Señor pa- 
ra ir a sus enemigos más 
acérrimos. De ellos recibe la 
promesa de 30 piezas de pla- 
ta para entregar a su Maes- 
tro. No es esta una tentación 
súbita: es un acto deliberado, 
el resultado de una actitud 
persistente. 

IV. ACOMPAÑAMIENTO 
(vv. 17-46). En medio de es- 
tos sucesos tan emocionantes, 
vemos a los discípulos en 
compañía del Señor, primero 
en la casa y después en el 
huerto. (a) La cena. Es evi- 
dente que Cristo había arre- 
glado la celebración de la 
Pascua de antemano (v. 18), 
y un hombre va tenía el ce- 
náculo preparado con anti- 
cipación para empezar la 
fiesta al comienzo legal del 
día 14 del mes. Cristo . fué 
crucificado en la hora de sa- 
crificar la pascua: por la ge- 
neralidad de los judíos. Elas- 
pecto de la cena aquí presen- 
tado trae delante de nosotros 
Exodo 24 y Jeremías 31. don- 
de tenemos mencionada la 
sangre del primer pacto 
(Exod. 24: 8) y el nuevo pac- 
to que se había de hacer (Je- 
remías 31: 31-38). Hasta que 
sea establecido el nuevo pac- 
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to con Israel en el día futuro, 
Jristo toma el lugar de na- 
zareo con respecto a esa na- 
ción, no gustando de la fru- 
ta de esa vid hasta la veni- 
da del reino (v. 29), cuando 
otra vez va a tener gozo en 
Su pueblo terrenal. Después 
de celebrar la fiesta e insti- 
tuir la cena, el Señor canta 
un himno (sería la última par- 
te de la sección de los Sal- 
mos que se llama el Halel, 
Sal, 113-118),—su última reu- 
nión con los Suyos en Jeru- 
salem antes de padecer. (b) 
Gethsemaní. La carrera pú- 
blica del Señor empieza con 
la tentación en el desierto 
y termina con la agonía en 
el huerto. Este es el lugar 
de prueba para los discípu- 
los: ocho ocupan un -sitio 
cerca de la entrada. (v. 
36), tres Le ¡acompañan más 
allá (v. 31), pero al fin 
Jesús está solo en su enten- 
dimiento de lo que significa 
el Calvario (vr. 39). ¡Los dis- 
cípulos duermen! No pueden 
entrar en lo profundo de Su 
tristeza (vv. 40 y 43), como 
tampoco pudieron. entrar en 
lo encumbrado de Su majes- 
tad (Luc. 9: 32). La desidia 
espiritual estorba nuestra 
apreciación de los sufrimien- 
tos y las glorias del Redentor. 


El significado del vers. 45 
es que los discípulos habían 
perdido la oportunidad de ve- 
lar y orar con El, habiendo 
llegado la hora de Su entrega. 
Hay ciertos. privilegios que 
se presentan una sola vez y, 
si no sabemos aprovecharlos, 
se acaban para siempre. La 
vida nuestra aquí debe ser 


una participación de los pa- 


decimientos de Cristo (Fil. 
3: 10); solamente aquí en la 
tierra tendremos este privi- 
legio. 

V. VIOLENCIA (vv. 47- 
56). Al fin ha llegado «la ho- 
ra» (v. 45), a la cual se ha- 
bía hecho referencia tantas 
veces antes (Juan 7: 30; 8: 
20; 12: 27; 18: 1). Como. 
nuestro -Señor había venido 
con el expreso propósito de 
cumplir el programa divino 
en todos sus detalles, abpra 
la violencia de los hombres 
tiene éxito, que no había te- 
nido antes (véase. Luc. 4: 
29, Juan 8: 59 y 10: 30). La 
traición de Judas se ve por su 
modo de entregar a Jesús. 
La palabra «besó» en vèrs. 
49 es intensiva y significa 
que Le besó repetidamente. 
Hace algo parecido el moder- 


nista de hoy cuando ensalza 


el carácter de Cristo, pero le 
niega su divinidad única y su 


i 
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autoridad absoluta; también 


cuando elogia a la Biblia y al 
mismo tiempo echa dudas 
‘sobre su autenticidad o ve- 
racidad. Así, por traición y 
por fuerza, los hombres lle- 
van a nuestro Señor, Quien 
hubiera podido 
con una palabra. 
VI. INJUSTICIA (vv. 57- 
68). Este juicio es de veras 
una farsa. Solamente hay 
testigos falsos, y aun éstos no 
concuerdan. A todos los car- 
gos inventados, el Señor per- 
manece callado, pero cuando 
la verdad acerca de Su per- 
sona, se llama en cuestión, 
contesta claramente, citando 
del cap. T de Daniel acerca 
de su identidad con el «hijo 
del hombre» allí menciona- 


_do. Esto basta para el con- 


cilio, ávido de Su sangre y 
Le pronuncian digno de muer- 
te, sin tomar en cuenta para 
nada las obras que daban su 
testimonio a la verdad que 
acababa de pronunciar. Ha- 


aniquilarlos - 


biendo pronunciado este fa- 
llo los jefes, en seguida vie-- 
nen los servidores para aña- 
dir sus insultos y persecucio-- 
hes a la injusticia ya come-- 
tida. å l 

VII. NEGACION (vv. 69- 
15). La bistoria de la caída 
de Pedro, tan bien conocida, 
ofrece: todavía su aviso so- 
lemne a todos nosotros. «El 
que piensa estar firme mire- 
no caiga» (1 Cor. 10: 12). 
En el relato aquí dado tene- 
mos siete pasos distintos: 
(1) se jacta de ser más fuer- 
te que los demás (v. 33); (2) 
duerme en vez de velar y orar 
(v. 40); (3) manifiesta ener- 
gía carnal (v. 51); (4) sigue 
a Jesús de lejos (v. 58); (5) 
está sentado con los enemi- 
gos (v. 69); (6) niega tres ve- 
ces a su Señor (vv. 70-74); 
(T) lora amargamente (v. 75). 

Que el Señor nos guarde en 
el lugar humilde, porque LA 
HUMILDAD SIGNIFICA LA 
SEGURIDAD. 


“Los justos y los sabios y sus obras 
están en las manos de Dios. ”— 
(Eclesiastes 9: 1). 


Toda clase de obra que a Dios 


agrada se hace en alianza coa la 
sabiduría y potencia eternas de 
Dios. Sin duda alguna, Dios 
mismo. sufre. por la terquedad, ne- 
cedad y pecado del hombre. Siem- 
bra su semilla en corazones de pie- 


dra, en corazones endurecidós por 
los pies que pasan en los negocios, 
costumbres y placeres, en cora- 
zones infestados con. las espinas 
de cuidado y fle riqueza, y nos Ile- 
ga . cosecha. Nuestros esfuerzos 
de hacer bien a los hombres, con 
seguridad serán impedidos y ven- 
cidos por las mismas causas; pe- 
ro es una gran cosa tener a Dios 
de nuestra parte. — R. W. Dall. 
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La Epistola a los Gálatas 


Por J.. CLIFFORD 


““Instruído en el camino del Señor, y ferviente de espíritu, 
hablaba y enseñaba diligentemente las cosas que son del Señor” 


E estado pensando en 
cómo mejor explicar lo 


que entiendo haber si- 

do la experiencia de cap 3: 1, 
«Ante cuyos ojos Jesucristo 
fué ya descrito como cruci- 
icado entre vosotros». Un 

número atrasado de «The 
Christian» me ha llegado. 
Trae un artículo «Memorias 
de D. L. Moody», por el doc- 
tor Speer, y su descripción del 
poder del ministerio de Moo- 
dy me da un comentario, un 
retrato casi, de lo que había 
sido la entrada de la Palabra 
a los Gálatas. Como es mejor 
una traducción buena que un 
original quenolo sea, sin más, 
traduzco lo de Speer, entou- 
ces un joven estudiante. «Me 
acuerdo, con una claridad 
que no disminuye, del señor 
Moody en la primera noche 
que habló en el viejo local de 
Piedras. Yo no le había visto 
antes. Estaba contando las 
Historias Bíblicas, en lengua- 
je del día, haciéndolas tan 
reales, que resultaron como st 


fuesen incidentes en nuestras 
vidas diarias, a la vez que de- 
tramó su espíritu en el nues- 
tro, dándonos entrada a la 
realidad de la vida y al Reino 
de Dios. Nos contó la histo- 
ria de la viuda y su deuda, 
y la botija de aceite, pintan- 
do la curiosidad de las veci- 


nas con el estilo brillante de- 


un escritor de diario y está- 
bamos presentes. Nos narró 


del arrebatamiento de Elías. 


y del grito de Eliseo: «Pa- 
dre mío, padre mío, carro de 
Israel y su gente de a caba- 
llo», y oimos el grito, sí, nos- 
otros mismos miramos al ca- 
rro y camamos tras él, com 
Eliseo. Nos contó de Daniel, 
pero no fué una historia de 
la antigüedad, sino de 1a vi- 
da moderna, 
¡Nos dijo de la cruz! Y si 
alguien nos hubiera pregun- 
tado: «Estuvieron allí 


cuando crucificaron a mi Be- . 
ñor?, habríamos contestado: : 
«¡Estuvimos allí! Lo vimos»; ` 


los clavos, la lanza y la coro- 
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ps 


na de espinas. Era una pre- 


dicación en la cual la imagi- 
nación tomó alas y se libró, 
pero en la cual, a la vez, hu- 
bo una liga de restringimien- 
to moral, fuerte como el hie- 
rro y una apelación a la per- 
cepción y simpatía’ que es- 
cudriñaba con bisturí y bál- 
samo el círculo completo de 
nuestra actual vida humana. 

«Al terminar la Conferencia, 
no estuve seguro si iba a mi 


“casa terrenal o a la de arriba. 


Supe solamente de un joven 
airebatado, si no al séptimo 
cielo, cuando menos al ter- 
cero o cuarto, donde oyó y 
vió cogas que no puede decir. 
Al mirar atrás a aquella ex- 
periencia, veo la forma fami- 
liar del señor Moody y oigo 
su voz. escudriñadora, mien- 
tras paróse allí en la puerta 
de los cielos abiertos y nos 
Namó a entrar». 

Tal es la narración después 
de muchos años de una: ex- 
periencia bendita. ¿No qui- 
siera el lector tener una 
igual? Espero que muchos 
podrán mirar hacia atrás, a 


tiempos cuando el Espíritu 


ha hecho que lo espiritual sea 
verdaderamente lo real, cuan- 
do Dios y las cosas de Dios, 


el Señor y su amor, su muer- 


te, resurrección y presente es- 


tada a la diestra de Dios, no 
ha nmecesitado argumento, 
por ser una experiencia; un 
goce profundo; cuando «gus- 
taron del don celestial y fue- 
ron hechos partícipes del Es- 
píritu Santo y gustaron la 
buena palabra de Dios y las 
virtudes del siglo venidero», 
como, es de temer, muchos 
de los Hebreos profesantes na 
habían hecho. «Ante cuyos 


ojos fué ya descrito Jesucris- 


to como crucificado entre 
vosotros». Los gramáticos nos 
dicen que hay un pleonasmo, 
una redundancia de palabras, 
porque debemos entender que 
para hacerse «ante cuyos 
ojos», tendría que hacerse 
«entre vosotros». Los edito- 
res nos dicen que las pala- 
bras «entre vosotros» no es- 
tán en los textos antiguos; a 
lo menos faltan de algunos 
de ellos, pero donde los sa- 
bios encuentran dificultades 
de gramática v texto, el al- 
ma sencilla encuentra una 
fiesta de grosuras. La triste, 
pero hermosa historia de 
Cristo crucificado ha sido 
arrancada de la historia pa- 
sada de los humanos y traída 


“al eterno presente de Dios. 


«El Cordero fué muerto des- 
de el principio del mundo» 
(Apoc: 13: 8), y «como inmo- 
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lado» está en medio del tro- 
-no (Apoc. 5: 6). 
Como con la historia, así 
también con la geografía. Por 
` Apoc. 11: 8 vemos a «la gran- 
de ciudad» espiritualmente 
llamada Sodoma y Egipto, 
- que, supongo, significa que 
. Jerusalem está asociada con 
Sodoma en su pecado de in- 


< mundicia y con Egipto en su 


-opresión del pueblo de Dios y 
rebeldía contra Dios mismo, 
y por colmo, dice, «donde 
también nuestro Señor fué 
crucificado». No en balde nos 
-dice de la inscripción en he- 
.breo, latín y griego, en la 
. cruz, identificando a toda la 
familia en la enemistad con- 
“tra Dios y su Cristo, aunque 
-de diferentes países y épo- 
` Cas. Lo mismo se ve por He- 
: breos 6: 6, donde los privile- 
, giados que recaen no tienen 
: más esperanza; «crucificanlq 
- de nuevo para sí mismos al 
Hijo de Dios». Tiene una in- 
“berpretación estricta para los 

hebreos de entonces; pero me 
parece que tiene una aplica- 

ción para cada persona en 

cualquier lugar o tiempo que 
habiendo sido llevado por la 
-Palabra y Espíritu de Dios a 

la decisión para Cristo, le ha 
.rechazado, tomando su par- 
“te con la multitud que gritó: 


«Crucifícale, crucifícale». En 


el lugar donde esté y a la ho- 
ra que sea, la tal alma le ha 
crucificado de nuevo al Se- 
ñor. Triste es el acto, pero 
más triste y eterna la conse- 
cuencia. ¡Cuidado, oh lector, 
no salvado! No sea su por- 
ción. Tome al Señor ahora 
mismo por Salvador suyo. No 
ponga en peligro su alma, por 
un momento más. 

Con los Gálatas fué la his- 
toria más feliz. Cristo había 
sido descrito de tal manera, 
que sus ojos le contemplaron. 
Como el joven Speer al oír 
la predicación de Moody: 
«estuvieron allí v le vieron». 
De ellos pudo Pablo escribir 
como resultado de su prédi- 
ca y de la visión de ellos: 
«Vosotros corríais bien». No 
continuaron así, porque es- 
torbados y desviados no obe- 


> flecieron la verdad. Falta de 


obediencia fué la causa de su 
desastre. ¡Cosa extraña! Los 
que los llevaron de la senci- 
llez del evangelio eran quie- 
nes más hablaron de obede- 
cer. Así es también con los 
secuaces del judaísmo en el 
día de hoy; a veces se Haman 
romanistas y otras veces ad- 


ventistas; pero siguiendo la - 
religión natural y no la reve- - 
lación de la gracia, quieren 
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hacer o perfeccionar por fuer 


zas humanas y actos de lega- 
lidad la salvación de su al- 
ma. Pero dejaremos para otra 
ocasión, (D. M.), lo que lee- 
mos de tal proceder. 

Entre tanto me pregunto y 
pregunto a mis hermanos: 
¡De qué manera predicamos a 
Jesucristo y a El crucifica- 


do? ¡Lo hacemos en el goce 


de la comunión con El, el go- 


ce de nuestra salvación? Di- 
-rán nuestros oyentes: Bs- 


algo que ha aprendido de un 
libro, o se ve que es cosa pre- 


ciosa. y experimentada ` por. 


él? ¿Hay fervor y claridad de 
expresión, ternura y realiza- 
ción de lo que implica nues- 
tra palabra para delinear con 
poder ante los ojos de nues- 


tros oyentes, no solamente la 


historia, sino la persona de 
Jesucristo crucificado? 

Pablo pudo escribir.a los 
Tesalonicenses: «Nuestro 
evangelio no fuéa vosotros en 


palabra solamente, mas tam- 
E 


bién en potencia y en Espí- 
ritu, Santo y en gran pleni- 
tud. A; los Corintios pudo de- 
cir: «No me propuse saber 
algo entre vosotros, sino a 
Jesucristo y a éste crucifica- 
do... y ni mi palabra ni mi 
predicación fué con palabras 
persuasivas de humana sabi- 


duría, mas con demostración 
del Espíritu y de - poder». 

No seamos como los mó- 
dernistas que han eliminado 
la obra de la cruz de su pré- 
dica en todo, menos un ejem- 
plo de firmeza de principios 
de parte de Jesús. (Rara vez 
al llegar a tal punto de vis- 
ta le llaman Señor Jesús). Re- 
cordemos que sin derrama- 
miento de sangre no hay re- 
misión de pecado y que el 
Señor dijo: «Mi sangre que 
por vosotros se derrama»; 
que «por su propia sangre 
entró una sola vez en el San- 
tuario, habiendo obtenido 
eterna redención» y que «la 
sangre de Cristo, el cual por 
el Espíritu eterno se ofreció 
a sí mismo, sin mancha, a 
Dios, limpiará vuestras con- 
ciencias de las obras de muer- 
te, para que sirváis al Dios 
vivo». Y recordando tales 
verdades, las  prediquemos 
no solamente en la forma de 
palabras sanas, sino en el ca- 
lor de comunión con el Cris- 
to ascendido; en poder del 
Espíritu. Todos hemos oído 
sermones ortodoxos en extre- 
mo, que no nos han comnovi- 
do para nada, como también 
hemos oído otros que, algo 
cuestionables en partes de su 
doctrina, nos han hecho bien 


| 
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por la ternura y sinceridad 
que los acompañaron y han 
sido usados por Dios para la 
conversión de almas. Noabo- 
gamos sino por la mayor co- 
rrección de doctrina, pero sl 
mencionamos la otra cosa es 
para que nos animemos en 
buscar la presencia y poder 
del Espíritu con nosotros en. el 
mensaje, para que la palabra 
sea de veras espíritu y vida. 


EL MONTE DE LAS OLI- 
VAS. 


(a) Pecado y destrucción — 
(2 Réyes 23: 13). 

(b) La venida del Señor — 
(Zac. 14: 4). 

(c) Instrucción profética — 
(Mat. 24: 3). 


RISSIES ISASEID IEE EEEE ADEI AAE DIAS 
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“Destruirá a la muerte para. siem- 
pre... y quitará la afrenta de su 
pueblo.—1Isa. 25: 9. 


Cuanto más .estudiemos estas 
palabras, tanto más profundamen- 
te realizamos que está visión tie- 
ne todavía que cumplirse. Por con- 
siguiente, esperamos (y ¡cuán an- 
helante es la espera de algunos de 
nosotros!) y anticipamos el día 
maravilloso cuando Cristo vendrá, 


Un hermano predicó con co- 
rrección de doctrina y frase. 
Dos le escucharon. Al levan- 
tarse para irse, uno. dijo: 
«¡Cuán fiel es el hermano X 
en su mensaje»: «Sí», con- 
testó el otro, «es fiel como 
el acero, pero también igual- 
mente frío». 

En la predicación, como en 
otras ocasiones, sea cumpli- 
do Efes. 4: 29-30. 


A! 
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(d) La pasión del Señor — 
(Mat. 26:30). 

(e) Alabanzas al Señor — 
(Lucas. 19: 37). 

(1) El Señor rechazado -— 
(Juan 8: 1). 

(2) La ascensión — (Hechos 
113), 

E. Gray. 


cuando volverá en gran poder y: 
tomará para sí el derecho «de reinar 
sobre su reino; y en glorificarse 
a Sí mismo, glorifica también a to- 
dos los que de El son. 

¡Cuán magnífico es el Salva- 
dor que tenemos!. Qué nos pregun- 
temos cómo mejor. podremos ayu- 
dar. a preparar el camino del Se- 


ñor o hacer derecho en el desier- y 
to un sendero para nuestro Dios. 


Webb - Peploe (Tr.) 
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Notas adaptadas de las Lecciones Internacionales 


aa] 


Para la Escuela Dominical 


PRA POR 6. H. FRENCH AREA 


Domingo, 3 «de abril de 1932. 


Lección XIV—Aprovechar bien 
la vida. 

Lectura: Mateo 19: 16-22, 

Texto áureo: Gén. 1: 1: 

Lectura adicional: Salmo- 16:11; 
Mar. 10: 35-45; Luc. 15: 13-19; 
«Rom. 12: 1-3; Filip. 2: 1-11; Sant 
1: 1-15. 


a) Considérese lo qué es ver- 
Cadero éxito en la vida, en 
felicidad y en servicio. 

JD)  Menciónenso las. causas de 

H fracaso en la vida, como 
ser: ignorancia, motivos 

indigros, aspiraciones þa- 

jas, etc. 

c) La vida de Cristo fué triun- 
fante; en El, y sólo en El, 
es posible. triunfar. Ñ 


"Domingo, 10 de abril de 1932. 


Lección XV — Tenemos necesi- 
dad de Dios. 

Lectura: Mateo 11: 25-30; Rom. 
7: 14-23. 

Texto áureo: Mat. 26: 31. 

Lectura adicional: Salmos 42 y 
43; Isaías 40: 28-31; Juan 7:17; 
10: 10; Heb. 11: 6. 


aj- Por cuanto mis fuerzas son 
débiles, debo -procurar la 
ayuda de Dios. 

b). ¿Puede Dios ayudarme en 
todo? ¿ En mis estudios, en 
mi trabajo. en mis pasa- 
tiempos, en las tentacio- 
nes? Sí, El puede y quiere. 

c) Necesito, pues, a Dios; y 
Dios está listo para ayu- 
dar. 


Domingo, 17 «le abril de 1932. 


Lección XVI — La misma matu- 


- raleza habla de Dios. 


Lectura: Salmo 29; Mat. 6: 25-430. 

Texto áureo: Gén. 12: 2. 

Lectura adicional: Salmo 104: 
Prov. $: 22-36; Hechos 14: 14-17; 
Rom. 1: 19-20. 


4) ¿Puede excluirse a Dios de 
la ley de naturaleza? No: 
dicha ley da testimonio de 
El. 

-b) Se nos quiere hacer creer 
que la naturaleza es una 
máquina que funciona por 
impulso propio. No es así; 
Dios lo mueve todo. 


c). Considérese bien la crea- 
ción y el porden de las co- 
sas. y se Jlegatí a la inevi- 
table conclusión de que 
describe el- carácter y los 
propósitos de Dios. 


3omingo, :24-de abri de 1032 


Lección XVH — La ereación y 
formación del hombre dan fe de 
Dios. 


Lectura: Mat. 25: 31-46: Rom. 
13: 1-70. 
Texto áureo: Rom. 12: 10. 
Lectura adicional: Salmo 46: $- 
11; Dam. 5: 18-21; Mat. 5: 13-16; 
Sant. 5: 1-5. 
a). Creados por Dios, tenemos 
obligaciones unos para con 
otros. 


1) - Los modernos sistemas de 
vida social, política e in- 
dustrial, adolecen de la fal- 
ta de consideración acerca 
de Dios. 


Cc)  Sujeción a la voluntad de- 
clarada de Dios en su Pa- 
labra es el secreto de ser- 
le agradables. Fuera de eso 
todo irá de mal en peor. 
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NY NOTAS Y NOTICIAS Y 


Y 


Orfanatorio de Quilmes. — Se 
ha publicado - el informe anual de 
este establecimiento, y los intere- 
sados que desean poseer un ejem- 
plar pueden pedirlo al hermano ER 
Meridew, calle Mitre 1117, Quil- 
mes. Durante la Conferencia Ge- 
neral, se mandó un telegrama a 
la fundadora de esta institución, 
señora Alicia A. de Torre, deseán- 
dole la bendición de Dios. 


La señora de Torre escribió la- 
mentando no haber recibido el te- 
legrama en hora que le permitie- 
ra contestar cou otro, directamen- 
te a la Conferencia, y dice: Acep- 
te usted y distribuya a lo más le- 
jos posible mis sinceros y. más 
ca.urosos agradecimientos a los 
cristianos que. se acordaron de su 
anciana hermana. que encuen- 
tra dificultad en estar com todos 
en. tan felices y ricamente ben- 
decidas conferencias. Me conmovió 
mucho y también me' alegró «el 
mensaje que la. Conferencia me 
mandó, haciéndome sentir de nue- 
vo que el amor «del Señor Jesús 
nos une, por más que estemos 
desparramados- er este país mara- 
villoso en el cúal el mismo Se- 
ñor nos ha Hamulo a servirle a 
El mismo. ; 

De nuevo las gracias y sea re- 
cordada la. Couferencia:i y. sus 
mensajes sean de bendición a tò- 
das las . Asambleas representadus 
en ella, teniendo “por fruto ` ma- 
yor devoción al Señor. y a su ser- 
vicio. 

Suya, con saludos en Cristo a 
todos. 


(Firmado): Alice A. Torre. 


Hace. liempo viene «sintiéndose 
la necesidad de mayor comodidad 
èn- el Orfanatorio, para estar. en 
` condiciones de recibir varones Es 
cuando. es necesario — y de cui- 
darlos en forma debida. Actual- 


Y 


mente. ha sido necesario alquilar 


una casita a poca distancia del OF- 


w 


fanatorio- para los varones que se 
ha creído conveniente tomar. 

Además, sería una ventaja muy 
grande si el Director con su fami- 
lia pudiera vivir permanentemente 
en el mismo Orfanatorio, pues así 
estaría en mejores condiciones para 
la dirección, y tanto más si se lle- 
gase a lener un número regular de 
niuchachos en el establecimiento. 

En estas circunstancias el futuro 
desarrollo de esta obra — tan im- 
portante para las Asambleas en la 
Argentina: — ha sido tema de mu- 
cha consideración y todavía se si- 
gue el estudio con miras de formar 
un proyecto que permitirá utilizar 
hasta el máximo el terreno disponi- 
ble. y entre tanto permitirá” en- 
sanche progresivo, según sea ne- 
cesario para la buena marcha de 
la obra. 

Ahora bien, los Directores. no hu- 
bieran contemplado” algún desem- 
bolso para: ensanches en esta épo- 


«ca de lanta restricción monetaria, 


pero las circunstancias parecen: in- 
dicar que es de mayor convenjen- 
cia adquirir una de las propieda- 
des lindautes con el terreno del Or- 
lanatorio y que ha: sido ofrecida 
en venta.. Dado la situación ideal 
de esta propiedad en relación con 
cl Orfanalorio y otras considera- 
ciones que no es del caso detallar 
ahora. el Director ha decidido ad- 
quirirla. 

El gasto será de unos 8.500 pe- 
sos moneda nacional. y conociendo 
el interés de las Asambleas en la 
obra del Orfanatorio, ponemos es- 
tos datos en su conocimiento para 
que, contemplando su parte en es- 
ta obra, se ejerciten ante el Señor 
referente a la provisión _de “los 
fondos adicionales necesarios para 
dicha adquisición. 

No quisiéramos que las entradas 
generales para el mantenimiento del 
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Orfanatorio sufriesen merma a čau- 


sa del esfuerzo que será necesario" 


hacer- para proveer los fondos pa- 
ra la compra en cuestión, y eree- 
mos que aun en estos tiempos di- 
fíciles el Señor ayudará a Su pue- 
blo para que se reciba lo necesario 
en este caso. La obra es de El y 
creemos que es Su voluntad que 
se tomen las medidas necesarias 
para el desarrollo de la misma en 
forma conveniente. 

La correspondencia sobre dona- 
ciones para esta adquisición, pro- 
mesas de. ayuda posterior,  contri- 
buciones mensuales, etc., por un 
tiempo determinado, etc., etc., pue- 
de dirigirse a cualquiera de- los 
firmantes de esta nota o al señor 
J. Meridew, quien corre con la Ad- 
ministración y Dirección del Orfa- 
iS Calle Mitre 1117. Quilmes, 


Suyos en el servicio del Señor, 
W. B. Pender. — S. A, Wiliams, 


CON EL SENOR — 


Carmen L., viuda de Somoza. 


El día 27 de noviembre del año 
pasado fué uno de inacabable go- 
zo para ella, pues ese día pudo 
Mer cara a Cara cl rostro ¡amado de 
šu Señor, a «quien. durante treinta 
y.cinco años conoció como su Sal- 
vador personal. Contaba nuestra 
eslimada hermana seseñta y nueve 
años de edad cuando, en contesta- 
ción a sus muchas súplicas, el Se- 
ñor. la llevó: a éstas consigo. 

Convertida- en los Principios. de 
la obra de evangelización- en. la 
calle Salado, continuó dando un 
excelente testimonio: a través de 


los años y de Jas dificultades: y 


Pruebas que hubieran doblegado a 
personas de más fuerte físico que 
ella; pero el secreto de todo es- 
taba en que ella confiaba en aquel 
que no falta y que suple las fuer- 
zas para cada prueba. 

Quedó viuda cuando aún era re- 
lativamente joven, pero no contra: 
jo nuevo enlace, pues deseaba de- 
mostrar en forma práctica que el 


Carmen L., viuda de Somoza 


Señor es padre de los huérfanos 
Y amparador de las viudas. Crió 
sus hijos a fuerza de trabajo du- 
ro y los educó, dándoles una ba- 
se moral de incomparable- valor. 

Hace cerca de doce años enfer- 
mó de gravedad y estuvo durante 
Seis años en cama Su gozo du- 
rante ese largo plazo de prueba 
era. grande, por cuanto estaba re- 
signada a la voluntad de Dios, y- 
supo dar en esas «difíciles circuns- 
tancias. testimonio acerca de 'su 
Salvador, cuyo valor no se calcu- 
la: con oro o plata. 

Muy grande fué su gozo. hace 
cerca de seis años cuando mejo- 
ró ło suficiente para poder asistir 
ofra- vez a Ja reunión del rompi- 
miento del. pan. en memoria de 
Aquel que la había Salvado y da- 
do tanlo gozo en su larga enfer- 
medad. La sonrisa gozosa y la ex: 
presión de contento que iluminaba 
su rostro ese día no será olvidado 
Bunca. por el que suscribe. 

Sus últimos días sobre la tierra 


fueron llenos de sacrificio Para 
«Dios, . dando testimonio a todos 


los que la visitaban. A sus hijos 
que lloraban les dijo: «No lloren, 
pues yo voy a un banquete, y-el 
que va a banquelear no va triste, < 
sino. contento». Eue 

Los que visitaron la casa mor- 


e] 
bo 


tuoria y los que acompañaron sus 
restos al cementerio, formaron un 
elogioso testimonio del afecto que 
gozaba nuestra hermana. En. me- 
dio de ese testimonio de cariño 
consignamos: Sus restos a tierra, 
en donde esperan el glorioso día 
de la resurrección. 

A sus hijos Y demás deudos. 
nuestra MÁS profunda simpatía por 


haber perdido a fban digna y aman- 


te mare; pero les recordamos el 
gozo que ella sintió al saber que 
iba a estar con Cristo. que es 
mucho mejor. A la mejor tierra 
vavan a verla gloriosa, semejante 
al” mismo Salvator. cuyo rostro 
está contemplando. 


Jorge H. French. 


q _AMM¿MM<«<N<S 


TUCUMAN (Sud) 


Después «le sufrir una larga en- 
fermedad. pasó a estar con Cris- 
to nuestra apreciada hermana Car- 
men de Serrano, €l 24 de enero pa- 
ra gozar de la. bienayenturanza 
eloriosa de los redimidos con la 


o 


sangre del Cordero de Dios. 

Durante los sjete mesos que es- 
tuvo en ésta, todos los hermanos 
pudimos apreciar su completa re- 
signación y fidelidad al Señor. 
Nuestra hermana. supo emplear 
bien el lalento que el Señor le 
dió, negociando Con él ¡untamenb- 
te con su esposo don Ramón Se- 
rrano. y nos parece que será uua 
de aquellos a quienes el Señor di- 
rá: «Bien hecho, buen siervo y 
fiel, sobre poco has sido fiel, .so- 
pre mucho te pondré; entra en el 
gozo de tu Señor». 

Como erá lunes el día del en- 
tierro. había mucha gente «ue va 
al cementerio; así que aprovecha- 
mos esta buena oportunidad para 
predicar de la esperanza del cre- 
vente: después de la muerte. Nos 
fué de mucho gozo ver con cuán- 
la atención nos escucharon unas 
999 personas y muchas de ellas 
dejaron de llorar para oiríos. 
Rogamos al Señor quiera cgn- 
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MENDOZA 


El día 3 de febrero fueron bau- 
tizados cinco creyentes en ésta. 
Otro. que no podía asistir el día 3, 
fué bautizado el día 21 del mismo 
mes. El Señor está añadiendo a su 
iglesia en ésta. ¡Gracias a "Dios! p 

La foto. que se reproduce arri- 
þa da la salida para el bautismo 
que se realizó al aire libre. 


J. Russell. 


solar y bendecir a nuestro herma- 
no Serrano y su hija Esther en 
esta «lifícil prueba y nosotros €x- 
presamos nuestras sinceras simpa- 
las a nuestro querido hermano, 


Miguel E. Lozano. 


Fondo para el sostén de la obra 
Sumas recibidas durante el mes 
de enero de 1932. 


recibo 189 Sgo. del Estero 25.09 


» 300 Szo. del Estero 25.00 

» 191 Sgo. del Estero 50.00 

» 192 Szgo. del Estero 20.00 

» 193 Jujuy 38.00 

© >» 194 Sta: Fe 60.00 
» 195 B. A. 5.60 

> 196 Bell Vile 60.00 
197 . 85.00 

Total: $ 868.60 
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NOTAS DE LA MESA DE REDACCION 


Es muy inquie- 
tante leer que 
: uno de losco- 
rresponsales de «La Nación», 
escribiendo sobre la Confe- 
rencia del Desarme, se expre- 
sa como sigue: «Malgrado la 
acumulación de pactos, trata- 
dos y convenciones, malgra- 
do tantas protestas ds paci- 
fismo. Jas naciones se des- 
contíal..- Cada país afirma 


¡Entre dos 
- guerras! 


gue sus armamentos son. pu- 


ramente defensivos, pero son- 
ríe cuando es el vecino quien 
lo asegura. El mundo vive en 
una atmósfera de recelo, y 
esta paz de Europa parece 
más bien un intervalo entre 
dos guerras». ¡Qué triste 
confesión después de tan es- 
fuerzos para conseguir una 
paz duradera! Son tontativas 
muv Joables, pero el hombre 


no cambia radicalmente: la 
fiera indomable de la natura- 
leza humana siempre queda 
en acecho y causa descon- 
fianza entre las naciones y 


será la causa del supremo 


desastre de la raza humana 
(véase 1 Tes. 5: 3 y Apoc. 19: 
19). 

Hace tiempo 
Lo que hace qUe lus diarios 
el fanatismo publicaron la 

noticia de un 
maestro de escuela en Espa- 
ña, quien recorrió una distan- 
cia de 18 kilómetros, calzan- 
do un par de sandalias lenas 
de clavos. Al llegar a su des- 
tino el pobre fanático tenía 
los pies convertidos en una 
informe llaga sangrienta. 
¿Qué no hará el hombre reli- 
gioso para obtener méritos 
con el fin de ganar la salva- 
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ción? Mientras tanto, resue- 
na la voz del Redentor: «Con- 


sumado está», y el: apóstol 
-Pablo nos da el resultado de. 


esto: «Por gracia sois sal- 
vos por la fe; y esto no de 
vosotros, © pues' es . don de 


Dios». * 


Muchas ` perso- 
nas nos han 
declarado sw 
prontitud para dejar cual- 
quier hábito MENOS EL DE 
FUMAR. Un fumador invete- 
rado hizo la, declaración gi- 
guiente: «Si nos viéramos 
privados del tabaco, el mundo 
pronto se convertiría en un 
manicomio». ¡Cuánto alarde 
hacemos de la sabiduría hu- 
Mana, que parece depender 
de la eficacia de un yuyo! Se 
- dice que el cigarro al princi- 
pio produce asco, entonces 
fascina, luego daña y final- 
mente causa dolor al que lo 
quisiera abandonar. La cos- 
tumbre de fumar es uno de 
los pesos del pecado que im- 
piden correr bien la carrera, 
que nos es propuesta (Heb. 
12: 1). El Señor quiere li- 
brarnos de todo lo que es- 


“Esclavos 
del tabaco 


torba nuestro. buen desarro- 
llo espiritual (Jüan 8: :36). 


Hay muchas 
partes de la 
S a provincia de 
'Buenos Aires donde no tienen 
'instaladas las aguas corrien: 
tes. Sin embargo, los excava- 
dores en Pompeya descubrie- 
ron todo el sistema de aguas 
corrientes que no se había, 
usado desde mil novecientos 
años. Con la insta'asión de 
„una bomba pronto empezó a 
co:rer el agua como antes, 
En Juan 7: 37 y 38 leemos 
de aguas corrientes en el sen- 
tido espiritual. El Señor quie- 
re salvarnos, santificarnos y 
entonces servirse de nosotros 
como canales de bendición 
para Otros. A veces 


Aguas 
corrientes 


nan poder y estorban la co- 


rriente de las aguas, pero el 


Espíritu Santo puede aplicar 
la Palabra en tal forma que 
se quiten los obstáculos, la 
mundanalidad, el descuido o 
lo que sea, para que fluyan 
por nosotros aguas para re- 

- frescar un mundo que se mue- 
re de sed. 


sucede - 
que las cosas del mundo ga- 


El que en Mí cree, 


no tendrá sed jamás. 


(Juan 6: 35) 


La vida cristiana en 
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— O 


la práctica. 


ő. — La Adoración 


“Dios es Espíritu; y los que le adoran, en espíritu y en verdad 
€s necesario que adoren ” (Juan 4: 24). 


A adoración y el servicio 
son dos cosas igual- 
mente importantes en 

la vida cristiana, pero, des- 
graciadamente, muchas veces 
aquélla sufre un descuido la- 
mentable, por causa de un ce- 
lo excesivo en éste. El traba- 
jar para el Señor vale muy 
poco delante de El, si no va 
acompañado de un espíritu 
adorador. Sólo el servicio 
producido por un corazón que 
rebose adoración es aceptable 
ante Dios Y provechoso al 
hombre: : 

La práctica de la a doración 
no se limita a una hora de 
culto en algún lugar de reu- 
nión, sino que debe ser la ac- 
titud continua del Creyente, 
quien debe VIVIR. en el san- 
tuario de la Presencia de Dios 
y llevar así una, vida reveren- 
te y Consagrada. Pero, aun- 
que la adoración del indivi- 
duo no consiste únicamente 
en concurrir a la Mesa del 
Señor, es allí donde la igle- 
sia se reune para rendir a El 


su culto colectivo, y de esta 
fase de la adoración nos ocu- 
paremos en este artículo, por- 
que nuestro modo de portar- 
nos en ella es un indicio de 
nuestra condición. espiritual. 

Cada, primer día de la se- 
mana nos reunimos en derre- 
dor de la mesa del Señor, y 
durante una breve hora dis- 


frutamos de comunión con 
El 


¿QUE VALOR ATRIÍBUIMOS 
A ESTE PRIVILEGIO 
PRECIOSO? i 


Tanto apreciaba David el 
privilegio de adorar en me- 


dio de la, congregación, que 


exclamó: «Yo me alegré 
cuando me decían: Nos ire- 
mos a la casa: de Jehová» 

(Salmo 122: 1), y, ¡cuánto 
más debemos nosotros ale- 
siarnos cuando llega la hora 
de ir a la «casa de J ehová» 
para adorar a Aquel que nos 
amó y se entregó a sí mismo ` 
por nosotros! Nuestro Señor 
instituyó la cena «la noche 
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que fué entregado». Al sen- 
tarse a la mesa con Sus dis- 
cípulos aquella noche memo- 
rable, les dijo: «Con deseo he 
deseado comer con vosotros 
esta pascua antes que pa- 
dezca». Había anticipado con 
anhelo aquella hora, porque 
iba a trocar la fiesta antigua 
de la pascua en una fiesta de 
amor, en que los redimidos, 
de todos los siglos hasta Su 
venida, pudiesen reciprocar- 
le Su gran amor en obedien- 
cia a Su mandato: «Haced 
esto en memoria de Mí». Pe- 
ro, ¡qué lengua dirá, o qué 
mente podrá concebir, cuán- 
to le costó a El aderezar esta 
mesa de comunión! ¿No son 
los símbolos la expresión de 
. Su amor, aquel amor insonda- 
ble e inexpresable, «lesple- 
gado en el Calvario, para con 
pecadores indignos como nos- 
otros? ET 
A la luz de la cruz volve- 
mos a preguntar: ¡Qué valor 
atribuímos al privilegio «dle 
asistir a la mesa del Señor?” 
Triste es ver a hermanos que 
se sirven de cualquier pretex- 
to para no acudir a la cita de 
honor a la cual les ha lama- 
do su Señor. Algunos, de vez 
en cuando se ausentan por 
estar «un poco cansados», lo 
que en realidad quiere decir, 


falta de voluntad. Otros hay 
que van a trabajar, o a buscar 
trabajo, o aun a cobrar una 
deuda (¡nunca para pagar!), 
como si no hubiese bastantes 
horas en la semana para ha- 
cer estas cosas sin necesidad 
de «robar a. Dios» la adora- 
ción y el tributo de amor que 
El espera de cada creyente 
en aquella hora solemne. Pa- 
labras, que en otra conexión 
usa el apóstol Santiago: «No 
piense el tal hombre que re- 
cibirá ninguna cosa del Se- 
ñor», muy bien podríamos 


-aplicar a los tales. porque es 


casi seguro que cualquiera 
ganancia que hubiese logrado 


un. cristiano en esta forma, ` 


le será quitada de algún mo- 
do por el Señor. Hay toda- 
vía otros hermanos que aban- 
donan la Cena del Señor pa- 
ra ir a predicar el evangelio 
en otras partes del pueblo o 


de la ciudad, creyendo que 


es más necesario hablar a las 
almas que adorar a Dios. 
¿Acaso no hay otras horas en 
que podemos predicar la Pa- 
labra a esas almas, sin ocupar 
la hora que de modo especial 
pertenece al Señor, quien di- 
jo: «Haced esto en memoria 
de Mí»? No es dable creer 
que tal predicación sea acom- 
pañada del poder del Espíri- 
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tu Santo, habiendo faltado el 
predicador en su primera 
obligación, a saber, la adora- 
ción. 

Pero, aun cuando asistimos 


con toda regularidad al «rom- 


bimiento del pan», conviene 
hacernos otra pregunta: 


¿QUE PREPARACION HA- 
CEMOS PARA VENIR A 
ENCONTRARNOS CON 

EL SEÑOR? l 


lía frecuencia con que se 
celebra la Cena del Señor lo 
hará degenerar en una mera 
costumbre que cumplimos, a 
menos que nuestro corazón 
esté debidamente ejercitado 
delante de.Dios, y, efectiva- 
mente, es muy de temer que 
así ha sucedido en la vida de 
no pocos creyentes, aun de 
algunos de los que trabajan 
con todo-empeño en la obra. 
¡Cuán solemnes son las pa- 
labras del ápóstol!: «Cual 
quiera que comiere este pan, 
o bebiere esta copa del Señor 
indignamente, será, culpado 
del cuerpo y de la sangre del 
Señor. Por tanto, pruébese 
cada uno a sí mismo, Y coma 
así de aquel pan, v beba de 
aquella copa. Porque el que 
come y bebe imdignamente, 
juicio come y bebe para sí, no 


a 


discerniendo el cuerpo del: 


= Señor» (1 Cor 11: 27-29). 


«Pruébese cada uno a sí 
mismo, y coma así». He aquí 
la preparación necesaria, por- 
que el que no se examina a sí 
mismo en el lugar secretó an- 
te Dios, vendrá a la mesa con 
pecado no juzgado sobre su 
conciencia, y traerá juicio so- 
bre sí. Es necesario escudri- 
har nuestro corazón, y juz- 
gar, confesar, y apartar todo 
aquello que el Espíritu San- 
to nos revelare, antes de par- 
ticipar de los emblemas que 
nos recuerdan el dolor cruen- 
to que el pecado costó a nues- 
tro amado Salvador. Podría, 
ser que este examen descubra 
en nosotros un espíritu. no 
perdonador, un espíritu hi- 
percrítico, o un espíritu ren- 
coroso, o, tal vez. algún pe- 
cado cometido contra algún 
hermano, que no haya sido 
confesado y remediado en lo 
posible. Comerá y beberá in- 
dignamente el que venga a 


` la mesa con tales cosas en el 


corazón. No en vano dijo el 
Señor: «Vuelve primero en 
amistad con tu hermano, y 
entonces ven y ofrece tu pre- 
sente» (de gracias, amor y 
adoración). Tengamos cuida- 
do, hermanos, «Dios no es 
burlado», por tanto. «Prué- 
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bese cada uno a sí mismo, y 
coma así...» 

Pero aun otra pregunta 
conviene hacerse: 


¿QUE SON.NUESTROS PEN- 
SAMIENTOS DURANTE 
LA FIESTA DE AMOR? 


¿Están ocupados con la. 
adorable Persona de Cristo. 
con Su obra consumada en 
la cruz y con Su gloria so- 
bre el trono, o les permiti- 
mos vagar indeterminada- 
mente de una cosa a otra? A 
veces, al cantar un himno de 
alabanza, mientras nuestros 
labios pronuncian mecánica- 
mente las palabras, nuestros 
pensamientos están ocupados 
con algún negocio fracasado 
el día anterior, o con alguna 


cosa que proyectamos para el- 


día siguiente, o con el pánta- 
lón roto del hermano A. o 
con el sombrero nuevo que lu- 
ce la hermana B. O puede ser, 
que mientras un hermano 
está ministrando la Palabra 
de Dios, en vez de prestar 
atención a lo que dice, nues- 
tros pensamientos vuelen al 
país de los sueños, y nuestra 
cara manifieste falta dle imto- 
rés y alejamiento de espíritu. 
Y aun cuando los emblemas 
sagrados pasan de mano en 
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mano, hay algunos que sacan 


el reloj para ver cómo anda. 


el tiempo. En fin, una gran 
parte de la. hora pasamos pre- 
ocupados en mil cosas ajenas 
al propósito de la reunión, 
en vez de contemplar con 
adoración la cara del Señor 
y retribuirle el amor con que 
El nos amó. 

Tal conducta demuestra in- 
sinceridad de corazón, «no 
discerniendo el cuerpo del 
Señor». Y El ha dicho: «Los 
verdaderos adoradores adora- 
rán al Padre en espíritu y en 
verdad: porque también el 
Padre tales adoradores busca 
que le adoren» (Juan 4: 23). 
No seamos adoradores fingi- 
dos, pues, sino verdaderos, y. 
adoremos en verdad a nues- 
tro Padre Dios. 

Sirvan, hermanos, estas ob- 
servaciones para rectificar en 
algo estas faltas demasiado 
comunes que tienden au dis- 
minuir la reverencia que de- 


be haber entre los santos en 


tan solemne ocasión. La im- 
portancia de este asunto se 
echa de ver muy claramente 
por las penas que Pablo 
escribió a los Corintios: «Por 
lo cual hay muchos enfermos 
y debilitados entre vosotros; 


y muchos duermen» (cap. 11: 


ver. 30). Bien cierto es, que 


A o ee! et cer er 
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la asamblea cuya adoración 


carezca de miedo reverencial, 
es una asamblea debilitada; 


pero sobre aquella que tribu- 


te al Señor Su debida por- 


ción con todo recogimiento y 
temor, reposará «la gloria, Y 
el e de Dios». 


G. M. Airth. 


Notas y Estudios de la Biblia 


de Don GUILLERMO PAYNE 


Por el Doctor Arturo Payne 


(Continuación) 


Génesis 3: T. 


[Nota: añadir a estudio so- 


bre Satanás: ¡Dónde está 
Satanás ahora? > 

No en el infierno (Apoca- 
lipsis 20). 


6:12 y” Efesios 2). 
Echado del cielo (Luc. 10: 
18). 

Ni uno ni otro es todavía. 
nn hecho consumado. 
Echado del mundo Cuan 


12: 31). 


«Ojos abiertos» 1. A su peca- 
do y vergüenza (verso 7), 


o 

-~ Cristo y salvación (He- 
los 26: 18), conversión. 
3. Infierno y tormento (Lu- 
cas 16: 23), Cristo recha- 
zado, perdición. 


En el mundo y el «ire (Ef. 


«Escondióse el hombre» (v. 8) 
Diferentes CODOS in- - 
útiles: 

1) Esperanza vana (Lucas 6: 
49). 

2) Descuido (Jueces 18: T- 
27). 

3) Excusas (Lucas 14: 18). 

4) Justicia Propia (Lucas 18: 
TO 

5) Inocencia (Mateo 25: 44). 

6) Ignorancia (Apoc. 3: 1T). 

Verso 9. ; «Dónde estás»? No 
es la pregunta de un vigi- 
lante, sino la de un Padre 
que busca a su hijo. 


Versos 14 a 19: Condenación 
y promesa de Redención. 
(Ver Isaías 59: 2). Conde- 
nación, Conflicto, y Con- 
quista. 


Versos 20 y 21: Redención en 
figura. 
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Versos 22-24: Cuidado pro- 

` videncial de Dios. 

Verso 24: Una espada entre 
querubines. Pero en Salmo 
80: 1, hay un Pastor entre 
los querubines (Ver Zech. 
13: T). 

Y hay sangre (Lev. 16: 14). 
- Comentario del Nuevo Tes- 
tamento sobre el capítulo 
4 de Génesis: 
Mateo 23:35, Hebreos 11: 
4, 1 Juan 3: 12, Judas 
11, Hebreos 12: 24. 


Capitulo 4 de Génesis: 

Verso 9: La primera palabra 
del hombre malo en la Bi- 
-blia; la última es 2 Ped. 
3: 4. 

El mensaje del capítulo 4 es: 


«Dos cultos y dos métodos 
—Seáis separados». 


Verso 10: La sangre de Abel 


pide venganza (Hebreos 21: 
24). 


La sangre de Jesucristo da 


perdón y salvación. 

Verso 17: Da el principio de 
lo mundano. 

Versos 20 a 22: El principio 
del amor al dinero, placer y 
ciencia. 


Versos 16 a 24: Delinea dos 


ramas: familia y sociedad, 
según el mundo. 


Capítulo 5 de Génesis: Su 


mensaje: 1. Enoch — comu- : 


nión con Dios.’ 


2. Noé — Reposo y consue- 


lo. (Mat. 11: 28). 


“Cómo predicar para no convertir a nadie” 


Por €, G. 


(D) Que seca la popularidad 
vuestro motivo. supremo, 
más bien que la salvación. 

(2) Poned diligencia en com- 
placer a vuestra congrega- 
ción y haceos una reputa- 
ción, más bien que agradar 
a Dios. 


(3) Tomad temas populares, 
del momento y sensaciona- 


FINNEY 


les, para atraer a las mulbi- 
tudes, y evitad las doctri- 
nas esenciales de la salva- 
ción. 


(4) Denunciad el pecado en 


“lo abstracto, mas tocad li- : 


vianamente los pecados que 
prevalecen en vuestra con- 
gregación. 


(5) Preguntados — «¿Es ma- . 
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lo bailar, jugar al naipe, o 
acudir al teatro? », respon- 
ded placenteramente: — 
«Oh, eso es asunto de crite- 
rio individual. No es de mí 
decir que lo hagáis o no lo 
hagáis». 

£6) Sea vuestra predicación 
la belleza de la virtud y la 
gloria del cielo, mas no lo 
abominable del pecado y 
los terrores del infierno. 


(1) Reprended los pecados de 

: los ausentes, mas procurad 
que los presentes se sientan 
complacidos consigo mis- 
mo, a fin de que se gocen 
del sermón y no salgan con 
sus susceptibilidades heri- 
das. 

<8) Enpresionad a los miem- 
bros mundanos de la con- 
gregación con que Dios es 


demasiado bueno pára des- 
tinar a nadie al infierno, 
aun si hubiese tal lugar. 
(9) Predicad la paternidad 
universal de Dios y la fra- 
ternidad humana, en de- 
mostración de lo innecesa- 
rio del segundo nacimiento. 


(10) No reprendáis la mun- 
danalidad en la iglesia, mas 
haceos uno con su políti- 
ca de diversión. En vez de 
reuniros para oración, de- 
jad al pueblo sentarse «a 
comer y a beber y leyantar- 
se a jugar». 


(11) Evitad la seriedad, 
alarma, o esfuerzos ansio- 
sos en arrebatar pecadores 
del fuego, como también la 
idea anticuada de que la 
iglesia tenga misión res- 
catadora. 


Echa sobre Jehová tu carga, y él 
te sustentará; no dejará para siem- 
pre caido al justo. (Salmo 55: 22). 


No dice que le echemos en cual" 
quier lugar. No nos dice en nin- 
guna parte de la Biblia, que deje- 
mos nuestras cargas descuidada- 
mente, Me parece una cobardía el 
afán de deshacernos de ellas de 
tales maneras. Nuestras Cargas, 
como jas alas del ave, nos han si- 
do dadas para ayudarnos a mon- 
tar o levantarnos. Podemos trans- 
formar nuestras cargas en bendi- 
ciones. Dios las permite para nues- 
tro bien. Creo que la debilidad 
principal de la iglesia, en el día 


de hoy, pos sobreviene porque te- 
nemos tanto de que gozar y tan 
poco que sufrir. «Echa tu carga 
sobre Jehová». Recordemos que es 
El el gran portador de cargas y 
a la vez el gran compartidor. 


COSAS NUEVAS 

Hay cuatro dones dejados a la 
puerta de toda persona con .cada 
día nuevo: 

Pero es solamente el corazón 
NUEVO que se acerca por el ca- 
mino NUEVO, y en tanto obedece 
el mandamiento NUEVO, canta el 
cántico. NUEVO. 

Buenos tenemos que ser hechos 
antes de poder hacer lo bueno. 
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15 de Abril de 1932 


Un breve Comentario 


:Por G. M. J. LEAR 


presenta en el capitu- 

lo 27 de Mateo en co- 
nexión con su derecho de ser 
lamado «Rey de los judíos» 
-(vv. 11, 37 y 42). En el cur- 
so de nuestra lectura vemos 
a diferentes personas O com- 
pañías en su relación con la 
víctima de la injusticia de 
los hombres. 


I. LOS JEFES DE LANA- 
CION (vv. 1 y 2, 6-10). «To- 
dos los príncipes» se reú- 


A. crucifixión del Señor se 


nen: nos da la idea de la. 
completa malicia que domi- 
naba al concilio de los ju- 
díos. Le habían condenado. 
por haberse declarado Hijo 
de Dios e Hijo del hombre 
(26: 64), pero delante de 
Poncio Pilato le acusaron de- 
hacerse pasar por rey, como: 
sublevado contra la autoridad 
de César (véase vv. 11 y 12). 
¡Pero a estos mismos hom- 
bres, tan compenetrados por 


da hipocresía, los vemos dis- 


cutiendo la forma legal de 
disponer del dinero arrojado- 
por Judas! Compran el cam- 
po del alfarero, que tiene 
cambiado su nombre en Cam- 
po de sangre: (1) por la sax- 
gre de Judas (Hechos 1: 18, 
19, (2) por ser la compra: 
efectuada con el precio de 


la sangre (v. 6), y (3) por lle- 


gar a ser una. perpetuación. 
de la memoria de su infamia 
en derramar sangre inocente 
(vv. 24 y 25). Entonces se 
cumplió la profecía que se: 
hallaba. escrita en Zacarías 
11: 12 y 13, pero que fué di. 
cha. antes por Jeremías. En. 
el libro de éste (Jer. 18: 1- 
17 y 19: 1-11) encontramos 
profecías relacionadas con el 


alfarero. Allí se ve también 


«la sangre inocente» (Jer.'19: 


4. y Mat. 27: 4); y: además. 


el cambio de nombre del lu- 
gar mencionado en «Valle de 
Matanza» (Jer. 19: 6, comp: 
Mat. 27: 8— «Campo de san- 
gre»). Con esto se mencio- 
na el precio ínfimo ofrecido 
por los judíos al profeta Za- 


carías, que era figura del Pas- 


tor - Mesías, prefigurando el 
menosprecio de sus servicios 
a favor del pueblo. Así agru- 
pa el evangelista ¡Mateo estas 
porciones proféticas, bajo. el 
nombre del primero,  Jere- 


mías. 


11. JUDAS (vv. 3-5). ¡Qué 
carácter enigmático! ¡qué 
amonestación solemne sugie- 
re este nombre! Judas parece 
haber creído que el Maestro 
Que Se había escapado tan- 
tas veces antes de las ma- 
nos de Sus enemigos (Luc. 
4: 30; Juan 7: 30; 8: 20; 
10::39), haría lo mismo otra 
vez, pero ahora, «viendo que 
era condenado» (v. 3), siente 


las treimta piezas de plata. 


como carbones encendidos so- 
bre su persona. ¡Ah! si se 
hubiera arrepentido, ¡qué di- 
ferente habría sido para él! 
Pero, ahora, sirve como ilus- 
tración de 2 Cor. 7: 10: «El 
dolor que es según Dios, obra 
arrepentimiento saludable....: 
mas el dolor del siglo obra 
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muerte». Sale de la presen- 
cia de los sacerdotes tan in- 
sensibles y muere como sui- 
cida y como condenado por 
Dios (véase 2 Crón. 21:15 
y 19 con Hech. 1: 18). ¡Mise- 
rable fin de un hombre alta- 
mente privilegiado! 


TIT. PONCIO PILATO (vv. 


11-26). En las dos secciones 


anteriores hemos visto el 
fracaso de la religión y del 
privilegio; ahora: veremos el 
fracaso de la justicia del 


. hombre natural. 


En esta parodia de un tri- 
bunal legal vemos cómo Pi- 
lato se deja bajar por el de- 
clive, que termina en el cri- 
men de la crucifixión del 
Salvador. (1) Primero le ve- 
mos perplejo (v: 14). Nunca: 
ha tenido preso de esta cla- 
se antes. Jesús se declara 
Rev de los judíos. porque 
20. puede mentir (v, 10), 
pero no toma en Cuenta 
los cargos falsos y fútiles de 
los ' príncipes: los trata con 
un silencio de perfecta dig- 
nidad. (2) Ahora el juez se - 
muestra astuto. Sabe que los 
sacerdotes habían entregado 
u Jesús por envidia (v. 18), 
así que le ocurre la idea de 
soltar al pueblo un preso de 


dos, que él somete a su elec- 
> 
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ción: Barrabás o Cristo. Se- 
guramente ‘piensa que noha- 
bría duda del resultado: una 
elección entre un malhechor 
y un bienhechor. Pero no 
cuenta con el poder satánico 
en este caso. El nombre Ba- 
rrabás significa «Hijo del 
padre», y como era ladrón y 
asesino, no es difícil saber 
quién, de veras, era su padre 
(véase Juan 8: 44). Jesús era 
el verdadero Hijo del Padre, 
lleno de gracia y verdad. 
¡Qué contraste! Es una elec- 
ción entre el mismo Satanás 
y Dios, como lo fué en Géne- 
sis, cap. 3. El pueblo, azu- 
zado por los sacerdotes, do- 
minado por el diablo, rechaza 
a Jesús y elige a Barrabás. 
(3) Finalmente tenemos a 
Pilato obligado a tomar una 
decisión, Su mujer le manda 
un mensaje avisándole que 
no tenga nada que ver con 
aquel justo (v. 19); él mismo 
toma agua y se lava las ma- 
nos delante de la multitud: 


pero todo esto es inútil: Pi- 


lato, como todos los hombres, 


tiene que tomar una decisión | 


con respecto a Jesús. Al fin 
comete tres actos de injusti- 
cia: (a) suelta al criùinal, 
Barrabás; (b) azota al ino- 
cente, Jesús: (c) Le entrega 
para ser crucificado, cediendo 


a los. clamores. de una multi- ` 


tud irresponsable, 


IV. LOS SOLDADOS (vv. 
27-38). Todas las secciones 
de la humanidad fracasan 
miserablemente en esta es- 
cena. ¡Dónde está la valen- 
tía de los hombres de gue- 
rra? Es un acto de cobardía 
torturar a uno que es manso 
e indefenso. Después de bur- 
larse de El. hallándose Jesús 
tan debilitado por su trata- 
miento brutal, obligan a un 
campesino, Simón, & llevar la 


cruz! — ¡qué acción tiránica! 


Luego crucifican al Salvador 
y se sientan allí para echar 
suertes sobre sus vestidos,— 
¡qué hombres desapiadados! 


V. LOS. BURLADORES 
(vv. 39-50). Si bien es cierto 


que en la cruz se ha mani- 


festado el corazón de Dios, 
no es menos cierto que el co- 
razón del hombre allí encon- 
tró también su plena expre- 
sión en toda su maldad y 
odio. Escarneciéndose de El, 
citan las Santas Escrituras 
(v. 43). Y en estos momentos 
trágicos se ve la acumulación 
del sufrimiento de nuestro 
Señor: los hombres le hacen 


sufrir con sus injurias; lana- ' 


turaleza se pone de luto, sien- 
do la obscuridad figura del 


E E 
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poder de Satanás, la culpa 


del “pecado y el insonda- 
ble misterio de la expiación; 
Dios esconde el rostro: no 
puede tolerar el pecado con 
que se halla cargado el divino 
Substituto del hombre peca- 
dor. Sin embargo, los que pre- 


sencian esta escena siguen 


burlándose de El (v. 49), en- 


tendiendo mal su último cla- 
mor de agonía: «¿Eli, Eli, 


lama sabachtani? » 

VI, EL CENTURION (wv. 
51:54). ¡Qué de maravillas 
suceden, cuando el Señor de 


la gloria expira en la cruz! 
(D El velo del templo se rom- 
‘pió, haciéndonos saber que 


Dios puede salir al hombre en 


toda la plenitud de su gra- 


cia; que el hombre puede en- 
trar en la presencia de Dios 
con confianza. (2) La tierra 
tembló y las piedras se hen- 
dieron, demostrando que todo 


lo viejo se quita, la creación 


manchada por el pecado va 
a ser removida y, con el fun- 
damento de la cruz de Oris- 
to, va a haber nuevos cielos 
y nueva tierra, donde mora 
la justicia (2 Pedro. 3: 13). 


(3) Abriéronse los sepulcros, 


enseñándonos que el- poder 
del sepulcro está quebranta- 
do y «el que tiene el imperio 
de la muerte» está derrotado. 

Viendo todo esto, y oyendo 
las palabras finales del Se- 
ñor, el centurión se convence 
de la divinidad de esta vícti- 
ma y expresa su adoración. 


VIT. LOS SIMPATIZAN- 
TES (vv. 55-61). <Muchas 
mujeres» están allí, avergon- 
zando a los hombres que se 
habían escondido. José de 
Arimatea está allí, que es uno 
de los judíos destacados y 


tiene tanto que perder, pero, 


de acuerdo a la profecía (Isa. 
53: 9), vence su timidez y pi- 
de el cuerpo de Jesús para 
darle sepultura honorable. El 
Señor principia su vida aquí 
en la matriz virgen y termina 
su carrera terrenal en el se- 
pulcro virgen. Y las mujeres 
observan el lugar donde se 
pone el cuerpo de su amado 
Señor, fieles hasta el fin, 
aunque no entienden el signi- 
cado de todo lo que ha acon- 
tecido. ¡Que nosotros tam- 
bién seamos fieles, a pesar de 
no poder entender todo lo 
que hace nuestro Dios! 


Cristo murió por nuestros pecados. (1 Cor. 15: 3) 
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La Epístola a los Gálatas 


Por J. CLIFFORD 


FASCINACIÓN (Gálatas 3: 1) 


A lección que quise incul- 
car en nuestro número 
próximo pasado, fué 

de la necesidad de hablar y 
presentar a Cristo crucifica- 
do , de tal modo, que los 
oyentes nuestros tuviesen la 
realización de lo que para 
ellos mismos significa. Ojalá 
que lo hiciéramos así y que 
de nuestras prédicas registra- 
ra el Espíritu, como lo hicie- 
ron Pablo y Bernabé en Ico- 
nio: «Aconteció que entrados 
juntamente en la sinagoga 
de los judíos, HABLARON 
DE TAL MANERA, que cre- 
yó una grande multitud. de 
judíos y asimismo de grie- 
gos» (Hechos 14: 1): 

Pero, aunque así fuera, lia- 
bría necesidad de más; jus- 
tamente la misma necesidad 
que tuvieron los nombrados 
siervos del Señor, en aquella 
ocasión. Tras persecuciones, 
y en medio de peligros vol- 
vieron al poco tiempo a Ico- 
nio, «confirmando los ánimos 
de los discípulos, exhortándo- 
les a que permaneciesen en 


Señor: 


la fe». Siempre habrá necesi- 
dad de que el hijo de Dios: 
vele por su fe. La victoria y 
constancia de ayer no son 
una garantía para mañana 
mi para el día de hoy. 

En una notable ocasión di- 


“jo el Señor a Jos suyos: «Vos-- 


otros sois los que habéis per- 
manecido conmigo en mis 
tentaciones». ¡Qué consuelo 
para él poderlo decir! y 
¡qué honor para ellos haber 
ganado tanta alabanza de 
su Señor! Pero, con todo, pe- 
ligro había. Dijo también el 
«Simón, Simón, he: 
aquí Satanás os ha pedido 
para zarandearos como a tri- 
go; mas yo he rogado por té 
ue tu fe no falte». Todos 
ellos estuvieron en peligro y, 
por la oración del Señor que 
la fe de Pedro no faltara, po- 
diremos deducir que en la re- 


gión de su fe Satanás estuvo- 


por zaranmdearlos. 


«Tomad toda la armadura: 


de Dios para que podáis estar 
firmes contra las asechanzas 
del diablo». Pero, en detalle, 


= 
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nos dice: «Sobre todo, to- 
mando el escudo de la fe, con 


que podáis apagar todos los 


dardos de fuego del ma- 
ligno». 


Persistir victoriosamentees 


mucho, pero no es todo. 
¿Cuántos ejércitos, cuántos 
individuos, después d+ ganar 
la batalla han perdido 'agus- 
rra? Satisfechos consigo mis- 
mos y relajados a causi de 
la victoria, han sido sorpren- 
didos y destruídos. «Tomad 
toda la armadura de Dios. 
para que podáis resistir en el 
día malo, y, habiendo aca- 
bado todo, estar firmes». 

-EY dolor de Pablo fué que 
los Gálatas no quedaron fir- 
mes, a pesar de tan brillan- 
te presentación de la verdad, 
y gozosa recepción de parte 
de ellos. «¡Oh Gálatas insen- 
satos!» ¿Cuál fué se insensa- 
tez? Tal vez el uso que hace 


nuestro Señor de la misma 


palabra nos ayudará. 
En Lucas 24: 25, en la in- 
comparable historia de la res- 
tauración de dos creyentes 
que perdieron en gran parté 
su fe, (nosotros esperábamos 
que él era el que había de 
redimir a Israel—v. 24) les 
dijo: «¡Oh insensatos y tar- 
díos de corazón para creer!» 
El corazón estaba embargado 
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con dificultades visibles y la 
mente, por las mismas difi- 
cultades, impedida para razo- 
nar y: triunfar por la fe, que 
«es la sustancia de las cosas 
que se esperan, la demostra- 
ción de las cosas que no se 
ven» (Heb. 11: 1). La pre- 
gunta de Gál. 3: 2 nos ayu- 
da a ver la semejanza de los 
Gálatas a los dos discípulos: 
«Esto sólo quiero saber de 
vosotros: ¡Recibisteis el Es- 
píritu por las obras de la ley, 


0 por el otr de la fe? Heridos 


en su fe, en su capacidad de 
creer, después de las expe- 
riencias gozadas, granjearon 
para sí el título de «insensa- 
tos». Y no quedamos en du- 
da acerca de la causa de tan. 
triste acontecimiento. Un 
poder malévolo, satánico, les 
había fascinado. Casí oímos 
el silbido de la serpiente en 
la palabra «fascinar:. El he- 
cho de venir por hermanos ju- 


daizantes en esta ocasión, nœ 


hizo que fuese menos diahóli- 
co. El diccionario da por 
explicación de la palabra: 
«Tentar y atraer por un po- 
der misterioso», Es atribuído. 
tal poder a ciertas personas. 
En la India hay quienes 
utraen y dominan serpientes 
y víboras de las más veneno- 
sas y hacen pruebas corr ellas. 
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Las mismas serpientes tie- 
nen el poder de atraer a sus 
víctimas, o, cuando menos, 
hacerlas quedar como parali- 
zadas, hasta que las matan. 
La víbora más grande que he 
muerto, la descubrí por la 
conducta tan rara de unas 
gallinas. Anduvieron unos pa- 
sos ligeramente, luego pará- 
ronse, para brincar de nuevo 
al poco rato, y tuvieron los 
pescuezos extendidos y los 
ojos fijos en algo entre el pol- 
vo profundo del camino. Fas- 
cinadas estuvieron y en peli- 
gro de muerte. 

Unos hermanos tuvieron 
una experiencia de encanta- 
dores de víboras hace como 
un mes. Estuvieron en una ca- 
sita de campo en esta Pro- 
vincia (de Córdoba) y, sacan- 
do el organito portátil, co- 
Menzaron a tocar himnos. 
Con sorpresa y miedo de ellos. 
vieron venir hacia el órgano 
ana víbora, fascinada por la 
Música, Corrieron, como era 
de suponerse; pero un her- 
mano agarró una pala y la 
mató. «No toquemos más», 
exclamó una hermana, «tal 
vez vendrán otras». Otra di- 
jo: «Si hay otras, mejor os 
que sigamos tocando, para 
que salgan de sus cuevas, ya 
que tenemos quien las mate». 


Salió otra, también fascinas 
da, y sufrió la suerte de la, 
primera. Estas ilustraciones 
nos ayudan a comprender lo 
que hay tras la palabra de 
nuestro texto. Con tal que 
lleven a nuestros lectores a 
la experiencia del apóstol Pa- 
blo y a exclamar con él: «No 
seamos engañados de Sata- 
nás, pues no ignoramos sus 
maquinaciones» (2 Cor. 2: 
11), habrá valido la pena ma- 
chacar tanto como lo hemos 
hecho, tal vez con cansancio 
de algunos. 


Si nos llega persona algu- 
na, con el nombre que quiera, 
trayendo la doctrina que apo- 
ca la gracia de Dios, susti- 
tuyendo «por el oír de la fe», 
«las obras de ley», acordémo- 
nos de las víboras cordobe- 
sas y, rehusando ser fascina- 
dos, y caer en la trampa, que 
le mandemos con la música 
a otra parte. No se haga la 


pregunta con respecto a nos- 


otros: «¿Tan necios sois?» 
ni merezcamos el nombre de 
«insensatos». Necesitábamos 
la gracia de Dios para salvar- 
nos, la necésitamos para sos- 
tenernos y restaurarnmos de 


día en día; tenemos que cre-. 


cer en ella, buena cosa es 
afirmar el corazón en ella y 
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esforzarnos en ella, y gracia 
será nuestra porción en la 
manifestación de nuestro Se- 
ñor. 

Por gracia sois salvos, y 
tan completa es la salvación 
que puede expresarse: «ha- 


paa 


béis sido salvos». Es una so- 


la obra, una identidad con 
Cristo, una eterna gloria con 
El; en una palabra, es una 
salvación digna del «DIOS 
de TODA GRACIA». ¡Cuida- 
do, pues, con fascinaciones! 


CAE 


Estudios Bíblicos No. 30. e 


LA PALMA EN SALMO. 92: 12. 


(a) Provee sombra muy agra- 


dable. 

(b) Comida de gran valor 
alimenticio. 

(c) Las cáscaras molidas 


del fruto proveen comi- 
da para camellos. 
(d) Delas- hojas hacían ca- 
nastas. 
(e) Se usaban las ramas pa- 
ra marcar divisiones de 
los terrenos. 


(BD De las fibras se hacían 
sogas. 

(g) Su jugo con agua hacía 
una bebida agradable. 

(dd) Su madera se utilizaba 
para los techos de las 
casas. 

(1) Se conserva su verdura 
todo el año. 

¡Que seamos útiles como la 
palma! 


El que quisiera entre vosotros ser 


el primero, será vuestro siervo. 
` Mateo 20; 26, 

4 
No eslamos aquí para recibir y 
recoger, sino para dar y derramar: 
no para ser servidos y exaltados y 
tratados como reyes, sino para ser- 
vir, sin tomar en cuenta el carác- 
ter de los hombres o de su manera 
de tratarnos. De esta manera toda 


-vita enviste una consagración ma- 


ravillosa. Rebaja nuestro orgullo y 
lo: pone debajo de nuestros pies: 
Hace compasión de lo que sería 
desdén. Ablanda nuestra voz y nos 
desviste de modales soberbios e 
imperiosos. En vez de ser repeli- 
dos por su repulsiva. inmoralidad, 
nos compadecemos de ellos y mues- 
tros corazones tienen deseos pro- 
fundos. y sinceros de sanar y ben- 
decir. 

JOR. Miller (Tr). 
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El centro dé toda predicación 
del evangelio es la cruz. En cier- 
tos círculos hay tendencia de es- 
conder este punto vital en todo 
anuncio de la gracia divina, pero al 
esconder la cruz, el sermón pier- 
de todo lo que podría tener de va- 
lor y deja de ser evangélico. Apar- 
te de la cruz no hay evangelio. 
De ahí que el apóstol Pablo as- 
piraba a predicar a Cristo y a El 
cruciiicado. 

Dondequiera que se anuncia en 


toda su sencillez y en todo su po-. 


der el mensaje de la cruz, habrá 
almas. salvadas y regeneradas. 
En la cruz de Cristo se ye: 


EL PECADO- DEL HOMBRE 
(Hechos 2: 23). La nación de Is- 
rael había pecado conlinuamente 
desde el día en que Dios la ha- 
bía sacado de Egipto; pero su pe- 
cado llegó a su culminación cuan- 
do clamó por la muerte de su Me- 
sías. Roma, representante por ex- 


celencia de las naciones gentiles, : 


tiene en su historia muchas y 
negras manchas; pero su crimen 
más terrible' fué la crucifixión del 
Señor de luz y gloria. En la cruz 
podemos ver saciados la crueldad. 
la maldad, el pecado del hombre; 
podemos ver el desenlace de aque- 
lla- escena de` desobediėncja en 
Edén, cuando el pecado entró en 
el. mundo. 


EL AMOR DE DIOS (Rom. 5: 8). 
El apóstol Juan nos dice que Dios 
es amor. Continuamente nolamos 
en “las Sagradas. Escrituras esta 
-gran verdad. Pero por el siglo de 
los siglos quedará la prueba .inter- 
giversable del grande amor de Dios 
para con el pecador. — la cruz. 
Esta tierra está llena de mues- 
tras del amor de Dios y de su 


Notas para Predicadores 


Por N.J. L. DARLING 


3 
2) 


cuidado para con- nosotros. El 
cielo nos demostrará durante la 
eternidad su cariño y su provi- 


sión para pecadores redimidos Pe- 


ro la prueba más concluyente, más 
completa, más perfecta de su amor, 
s€ encuentra en el. lugar llamado 
Calvario, donde se elevó la éruz 
de Cristo. 


EL LUGAR DE PROPICIACION 
(Rom. 3: 25). Dejemos claramen- 
te asentado que la cruz no ha si 
do un accidente en la vida del Se- 
ñor, que no fué donde un mártir 
de sus ideas muriera para consa- 
grarlas, sino que «es donde se hizo 
la propiciación por nuestros peca- 
dos, donde se pagó el ran pre- 
cio de nuestro. rescate; donde se 
consiguió Ja victoria definitva so- 
bre Satanás. La cruz es el lugar 
donde fueron satisfechas las jus- 
tas demandas de un Dios mirado en 
contra del pecado. haciendo po- 
sible la salvación del culpable, del 
pecador, y ahora por feen su san- 
gre allí «vertida. hay perdón. y 
vida eterna para nosotros. 


LA VICTORIA SOBRE SATA- 
NAS (Heb. 2: 14). Para que pu- 


diera vivir: ci «condenado ya», el 
pecador, sobre quien  pendiera 
la sentencia de muerte. era nece- 
sario que el Señor Jesús, median- 
te la muerte, destruyera al que 
tenía el imperio: de la: muerte: al 
diablo. Cuando sus enemigos cré- 


.yeron haberlo derrotado, haberlo 


eliminado; cuando en la cruz cruel, 
suponían «llos y Satanás haberse 
librado del Cristo, entonces El ga- 
naba su mayor victoria, y, gustan- 
do la muerte por todos los hom- 


bres. rizo. posible que todos los ` 
e Su eterna 7 


hombres parliciparan 
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vida. Su victoria es nuestra peren- 
ne esperanza, y en virtud de ella 
todos Jos que creen. vivirán para 
siempre jamás. 


La cruz de Cristo es el lugar de 


reconciliación, el lugar de paz, el 
lugar de juicio pasado para todo 
aquel que cree. Es imprescindible- 
mente necesario que todo pecador 
se allegue a. la cruz, si quiere la 
salvación de su alma. 


An 


Notas adoptadas de las Lecciones Internacionales 


. Para la Escuela Dominical 


AAN 6. A. FRENCH 


Domingo. 10 de mayo de 1932. 


Lección Y. — Encontrar a Dios 
tn la Biblia. 


Lectura: Salmo 19: 7-11; Juan 5: 
37-40. 
Texto áureo: Prov. 15: 1. 
Lectura adicional: Salmo 119: 
120, 130: Rom. 1: 1-4; 2 Tim. 3: 
34-17. 
alo La Biblia relata la expe- 
riencia. del hombre con 
+ Dios. 
JP. La Biblia revela a Dios; li- 
mitadamente en el Nuevo 
Testaírento y más. amplia- 
ménte- en el Antiguo. 
€ ¿Qué mensaje. tiene la Bi- 
blia para mí? 


Domingo, $ de mayo de 1932. 


Lección VI. — Encontrar a 
Dios en Jesu-Cristo. A 
Lectura: Juan 1: 1-14; Filip. 2: 
4-11. - : 
Texto áureo: 1 Cor. 9: 25, 
Lectura adicional: Mat: 11: 25- 


a 
30; Juan 14: 5-10; Heh. 1: 1-3; 
1 Juan 4: 7-16. 


a) El Señor Jesús enseña 
acerca del carácter de 
Dios. i 


b: ¿Como Hijo del Padre, re- 
vela- acertadamente ` sus 
atributos., y especialmente 
los que se refieren al hom- 


bre. 

a Cristo. nos redime y nos 
coloca en- comunión -con 
Dios. 


Domingo; 15 de mayo de 1932. 


Lección VII --- Recibir a Cristo . 


como Salvador. 


Lectura: Mal. 4: 18-22; Luc. 


- 19: 1-10. 


Texto áureo: Gén. 28: 15. 
Lectura adicional: Mat. 20: 20- 
28; Juan 1:-35-42; Róm. 10: 4-10. 

a). Rescatados de Ja servi- 

dumbre - del. pecado. : 

b) Un nuevo propósito en` la 
vida. E 

c) Un muevo poder a nuestro 
alcance. 


+ 


92 EL SENDERO 


Domingo, 22 de mayo de 1932. 


Lección VII — Adoración. 

Lectura: Salmo 95: 1-7; Juan 4: 
19-24. ; 

Texto áureo: Efes. 4: 32. 

Lectura adicional: Efes. 5: 18-20; 
Heb. 10: 19-25; Rev. 7: 9-17; Sal- 
mo 84. 


a) ¿Qué es adoración? Reve- 
renciar y honrar a Dios. 


b) .Los requisitos para ado- 
rarle. — Ser - limpios y 
amarle con intenso: cariño. 


cc). El valor de la adoración — 
Mutua satisfacción para el 
corazón de Dios y el del 
adorador. 


> 
> 
s 


GRECIA 


Nuestro hermano misionero Teó- 
filo Zafiropoulos con otros de Pa- 
iras, fueron arrestados y leva- 
dos ante êl juez en Atenas, por un 
sacerdote, acusados de «profanar 
el templo griego por romper fdo- 
los y. colgar un erizo en el altar». 
El sacerdote prometió presentar 
un pastor (de ovejas; como testigo, 
talegando que se le vió entrar con 
erizos en la mano. El proceso oca- 
sionó gran sensación en toda Gre- 
cia, y los hermanos estaban. en 
continua oración hasta entrar en 
los tribunales, y uno de los her- 
manos oyó al sacerdote decir: «Hay 
que testificar al juez que lo vió 
con sus propios ojos». Además, 
trajo otros testigos falsos. Todos 


NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 


Cormpiladas por E. GRAY 


Domingo, 29 de mayo de 1932 


Lección IX — Oración. 


Lectura: Salmo, 61: 1-2; 63: 1-2; 
Mat. 6: 5-15. 
Texto áureo: Roma. 12: 17. 
Lectura adicional: Hech. 1: 14; 
Rom. 15: 30-32; Luc. 11: 1-13. 
a) ¿Qué es orar? Es difícil 
definirla; pero, entre otras 
cosas, es la petición since- 
ra, expresada en amor pa- 
ra Dios, anticipando lo pe- 
dido. 
b) La oración nos trae más, 
i cerca de Dios, que conles- 
ta las peticiones. i 
c) Cítense algunas razones 
por qué debemos orar. 


AMA 


los espectadores nos señalaron con” 


el dedo. Muchos dejaban su traba- 


jo para presenciar nuestra conde- 
nación. Un maestro de escuela fué 
el primer tesligo. Dijo. que'su al- 
dea fué muy quieta hasta que vi- 
no uno que dijo que las paredes 
del edificio. no formaban «una igle- 
sia», y sus «icones» (cuadros € idos 
los) no tenían valor. Muchos ha- 
bían dejado de asistir y decían 
que iban a- seguir la verdad, (del 
evangelio). El juez preguntó: 
«¿Pero han colgado. un erizo en la 
iglesia?» —- Testigo: «Así se di- 
ce, no lo. ví yo». El segundo tes- 
ligo era el sacerdote. Alegaba que 
en su pueblo la vida fué intole- 
rable y que por causa de Zafiro- 
poulos tenía temor de seriós dis- 
turbios. No -dijo que fué él mismo 
que reunió a los campesinos, y les 
ció armas. Después de otras presun- 
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tas se bajó, dando lugar. a otro 
testigo, un pobre muchacho. del 
campo que quedó anonadado al 
ver el gran tribunal. El juez le 
preguntó qué sabía del asunto. 
«Nada», contestó. (Grande sensa- 
ción). «Pero, ¿dónde estaba du- 
rante los disturbios?» ¡¡Con mis 
ovejas en el campo!!l» Otros tes- 
tigos de la misma índole. Al fin 
se presentó. un testigo que dijo- 
que bajo su saco tenía «icones» ro- 
tos, pero por la providencia de 
Dios, el juez ni siquiera pidió su 
presentación, y le dijo. que se re- 
tirase. Luego el juez llamó a un 
hermano para declarar, lo cual 
hizo: «Soy pastor», dijo, «y antes 
fuí un hombre lleno de pecado, 


ANA 
Y NOTAS Y 


9 


SANTA FE 


' Hemos empezado el año presen- 
te con pruebas de la presencia y 
bendición del Señor. En el mes 
de enero ppdo.. cinco creventes 
fueron bautizados: una señora an- 
ciana, dos niñas y un joven. 

La señora vive en una colo- 
nia lejos de la ciudad, y retirada 
de otros creyentes. Ella había es- 
perado. largo tiempo la oportuni- 
dad de confesar su fe por el bau- 
tismo, y estaba muy. gozosa cuan- 
do al fin su deseo se realizó. 

Las piñas pertenecen al grupo 
de hermanos que se reúnen en Pu- 
jato (Esperanza). Ellas confesaron 
su fe en- Cristo en nuestra Confe- 
reucia de 1930. 


El joven empezó a leer la. Bi- 
blia y a asistir en las reuniones 
por medio de un compañero de 
trabajo, —. un hermano que no 
se cansa nunca de buscar almas 
para Cristo. Por el testimonio de 
este fiel testigo, otros también han 
confesado su fe en Cristo última- 
anente. 


mentiroso, ladrón, etc, pero des- 
de el momento en que conocí la 
Palabra de Dios, hay un poder en 
mi corazón que vence al pecado, 
y mi único placer es testificar por 
el evangelio». 

Al gran desengaño del- popula- 
cho y los sacerdotes, que estaban 
afuera para agregar asaltos a la 
condenación que esperaban, el juez. 
«declaró inocentes a todos los her- 
manos y éstos, regresando al lo- 
cal, celebraban la victoria que Dios 
les había dado en alabanzas y ora- 
ción. 


Hermanos: Oremos por Grecia 
que recibió el evangelio de: San 
Pablo mismo. 


y 


NOTICIAS Y 
Y 

—El 28 de febrero ppdo., nues- 
tro hermano Camilo Nelli durmió 
en Jesús. Por más de veinte años, 
don Camilo fué miembro de esta 
congregación, y «siempre fué un 
gran. guerrero en pro «lel evange- 
lio. Por medio de su testimonio 
parlicular muchas. personas oye- 
ron la verdad. y en algunos casos 
la semilla así sembrada ha frue- 
tificado, y hay en la iglesia va- 
rios hermanos que empezaron a in- 
teresarse «cn su salvación por me- 
dio de don Camilo. 

Por varios años nuestro hernia- 
uo había padecido de una enfer- 
medad penosa, pero podía. seguir 
con su trabajo diario. y continuar 
su testimonio particular hasta el 
fin. Poco antes dè partir para es- 
lar con Cristo, estaba ocupado en 
conversar con algunos amigos acer- 
ca de un capítulo” del Nuevo. Tes- 
lamento: 

Al dar gracias al Señor por ha- 
ber. levado. a nuestro hermano a 
su misma presencia, sentimos siin- 
patia sincera. para su fiel esposa 
v compañera de 50 años. 

Roberto Hogs. 
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El local nuevo en Tacanas, Santiago del Estero, con un grupo 


de los 


SANTIAGO DEL ESTERO 


El día 28 del mes ppdo. esta- 
ban de parabienes en Tacanas. La 
pequeña iglesia inauguró su lo- 
caicito propio. Un buen grupo de 
los hermanos de Bagual les acom- 
pañaron, como también varios 
jóvenes de los dos locales de Tu- 
cumán y de Santiago. 

Hubo "mucho gozo en el Se- 
ñor. y su poder se manifestó en 
las reuniones. ` 

Primeramente los niños de la 
Escuela Dominical repilieron sus 
textos y cantaron sus coros ori- 
ginales, después investigaron. los 


creyentes. 


misterios de ciertas bolsas repar- 
tidas con el té. Diferentes her- 
manos visitantes ministraban la 


„palabra y en el local ya no ca- 


bía la. concurrencia. Tuvimos que 
salir afuera y por una hora más, 
alrededor de ciento ciucuenta per- 
sonas escucharon con gran interés 
la historia de la redención, ilus- 
trada con vistas luminosas; un bre- 
ve testimonio del hermano Fran- 
co dió fin a la reunión. Rogamos 
al Señor por nuestros hermanos 
Rey y Durán y su testimonio pa- 
ra el Señor en Tacanas. 


A. Furniss, 


VILLA CRESPO 


Gracias al Todopoderoso, ya. se 


acerca la fecha del primer aniver- 
sario en que nos hemos trasladado 
a nuestro nuevo y más amplio lo- 
cal levantado para la obra del Se- 
Bor en Villa Crespo, Avenida Pa- 
rral núm. 1477. Creemos que, aun- 
que tarde damos la noticia a los 
lectores del Sendero del Creyenté, 
sin embargo ha de causar el mis- 
mo gozo que experimentamos nos- 
otros. Y podemos dar este anus- 
. cio con preciosas nolicias, pues el 


día miércoles, 25 de marzo de 1931, 
hemos abierto, gracias a Dios, las 
puertas del local con reunión de 
oración y. «ministerio de la pala- 
bra del Señor, y desde el princi- 
pio hemos ido notando que la gra- 
cia divina nos ha acompañado. El 
viernes 31 de julio, gracias al Se- 
ñor, tuvimos el primer bautismo 


de 7 creyentes: 4 varones y 3 mu. 


jeres, entre ellos un auciano de 
casi 109 años de odad, y las bendi- 
ciones han continuado, pues el 
viernes 26 de febrero ppdo.,. tu- 


vimos de nuevo el gran placer de: 


“dro: Señor. 
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bautizar. 9 almas más, 5 varones 
Y 4 mujeres. En ambos casos el sa- 
lón estuvo lleno de gente presen- 


ciando el sencillo y solemne ac-. 


to del baulismo, habiendo hecho 
uso de la palabra nuestros esli- 
mados y. queridos. hermanos Al- 
fredo Hunt y don Gilberto Lear, 
cuyos mensajes dados en el po- 
der del Espíritu; Santo esperamos 
Sean usados por el Señor para la 
bendición de muchos. 

Con júbilo elevamos nuestros 
corazones ial; Señor, dándole a El 
las gracias por este año fruc'fero 
y de preciosa cosecha de 18 almas 
para la gloria de Su santísimo 
nombre. La escuela de los niños 
es. también. molivo de gratitud al 
Señor. pues el número va en au- 


“mento cada vez, auique el, enemi- 


go. ha. rugido y sigue rugiendo, 
tratando de hacer infructuosa la 
simiente. . 
Rozamos a nuestros . queridos 
hermanos lectores de «El Snie 
del Creyente» sus oraciones a fa. 
vor de la obra del Señor en Vilig" 
Crespo y les desermos muc a ben- 
«di.ión y prosperidad en el servicio 
«de nuestro Señor. f 


Antozfo Ventura. 


+ —— 


COLONIA ALEMANA 


Avisamos a los lectores de «El 
Sendero del Creyente», que nues- 
tra querida. hermana Fra icisca de 


` Escala parió para estar con el 


Señor el día 8 de febrero, a la 
“edad de sesenta y dos años. Con- 
fesó su. fe. porel bautismo: el 8 
de juuio de 1929. Y nunca + se 
avergonzaba de testificar. de sy 
amado Salvador. En el mismo día 


«de su pariila testilicaba: «Hoy voy. 


a estar con mi Señor». 

La familia no nos permitió ha- 
blar “al público; pero, gracias al 
Señor, tuvimos” el ¿pri recio - de 
bablar particularmente a casi to- 
das las almas; sea alabado nues- 


Andreas Cholewa. 


5 


ALEJO LEDESMA 


Con gran gozo en mi corazón 
escribo - estas. pocas lí:eas para- 
los. lerma os lectores. del Seidero, 
haciéndo'es saber que, co1 la ayu- 
da de D'os, hemos tenilo el prijs 
mer Lau ismo de 7 Personas en un 
río en el pueblo de Escala 1te, el. 
día 13 de marzo. El río queda a 
dos' le uas del Pueblo. pero- con 
tres aulos y un camión nos tras- 
ladamos lo” más biena alí. dosade 
armamos dos carpas para cam- 
biąrse. 

Era linda e inol i lable fiesta, 
tanto para nosotros, como para 
los «que obedecieron al Señor. 

Desde e! mes de agosto del año 
ppdo. precicamos allí cor el hber- 
mano N. Doorn lapa'ahra ` de Dios 
y €: Señor ha bendecido su sē- 
milla. ¡Gloría a El ; 

El interés hacia. el evangelio en- 
tre ¿os habilantes crece. y espera- 
mos, .conlia.do en nu siro Dios, 
que muchos encontrarán la vida 
en el -Salvador. 

Vamos allí dos veces- por mes 
solamente, pues queda «a distan- 
cia de 85 kilómet-os 

Orad, hermanos, por nosotros 
y este pueblo. 

P. Boichenxo, 


SARANDI 


Hemos pasado por wi tiempo 
de mucha bendición yo reiri e io 
espirituzl. Nos es gato anuneiir 
que en el mes de diiembre ppdo. 
luviros 15 días de confere cias, 
a carzo de nuesiro herna o Gual- 
terio. Dra .e. de Quilmes, `q ien 
hos habló usando un diasyrama. 
Tuvimos una buena concurre: cia 
todas las noctes. resulia iio e ico 
Buesiro local, habiendo varias per- 
Sonas interesadas y algunas 'am- 
bién profesaron su fe en Cristo. 

El día 30 de exero Ppio. cele. 
bramos la Fiesta de 1: Escuela 
Lon inical con un programa b'en 
esco ido de la Palabra de Dios. 
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Hemos tenido el gozo de ver más 
de 200. personas reunidas escu- 
chando con sumo interés los diá- 
logos y declamaciones. de los ni- 
ños, habiendo varios sumamente 
interesados por efecto de la fies- 
ta, y que siguen concurriendo asi- 
duamente a las reuniones. 

El día jueves 25 de febrero tu- 
vimos el gran gozo de ver pasar 
por las aguas del bautismo a 7 
hermanos: un matrimonio, tres se- 
ñoras, un anciano de 72 años y 
un joven de 17 años. Nuestros her- 
manos de Avellaneda nos facili- 
taron el local en su — bautisterio. 
Nuestro hermano Juan Craig nos 
habló sobre el bautismo y nues- 
tro hermano Hans J. Clausen so- 
bre el evangelio. Pudimos notar la 
presencia del Señor, y a pesar del 
tiempo desfavorable, tuvimos el go- 
zo de ver el local lleno. 

. Hemos empezado l año con 
reuniones al aire libre en este pue- 
blo de Sarandí, en Villa Dominico 
y ven Wilde, trabajando en estas 
reuniones en compañía y comunión 
con los hermanos de Wilde. Es- 
tas reuniones las celebramos los 
días viernes a las 20 horas. te- 
niendo, término medio, de 300 a 
400 personas escuchando la Pala- 
bra con mucha atención. 

Desearíamos comunicar a lodos 
los hermanos que por razones de 
ensanche nos hemos trasladado 
del local anterior, calle C. Riva- 
davia 3823 a un local mucho más 
amplio y mejor situado, en la ca- 
lle Belgrano 3761. Como las Den- 


NOTA ESPECIAL 


diciones del Señor fueron abun- 


dantes para nosotros en la cose- 
cha de preciosas almas, en el vie- 
jo local, no dudamos de que el 


mismo Señor las sabrá multiplicar 


en este nuevo local, pero para coù- 
seguirlo más ampliamente, desea- 
mos contar con vuestras oraciones 
al Señor de la mies, a nuestro fa- 
vor. 
Luis Ponga. 


Habiendo regresado de Inglate- 
rra èl señor Arturo O. Neve y se- 
ñora, puede ahora dirigirse toda 
correspondencia relacionada con la 
Sociedad Bíblica Británica y Ex- 
tranjera a nombre del señor Neve, 
Casilla: 5, ó. Lavalle (460, Buenos 
Aires. i 

Les damos la más cordial bien- 
venida al verse una vez más entre 
nosotros en la Argentina. 4 


Fondo para el sostén de la obra 


- del Señor 


Sumas recibidas durante el mes 
de febrero: E 


Recibo 198 Santa Fe 55.00 
» 199 Colonia Alemana 20.00 
> 200 O'Brien 10.00 
» 201 Esperanza 48.00 


S 133.00 
S. A. Williams. 


Estimaríamos que los hermanos que dieron dis- 


cursos durante la Conferencia General en Córdoba en 
febrero ppdo. hagan el favor de mandar un resumen 
de sus mensajes, remitiéndolos durante este mes al 
hermano G. M. J. LEAR 


El Sendero s- 
>. = del Greyente 


Revista Evangélica mensual de asuntos de interés 
E para Cristianos 


AÑO XXIII 


15 de Mayo de 1932 No. 5. 


NOTAS DE LA MESA DE REDACCIÓN 


¡Cenizas! El mes de abril 
será notable en 

los anales de la Argentina 
por la lluvia de cenizas es- 
parcidas sobre la mitad de 
la República. ¡Qué manifes- 
tación de poder! ¡Qué indi- 
cación del fin que espera a 


este mundo! el fin, cuando 


“Jos cielos pasarán con 
grande estruendo y los ele- 
mentos ardiendo serán des- 
echos, y la tierra y las obras 
que en ella están serán 
quemadas.” (2 Pedr. 3:10) 
De veras sirve de aviso que 
no conviene tener nuestros 
tesoros aquí. Este mundo y 
todo lo que contiene va a 
Hegar a su fin. “Mas el que 
hace la voluntad de Dios, 
permanece para siempre” 
(1 Juan 2:17). 


Un creyente en 
el Señor que tie- 
ne mucho que 
ver con los tribunales de 
justicia, estaba hablando de 
la salvación a uno de los 
abogados. Este le dijo: “Si 
Vd: me dice que es salvo por 
creer en Cristo crucificado, 
tengo que confesar que me 
parece pura locura”. “Gra- 
cias”, replicó el otro, “por 
haber citado tan exactamen- 
te las Escrituras”. El após- 
tol Pablo dice en 1 Corin- 
tios 1: 18-23 “Porque la pa- 


. i Pura 
locura! 


labra de la cruz es locura a 


los que se pierden... Pre- 
dicamos a Cristo erucifica- 
do... a los Gentiles locu- 
ra”. Pero sabemos que “lo 
loco de Dios es más sabio 
que Jos hombres” (1 Cor. 
1:25), y que “agradó a Dios 
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salvar a los creyentes por la 
locura de la predicación” 
(1 Cor. 1:21). 

Si se ve mucho poder en 
la naturaleza, en la lluvia de 
cenizas, ¡cuánto poder se ha 
manifestado en el evangelio 
que ha alborotado el mundo! 
(Hechos 17:6). 


Un General El General Gor- 
cristiano don era creyen- 
te muy fervien- 

te en el Salvador. Fué man- 
dado a la China y allí ayudó 


al gobierno en la supresión. 


de la rebelión de Taiping en 
1863. Al retirarse de suco- 
mando, regaló un Nuevo 
Testamento a cada uno de 
los oficiales chinos que ha- 
bían servido en su ejórcito. 
Uno de estos, Chai, llevó el 
libro a su hogar en Honan, 
más bien como un recuerdo 
del dador que por interés en 
el mensaje que contenía. 
Pero uno de los hijos de este 
oficial, queriendo leer libros 
que le sirvieran de ayuda en 
sus exámenes literarios em- 
pezó a leer el Nuevo Tes- 
tamento, pero fué un tro- 
piezo para él la historia de 
los sufrimientos de Cristo. 


Después En el año 1900 
de muchos tuvo lugar la 
días sublevación Bo- 
xer, y los misio- 

neros fueron martirizados y 
perseguidos. Algunos entra- 


ron en la ciudad de Sin- 


yangehow, donde por prime- 
ra vez un oficial chino trató 
de mostrarles algo de consi- 
deración. Once años pasaron 
cuando, durante la revolu- 
ción de 1911, uno de estos 
misioneros tuvo oportuni- 
dad de predicar a los solda- 
dos chinos y allí se topó con 
un caballero que le pregun- 
tó: “¿No pasó Vd. por Sin- 
yangehow en 19009? “Sí”, 
contestó el predicador. “Así 
me parecía”, dijo el otro, 
““pero ¡qué cambio hay aho- 


ra! Cuando yo vi los sufri- 


mientos de los misioneros y 
el espíritu tan heroico de és- 
tos, llegué a entender algo 
del significado de los sufri- 
mientos de Cristo y después 


llegué a confiar. en él. Era 


el fruto del Nuevo Testa- 
mento. 


¡Semilla sembrada en 
1864, cosechada en 1911! 


LO QUE SOMOS según Efeños 3: 


. . Ls 4 
Herederos, incorporados, consortes, ricos, sabios, amantes y poderosos 


A e CIOE 


A A A EA 
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La vida cristiana en la práctica 


4. — ¡Glorificando a Cristo 


“Comprados sois por precio: elorificad, pues, a Dios en vuestros cuerpos 
y en vuestro espíritu, los cuales son de Dios. (1 Cor. 6: 20). 


ña y el burro? Un 
día la chica estaba 


H ABEIS oído de la ni- 


acariciando la cabeza del 


animal y sus amigos la oye- 
ron decir: “¡Qué lindo bu- 
rrito; qué bonito eres; has 
de ser un burrito cristiano, 
porque tienes la cara muy 
larga!” Sin duda esta niña 
se refería a la opinión mu- 
chas veces expresada por los 
incrédulos, que los cristia- 
nos son personas de aspecto 
y vida tristes porque no se 


_o0cupan más de los placeres 


del mundo. Pero, es muy 


cierto, hay demasiadas “ca- 


ras largas”” entre los que de- 
berían estar rebozando de 


gozo verdadero, y mostran- 
do al mundo que sólo Cristo 


salva y satisface el alma. 
La gente del mundo no es- 
tudia la Biblia, pero. sí, nos 
estudia a nosotros, los cris- 
tianos, y recibe sus concep- 
tos de Cristo, no de los 
Evangelios, sino de nuestras 
vidas; no de nuestras predi- 
caciones, sino de nuestras 
acciones. Por lo tanto, el po- 


der de una vida verdadera- 
mente cristiana no puede ser 
avaluado. Todos los racioci- 
nios de los incrédulos más 
sagaces caen al suelo ante el 
argumento irrebatible de 
una vida completamente 
consagrada a Dios. Se han 
escrito muchos libros de 
“Evidencias Cristianas” 
que han logrado tapar las 
bocas de muchos inerédulos, 


pero, las “evidencias” más 


potentes para convencer a 
los que se oponen, son las de 
hombres y mujeres que vi- 
ven en el poder del Espíritu 
Santo, reflejando en todos 
los detalles de su vida dia- 
ria las bellezas morales de 
Cristo. Por el contrario, po- 
demos decir que la falta de 
constancia de los creyentes, 
tanto en las cosas pequeñas 
como en las grandes, es el 
impedimento mayor a la con- 
versión de las almas v al 
adelanto de la obra del Se- 
ñor. A 
Por estas razones, cada 
creyente está llamado a glo- 
rificar a Cristo delante del 
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mundo, y muchas son las 
exhortaciones que tenemos 
en este sentido en la pala- 
bra de Dios. En su primera 


carta a los Corintios el após- 


tol Pablo dice: “Si pues €o- 
méis, o bebéis, o hacéis otra 
cosa, hacedlo todo a gloria 
de Dios. Sed sin ofensa a 
Judíos, y a Gentiles, y a la 
iglesia de Dios: Como tam- 
bién yo en todas las cosas 
complazco a todos, no pro- 
curando mi propio beneficio, 
sino el de muchos, para que 
sean salvos” (cap. 10: vers. 
31-33). Bien conocemos el 
fiel ejemplo que Pablo nos 
dejó, y con razón pudo de- 
cir: “Sed imitadores de mí, 
así como yo de Cristo”. El 
Señor tampoco “se agradó 
a sí mismo”, y en una oca- 
sión dijo: “Yo, lo que a 
EL agrada, hago siempre” 
(Juan 8: 29), y, en su ora- 
ción al Padre dijo: “Yo te 
he glorificado en la tierra” 
(Juan 17: 4). 

Una vez, en una reunión 
de Estudio Bíblico, se trató 
él tema de glorificar a Cris- 
to, y un hermano dijo que 


cada creyente tiene la obli- 


cación de honrar a Dios en 
cada circunstancia y porme- 
nor de su vida. Otro herma- 
no, activo en la obra, se opu- 
so enérgicamente, afirman- 


do que era imposible glori-. 
ficar al Señor en cada deta- 
lle de la vida diaria, y con 
esto terminó la discusión. 
Más tarde se comprendió su 
actitud, pues resultó que te- 
nía muchas deudas que. no 
podía liquidar. E 

Muchos creyentes son Co- 
mo aquel hermano. Están de 
acuerdo que debemos glori- 
ficar al Señor de un modo 
general, pero no quieren ha- 
cerlo en cada particular: es- 
tán dispuestos a glorificarle 
en algunas cosas, pero pare- 
ce que no creen que haya 
necesidad de hacerlo en to- 
das las cosas. Sin embargo, 
nada menos satisface a Dios, 
y algo menos causa a los 
enemigos de Cristo a blasfe- 
mar su nombre. 


Bien sería que nos pre- 


guntásemos si estamos re- 
presentando a Cristo digna- 
mente delante del mundo 
pecador que tanta necesidad 
tiene de él. Quiera Dios que 
reconozcamos más nuestra 
responsabilidad de dar a 
nuestros semejantes un con- 


cepto verdadero de nuestro ` 


Maestro, manifestándole a 
él de tal modo, que estén en 
la obligación de creer en él, 
acercarse a él, y servirle a 
él. l 
Cuando David Livingsto- 
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ne, el eminente misionero, 
estuvo perdido en el Africa, 
una expedición al mando del 
explorador Stanley fué en- 
viada a buscarlo. Stanley 
nos dice que antes de salir, 
él era “el mayor. ateo en 
Londres”, pero después de 
hallar a Livingstone, y estar 
con él algunos meses, se con- 
virtió a Cristo. No se con- 


virtió por nada que le dijera 


Livingstone acerca del evan- 
gelio, pero, pudiendo obser- 
ear de cerca su vida, vió el 
amor de Cristo manifestado 
en cada acción y palabra, y 
no pudo menos que rendirse 
al gran Maestro que Li- 
vingstone servía, casi sin 
que éste supiera del cambio. 
Un incidente en la vida de 
Livingstone demuestra el 
carácter de este hombre. 
Cuando estuvo en Inglate- 
rra de vacaciones, sintió 
muchísimo el frío del invier- 
no. Un día estaba de paseo 
con algunos amigos, cuando 
una niñita que los acompa- 
ñaba empezó a llorar por el 
frío que sentía en las ma- 
nos. Algunos de sus mayo- 
res la mandaron callar, pero 


Livingstone dijo: “No la re- 


prendan. Yo sé lo que es 
sentir frío”, y diciendo esto 
sacó sus gruesos guantes de 
lana y se los puso en las ma- 


nos de la niña. Aguantaba el 
frío él mismo, antes de ver 
sufrir a aquella chica, y en 
esto manifestó algo del es- 
píritu de Cristo. Son las co- 
sas pequeñas que valen, her- 
manos. 

Glorificar a Cristo es obe- 
decerle. ¿Hacemos lo que él 
manda acerca de nuestros 
enemigos, los que nos persi- 
guen, los que hablan mal de 
nosotros? ¿Qué dijo él? 
“Amad a vuestros enemi- 
gos. bendecid a los que os 
maldicen, haced bien a los 
que os aborrecen, y orad por 
los que os ultrajan y os per- 
siguen”? (Mateo, 5: 44). 
¿Obedecemos lo que él dijo 
acerca de nuestros herma- 
nos? ¿Qué dijo? '*Amaos los 
unos a los otros”, pero al- 
gunos creyentes proceden 
como si el- Señor, dijera, 
“Amad a unos y no a 
otros”. Se cuenta que los 
incrédulos solían decir de 
los primeros cristianos: 
“; Mirad, cómo aquellos eris- 
tianos se aman!”” Ojalá, que 
apreciáramos más el poder 
del amor «hermanable. Re- 
cordemos, hermanos, que el 
Señor dijo: “En esto cono- 
cerán todos que sois mis dis- 
cípulos, si tuviereis amor 
los unos a los otros”. (Juan 
13: 35) 
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¡Oh, hermanos, vivamos 
la vida de Cristo ante el 
` mundo pecador! Quitemos 
toda amargura, y enojo, € 
ira, y voces, y maledicencia, 
y toda malicia. Antes sea- 
mos los unos con los otros, 
benignos, misericordio sos, 
perdonándonos los unos a 
los otros, como también Dios 
nos perdonó en Cristo. Eche- 
mos fuera los chismes, las 
críticas ásperas, cosas que 
tantos estragos han causado 
en el rebaño del Señor. Sea- 
mos rectos en todos nuestros 
negocios. Seamos honrados 
en todo nuestro roce con el 
de ios incrédulos. Hablemos 
la verdad siempre. No per- 
mitamos que la menor fal- 
ta de veracidad manche 
nuestro testimonio. ¡Viva- 
mos para Cristo! ¡Sean sus 
intereses los nuestros! ¡Pon- 
-gámosle a él primero en to- 
do! En cada cireunstancia 
de la vida, meditemos en lo 
que hubiera hecho nuestro 
Señor mismo, y hagámoslo, 
para que demos al mundo 
un verdadero concepto de lo 


que es nuestro. glorioso. 


Maestro, a fin de que las al- 
mas sean atraídas hacia él. 

- Otro incidente para servir 
de ejemplo. El portador de 
la bandera de un regimiento 
fué herido de gravedad en 


una batalla, y luego al co- 
brar conocimiento en el hos- 
pital dijo, con mucha emo- 
ción, a su enfermero: “Es 
cierto que caí no pudiendo 
evitarlo, pero, no permiti 
que la bandera cayese al sue- 
lo. ¿Verdad?” Tengamos, 
hermanos, el mismo afán de 
mantener el testimonio, pa- 
ra poder decir con Pablo: 
“será engrandecido Cristo 
en mi cuerpo, o por vida, o 
por muerte”. Sí, ““ensalce- 
mos a Jesús”? en nuestras vi- 


-das de tal manera que, al 


terminar la batalla y gozar 
la victoria, podamos decir 
al Señor: “¡Nunca permití 
que tu Nombre fuese arras- 
trado en el barro!” 


E. M. A. 


LOS LIBROS DE` DIOS 


(1) La creación. Rom. 1:20. Poder. 
(2) La revelación divina, Rom. 2: 
Predicación. 
Rique: as, beniznidad, paciencia, 
longanimidad,- gloria, honra, la 


vida. eterna; y paz por Jesu 


Cristo. 


Dios estaba en Cristo. 2 Cor... 


5: 19. 


(3) La experiencia. Rom. 11: 22. 
Ape'a a su inteligencia; demues- 
tra que Dios es justo, enseña 


que Dios cumple. : 
z . y] 
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“EL MISTERIO” 


(La Iglesia de Dios) 


Efesios, Capítulo III 


Por R. H. Traducido por J. Russell 


(Continuación) 
ECTOR, ¿eres tú uno de No, Satanás no ha triunfa- 
aquellos que están so- do. El propósito de Dios no 


ñando vanamente con 
un evangelio que paulatina- 
mente convirtiera al mundo 
entero por el poder del Es- 
píritu Santo, e hiciera en- 
trar un milenio de bienaven- 
turanza espiritual sin que 
estuylera presente en perso- 
na el Mesías, —en gloria ma- 
nifestada—sentado en el tro- 
no de David su padre? Si 
es así, tendrás que examinar 
de nuevo tu posición para 
que puedas “ver cual sea la 


disvensación del misterio”. 


¿Puede quedar satisfecho 
un hijo de Dios que Satanás 
tenga tal victoria como que 
él haya frustrado el cum- 
plimiento literal de la pro- 
fecía, y que haya reducido 
a Dios a la necesidad de dar- 
la sólo tal cumplimiento es- 
piritual, así llamado, que 
ningún lector sencillo de la 
Palabra pudiera suponer 
que fuera su significado? 


ha sido abandonado. Los pla- 
nes de Dios no han su- 
frido ninguna frustración. 
Una postergación prevista 
ha tardado el establecimien- 
to immediato de ellos; pero, 
en su victoria al parecer, el 
príncipe de las tinieblas se 
ha derrotado a sí mismo; ha 
cumplido el propósito secre- 
to de Dios de postergar por 
un tiempo el establecimien- 
to del trono, para que llame 
una esposa que será asocia- 


«da con su Rey en su reino, 


a saber, la iglesia del Dios 
vivo. De otra manera ha- 
bría quedado completamen- 
te desconocido el hecho de 
que un pueblo había sido 
puesto en relación especial 
de allegamiento; un pueblo 
que, por confesarle y por to- 
mar campo con él en su hu- 
millación y rechazamiento 
ahora, tendrá parte en su 


exaltación y gloria; un pue- 
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blo que, por sufrir con él 
ahora, reinará también con 
él, — ocupando ese mismo 
lugar en los celestiales en 
que Satanás y sus ángeles 
están actualmente. Efesios, 
captíulo 6, versículo 12, ha- 
ce referencia a estos pode- 
res malignos que están “en 
los aires”, de los cuales Sa- 
tanás es el príncipe. Contra 
estos opositores de su ben- 
dición, la iglesia, en Sus 
miembros individuales, tiene 
que contender en conflicto 
espiritual. En ellas no ha- 
bía ninguna intimación de 
un pueblo que llenara el lu- 
gar de los poderes satáni- 
cos. Tampoco había palabra 
acerca de su desahucio en 
favor de un pueblo redimido 
de la tierra. Esto fué secre- 
to, un misterio escondido en 
Dios, que el triunfo aparen- 


te de Satanás dió ocasión 


tanto para su desenvolvi- 
miento como para su cum- 
plimiento, a su completa y 
eterra confusión, y a la ma- 
nifestación de la gracia, la 
gloria, y la multiforme sabi- 
duría de Dios. Y el reino — 
el reino que procuró frus- 
trar Satanás — será esta- 
blecido en la tierra (el mile- 
nio de la profecía del Nue- 
vo Testamento) en cumpli- 
miento literal de cada deta- 


lle de la Palabra de Dios, y 
a la completa vindicación de 
la fidelidad de Dios y la ve- 
racidad de sus profetas. 

Por eso, la dispensación 
-presente es un interregno O 
período parentético, contem- 
plađo por cierto en los con- 
sejos de Dios, pero no reve- 
lado hasta que fuera dado a 
Pablo para aclarario a to- 
dos. 

Una vez vista claramente, 
esta verdad viene a ser la 
clave a la interpretación 
justa de las Escrituras y al 
“trazar bien la palabra de 
verdad”” por lo que toca la 
separación de cosas judai- 


cas de las eristianas. Hasta: 


que se haya visto, ninguno 
de los dos Testamentos pue- 
de ser bien entendido; y el 


cristianismo, en vez de rete- ` 


ner su carácter distintivo, 
es degradado de tal manera 


-que no es más que una espe- 


cie de judaísmo bastardo. 


(Filipenses 3: 3) 


(1) Servir a Dios en espíritu. 
(2) Gloriarme en Cristo Jesús. 


(3) No tener confianza ën la carne. 


Resultados: 


(G) Ser hallado en Cristo. 
(2) Conocer a. Cristo. 
(3) Conocer «su poder. 
- (4) Tener gozo. 
E, G- 


cia 
pad 
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Notas y Estudios de la Biblia 
de Don GUILLERMO PAYNE | 


Por el Doctor Arturo Payne 


(Continuación) 


Génesis 5 : 3. 


“Conforme a su imagen”? 
comparado con Génesis 1:21 
demuestra que algo terrible 
pasó entre estos dos versos. 

Desde el vers. 3 al 32 de 
este capítulo la Generación 
de Adán, Noe por Seth hay 
una monotonía de las pala- 
bras “y murió”. Puede ser 
que haya un sistema o resu- 


men en este capítulo imdi-. 


cando diez generaciones y 
diez generaciones después 
del diluvio, pues los judíos 
tenían tal costumbre (Ma- 


teo 1). La cuestión vital es 


la unidad de la raza y no su 
edad. x 

En la vida de Henoch hay 
tres períodos: Vrs. 21 y 22: 
(1) 65 años, (2) 300% año 
y (3) para siempre (verso 
24). 

El nombre Mathusaxun 
quiere decir: “Cuando mue- 
re vendrá”, refiriéndose al 
Diluvio y puede ser que es- 
to tuvo su efecto en Henoch. 

Verso 24: “Caminar con 
Dios”. Es una condición 


constante, no de vez en cuan- 


do. Henoch por 300 años tu- 


vo una conciencia constante 
de Dios. El carácter de esta 
vida: 

Gozo. Salmo 16:11. 

Paz. Isaías 26:3. 

Coraje. Salmo 23:4 y He- 
breos 13:5-6. 

Cómo se alcanza: 

De acuerdo con Dios. 
Amos 3:3. 

Acordándonos de él. Lev. 
26:11-12. 

Separación. 2 Cor. 6:16-17. 

En comunión. Vida secre- 
ta. 

Verso 24: Comunión, “con 
Dios”. -e 

Gen. 17:1. Santidad, “de- 
lante de Dios?”. 

Deut. 13:4 Obediencia, 
“en pos de Dios”. 

Caminar con Dios: Signi- 
fica: Separación y abunega- 
ción. 1 Rey. 8:53, Mt. 16:24. 
Santidad y pureza. Heb. 12: 
14, Mateo 5:8. Gracia y þe- 
nienidad. Hechos 4:33, 1 
Tes. 2:7. Humildad y ternu- 
ra. Hech. 20:19, Efes. 4:32. 
Celo y longanimidad. Col. 1: 
11. Fidelidad y decisión. He- 


breos 3:2, Dan. 3:18. 
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Capítulo 6 de Génesis: 


-— Su mensaje: (1) Días de 
Noé. Ver Mateo 24:37-39. 
(2) Fe de Noé. Hebreos 
11:7. 

Este capítulo es de inte- 
rés, pues- el Señor declara 
que habrá el mismo estado 
de cosas cuando él juzgará 
por fuego. Isa. 66:15, 16, es 
decir: 

_(1) Aumento de pobla- 
ción. 

(2) Avance rápido en ar- 
tes, etc. Op. 4:17, 4:20-22; 

Ver: Mt. 24:38, Luc. 17:26, 
27; Heb. 11:7, 1 Ped. 3:20, 
2 Ped. 2:5. 

Verso 2. “Hijos de Dios. 


Ver: Job 1:6, Job 2:1, Job 
38:7 y Dan. 3:25. 
Verso 5. Rebelión contra 


la voluntad de Dios. Lucas 
11:1-4. 


Nótese cada palabra: No 
dice de hechos, son pensa- 
mientos del corazón. La re- 
belión era declarada, Uni- 
versal. Mateo 15:19,20. Sal- 
mos 14:1-3. Rom. 8:7,8 y 1 
Cor. 2:14. No hay esperanza. 
Un hombre piensa porque 
deja el licor u otro vicio que 
no tiene pecado, pero todo 
pensamiento no en armonía 
con la voluntad de Dios es 
PECADO. Gen. 8:21 y Jer. 
17:9. 


Perdiendo tiempo 


Se cuenta que una vez ha- 
bía un labrador, quien,. to- 
das las mañanas antes de ir 


a su labor, pasábase un buen ` 


rato afilando el hacha con la 
que tronchaba los corpulen- 
tos árboles del bosque. 


Veíanlo todos los días otros. 


labradores en esa perseve- 


~ rante tarea de afilar el ins- 


trumento, y en cierta ocasión 
le dicen: “¡Qué lástima que 
usted pierda todos los días 
un tiempo tan precioso afi- 


lando el hacha en lugar de 
aprovecharlo cortando más 
árboles!” ! 

El labrador que tenía ex- 
periencia en el buen tiempo 


“perdido” en afilar el ha-. 
cha, le constesta: “¿No sa- 


ben que yo al fin del día cor- 
to más árboles que ustedes, 
llevando el instrumento bien 
afilado?; por lo tanto, el 
tiempo que ocupo en afilar 
el hacha lo recupero con cre- 
ces”. 
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Hermosa lección es ésta 
para los creyentes, en cuan- 
to al poder y eficacia de la 
oración. Nadie puede poner 
en duda que Martín Lutero 
el gran reformador del siglo 
XVI, era un hombre ocupa- 
dísimo, pues pesaba sobre él 
todas las tareas que implica- 
ba ser dirigente de un movi- 
miento reformador que ha 
cambiado la paz del mundo. 

Sin embargo, a pesar de 
ese enorme trabajo, como 
conferencias, traducciones, 
producciones, ete., se dice 
que pasaba horas enteras en 
íntima comunión con Dios. 
El Ex-fraile Agustino, cuan- 
do tenía más trabajo, era 
cuando ““perdía”? más tiem- 
po ““afilándose”” en la pre- 
sencia del Todopoderoso. 
Nosotros necesitamos más 
de este espíritu de oración. 


¿Queremos que el Señor 


nos utilice en su santa vi- 
ña? ¿Queremos hacer algo 
para su santa causa? Pues 
bien, es menester entonces 
que él nos santifique; nece- 
sitamos someternos en ma- 
nos del Labrador divino, pa- 


ra emplear los talentos que. 


nos ha dado; en una pala- 
bra: necesitamos que él nos 
““afile”” con su Santo Espí- 
ritu para que nos haga ins- 
trumentos aptos en su san- 
to servicio. 


¡Benditos son aquellos que 
“pierden” (ocupan) el tiem- 
po de rodillas delante del 
trono de Dios! ¡Bendito 
“tiempo perdido”?! 

Ramón Fernández, 
San Francisco. (Córdoba). 


LA PROPAGANDA DE LA 
BIBLIA EN ITALJA 


La propagación de la Biblia en 
Italia aumenta más y más entre 
los católicos. Ya hay más de 500 
grupos que se unen” regularmente 
para su estudio y lectura. Aun en- 
tre el clero se nota una tendencia 
hacia la lectura de la Biblia. Aquí 
vemos a un joven sacerdote que 
presenta a sus feligreses un col- 
portor de Biblias con la recomen- 
dación de no inquietarse. dicien- 
do siempre a todos: «Creed en el 
Reino de Dios como. nosotros; cree 
en Cristo». Allá. un canónico He- 
va a.un corportor a su sacrista- 
nía, y en presencia de un número 
de sacerdotes le compra una Bi- 
btia: «Me servirá para mis pre- 
dicaciones», les asegura. Otra- vez 
la directora de un orfanatorio del 
Papa manda 8 liras para la adqui- 
sición «de una Biblia. En igual 


«manera la Biblia penetra. en los 


hospitales; fábricas. y cuarteles. 
El militar la: recibe con alegría. 
Un coronel compró 40 “ejemplares 
en un día para los oficiales de su 
recimiento, y rogó al colportor de 
volver sin demora. Un colecio mi- 
litar para oficiales adquirió 30 
ejemplares. En muchos bancos de 
Roma, un gran número de Biblias 
han sido vendidas para los em- 
pleados,-y en un banco pronuncia: 
damente “católico, todos. los em- 
pleados compraron un ejemplar. 
Los empleados de diversos minis- 
terios. oficinas públicas y hombres 
de toa posición social, adquieren 
una Biblia y la leen con súmo in- 
terés. 
(Trad. de Andreichungen). 
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15 de Mayo de 1932 


Un breve Comentario 


‘` Por G. M. J. LEAR 


_Con este capítulo llegamos 
al fin del Evangelio de Ma- 
teo, y hemos visto que tods 
su cantenido nos lleva a un 
fiu definitivo. la presencia 
de 
Mes 
chazamiento como tal y, sin 
embargo, el cumplimiento 
de los propósitos para con 
su Ungido. De acuerdo con 
este objeto tenemos la resu- 
rrección dada en una forma 
breve y sin mencionar su 
ascensión. El libro termina 


nuestro Señor como el 


con el Rey rechazado en me- 


dio del pequeño residuo de 


as de los judios; su re- 


los judíos que le reconocen,’ 


y se presenta a ellos sola- 
mente en Galilea (con una 
sola excepción, su aparición 
a las mujeres en vers. 9). 
Así le vemos afuera de Je- 
rusalém y todo lo que liga 
la nación a Dios según el 
Viejo Pacto. Y allí da una 
nueva comisión a estos *“po- 
bres del rebaño” (véase Za- 
carías 11:7 y 11), que se ex- 
tiende a “todas las nacio- 
nes”, en contraste con lo 
que tenemos en el cap. 10, 
vers. 5:6, donde la misión 
se limita estrictamente a la 


nación de los judíos. Y el 


mensaje dado no se limita 
ya al nombre de Jehová, si- 
no que es la plena revela- 
ción del Dios único en tres 
personas: Padre, Hijo y Es- 
piritu Santo. Así la procla- 


ción del reino que tenemos. 


al principio se hace cfective 
al fin y el código de leyes 
promulgado no es ahora: el 
decálogo de Moisés sino 
“todas las cosas que yo he 
mandado” (Comp. Mateo 5: 
22, 28, 32,39, 44). 

El primer versículo de 


nuestro capítulo da la visi- 


ta de María Magdalena y 
“la otra María” (mujer de 
Cleofas), “a ver el sepul- 
ero?”, en la noche que seguía 
al sábado (terminado a las 


A 
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seis de la tarde). Los ver- 
sículos 4-6 van juntos y 
describen el terremoto que 
tanto aterró a los guardas, 
lo que había sucedido antes 
de la visita de las mujeres 
por la mañana, que venían 
con la intención de ungir el 
cuerpo del Señor. (Marcos 
16: 1 y 2): 

Se nota el ministerio de 
los ángeles durante la ca- 
rrera de nuestro Salvador. 
Al principio del Evangelio 
vemos al “ángel del Se- 
ñor”? en conexión con su 
nacimiento, pT e servación 
de Herodes y subida de 
Egipto (véase: 1:20; 2:13 y 
19), y aquí aparece “el án- 
gel del Señor” delante de la 
tumba vacía (v. 2). 

Las mujeres también ocu- 
van un lugar honorable. Co- 


A [a] 
mo hemos notado ya, pre- 


ma vez Mas mani 


amor y fidelidad. 


po mi 


su galardón, porque Š 
les sale al encuentro” Or. 9) 
y tienen el privile de 


abrazar sus pies. Á “María 
Magdalena en Juan 20:16. 
no le es permitido tocarle, 


-porque - ella representa la 


posición de la iglesia que DO 
conoce a Cristo según la 
carne (2 Cor. 5:16); le co- 


noce como resucitado y glo- 
rificado y anda por fe y no 
por vista. Pero las mujeres 
en Mateo 28, representan 
más bien los afectos del re- 
siduo fiel de los judíos que 
reconoce en Jesús a su Me- 
sías que va a reinar en este 
mismo mundo donde fué re- 
chazado. Sus esperanzas Son 
en conexión con las glorias 
terrenales de Jesús; así que 
pueden tocarle y adorarle 
en esta manera. 

El lugar de su apareci- 
miento también nos llama, 
la atención. Galilea es el 
lugar especial del ministe- 
rio del Señor. Lo tenemos 
mencionado al principio del 
Evangelio (cap. 3:12-16), 
como cumplimiento de la 
profecía de Isaías 9:1 2. El 
Señor, desde el principio, to- 
ma el lugar de rechazamien- 
to oficial contra su bendita 
persona; y al final se asocia 
también on Jos habitantes 

SEIN tal Menos 1 
dos. Es «Mí donde de a sus 
discípulos la comisión mW- 
dial. en la que desaparecen 
todas las limitaciones ante- 
riores. La palabra TODO 
es característica aquí: ““to- 
da potestad” (v. 18), “to- 
dos los gentiles” (v. 19), 
“todas las cosas’ (v. 20), 
“todos los días’ (v. 20), en 


rert 
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conexión así con su Potes- 
tad, su Parroquia, sus Pre- 
ceptos y su Presencia. 
Los enemigos se mencio- 
nan una vez más. Los prín- 
cipes de los sacerdotes y los 
ancianos (vers. 11 y 12), tie- 
nen consejo de nuevo con- 
tra Jesús. Los vemos en 
concilio para prenderle por 
engaño en cap. 26:4; de nue- 
vo en cap. 27:1 entran en 
consejo “para entregarle a 
muerte”; en 27:62 se jun- 
tan una vez más para ase- 
gurar la tumba de Jesús; y 
finalmente, los vemos eon- 
gregados (28:11) con el fin 
de hacer circular la mentira 
acerca del pretendido **ro- 
bo” del cuerpo. Se hallan 
prontos . para largar plata, 
a fin de asegurar su entrega 
(26:14 y 15); y aquí ofrecen 
plata a los soldados para di- 
vulgar una versión falsa pa- 
ra explicar la desaparición 
del cuerpo de nuestro Se- 
for. ¡Tal es el hombre! ¡El 
hombre religioso! 

Y ahora las últimas pala- 
bras de este Evangelio po- 
demos tomar como un gran 
consuelo para nosotros. Al 
principio de nuestros estu- 
dios nos fijamos en el her- 
moso sigmificado del nom- 
bre Emmanuel, “eon nos- 
otros Dios”. Ahora termi- 


hamos con la misma nota: 
“He aquí, yo estoy con vos- 
otros””. Mateo que asocia la 
presencia del Mesías con el 
residuo fiel de la nación no 
puede, después de ésto, dar 
el relato de su ascensión, 
porque parecería ser un ale- 
jamiento de sus discípulos, 
Pero nosotros, a la luz de 
las epístolas, sabemos que la 
bendición en conexión con 
la Tierra Prometida no es el 
único objeto del Salvador; 
hay también bendiciones 
grandes y espirituales en 
conexión con el cielo y aho- 
ra, mientras estamos espe- 
rando nuestra traslación a 
la gloria podemos gozar de 
su presencia “todos los días 
hasta el fin”. Alabado sea 
su nombre. 


GOZAR DE COMODIDADES 
TEMPORALES DE PECADO 


Heb. 11: 25 


En las Antillas. crece una flor . 


hermosa y atractiva, pero al ser 
cortada cesa. de ser hermosa 
da muy mal olor. Los nativos la 
llaman «El Caballo - Muerto», que 
es: casi el mejor nombre que se 
le podría dar. Es como los pla- 
ceres del mundo. Parecen ser muy 
alraclivos y prometen dar satis- 
facción; pero si caemos en la len- 
tación de tomarlos, encontramos 
que nos han engañado. «El fin de: 
estas cosas es la muerte.» 


J: T. Manson (Tr.). 


A ikaja 


nag 
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Benditos..... Maldito... Maldición ..... 


Gálatas 3 


Por J. 


encabezan el presen- 
te artículo, caracteri- 
zan la porción de nuestra 
consideración ahora. Dos po- 
siciones se describen y se 
contrastan. En la una hay 


|, AS tres palabras que 


"bendición; en la otra, maldi- 


ción. No es un problema 
nuevo que se discute. Ha si- 
do planteado por Jeremías 
siglos antes: “Así ha dicho 
Jehová: Maldito el varón 
que confía en el hombre, y 
pone carne por su brazo, y 
su corazón se aparta de Je- 
hová. Pues será como la re- 
tama en el desierto, y no ve- 
rá cuando viniere el bien, si- 
no que morará en las secu- 


“ras en el desierto, en tierra 


despoblada y deshabitada. 
Bendito el varón que se fía 
en Jehová, y cuya confianza 
es Jehová. Porque él será 
como el árbol plantado junto 
a las aguas, que junto a la 


= corriente echará sus raíces 


y no verá cuando viniere el 
calor, sino que su hoja esta- 
rá verde, y en el año de se- 


CLIFFORD 


quía no se fatigará ni deja- 


rá de hacer fruto”. Es tam- 


bién un asunto, no de opi- 
nión ni de enseñanza, sino 
de corazón. Jer. 17, vers. 1: 
“El pecado... está esculpi- 
do en la tabla del corazón”. 
(Ver. 5). “Su corazón se 
aparta de Jehová”. (Ver. 
9) “Engañoso es el corazón 
más que todas las cosas, y 
personas; ¿quién lo conoce- 
rá? La respuesta a la pre- 
gunta no es que el poseedor 
del corazón lo conoce; lo que 
explica muchas de las abe- 
rraciones que se notan aun 
en personas que se dirían de 
“buen corazón”. No, la res- 
puesta es, vers, 10, “Yo, Je- 
hová... escudriño el cora- 
zón”. Es, pues, a él, que te- 
nemos que volvernos, dejan- 
do ideas nuestras de lo que 
puede ser, o puede no ser; 
de lo que debe ser, o no de- 
be ser. Haremos bien en 
prestar atención, “como di- 
ce el Espíritu Santo... Mi- 
rad, hermanos, que en nin- 
guno de vosotros haya cora- 
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zón malo de incredulidad 
para apartarse del Dios vi- 
vo”. Tal es la aplicación del 


Salmo 95 a los Hebreos (3: 


12), y la declensión, la apos- 
tasía, de los gálatas se de- 
bió en gran parte a los he- 
breos que nunca entendie- 
ron su verdadera posición 
en Cristo o, habiéndola en- 
tendido, volvieron atrás a la 
religión natural que se 
asienta en pareceres y no 
en el Cristo de Dios. Hace 
muchos años hablé en cierto 
lugar de la vida, en el Evan- 
gelio de Juan, tomando la 
palabra desde la primera 
mención en cap. 1:3 hasta 
su última mención en capí- 
tulo 20:31. Es un estudio que 
recomendaría a nuestros 
lectores. El día siguiente 
recibí una nota de una per- 
sona que estuvo presente en 
la cual me decía que dema- 
stada miel no es buena, v ha- 


blax de tal manera era dar 
Y; A Ta A i 

Heencia da juventud ya de- 
masiado descuidada en las 


cosas del Señor. En otra 
ocasión hablé de nuestra po- 
sición en Cristo y de lo que 
es él para el creyente. Un 
hermano (si lo fuera no sé, 
pues en el mundo ha estado 
“por muchos años), me retó 
diciéndome que poco servi- 
cio había hecho a los jóve- 


nes que necesitaban ‘más 
bien exhortaciones a mayor 
fidelidad y esfuerzos en la 
obra del Señor. ¿Qué decir 
a tales hermanos? Enojar- 


nos no conviene; ofendernos 


y callar, tampoco; entonces 
¿qué? Ahondamos más en la 
palabra del Señor, regoci- 
jándonos más de íntimo en 
él, y luego en la riqueza de 
nuestra experiencia, ser, ha- 
cer y hablar de manera que 
sean ganados de nuevo quié- 
nes hubiesen principiado a 
mirar a dentro para su per- 
fección en la obra y vida 
cristianas, en vez de mirar, 
cómo deberíamos hader 


siempre, únicamente a la so- - 


la fuente de toda bondad pa- 
ra nosotros, a nuestro Señor 
y Salvador. Es el argumen- 


to continuo de nuestra por-* 


ción de ahora. “Esto solo 
quiero saber”, dice el após-. 
tol. La respuesta a su pre- 
eunta tocante al principio 
de su vida cristiana lleva en 
sí la respuesta a cuantas 
más preguntas se levanten. 

'“¿Recibisteis el Espíritu 
por obras o por el oir de la 
fe?” La respuesta que ni te- 
nían que pronunciar está cn 


la pregunta. “Comenzando 


por el Espíritu ¿ahora os 
perfeccionais por la carne?” 
Asentemos con toda la fuer- 


E 


jiad 


$ 
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za posible que nadie es eris- 


tiano hasta haber nacido del 
Espíritu y habremos ganado 
mucho terreno en la santa 
doctrina, pues se verán los 
salvos en una nueva relación 
con Dios, muy distinta de 
la de antes. “Lo que es na- 
cido del Espíritu, espíritu 
es”, dijo el Señor a Nicode- 
mo. Nunca nos alejemos de 
esa verdad fundamental que 
nos salvará de muchas difi- 
cultades y enseñanzas que 
abundan en todas partes 
hoy. Los que niegan la caí- 
da del hombre no precisan 
del nuevo nacimiento según 
su doctrina. Los que miran 
a la Escuela Dominical co- 
mo almácigo de la iglesia es- 
tán en peligro de seguro con 
los ya mencionados. Cuida- 
rán a los niños, los enseña- 
rán y los trasplantarán a la 
iglesia cuando llegan a la 
edad de responsabilidad. De 
esta manera las iglesias se 
llenan con profesantes de 
Cristo que no son de la fa- 
milia de Dios, por buenos y 
virtuosos que sean. Son co- 
mo los ““criados”” (al uso ar- 
gentino de la palabra), que 

stando en buena familia 
han aprendido las buenas 
costumbres y hasta el acen- 
to de la familia en su habla, 
pero no son hijos por no 


haber nacido en la familia 


o de los padres de ella. Así 
no son de Dios por más que 
sean de la iglesia profesante. 
Nuestra porción nos demues- 
tra que el poder es por el 
Espíritu y el vehículo de 
bendición es la fe. El oir de 
la fe (v. 2), el oir de la fe 
(v. 5), son de fe (v. 7), por 
la fe justificados (v. 8), los 
de la fe son benditos con el 
creyente Abraham (v. 9), 
el justo por la fe vivirá (v. 
11). En contraste con esta 
enseñanza tenemos, (v. 10): 
“Todos los que son de las 
obras de la ley?” —mnótese; 
no dice todos los que no ha- 
cen las obras de las leyes, 
sino “los que son’? de ellas. 
— están bajo la maldición. 
Porque escrito está: “Mal- 
dito todo aquel que no- per- 
maneciere en todas las co- 
sas que están escritas en el 
libro de la ley para hacer- 
las”?. “Más o menos” os la 
lev de vida en casi todo en 
el día de hoy. No se espera 
gran cosa de nadie ni gran 
perfección en nada. ¿Cómo 
está usted? Más o menos 
bien. ¿Cómo va el negocio? 
Oh, más o menos como el de 
los otros, no se puede espe- 
rar grandes cosas en estos 
tiempos. ¿Cuándo llegará el 
tren? Debe llegar más o me- 
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nos a las diez. Sí, “más o 
.menos”? es la regla de los 
hombres, pero Dios deman- 
da Perfecta Justicia, nada 
de menos; y más no puede 
haber. Permanecer firmes 
«en un día de fluctuaciones 
no es fácil. Permanecer, fic- 
les en todas las cosas no es 
posible. La sentencia divi- 
na es: “Por la ley ninguno 
se justifica para con Dios””. 
(v. 11). Digan lo que quie- 
“ran los Adventistas, no hay 
«sino fracaso y maldición pa- 
ra quienes están debajo de 
la ley. Gracias a Dios por 
la palabra, ““El justo por la 


fe vivirá”. 


El justo — el justificado, 
“pues no hay justo ni uno. 


Por. la fe — la regla, o ley 
-o ambiente de la nueva vida 
«que ha recibido al creer en 
el Señor. 


Vivirá — esa ley de fe en 
nuestra experiencia, porque 
“no declara solamente que 
- tendrá vida sino que la go- 
zará, la experimentará. Vi- 
virá. 

Hay la declaración de 
eterna seguridad aparte de 
-Obras. de ley para el que 
«comenzó por el Espíritu. 


Pero ¿cómo llegó a ser po- 


sible? Bendito sea Dios 
que nos da la respuesta: 
“Cristo nos redimió de la 
maldición de la ley. Hecho 
por nosotros maldición” 
(v. 13). ¿Quién se atreve a 
decir que somos relajados en 
nuestra doctrina al atener- 
nos a nuestro Señor y su 
obra? Hemos llegado al cen- 
tro de la 3.* porción de la 
carta. En la primera el Se- 
for se dió a sí mismo por 
nuestros pecados para li- 
brarnos de este presente si- 


-glo. En la segunda en su 


amor se dió por mí para li- 
brame de mí mismo, de ma- 
nera que diga: “ya no yo”. 
En esta, la tercera porción 
lo vemos en el madero, mal- 


dito, palabra terrible, esta-- 


do más terrible aún. para 
redimirnos de la maldición 
de la ley. Nadie nos diga 


ane nos equivocamos al ren- 
dirnos ante él con la misma 


realización de indignidad 
que nos condujo a sus ples 
hace años. Entonces canta- 


mos y ahora cantamos: “Ya 


ningún bien sin Cristo 
hay”, a la vez que, gozosos 
en él y concientes de nues- 
tra debilidad e indignidad, 
decimos: “El sólo para mí”. 
Que así sea en nuestra ex- 
periencia hasta que con él 
estemos y como él seamos. 


m5) 


¿ei 


DEL CREYENTE 115 


Aa ¡ 
Estudio Bíblico No. 31 E 
ASS 


CREYENTES SON LUCES. (2) No ocultar. Mat. 5:16. 
(1) Cristo lo dice. Mateo (3) Creer. Juan 3:19. 


5:14. 4 P 1 j 
(2) Semejantes a él. Juan (4) Hechos 13:47. OON, 
8:11. ' 
(3) Reciben la luz. Sal- - 
mo 119:130. ; DA PODER. 
(4) Llamados a ser luces. (1) Reflejan a Cristo. Fil. 
1 Pedro 2:9. 2:15. 
(5) Tienen todo en el A. (2) Tienen la verdad. Fil. 
i Testamento: Num. 8:4: 2:16. 
TRAE RESPONSABILIDAD. (3) Tienen la vida. Juan 
(1) Deben brillar. 2 Corin- 8:12. 
tios 4:6. | E. GRAY. 
RR TORREEERRERREERRERREERRER] 
E Para la Escuela Dominical . : 
Notas adaptadas de los Lecciones internacionales E 
AAA aa, C. A. FRENCH A 


Domingo, 5 de junio de 1032. la voluntad de Dios revela- 
La l da en su palabra. 


Lección X — Servicio cristiano.. 2) Clases «de servicio. 


31 a Mateo 5: 13-16; 25: a) En la iglesia, en el hogar, 
P en el empleo. 
Texto áureo: Prov. 22: 23... Po mp ; i 
Lectura adicional: Mat. 20: 26- b) Todo se hará a la gloria de 
28; Luc. 10: 25-37; Juan 13: 12- Dias, 
a 1 Ped. 4: S-11; 1 Juan 3: 16- 3) Obras no terminadas. 
l ; x - 2) Algunos empiezan bien y 
1) Trabajar juntamente con Dios. ) terminan ab 
_a) Todo trabajo debe ser he- b) No os canséis de bien ha- 


cho en comunión con Dios. 
b) Cousúltase continuamente 


cer — abundad en la obra 
del Señor. 
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Domingo, 12 de junio de-1932— 


á aiima 


Lección XI — Comunión Cris- 
tiana. 

Lectura: Marcos 9: 38-41; Rom. 
12: 3-13. 

Texto áureo: Salmo 133: 1. 

Le tura adicional: Malaquías 3: 
16; Hechos 2: 42-47; 1 Cor. 12: 
12-27; 1 Juan 1: 1-7. 

1) Siendo convertido, es importan- 
te pertenecer a una iglesia 
de Dios. 

a) El que se abstiene de co- 


mu ión con Jos. demás, 
pierde mucho. 


b) El consejo del Señor y su 
erseñanza son ser «añaai- 
dos». 


2) Las bases de comunión. 
a) Pertenecer al Señor — uno 


en él 

b) Ser guiados . por el Es- 
píritu y vivir al agrado de 
Dios. 


3) Tener amor y consideración 
para todos. : 


a)  Amad los unos a los otros 
(v. g—a todos los que son 
de Cristo). 


b) Cooperar. en lo posible a 
toda obra para el Señor. 


Domingo. 19 de junio de 1932. 

Lección XIF — La seguridad de 
vida eterna. 

Lectura: Luc. 24: 13-48; Juan 
3: 16. 

Texto áureo: Exodo 20: 12. 

Lectura adicional: Job 14: 14; 
Rom. 8: 18-23; 1 Cor 15: 1-22 
1) ¿Qué esperan los hombres? 


a) El que vive para sí, perde- 
rá lo mejor. 


bì- Los más esperan el bien 
del mal. ` 


Continuación de la vida pre- 
¡sente y futura. 


LO 
s7 


a» El que vive para Dios. go- 
za de felicidad presente. 


b) Morir en Cristo, es. vivir 
en él para siempre. 
3) El Cristo resucitado y vivo. 


a) Ni poderes, ni tumba, pu- 
dieron detenerlo. 


b) He aquí vivo, dice el Señor 
— Vivimos en el poder de 
su resurrección. 


Domingo, 26 de junio de 1932. 


Lección XH -— Abundancia de 


vida. 


f ectura: Mat. 5: 3-9; Efes. 3: 
14-19. l 

Texto áureo: Rom. -8: 28. 

Lectura adicional: Rom. 12: 1-2; 
Filip. 2: 1216; 1 Tim. 6: 11-16; 
2 Ped. 1: 1411, 


1): Desarrollo de vida cristiana. 


a)  Creced en la gracia y cono- 
cimiento. de Cristo. 
b) - Imitación de Cristo. 


2) Aplicación de la vida cristiana 
a las relaciones sociales, 
comerciales, etc. 


a) Tratar como queremos ser 


tralados. l 
b) Demostración de amor. y 
consideración. 


3) Cristianismo, el dinamismo su- 
premo. 


a) Todo lo puedo en Cristo 
que me fortalece, 

b) Gracias a Dios que nos di-. 

E la victoria por Cristo. 


e EB e ti BASE EA D RA RS kiaii 
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Juan Bautista Giraudo. 


CON EL SENOR 


El 4 de febrero ppdo. pasó a es- 
tar con el Señor nuestro querido 
hermano Juan Bautista Giraudo, a 
quien el Señor le había concedido 
la gracia de llegar a la avanzadá 
edad de 84 años, y durante los lar- 
gos años desde su conversión has- 
tá que el Señor le llevó a su pre- 
sencia, dió pruebas de integridad y 
sinceridad a Aquel que le había 
llamado de las tinieblas a su, luz 
admirable, anunciando las virtu- 
des de Aquel que le habia salvado. 

Nuestro hermano Giraudo fué 
convertido en el principio de la 
obra en esta ciudad, allá en los 
años 1903 o 1906, más o menos, y 
esto era una causa por la cual es- 
timábamos más su presencia enlre 
nosotros, teniendo en cuenta que 
son contados los que quedan de 
aquellos que lucharon por la cau- 
sa del Señor en los principios de la 
obra en la ciudad de Rosario. 

Su vocación era visitar y COD- 
versar, y con preferencia en- 


Ñ' © NOTAS Y NOTICIAS a 


Y 
y 


tre los suyos, algunos de los cuales 
vivían en el campo y que por in- 
termedio de su palabra recibieron 
al Señor como su Salvador. Roga- 
mos al Señor para que sus hijos, 
que son salvados, sean consolados 
en ésta separación momentánea y 
los demás sean amonestados para 
recibir al mismo Señor a quien 
amó y sirvió el hermano Giraudo. 


ROSARIO 


Después de mucha oración y 
de esperar en el Señor, fuimos ani- 
mados para llevar a cabo la Con- 
ferencia General de Jóvenes en es- 
ta ciudad, las cuales se realiza- 
ron durante los días 2, 25, 26 
y 27 de marzo último. 

Tuvimos el placer de recibir co- 
mo cien visitas de diferentes pun- 
tos de la República y nos fué un 
gozo. ver el. número de jóvenes 
de distintas partes que están ocu- 
pados en la viña del Señor. 

El tema desarrollado fué «LA 
ORACION», el que fué ministrado 
por varios de estos jóvenes . COn 
mucho temor y acierto, y espera- 
mos que el Señor nos dará abun- 
dantes bendiciones por medio de 
lo que hemos aprendido de lo que 
debe ser la oración en la vida prác- 
tica. 

Tuvimos el gozo también de te- 
ner entre nosolros algunos herma- 
nos de experiencia que ministraron 
con poder la Palabra, entre ejlos 
S, A. Williams, J. Ho French, Pen- 
der „Doorn, Albert, ete. 

El último día, es decir, el Do- 
mingo por la tarde, celebramos en 
una de las principales plazas de es- 
ta ciudad una reunión al aire li- 
bre, la cual fué muy concurri- 
da, y confiamos que el llamado 
de Dios a los inconversos que 


escucharon el mensaje no haya si- 
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do en vano y que en la eternidad 
podamos contemplar frutos de di- 
cha predicación. 
Por la noche de ese mismo día, 
es hermano Williams tuvo a su 
cargo la predicación del evange- 
lio a un auditorio no. menor a 
450 personas y, ¡alabado sea el Se- 
Señor!, varios confesaron públi- 
- camente su fe cn Aquel que mu- 
rióó en la cruz. del Calvario. 


Fabián Ramírez, 


PUEYRREDON 


Hemos recibido una nota comu- 
nicándonós que hay una obra nue- 
va empezada en este pueblo y pr 
diendo Jas oraciónes de los`lecto- 
res de «El Sendero del Creyente», 
que muchas almas sean alcanzadas 
en este local recien abierto. 


La Conferencia de Jujuy 


Una vez más en las conferencias 
anuales en Jujuy, marzo. 25 a 27, 
hemos experimentado mucho de la 
bendición del Señor. Fueron pre- 
cedidas. con una: semana de renu- 
viones de oración todas Jas ` no- 
ches, y sir duda muchos de otras 
partes también estaban en oración. 
En vists de la crisis reinante, y la 
mucha. pobreza que hay, temíamos 
que la asistencia hubiese sido po- 
ca Pero un bueú número asisiió 
de afuera de da «ciudad, faltando 
pocos para el número del año pa 
sado, en qué tuvimos un número 
«record» de visitas. Tuvimos cin- 
co para ministrar. la Palabra,- y 
los mensajes han sido de mucha 
bendición. l 

Esias conferencias serán sobre- 
salientes en la historia de las de 
Jujuy, por la Hamada repentina 
a la presencia dei Señor de. nues- 
tra querida hermana en la fe, do- 
ña Leonor Moreno Je Burieh, Lle- 
gó enel tren de la ¿arde de «Vier- 
bes Santo», y asistió en la reunión 
aquella noche, aparentemente bien 


de salud. Pasó una mala noche, , 


y por la mañana fué llevada. al 
hospital, donde vieron necesario 
practicar una operación. Pero du- 
ró muy poco tiempo y antes de 
medio día había pasado a estar 
con Cristo. Vino como un golpe 
para todos los que estábamos reu- 
vidos en la conferencia, y sin du- 
da el Señor lo ha permitido para 
solemnizar la conferencia, y para 
“ser un sermón que todos, .creyen- 
tes €. inconversos, pudieron com- 
prender,. de la debilidad del hilo 
en que cuelga esta vida. Casi to- 
da la congregación acompañó los 
restos al cementerio, donde des- 
pués de oír palabras solemnes fun- 
dadas en 2 Corintios 5, y 1 Tesa- 
lonicenses 4. cantamos: «La débil 
cuerda cederá». “ 

Nuestra profunda - simpatía 
acompaña a los queridos parientes, 
esposo, hijos. madre y hermanos, 
en este tienpo de gran prueba, y 
rogamos al Señor que use de este 
treste acontecimiento para bendi- 
ción de muchos. 


Heriberto A. Gerrard. 


r 


“SAN JOSE DE LA ESQUINA 


El domingo 13 de marzo se reu- 
nieron en ésta unos sesenta herma- 


nos de los seis pueblos donde te- 


temos reuniones, para: compartir 
el gozo que tuvimos de ver a cin- 


co hermaños y tres hermanas testi- 


ficar de su fe en Cristo por. medio 
del. baulismo.- 

Por la mañana tuvimos reunión 
al aire libre en la plaza, ante unos 
doscientos alentos oidores; por la 
tarde, después de los bautismos en 
el río, hubo predicación «en el lo- 
cal, el cual se hallaba repleto y 
luego celebramos todos juntos con 
gozo y gratitud, la santa cena. 


Las reuniones en Casilda y de- 


más pueblos, siguen bien. 
Hermanos, gozaos con. los que 
se gozan: y orad por nosotros. 


G. W. Spooner. 
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Grupo de niños: Nueva escuela dominical DEAN FUNES. 


La fotografía adjunta es de la 
Escuela Dominical de la calle 


Sáenz Peña 127, obrita que hace 


unos cuantos meses se ha abier- 
to para poder extender más el glo- 
rioso "evangelio de la gracia, pues 
Duán Fúnes cuenta hoy con unos 
13000 habitantes, y hem:s er fdo 
necesario exlendernos para asi po- 
der, cca la ayuda <del Señor, al- 
canzar más almas preciosas, y con- 
ducirlas a él : ; 
Es un pequeño número de niños 
gue asisten, en comparación a la 
cantidad que hay en el pueblo; 


sin embargo confiamos en aquel de 


quién es la obra, que él nos ayu- 
dará en lo sucesivo, y podrá dar- 
nos más niños para euseñarles el 
camino al cielo; privilegio precioso. 

Las. reuniones también siguen 
bien, gracias al Señor, El número 
oscila bastante en ocasiones; pe- 
ro confiamos que él nos dejará ver 
grandes cosas para el futuro, si el 
señor no' viniere pronto. Pedimos 
a los lectores de «El Sendero» nos. 
avucen con sus oraciones de inler- 
cesión, pues «La oración del jus- 
to, obrando eficazmente, puede 
mucho». 

; Macedosio Bartolomé, 


BARRACAS — Patricios 501 

Tenemos èl agrado de comuni- 
car a los lectores de esta Revis- 
ta, que por conveniencias deriva- 


«das de una mejor ubicación, hos 


hemos trasladado del local de la 
«calle Martín García núm. 304, a la 
calle Patricios núm. 501, aproye- 
«chando: la ocasión para extender a 


todos los hermanos una cordial trm- 
vilación para: visitarnos los domin- 
gos, martes y jueves, a las 20.15, 
ique so1. los días y horas de nues- 
tras reuniones. i f 
| Encarecemos vuestras oraciones 
a fia de que este sitio sea usado' 
por el Señor para la salvación de 
muchas almas. — Rodolfo Pohier. 
— M. Ibarbalz. 
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DONDE ME LLAMA MI SEÑOR 


TM. Brack 


MÍA 
ANA 


Donde me llame mi Señor, 
Pronto a andar con él estoy, 
Pues bien yo sé que fué por mí, 
Que agonizó en Gethsemaní. 


coro 


Cristo en su amor me guardará, 


Todos mis pasos él guixrá, 
Es mi mejor amigo aqui, 
Hasta el Calvario fué por mí. 


¡Cuánto me gozo yo en su leyl 
¡Qué gran honor ser de su grey! 
Su voluntad me reveló 

Cuando por mí en la cruz murió. 


Siempre adelante alegre voy, 

Y mi confianza a Cristo doy, 
Pues. verle pronto espero yo, 
A Cristo quién por mí se dió. 


A ASA Deor a Di F i 


pais o idae iA EE 


Sendero s- 
-= del Greyente 


Revista Evangélica mensual de asuntos de interés 
para Cristianos 


AÑO XXIII 


15 de Junio de 1932 


No. 6 


NOTAS DE LA MESA DE REDACCION 


En un perió- 
dico canadien- 
se hay una på- 


¿Quién nos 
salva? 


viña entera dedicada a «La. 


Reina del Cielo», trazando; 
algo de la historia de las fies- 
tas dedicadas “a ella y los 
dogmas promulgados de tiem- 


po en tiempo, acerca de su- 


naturaleza y adoración. Ter- 
mina diciendo: «Así María 
se ha levantado en los cora- 
zones de los fieles. Suena el 
ángelus, la Reina del Cielo 
resplandece en cada iglesia, 
el papa pontifica su alaban- 
za. El pobre puede sentir co- 
mo aquel indigente que en su 
testamento dejó su alma a 
su madre  altísimamente 
bendita, la Santa Virgen Ma- 
ría, Reina del Cielo, Señora 


del Mundo y Emperatriz del 
Infierno». Los grandes tam- 
bién pueden clamar, como el 
gran Vicente de Beauvais: 
«Oh Señora, Señora, si tú 
fallas, ¿quién socorrerá a tus 
siervos? » 


¿Qué dicen El párrafo que 


las antecede es lo 
Escrituras? que dice la re- 
l vista; pero 


¿qué dice el Nuevo Testa- 
mento? No hay una sola pa- 
labra de encontrar socorro en 
la Virgen, y.no tenemos con- 


- cedida una petición hecha 


por ella a nuestro Señor. «No 
hay otro nombre»... «Nadie 
puede poner otro fundamen- 
to»... «Hay un mediador en- 
tre Dios y los hombres». El 
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lugar único de nuestro Señor, ~ 
se destaca en todas” las epís-: 


tolas y el nombre de la Vir- 
gon María no figura” mi una 

` ¡Mientras -honramos la, 
anda: de esta mujer tan 
favorecida, nó podemos con- 


“eederle una posición negada a 


ella, por las Sagradas Escritu- 
ras. El Señor Jesucristo no 


die. 


nl 


“Necesitamos ; A4sí. ha: dicho” 
un un senador en 


Mussolini” los Estados 
Unidos. Pare- 

ce que los gobernantes se en- 
cuentran en grandes apuros 
y, sabiendo que el gobierno 
más eficaz es un despotismo 
benigno, expresan el deseo de 
que se levante un super-hom- 
bre para asumir el mando y 


resolver los. problemas. tan - 


apremiantes de hoy. 


El Presidente Ha caído otro 
-Doumer 

tado “por las 
armas del asesino. Crímenes 
de esta clase demuestran un 
espíritu vengativo o anárqui- 
co que nos hace saber adón- 
de iría este mundo si fuera 
quitado el poder refrenadar 
de la justicia humana. Esta 


comparte Su gloria con na- ` 


hombre de es- 


justicia ¡ádolece” “de muchos 
defectos, pero «las potestades 
que son, de Dios son ordena- 


das». (Rom. 13: 1), y tembla- 
+ mos al pensar lo que sucede- 


ría “su fuera destruído este 
freno de la maldad humana, 


l ¿Adónde Esta es la pre- 
vamos gunta que se 
- a parar? oye “todo . alre- 


dedor: la. cri- 
sis financiera, los fracasos de 
los. gobiernos, los actos. de 
violencia que se cometen por 
motivos tan diversos en. va- 


rias partes del mundo dan 


mucho que pensar a los que 
desean el bien de la humani- 
dad. Está escrito: «Del revés, 
del revés, del revés la torna- 
ré... hasta que venga aquel 
cuyo es el derecho, y se la en- 
tregaré» (Ezeq. 21: 27). La 
venida de Cristo es la única 
esperanza del mundo. 


La república 
vecina de Chi- 
le ahora ha su; 
frido un brusco cambio de go- 
bierno, siendo evitado, feliz- 
mente, un inútil derrama- 
miento de samgre. Este suce- 
so ofrece una prueba más del 
desasosiego que prevalece én 
todas partes hoy en día. 


Otro golpe - 
de estado 


AA A a aa AE 
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“EL MISTERIO” 


(La Iglesia de Dios} 


Efesios, 


Capítulo III 


Por R. H. Traducido por J. Russell 


(Continuación) 


OTESE cómo se presen- 
ta el misterio de Dios 
en. Colosenses 2: 2-3. 
Las palabras «y. del Padre y 


, de Cristo» del versículo 2 
son interpolación, como los. 


críticos del texto reconocen. 
Así, el texto reza como sigue: 


«Para que sean confortados 


sus corazones, unidos en 
amor, y en todas riquezas de 
cumplido entendimiento pa- 
ra conocer el misterio de 
Dios, en el cual están escon- 
didos todos los tesoros de sa- 
biduría y, conocimiento. 

Si todos los tesoros de sa- 
biduría y. conocimiento están 
escondidos en «el misterio», 
de tal manera que la dispen- 
sación de él, como dada al 
apóstol Pablo, sea el cumpli- 
miento de la Palabra de Dios, 
como lo, declara el ver. 25 del 


capítulo anterior, entonces, es. 


evidente que donde no es en- 
tendido «el misterio», no se 
posee la clave- para. poder 
entender la Palabra, y, co- 


mo consecuencia lógica, «los 
tesoros de sabiduría y conoci-: 
miento», aunque estén reve- 
lados por Dios, deben quedar: 
escondidos. Dios quisiera ha». 
cer notorias a sus santos «las' ` 
riquezas de la gloria de este: 
misterio» (ver. 27), pero la 
mayor parte de ellos están 
completamente indiferentes a 
la adquisición de este cono- 
cimiento. 

Cristo es el centro de la 
verdad y del proceder de. 
Dios; pero el Cristo de los 
consejos de Dios no es sólo 
el hombre Cristo Jesús, sino- 
también el Cristo — la cabeza 


- y el cuerpo, como se lee en 


le Corintios 12: 12, «Porque 
de la manera que el cuerpo 
es uno, y. tiene muchos miem-. 
bros, empero todos los miem- 


-bros del cuerpo, siendó mu~ 


chos, son un cuerpo, así tam-: 
bién el Cristo». Se refiere a 
«Cristo y la Iglesia». — el - 
misterio; al segundo Adán, 
no solo, sino con su Eva uni- 
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da con El bajo ún solo nom- 
bre. Así fué en el casoíde: la 
primera pareja. Eva era de 
la carne y de los huesos de 
Adán. Se dice en- Génesis 
5: 2, «Varón y hembra - los 
crió y los bendijo, y llamó el 
nombre de ellos Adán». De la, 
misma manera que Adán fué 
incompleto sin Eva, así el 
Cristo de los consejos y pro-. 
pósitos de Dios es incomple- 
to sin «la Iglesia, la cual es 
su cuerpo, la plenitud (o 
complemento) de Aquel que 
hinche todas las cosas en to- 
dos» (Efesios 1: 23). 

La esperanza de la Iglesia 
es «la esperanza de gloria». 
La esperanza de Israel, cuan- 
do pasaba por el desierto, era 
la de la tierra (Deut. 12: 8). 
Su esperanza, para lo futuro, 
es todavía la tierra, bajo el 
reino, en bienaventuranza mi4 
lenaria. Si hay gloria ligada 
con su esperanza, Como segu- 
ramente la hay (Isaías cap. 4, 
etc.), es todavía gloria terre-. 
nal — gloria en la tierra. La 
gloria de la iglesia, por lo 
contrario, es gloria celestial, 
— la gloria de Dios y de Cris- 
to. Cristo dijo: «Y la gloria. 
que me has dado a mí yo les 
he dado a ellos». Y otra” vez: 
«Padre, aquellos: que me has 
dado, quiero que::donde yo 


estoy, ellos estén también 


. conmigo; para que vean mi 


gloria que me has dado». 
La esperanza de bendición 
prometida a Israel dependía 


de la presencia de Jehová con 


ellos en la columna de nube 
y de fuego. Dijo Dios: «Mi 
rostro irá contigo y te haré 
descansar». Respondió Moi- 
sés: «¿Y en qué se conocerá 
aquí que he hallado gracia en 
tus ojos, yo y tu pueblo, sino 
en andar tú con nosotros, y. 
que yo y tu pueblo seamos. 


`- apartados de todos los pue- 


blos que están sobre la faz 
de la tierra? ». «Porque la nu- 
be de Jehová estaba de día 


sobre el tabernáculo, y el fue- - 
-go estaba de noche en él a 


vista de. toda la casa de Is- 
rael, en todas sus jornadas». 
«Y lo dirán a los habitadores 
de esta tierna; los cuales han 
oído que tú, oh Jehová, esta- 
bas en medio de este pueblo, 
que ojo a ojo aparecías tú, 
oh Jehová, y que tu nube es- 
taba sobre ellos, y que de día 
ibas delante de ellos en-co- 
lumna de nube, y de noche 
en columna de fuego». 

La presencia simbólica de 
Jehová con y entre la nación 
de Israel era la gloria de la 
posición de ella en. medio de 
las naciones de la tierra, y la 
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garantía en que descansaba 

su esperanza de la herencia, 

prometida. 
Las riquezas de la gloria 


de «este misterio entre los, 
gentiles» es Cristo en su pue- 
blo, la esperanza de gloria 
(Col. 1: 27). 


Notas y Estudios de la Biblia 
de Don GUILLERMO PAYNE 


Por el Doctor Arturo Payne 


(Continuación) 


"Capítulo Y de Génesis. 

Su mensaje: (1) Posición es- 
piritual: Justo v. 5. (2) 
Prueba espiritual: Obe- 
diencia:. v. 5 y 9. 

El- Diluvio es figura del jui- 
cio sufrido por Cristo (Sal, 
42: T). 

El Juicio: El arca sufre y, los 
de adentro están en salvo; 
así el Señor Jesucristo 
(Véase Romanos 8: 1). No- 
temos (1) La invitación 
(vers. 1). (2) Obediencia, 
(vers. 3). (3) Seguridad (v. 
16 y 2 Cor. 2: 16). (4) Des- 
esperación (v. 18). 

Vers. 4: La expresión «cua- 
renta días» en la Biblia, 
habla del período de pro- 
bación o prueba. 

Pecado y su juicio — Gén. 
TEL ` 


Ley y misericordia — Ex. 
24: 18, y 34: 28. 


Ye e ineredulidad — Núm. 
13: 25, 26. 


Debilidad humana y poder 
divino — 1 Reyes 19: 1-8. 


Arrepentimiento y perdón 


— Jonás 3. 

Conflicto y victoria — Lu- 
cas 4: 2. 

Redención y gloria — He- 
chos 1: 3. 


Vers. 16: «como había man- 
dado Dios» (juicio); y 
«Jehová (gracia) le cerró la 
puerta». Dios el Creador 
(Elobim) mandó, y en cap. 
6: 3-8 Jehová anunciaba 
juicio (v. 1) y cerró (v16). 
Esto representa paciencia 
y misericordia. 
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Capítulo 8 de Génesis. 

Su mensaje: La relación de 
Dios con su siervo es tri- 
ple: (1) Pensamiento, v.l; 
(2) Mandato, v. 15; y 
(3) Promesa, v. 21, 25. Tal 
es siempre la relación de 

Dios con nosotros. 


Vers. 4. «Reposó el arca en 
el més séptimo, a diecisiete 
días del mes». Se dice ser 
exactamente la fecha de la 


resurrección de Cristo. 


Comparar Ex. 12: 2, Lev. 
23: 5 y 6 con Mateo 26: 17, 
Lucas 22: T. 


Estudio sobre MONTES: 


Ararat: Gén. 8: 4 — Pecado, 
tristeza y gracia. 


A l 
Estudio Bíblico No. 32 | 
A 

(1) EL CREYENTE ES SOL-. 


DADO (2 Tim. 2: 3). 
(a) Su posición — (Efes. 
6: 10). ! 
(b) Su ocupación — (Bte- 
sios 1: 18; Sal. 18:39) 
(2) TIENE ARMADURA. 
- (a) Provista por Dios — 
(Efes. 6: 11). 
(b) Se viste — (Rom. 13: 
- 14). ; 


Moriah: Gén. 22 — Sacrificio, 


de Isaac. Cristo. 


Horeb: Ex. 3: 1-10 — Moisés 


Ulamado. 

Sinaí: Ex. 19: 17, ete. — Dios 
y el hombre cara a cara, 

Pisgah: Deut. 3: 27. — Vista 
ode la tierra prometida. 

Transfiguración: Mateo 17 — 
Milenio y Comunión. 

Calvario: Luc. 23: 33 — Re- 
conciliación. 

Olivos: Hech. 1: 12 — Venida 
Otra vez. 


NOE. Su actitud: Vers. 6 a 
14. 
(1) Fe, (Vers. 6 y T} 
(2) Paciencia. (Vers. 10-14). . 
(3) Esperanza. (Vers. 8 y 9). 
(4) Consagración. (Vers. 18 
a 20. Ver Rom 12: 1). 


WE 


(3) TIENE ENEMIGOS. 


(1) El Diablo — (1 Ped. 5: 
{ 


85, 9. 
(2) Demonios — (Efes. 6: 
19). 


(4) PUEDE TRIUNFAR. . 


| 
1 


(a) Tontra el Diablo 
(Efes. 6: 11). l 

(b) Contra las — circuns- 
- tancias — (Efes. 6: 13) 
E.G. 
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Un breve Comentario 


Por G. M. J. LEAR 


TY EDRO, por la inspira- 
ción del Espíritu San- 
to, escribe su primera 


epístola, no a ninguna iele-. 


sia, como tal, sino a los «ex- 
tranjeros esparcidos» en dife- 
rentes partes. No esperamos, 
entonces, encontrar aquí ver- 
dades relacionadas con la 
iglesia en su lugar de privile- 


gio único, sino enseñanzas. 
Para ayudarnos en nuestro 


camino práctico en el mundo, 
un lugar donde nos hallamos 
«de paso. S 

El vers. 2 nos da las ca- 


racterísticas. de estos pere- 
grinos en relación con la Sam- 
ta Trinidad: ELEGIDOS por 
Dios Padre en SANTIFICA- 
CION del Espíritu para, OBE- 
DECER y ser ROCIADOS con 
la sangre de Jesucristo. El 
orden es notable: es el or- 
den en que venimos practi- 
camente a la salvación divi 
na: Dios nos conoce antes de 
nuestra existencia; el Espí- 
ritu nos separa desde nues- 
tro nacimiento (véase Gál. 1: 
15); Cristo nos salva por Su 


sangre el momento que obe- 


decemos la invitación del 
evangelio. 

Tenemos en el resto del ca. 
pítulo varios temas introdu. 
cidos y tratados de una ma- 
Vera muy completa, pero en 
pocas palabras, según el esti- 
lo particular de este após- 
tol. 

LA HERENCIA (yv. 3-11). 
En este párrafo se trae de- 


lante de nosotros el propósi- 


to de Dios para estos viaje- 
ros ya. mencionados. No es 
como la herencia de Israel en 
el Antiguo Testamento que 
no- duró mucho tiempo: su 
esperanza está unida con el 
Cristo resucitado; su heren- 
cia, pues, participa de esta, 
naturaleza: está más allá del 
poder de la muerte, es inco- 
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_rruptible; y. es así porque 
ningún contagio del pecado 
puede entrar allí, no puede 
contaminarse; y permanece 
para siempre en este estado, 
pues tiene el principio de la 
vida permanente, no puede 
marchitarse. Además, esta 
herencia está reservada para 
un pueblo guardado (como 
con guarnición), a fin de que 
alcancemos la salud cabal 
que se manifestará en el día 
del aparecimiento de nuestro 
Señor. x 

Esto nos causa suma ale- 
oría, a pesar de las prue- 
bas que nos sean necesarias 
en esta vida transitoria (v. 
6); y este gozo tiene su ori- 
gen en la persona del Salva- 
dor (v. 8) y su culminación 
en la posesión de la salud, del 
alma (v. 9). i 

LA: SALUD (vv. 10-12). 
Ahora entenderemos el uso de 
esta palabra, salud: significa 
la salvación completa, que no 
se obtiene en su plenitud has- 
ta la venida de Cristo. Y es- 
ta esperanza ha sido . objeto 
del inquirimiento de los pro- 
fetas, los que habían escrito 
por inspiración del Espíritu, 


prenunciando las dos grandes. 


ideas en conexión con el Sal- 
vador: los sufrimientos y las 
glorias. Además, sobre seme- 


jantes misterios, los mismos 
ángeles desean mirar (v. 12), 
como los querubines miraban 
a la cubierta del arca, símbo- 
lo de Cristo (Exod. 25: 20). 

LA SANTIFICACIÓN (vv. 
13-21). Esta sección empieza 
con: «Por lo cual». En otras 
palabras: si la contemplación, 
de semejantes verdades ha 
causado la admiración asom- 
brada de profetas, evangelis- 
tas y ángeles, ¡cuán grande 


debe ser su efecto práctico 
sobre nosotros! Doctrinas 


santas verdaderamente reci- 
bidas producen santidad. de 
vida. Un santo temor debiera 
apoderarse de nosotros (v, 


17), y deseos de una profun-* 


da santificación debieran lle- 
nar nuestras almas, — y es- 
to, por tres razones: (1) por 
causa de la exhortación de la 
Palabra de Dios: «Sed santos, 
porque yo soy santo» (Y. 16); 
(2) por causa de invocar co- 
mo Padre a Aquel que juzga 
según la obra de cada uno 
(v. 17); (8) por causa del 
gran precio pagado por nues- 
tra redención (vv. 18/9). Es- 
ta redención tan costosa mo se 


efectúa con oro o plata co- ` 


mo en el caso de los Israeli- 
tas (Exod. 30: 12-16; Núm. 
31: 50), sino con la sangre 


preciosa de Cristo (véase: 


į 
Ki 
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Exod. 12: 5-7, 13, 22, 23), 
el verdadero Cordero sin de- 
fecto. Y nos ha redimido de 


nuestra «vana conversación», 


o sea de nuestra manera de 
vivir tan inútil de antes. 'Ade- 
más, este Cordero no fué ele- 
gido solamente algunos días 
antes del sacrificio como el 
cordero pascual de Exodo 12, 
sino que «antes de la funda- 
ción del mundo» (v. 20) ha- 
bía sido señalado el Cristo, 
como Redentor de los: hom- 


> bres. De la realidad de todo 


esto, Dios nos ha dado prueba 
fehaciente por la resurrec- 
ción de Jesucristo de los 
muertos, el resultado de. lo 
cual es que nuestra fe y es- 
peranza se cifra en: Dios y 
no en los esfuerzos de los 
hombres o la justicia de la 
ley (v. 21). 

LA NUEVA: VIDA (vv 22- 
25). Ahora el efecto de esta 
fe y esperanza es la manifes- 
tación del amor entre los her- 
manos, la trinidad de virtu- 
des cristianas (1 Cor. 13: 13) 
caracterizando la vida nue- 
va que tienen los creyentes 
en Cristo. Esto nos da la 
prueba de su «obediencia de 
la verdad», es decir, la obe- 
diencia tiene como su objeto 
la verdad divina manifestada 
en Cristo, la que ès el instru- 


mento que emplea Dios para 
la santificación del creyente 
(Juan 17: 17), y esta palabra 
también ha sido el instru- 
mento de su regeneración. El 
amor hermanable, entonces, 
no será una cosa transitoria 
sino permamente, porque co- 
rresponde a la nueva natu- 
raleza dada en la regenera- 
ción por la palabra de Dios, 
que vive y, permanece para 


“siempre (v. 23). Los hombres 


y. sus glorias pasan, pero «la 
palabra del evangelio» no es 
transitoria en su carácter, 
porque constituye el verda- 
dero mensaje de Dios (vv. 
244/5). 

Lo que hemos escrito arri- 
ba da un bosquejo del signifi- 
cado general del capítulol. 
Notemos ahora algunas, de 
sus PARTICULARIDADES, 
La palabra GRACIA ocurre 
tres veces: (1) v. 2, donde la 
vemos como la porción dis- 
frutada de los creyentes; (2) 
v. 10, donde entendemos que 
había sido anticipada por los 
profetas; (3) v. 13. En este 
pasaje se nos enseña que se- 
rá culminada en la manifes- 
tación de Jesucristo. 

Hay también tres cosas IN- 
CORRUPTIBLES: (1) (v.4, 
la herencia que nos pertenece 
en Cristo; (2) vv. 18/19, la 
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redención que es nuestra por 
la “sangre del Cordero; (3) 
v. 28, la Palabra de Dios! por 
la cual: tenemos el nuevo na- 
cimiento que nos hace ap- 
tos para la herencia. 
Además, la palabra SA- 
LUD figura tres veces: (1) 
v. 5, una salud aparejada pa- 
ra ser manifestada; (2) v. 9, 
una salud obtenida, como fin 


de nuestra fe; (3) v. 10, una 


salud indagada por los pro- 
fetas. 


Tenemos también las tres 


virtudes cristianas menciona- 


(1) una fe preciosa (vw. 


T); E) una esperanza viva 
(v. 3); un amor triunfante 
(v. 8). a 

Finalmente, todo el capí- 
tulo se compendia en el 
vers. 2: la presciencia de Dios 
Padre (vv. 1-12); la santifi- 
cación del Espíritu (vv. 13- 
17); la obediencia (v. 22) y. 
ser rociados por la sangre de 


Cristo (vv. 18/19), cuyo te- . 


ma ocupa el resto del capi- 


tulo (vv. 18-25). 


PROMESAS, 


PROMESAS 


(Gál. 3: 14-29) 


Por H. 


CLIFFORD 


ADIE ae leer la por- 

ción mencionada sin 
notar la frecuencia del 
uso de la palabra o palabras 


dadas como título del presen- 


te artículo. Vaná repetición 
no. puede ser, y, por consi- 


guiente, tiene su lección pa- 


ra nosotros. Si bien termi- 
namos el mes próximo pasado 
con el vers. 13: «Cristo nos 
redimió de la maldición de 
la ley, hecho por nosotros 
maldición», no podemos sino 
principiar con el mismo, por- 
que se liga naturalmente con 


lo que sigue por las palabras 
para que la bendición de 


Abraham fuese sobre los gen- 
tiles en Cristo Jesús, para que 


por la fe recibamos la prome- 


sa del Espíritu. Dos veces 


«para que»: Redención en 


Cristo, para que los gentiles 
tengan participación en él de 
la bendición de Abraham y 
luego, originándosé de tal 


privilegio por la fe, recepción - 


de la promesa del Espíritu, 
La. porción es la elaboración, 
en detalle de tan preciosá 
verdad. Como todo lo que hay 
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en la epístola, está as onta: 
do en la gloriosa verdad de 
que «Cristo nos redimió». Por 


un acto terminante lo hizo; 


«Comprados sois por precio»; 
«Rescatados... con la sangre 
preciosa de Cristo»; «El 
Señor... los rescató»; son tex- 
tos que nos enseñan la com- 
pra, lo que fué el precio, y 
quién lo pagó, En Apoc. 14: 4, 
encontramos a una  compa- 
ñía de redimidos que en el 
goce de tales verdades ha- 
bían arreglado sus vidas. No 
podremos leer de ellos sin de- 


. sear que nuestras vidas tam- 


bién nos proclamen como per- 
sonas que igualmente hemos 
gozado de sù Señor. «Los que 
siguen al Cordero por donde 
quiera que fuere. Estos fue- 
ron comprados de entre los 


hombres - por primicias para 


Dios y para el Cordero»; y 


- que, mientras la vida sea una 


separación «de entre los hom- 
bres», al Señor para seguirle 
«por donde” quiera que fue- 


re»; el corazón entona el 


cántico nuevo: «Digno eres.. 

porque tú ilte inmolado y 
nos has redimido para Dios 
con tu sangre». Gocemos de 


- todo a lla luz de lo*que el Se- 


ñor ha hecho a nuestro favor 
y no hemos de errar muy le- 
jos del camino de la ver dad. 


El. comentario mejor de las 
palabras «sobre los gentiles), 
es la carta a los Efesos, y 
más particularmente el capí- 


tulo dos. La historia del gran 


movimiento es por cierto, 
Los Hechos de los Apóstoles, 
desde Pentecostés, en el capí- 
tulo dos, donde «la promesa; 
del Espíritu» se manifestó en 
Jerusalem, alcanzando a ju- 
díos y prosélitos, no solamien- 
te residentes de Jerusalem, 
sino venidos de todas partes, 
Luego en cap. 8, donde los 
convertidos de entre los sa- 
maritanos también «recibie- 
ron el Espíritu Santo», y des- 
pués a los italianos en caps. 
10 y 11, donde una pequeña 
diferencia en la manera de 
recibir” el Espíritu es de 
gran significado en el des- 
arrollo de la manera de obrar 
Dios con los gentiles. De tan- 
ta importancia, fué el cambio 
de manera y el hecho mismo 
de que sobre los gentiles fue- 
se derramado el Espíritu, que, 
en la Asamblea de Jerusalem, 
Pedro se sirvió del incidente 
para demostrar la manera de 


obrar Dios con las naciones: 
- «Dios escogió que los Genti- 


les oyesen por mi boca la' pa- 
labra de evangelio y creye- 
sen... y les dió - testimonio, 
dándoles el eN “Santo 
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también como a nosotros, y 
ninguna diferencia hizo entre 
“nosotros y ellos, purificando 
con la fe sus corazones» (He- 
chos 15: 7-9). «Dándoles el 
Espíritu y purificando con la 
fe sus corazones», son pala- 
bras que concuerdan con el 
vers. 14 de nuestra iconsidena.- 
ción. «Bendición... sobre los 
Gentiles en Cristo Jesús, pa- 
ra que por la fe recibamos la 
promesa del Espíritu», «En 
Cristo Jesús» es la esfera de 


la bendición, de la recepción- 


de la promesa del Espíritu, 
Luego trata del pacto de la 
promesa. Aun en pactos en- 
tre hombres todo es firme, 
nada se quita y nada se pue- 
de añadir. Si asíes entre los 
hombres cuando depende de 
dos partes, ¿podremos espe- 
rar menos cuando se basa en 
la promesa de Dios, sin que 
hayá ni condiciones ni per- 
sonas. que considerar? ¡Olaro 
que no! Así es el sentir de 
las palabras en vers. 20: «Pe- 
ro Dios es uno». También en 
su última y más estricta in- 
terpretación, la promesa, (la- 
mada promesas por ser repe- 


tida), tiene su consumación - 


en Cristo. Los modernistas se 
quejan mucho de Pablo y su 
manera de aplicar las Escri- 
turas del Antiguo Testamen- 


to. Ellos ven lecturas fabulo- 
sas que se pueden recibir o 
rechazar al gusto del consu- 
midor; pero él ve tal perfec- 
ción, que la ausencia de una 


«s» revela la mente de Dios, 


tocante a su Hijo. Con cuán- 
to gozo — como de quien ha 
hallado un gran tesoro — ha- 
brá escrito el Apóstol las pa- 
labras, «no dice, y e simien- 
tes, como de muchos; sino 
como de uno:: Y: fa tu simien- 
te, la cual es Cristo». No es 
de extrañar que en otra oca- 
sión y a otra iglesia, escri- 
biera: «Todas las promesas 
de Dios son en él, sí, y en él 
Amén, por nosotros a gloria 
de Dios». Baka 
Naturalmente, si en Cris- 
to fuera la promesa, no po- 
dría ser en la ley o por ella. 
Tampoco por la ley podría 
abrogarse. Vers. 17 y 18 no 
podrían ser más terminan-. 
tes: «Dios por la promesa -hi- 


zo la donación a Abraham». 


De su propia y soberana vo- 
luntad hizo la donación y po- 
dremos asegurarnos en la glo- 
riosa verdad que será, a su 
tiempo, ejemplificada en Is- 
rael que «sin arrepentimien- 


to son las mercedes (donacio- 
nes libres) y la vocación de 


Dios». La ley vino 430 años 
después de dada la promesa, 
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y de manera alguna tiene in- 
fluencia sobre ella. En con- 
traste con el glorioso hecho 
de que Dios de por Sí, hizo 
la donación y que la hizo 
«para con Cristo», tenemos 
las limitaciones de la ley. 

(1) «Fué puesta», O agre- 
gada, así que no es parte de 
la condición original. 

(2) «Por causa de las re- 
beliones» fué puesta, como 
medida contra la rebelión y, 
a la vez, una manifestación: 
de ella; pero en esto está su 


obra. Si por la ley fuese la: 


justicia, entonces por de- 
más murió Cristo (2: 21), y 
si la ley dada pudiera vivi- 
ficar, la justicia fuera verda- 
deramente por la ley (3: 21). 

(3) «Hasta que viniese la 


simiente» (Cristo). Fué tem- 


poraria, llenando el intervalo 
entre la promesa y su cumpli- 
miento. 

(4) En contraste con la 
acción directa de Dios en la 
promesa y con que «Dios es 
uno», la ley fué ordenada 
«por los ángeles en la mano 


“de un mediador», que es Moi- 
< sés. Hebreos 2: 2y3nos ayu- 
da a realizar esa diferencia y, 


la trascendencia del ministe- 
rio de Cristo sobre el de la 
ley. l 

(5) Sirvió de corral: «Ence- 


rró la Escritura todo bajo 
pecado, para que la promesa 
fuese dada a los creyentes por 
la fe de Jesu-Cristo... bajo la 
ley encerrados para aquella 
fe que había de ser descubier- 
ta» (3: 22 y 23). 

(6) «LA; LEY, nuestro ayo, 
fué para llevarnos a Cristo, 
para que fuésemos justifica- 
dos por la fe». El ayo era el 
esclavo que en tiempos apos- 
tólicos hacía lo que hacen las 
criadas o sirvientes en nues- 
tra República ahora; acom- 
pañó al niño al colegio, te- 
niendo la responsabilidad de 
él hasta que fuera recibido en 
las aulas, donde, desde luego, 
fué de otro, u otros, el cul- 
dar de él, En Cristo somos 
justificados por la fe, veni- 
da la fe, ya no estamos bajo 
ayo, PORQUE todos sois hi- 


jos de Dios por la fe'en Cris- 


to Jesús» (24-26). 

La palabra hijos: no sola- 
mente significa que somos 
nacidos en la familia de Dios, 
sino que hemos llegado a 
nuestra mayoría de edad, . 
donde podemos actuar en la 
dignidad de muestra familia 
y estado, La promesa del Es- 
píritu (14) se ha realizado, 
«porque todos los que habéis 
sido bautizados en Cristo, de 


Cristo estáis vestidos», (sin 
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que reconozca ni nacionali- 
dad, ni estado social, ni se- 
- X0), todos vosotros sois uno 
en Cristo Jesús, y si sois de 
Cristo ciertamente la simien- 
te de Abraham sois y here- 
deros. conforme a la promesas, 

Entiendo que el bautismo 
mencionado es del Espíritu 
que nos liga con todos los 
miembros de Cristo desde 
Pentecostés hasta que el úl- 
timo sea salvo al venir el Se- 
ñor, y todos juntos con El 
constituyen la entidad llama- 
da «el Cristo». «Siendo mu- 
chos son ün cuerpo, así tam- 
bién Cristo, Porque por un 
Espíritu somos todos bauti- 
zados en un cuerpo, ora Ju- 
díos, o Griegos, ora siervos 
o libres; y todos hemos be- 
bido de un mismo Espíritu» 
(1 Cor. 12: 12, :13). 

Hace muchos años, hubo 
un. caso criminal bastante 
original en Iuglaterra. Un hi- 
jo de familia hacendada des- 
apareció, siendo el único he- 
redero. Mucho tiempo des- 
pués, cuando hubo muerto el 
padre, apareció un hombre 
de Australia, diciéndose ser 
el hijo perdido y heredero de 
todo. Tanto supo de la vida 
del hijo verdadero y tanto 
de la familia, que la anciana 
madre le reconoció como tal. 


Pero no fué tan fácil para; al 
apoderarse de toda la here- 
dad como engañar a la an- 
ciana, y por fin fué decla- 
rado impostor y fué a parar 
por largos años en la cárcel. 
Parece, por lo que se descu- 
brió después, que el verda- 
dero hijo había estado en 
Australia también, y estando 
juntos habló de su familia y 
de las circunstancias de su 
vida temprana, hasta que el 
otro supiera mucho. Luego 


. murió y al impostor le vino 


la idea de presentarse como 
heredero ocultando la muer- 
te del verdadero y sirviéndo- 
se de cuanto de él había 
aprendido para : posesionarse 
de la herencia. Tuvo cierta 
apariencia del verdadero 
Tichborne, tuvo mucho cono- 
cimiento de la familia y pu- 
do granjearse el apoyo de la 
madre; pero le faltaba ha- 
ber nacido en la familia, le 
faltaba la sangre de Tich- 


-borne en sus venas y sufrió 
las consecuencias de su fal- - 


sa profesión. 

-Tengan cuidado aquellos 
que quisieran presentarse àn- 
te Diós- por valores legales; 


Podrán tener apariencia de 


cristiano; podrán tener saber 
de cristiano; 
profesión de “cristiano; con 


podrán tener 


iii li 


) 


más declamación que muchos 


que realménte de Cristo son; 
pero si no están en Cristo, si 
no son de Cristo, si no han, 
nacido de Dios, no son de la, 
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promesa ni herederos de Dios. 
Sea el Señor, por cuya san- 
ere estamos en la familia de 
Dios, honrado en las vidas de 
todos nosotros, 


A A . 
Para la Escuela Dominical 


Notas adoptadas de Jas Lecciones Internacionales 


A. 


Tercer Trimestre. El principal 
objeto de las lecciones de este 
trimestre ies el estudio del desarro- 


> Ho habido eu la circulación de la 


‘Biblia, y procurar que ella sea 
más apreciada por. la juventud. 


También establecer su. influencia l 


sobre la vida individual y consi- 
derar los medios para propagar 
su mensaje. 


Domingo, 3 de julio de 1932. 


Lección I. — El poder de la 
Palabra de Dios. 


Lectura: Salmo 119: 9-18. 
Texto áureo: Prov. 22: 6. 
Lectura adicional: 2 Tim. 3: 1-17, 


1) La eficacia de la Palabra de 
Dios. 


a) Para: traer el conocimiento 
de la «verdad. 

b) Para. encaminar al joven 
en la senda recta. 

c) Para hacerlo sabio en lo 
que realmente importa. 


2 La importancia de escoger bue- 
na lectura. 


a). La lectura malsana es se- 
mejante 4 ponzoña. 

b)  Evítense las novelas; en 
general, son dañinas ` para 
el -alma. 

c). Los libros sòbre temas bí- 
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blicos instruyen y forman. 
carácter. 


3) En Biblia es la compiea revela- 
ción de Dios para nosotros: 


a) Hay prohibición de agre-- 
gar: o quitar de ella. 

b) Su lectura y observación: 
de su verdad hace que el 
andar sea limpio. * 

c) Guardar sus enseñanzas es. 
el medio de evitar de caer: 
en pecado. 


Domingo, 10 de julio de 1932.. 


Lección 1. — La Biblia es au-- 
torizada por Dios. 


Lectura: Jeremías 36: 1-8; 22-28.. 
Texto áureo: Mar. 16: 15. 

- Lectura adicional:  Deulterono-- 
mio, cap. 6. 


1) Un mensaje personal de gran: 
alcance. 


a) Habla directamente a nues- 
tra- conciencia acerca . del 
pecado. 

b). Tiene el mérito de -atraer-- 
nos hacia su autor, Dios.. 

c) Rebelarse contra su mensa- 
je es la más grande nece- 

- dad. 
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2) Deuda de gratitud por tan gran- 
- de bendición. 
a) ' Primero para con Dios, que 
mandó escribir su mensaje. 
b) Después para con aquellos 
que la han traducido en 
nuestro idioma. 
c) Luego para las Sociedades 
Bíblicas que la circulan a 
tan bajo precio: 


3). Mensaje de condenación y per- 
dón. 


a) Primero Dios denuncia el 


mal en nosotros. 

b) Inmediatamente provee el 
medio de arrepentimiento 
y perdón. 

ce). La Palabra de Dios perma- 
nece para siempre. 


Domingo, 17 de julio de 1932. 


Lección 111. — El gran objeto 
de la Biblia — presentar a Cristo» 


Lectura: Hebreos 8: 1-13. 
Texto áureo: 1 Cor. 5: 7, 
Lectura adicional: Luc. 24: 13-32, 


1) Cristo el centro de las Escri- 
. turas. 

a) Leer la Biblia y no hallar 
en ella a Cristo, es perder 
su verdadero heneficio. 

b) o Cristo es la Palabra vi- 
viente. 

c) ¿Qué dicen de él las Escri- 
turas? 


-2)' Exactitud de lo ordenado por 
Dios. 

a)  Nótense las: instrucciones 

© 'minuciosas dadas a Moisés. 


b) Cristo cumplió a la perfec- 


ción lo que de él decían 
las Escrituras. 

c) La hermosa correlación de 
los libros de la Biblia. 


:3) El gran propósito de Dios. 


a) Salvar a su pueblo. ¿Eres 
tú salvado? 


b) Unirlo de manera que för- 

a me un conjunto hermoso. 

c) - Que reine entre ellos elco- 
nocimiento de Dios. 


Domingo, 24 de julio de 1932. 


Lección IV. — El acatamiento 
y observación ide las verdades bi- 
blicas producen g0zo. o 


Lectura: Juan 16: 12-20; 22-28. 
Texio áureo: Exodo 15: 2. 
Lectura adicional: Filip. 3: 


Filip. 4: 1-23. 


1) El efecto de la enseñanza bí- 
blica «en la vida. 


a) Abstención de hacer lo 


malo. . 
b) © Relación correcta con el 
prójimo. s 
c) Sana orientación de pro- 
pósitos. 


2) Produce una nueva relación con 
Dios. 


a) Conocimiento de sus pro- 
pósitos. 

b) El privilegio de consultarlo 
en oración. 

c) La gracia de sujetarnos a 

su voluntad. 


3) El efecto en el corazón. 


a) Ser guiados al conocimien- 
to de toda verdad. 

b) Cambio «de mira con. res- 
pecto a los que nos acon- 
tece. 

e) Profundo e -incomnovibje 
gozo, aun en circunstan- 
cias adversas. 


Domingo, 31. de julio de 1932. 


Lección V. — Impertante deseu- 
brimiento. 
` Lectura: 2 Crón. 34: 14-21; 29-33, 
Texto. áureo: Sant. 1: 17. 
Lectura adicional: 


1; 


dc le onde e 


i 
: 


apaiia Aie ia 
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1) El peligro de echar en olvido 
la Palabra de Dios. 


a) Los gobernadores tienen la 
responsabilidad de conocer 
las Escrituras. 

D) Los legisladores igual- 
mente tienen esa responsa- 
bilidad. 

Por el desconocimiento de 
la Palabra de Dios, exis- 
ten leyes inconvenientes. 


2) Hallazgo oportuno. 


a) Se necesitan hombres de 
valentía que lean ante las 
autoridades la Palabra. 


b) El rey se conmovió al oír 
el contenido del libro de 
Dios. E 

c) Obró sabiamente: mandó 
consultar. a Dios. 


3) Retorno a las prácticas ordena- 
das por las Escrituras. 


a) Lo primero que hizo el rey: 

- Fué a la casa de Jehová. 

b)  Juró caminar en pos de 
Jehová. 

c) La verdad conquistó su co- 
razón. 


Este es un verdadero y notable 
efecto de la Palabra de Dios. 


Moticias de otras tierras 


E, GRAY 


A cargo de 


ESCOCIA 


Ha fallecido en Glasgow el her- 
mano William Harlley,, por mu- 
chos años conocido con. el nom- 
bre de El Santo Vendedor Ambu- 
lante. Borracho confirmado y me- 
dio vagabundo, fué invitado pox 
un joven a entrar en un local. En 
vez de la predicación de costum- 
bre, habló un misionero del Ja- 


pón, y al oír de los triunfos de 
Cristo entre los paganos, fué con- 
vertido el mercachifle. Siguiendo 
su viaje de Glasgow a Edimburgo,. 
en una. aldea, una mujer cristia- 
na, después de comprarle alguna 
chuchería, le invitó a comer y des- 
pués, abriendo: la Biblia, hablóle 
brevemente, oró con él y le des- 
pidió. Aunque tentado de dejar 
la vida dura de un ambulante (pues 
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-era hombre inteligente), recono- 
ciendo la necesidad de testificar en- 
tre esa clase de gente, continua- 
ba por catorce años, creciendo en 
la gracia y ganando almas en me- 
dio de una vida sumamente pe- 
nosa- y- accidentada. Frecuentaba 
los  hipódromos y. ferias vendien- 
do Biblias, además de sus merca- 
derías; distribuía tratados y pre- 
dicando-.a veces solo en las al- 
deas.: Al cumplir 70 años, el Go- 
bierno le dió la pensión que co- 
rresponde a la vejez, y vivió du- 
“rante cinco años más en Glasgow, 
respetado y amado por todos. Era 
un verdadero trofeo de la gracia 
salvadora de nuestro Señor Jesu- 
cristo. 


SANTIAGO DE CHILE 


En los cuatro años que han 
transcurrido desde que venimos a 
Chile, ha. sido “siempre un placer 
recibir, por medio de` las pági- 
nas de «El Sendero del Crevente» 
noticias de la obra del Señon'en la 
república hermaha, y reconocemos 
también el deber. y privilegio que 
nos corresponde de comunicar al- 
.g0 referente a la obra de aquí. Si 
no lo hemos hecho antes, esto se 
ha. debido tal vez, más que na- 
da, al hecho de que la' iglesia aquí 
Hha.crecido lentamente y mo ha ha- 
bido que informar sobre visitas de 
predicadores, campañas de evange- 
lización, u otros esfuerzos «espe- 
ciales», como los: que son frecuen- 
tes allende los Andes. Pero de to- 

«do corazón damos gracias al Se- 
ñor por lo que El ha hecho y es- 
tá haciendo aún, y creemos que 
seguirá aumentando la bendición 
si esperamos en El con paciencia 
y humildad, Además de las almas 
que se han convertido al Señor en 
-estos cuatro “años, hay en la igle- 
sia. hermanos de más experiencia y 
capacidad, y el Señor los ocupa 
-en.su obra, por lo cual estamos 
muy agradecidos. mois 

; ¿Nuestro deseo, personalmente, en 
vista de la escasez de obreros ‘agui, 
:sería de ocuparnos más extensa- 


mente en la obra de evangelización 
y enseñanza de la Palabra. Por es- 
te motivo hemos realizado en el 
verano. recientemente pasado una 
jira de larga duración con el au- 
to-coche- bíblico (chileno), . reco- 
rriendo: de esta manera cerca de 
cuarenta ciudades y pueblos de la 


zona centrai de Chile. Nos acom- 


pañó en esta jira el joven Carlos 
Vergara, quien mos ayudó eficaz- 
mente. El Señor permitió que sem- 
bráramos mucha preciosa semi- 
lla y confiamos que la cosecha ha 
de ser graude. Además de la lite- 
ratura repartida, dimos conferen- 


cias al aire libre en muchísimos . 


pueblos, y la Palabra tuvo muy 
buena acogida. Muchas personas 
escribieron después, deseando sa- 
ber más de las cosas del Señor. 
Creemos que- se podría hacer mu- 
cho en este campo si hubiera más 
obreros. «Rogad. pues, al Señor 
de la mies». En esta jira, hemos po- 
dido darnos «cuenta más cabalmen- 
te de la gran necesidad espiritual 
de este país, pues la Palabra de 
Dios es para muchos como si no 
existiera. 


Se ha desarrollado” erandenien- 
te cn Chile la secta denominada 
«Pentecostal», y muchos son los 
que profesan ser «evangélicos» sin 


que sla raíz del negocio» se halle 


en «ellos (Job 19: 287. También en- 
tre los que son verdaderos creyen- 


tes hace:mucha falta la enseñanza 


de la Palabra. Parece que el Señor 
está «despertando a muchos de los 
tales para buscar mejores cosas. y 
ya se han abierto algunas puertas 
entre ellos para enseñar «todo el 
consejo «le Dios». Da mucho gozo 
ver cómo algunos están abandonan 
do enseñanzas y prácticas de los 
hombres para seguir al Señor. 
Quiera el Señor que. este movi- 
miento. crezca, pues no dudamos 
que sea del Espíritu de Dios. 
Pedimos las oraciones de “todos 
nues iros henmanos a favor de la 
obra en Chile, y les saludamos 
muy, cordialmente en el Señor. 


Andrés Stenhouse. 
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A fin de ayudar a muestros her- 
manos en otras partes a la: oración 
por Jos nuestros en el norte, de- 
seo dar un resumen de mi últi- 
ma jira. Fuí a la conferencia de 
Jujuy en-la «Semana Santa»; tu- 
vimos buena asistencia y el local 
estuvo repleto de gente. Notamos 
la ausencia de algunos queien otros 
años han estado con nosotros. Han 
pasado a estar con su Señor al- 
gunos y otros han dejado de ca- 
minar con El. Por los primeros da- 
mos gracias y por los otros ora- 
mos que Dios los restaure. Damos 
siempre gracias por los que año 
tras año perseveraú en la fa y dan 
buen testimonio en lugares. bas- 
tante alejados. Hubo bautismo en 
la hocbe del jueves. pero nuestro 
tren nos permitió llegar al local 
solamente a oír al doctor Payne 
pedir la bendición del Señor al 
terminar. El hermano Powell y 
el doctor Payne tuvieron la reu- 
nión de aquella noche. Con ellos 
Furniss de Santiago y Tremlett 
de Salta. y ¿yo, tomamos ` parte 
en las demás reuniones de la com 
fereucia. Los hermanos Gerrard y 
Bevan ayudaron de todas maneras. 
Después de la conferencia tuve 
unas reuniones icon buena asisten- 
cia y animación: Tuve gran gozo 
en ira Perico del Carmen. El 
hermano Gerrard nos condujo en 
su Ford en noche lluviosa Yy 0s- 
cura, alumbrada por una sola luz. 


y ella no de las mejores. Pero lle- 


gamos y volvimos en. huena for- 
ma, gracias ¡ia Dios y a la san- 
gre fría del hermano Gerrard. Y 
bien valía la. pena irnos, porque 
tuvimos una linda reunión, ¿Ha- 
brá cosa más linda que un tes- 
timonio para el, Señor, sostenido 
por, unos hermanos. cuyos cora- 
zones Dios ha tocado? El Señor 
les ha dado almas..¡ Qué los guar- 
de y bendiga aun más! Luego fuí 
a Salta. donde pasé, como siem- 


SETE ET 
NOTICIAS y 
Y 


pre. unos días felices con los her- 
manos y tomé una reunión ca-- 
da noche. La reunión al aire 
libre fué inspiradora. Hubo: buen 
número de personas para oír la 
palabra: dada por 4:0 5 her- 
manos. Jóvenes conscriptos forma- 
ron una buena parte del audito- 
rio. ¡Qué. bueno sería que. se hi- 
ciesen buenos soldados. de nues- 
tro Señor! Después fuí un- lar- 
go tirón, un día de viaje en tren, 
hasta Manuela Pedraza, la última 
estación abierta al público en- el 
F. C. a Bolivia oriental: Varios her- 
manos han ido de otras partes pa- 
ra trabajar allí, pues. a más del 
ferrocarril mismo. hay pozos de 
petróleo” pertenecientes al Estado 
iv ala Standard Oil Cómpanv, com- 
pañía. que ha gastado mucho y 
favorecido el desarrollo de la re- 
sión. Los esposos Etberlon están 
en el pueblo mismo y el hermano 
Woodhalch' baja de los pozos al 
-fin de semana: para ayudar. - Los 
demás hermanos. antes de Jujuy 
v San Pedro son entusiastas y en 
medio de muchas pruebas, de poca 
salud. y- menos. plata, y. mucha 
oposición, “que nunca falta, . Ne- 
van adelante la obra con manifies- 
ta bendición a las almas. Hubiera 
querido. estar más. tienpo - entre 
ellos. pero no había cómo y ia 
lluvia. continua habia vuelto las 
calles en estado. intransitable.* Con 
todo nos fué posible tener una 
reunjón al aire libre. el domingo 
«por la tarde. Al momento se con- 
gregó- un buen: número de- perso- 
nas y al poco rato. vino el fraile 
Franciscano, cura del pueblo. Es- 
cuchó mientras hablaron dos her- 
manos, dando muy: buen mensa- 
je del evangelio. Al querer entrar yo 
en el círculo para hablar. el buen 
señor se interpuso y dijo que. él 
iba a hablar. Le dije que no po- 
dría, que nosotros habíamos pe- 
dido permiso a la policía y éra- 
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mos responsables de lo que se 
dijera y que yo no me responsabi- 
lizaría por lo que dijera él. Pero 
persistió y unos jóvenes gritaron: 
«Que hable el padre, que hable el 
fraile». ¡Claro!, ¿qué más habrían 
de querer los jóvenes sino lo que 
que prometió ser una broma? Les 
dije: Ya que lo desean, le voy a 
permitir; pero quiero decir que es 
una impertinencia de su parte, un 
abuso y que no tiene más razón 
para estorbarnos aquí, de la que 
tendría yo en su iglesia. Princi- 
pió en voz baja. Un anciano, se- 
guramente buen católicorromano, 
no oyendo lo que decía, dijo: «Ha- 
ble más fuerte, Padre». ` «Parece 
que hay sordos acá», exclamó el 
mal Padre, sin- compasión, por su 
hijo afligido. No habló mucho; pe- 
ro nos dijo que solamente por 
las buenas obras las almas se sal- 
varán. Que es cierto que murió «el 
Señor para salvarnos, pero nadie 
se salvará: sin las buenas obras 
«Es toda la verdad y todo lo de- 
más es mentira», fué su última fra- 
se. Un pobre medio ebrio, segura- 
mente un fiel de la iglesia, qui- 
so. darle la mano, pero el Pa- 
dre no estuvo por  recibírsela. 
y con «desdén «lióse vuelta. Las 
buenas obras de su salvación no 
comprendían ni la tolerancia por 
el anciano sordo, ni la bondad ha- 
cia el pobre ebrio. Hablé después 
y muchos escucharon. Un recor- 
le de diario mandado, escrito por 
el. fraile, dice cómo él podía res- 
ponder y hacer que todo quedara 
en la nada. Pero llama a la po- 
licía a no permitirnos más en el 
aire libre, pues estorbáamos a la 
gente que sale a buscar un poco 
de aire puro, que quedemos en 
nuestros locales y no hablemos 
fuerte. para estorbar a los veci- 
nos, o nos tendrán que sacar. No 
creo que el día de «Corpus» qui- 
siera que su ley le fuese apli- 
cada y que a él le guardasen de 
las calles con su procesión. A mí 
me liama «el gordito». Sin duda 
no lo hará sino de cariño por lo 
que le recuerdo la buena forma 


de los muchos franciscanos que 
adornan la ropa, color chocolate, 
simbolo de votos de pobreza, etc., 
que muy. poco se. cumplen. Feliz- 
mente pertenece a una era que ya 
pasó o habrá peligro de otra san- 
ta (? Inquisición. Oren los lec 
tores por los hermanos en Manue- 
la Pedraza y que Dios les dé más 
almas. 

En Güemes tuve una reunión 
también al pasar. Los hermanos 
tienen un: lindo local. Que sean 
muy bendecidos en su testimonio. 
Estuve en -- Tucumán por unos 
diez días. Pude tomar una parte 
en la obra con una reunión en “un 
lindo local nuevo que se ha edi- 
ficado, y otra en el nuevo local 
que han abierto los hermanos del 
sud de la ciudad. También en 
Concepción pude pasar un domin- 
go con el pequeño. rebaño del 
Señor. Pero. la mayor parte de mi 
visita fué en la carpita, que des- 
pués de un largo tiempo en un 
distrito donde hubo bendición, ha 
ido en otro. donde. también hay 
mucho interés. 

Si mi narración sirve para es- 


“timular a nuestros lectores a ora- 


ción con acción de. gracias, ha- 
brá servido su propósito, y ruego 
a Dios sean bendecidos en buscar 
la bendición de los demás. 


J. Clifford. 
A. LEDESMA 


Nos es muy grato poder comu 
nicar y compartir con nuestros her- 
manos el gozo que hemos tenido 
«durante nuestro viaje con el co- 
che bíblico, que duró un mes; más 
O menos. 

Han dado la bienvenida al coche 
en Alejo Ledesma, y desde aquí 
hemos empezado a visitar los alre- 
dedorés. 

Tuvimos mucho gozo al recibir 
la invitación de un chacarero, que 
nos invitó para hacer una reunión 
en su chacra, donde un hermano 


de ésa junta el maíz; y por su buen ` 


testimonio tanto interesó a los due- 
ños, que aquéllos resolvieron in- 
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vitarnos allí para oir más del Se- 
ñor' Jesús. Con gusto hemos acep- 
tado y fuimos un- lunes por la 
noche, dónde «enocoútramos alrede- 
dor de 30 personas, y el Señor nos 
ayudó a. presentarles el evange- 
lio. Esta: era la primera vez - que 
ellos tenían el privilegio de oír' del 
amor de Dios, y con mucho gozo 
lo escuchaban. 

Luego salimos de Ledesma pa- 
ra ir más lejos, y por el camino 


- tuvimos la reunión en B. Gould; 


aquella noche era muy fría, pero 
con todo esto, vinieron bastantes 
para. oír la palabra de Dios; así 
que esto nos dió mucho gozo. ` 

Al dia siguiente” salimos para 
W. Escalante, donde buenos her- 
manos alquilaron un salón en 
el centro por. cuatro noches; allí 
seguimos con las reuniones. Daba 
gusto. ver:el respeto y la atención 
que tenía el público. Alrededor de 
200 - personas entraron para escu- 
char, y el Señor estuvo con con- 
otros, ¡gracias a Elt * 

El último día vinieron los her- 
manos Doorn y Blas Bonino pa 
ra “ayudarnos, y tuvimos uña bue- 
na reunión en la plaza. La fami- 
Há de Grosso nos atendió con mu- 
cho amor en el :Señor.. Hace al 
gunos meses, ellos tuvieron uña 
experiencia, pero resultó para bien 
de ellos mismos y para gloria del 
Señor. Los patrones inducidos por 
nuestros enemigos, amenazaron 
despedir del trabajo al padre € hi- 
jo, si continuaban con ër evange- 
lio. En esta prueba quedaron fir- 
mes, diciendo a los patrones :. que 
estaban listos para dejar el traba- 
jo; pero no fueron despedidos, y 
ahora son más estimados y res- 
petados.. ¡Gloria al Señor! 

De W. Escalante tomamos ¡el ca- 
mino hacia Casilda, y en este día 
llegamos solamente cerca de San 
José de la Esquina, a 12 leguas de 
Casilda; -pasaudo: la noche en el 
campo; y recién al dfa siguien- 
te tuvimos el gusto de entrar en 
San José, donde nos encontrámos 
con algunos hermanos . de Casil- 
da, y tuvimos muy buenas reu- 
niones en.la plaza: y en el local. 
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De San José sálimos adelante 
visitando chacras y repartiendo los 
rollos que hemos preparado de va- 
rios tratados elegidos, alrededor de 
450 rollos; : y aquel día llegamos 
a Los Molinos, pasando ` la. noche 
en las afueras del pueblo, y sola- 
mente el sábado 14 de mayo tuvi- 
mos el gusto de entrar en Casilda, 
donde los hermanos Spooner nos 
recibieron com mucho.amor. De 
aquí visitamos las obras en los 
pueblos vecinos. Nos dió mucho go- 
zo ver el entusiasmo de los her- 
manos en cada pueblo y también 
el estado floreciente de cada obra; 
esto se debe a la constancia y ṣa- 
crificio del siervo del Señor y los 
hermanos... No > los olvidemos en 
nuestras oraciones, pues tiemen mu- 
cho trabajo, y para atender to- 
do :se necesita la fuerza y con qué. 

Este mismo día,: por. la noche, 
tuvimos la primera reuniótni, El 
domingo. por la mañana, tuvimos 
la reunión en la plaza, de tarde, la 
cena del Señor y predicación del 
evangelio. 

Lunes, otra vez en cl local; mar- 
tes, de tarde, muy linda reunión 
al aire libre en Los Molinos y de 
noche en- Casilda; miércoles, de 
tarde, en Pujato, al aire libre; y 
a pesar del fuerte viento y frío, 
vinieron muchos y con atención 
escuchaban Jos mensajes; de noche, 
en Casilda, la inauguración de la 
reunión de jóvenes, también ben- 
decida; jueves, en Sanford, buena 
reunión al aire libre y de noche, 
en un salón que cierto señor con- 
cedió gratis, y quedó repleto. Mu- 
chos, por falta de Jugar, se cquéda- 
ron afvera a la puerta y: en las 
venlanas. 

Por: causa de la lluvia y des- 
compostura del coche, no' hemos 
podido - salir. : según ` nuestros pla- 
nes, y nos hemos quedado unos 
días más; así que el lunes tuvi- 
mos el privilegio de visitar también 
Fuentes, donde. nos cedieron, gra- 
tis, el salón del cine, y alí cele- 
bramos la: última reunión, -antes 
de regresar a Ledesma. 


Jorge  Langran.—P, Boichenko. 
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- El día 16 de mayo, nuestro”que- 
rido hermano en Cristo, señor 
Julián Mendoza, pasó a la presen- 
cia del Señor. at 

Nuestro hermano, ¡juntamente 
con su amada señora, llegó a co- 
nocer al Señor en los primeros 
días del año 1922. Tuvo una ver- 
dedera experiencia de conversión, y 
toda su vida después demostró que 
era de veras «una criatura nueva 
en Cristo Jesús». Desde muy tem- 
prano, en su vida espiritual de- 
mostró un celo especial en testi- 
ficar por su Señor en la predica- 
ción del evangelio, pero especial- 


Julián Mendoza 


mente en sus conversaciones per- 
sonales com uno y otro. El Señor 
bendijo. el testimonio de él de una 
manera especial, y muchas almas 


han sido convertidas por oír el 


evangelio de su boca. 

Pero como «pastor de las ove- 
jas» nuestro hermano era sobresa- 
liente,' pues demostró en mil ma- 
neras que tenía de veras el cora- 
zón de «pastor». Las ovejas siempre 
hallaron en él oídos simpatizantes, 
y ino que podía comprender sus 
muchas y variadas dificultades co- 
mo pocos podían comprenderlas. 
El que suscribe tuvo una conversa- 


ción. don don Julián pocos díás. 
antes , de su fallecimiento, cuando 
estaba bastante mal, y: era notorio 
ver que no quería conversar de :sus 
sufrimientos, sino. de sus oveji- 
tas por el lado del ramal, contán- 
dome de uno. y otro; Como si su- 
piera que pronto tendría que de- 
jarlas. Y esos a quienes tanto ama- 
ba, le han de echar. de. menos 
ahora que kl Señor lo ha llamado. 
Pero ¡para don Julián no podemos 
sentir, pues habrá entrado en su 
descanso, después de muchos mę- 
ses de intenso sufrimiento: - 

A su amada señora, como tam- 
bién a los creyentes que nuestro 
hermano don Julián sabía pasto- 
rear; encomendamos encarecida- 
mente a las oraciones. de los lec- 
lores de «El Sendero del Creyente». 


~ H. Gerrard. 
BERNAL OESTE 


Hace algún tiempo un hermano 
anciano de esta congregación se en- 


. fermó; y “aunque mejoró bastante, 


el médico le dijo ¡que mo ¡iba a po- 
der trabajar como antes. Como. te- 
nía una casa con quinta grande, 
se vieron: obligados a buscar otra 
vivienda, y fueron. a vivir con ung 
familia italiana. Nuestros herma- 
hos: no tardaron en dar. testimo- 
nio de lo que eran, y la familia 
mencionada empezó a acompañar- 
los a las reuniones. Poco. tiempo 
después, tanto el esposo como la 
esposa se entregaron al Señor y 
expresaron .el deseo de ser- bau- 
tizados. 

Como sentíamos que el Señor 
estaba obrando, pedimos a nues- 
tro querido hermano  Meridew 
que nos diera 15 días de reunio- 
nes especiales.: No tuvimos - una 
concurrencia muy numerosa, pe- 
ro experimentamos el poder - del 
Señor entre nosotros, y tuvimos 
er gozo de ver a un joven entre- 
gándose al Señor. : . 

Dimos fin a estas reuniones Con, 
un bautismo; y a pesar de que el 
diablo se opuso y nos causó algu- 
nas dificultades, el 19 de abril tu- 
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vimos el gozo de ver a8 hermanos 
manifestando así: su fe en ell Se- 
ñor- Jesús, juntándose el: domin- 
ga. siguiente 38 hermanos a'la 
mesa del Señor. E f 
= AF hacer este-relato' quisiéramos 
señalar a. los lectores Cuán gran- 
de: es: el poder «espiritual “cuando 
los "creyentes «obedecen al. Señor. 
En este caso, una hermana- que 
deseaba: bautizarse habia estado 
bastante «enferma toda la sema- 
na anterior, y el día del bautismo 
še quedó postrada en la cama, 
creyendo que. ya no. podría jr. Sin 
embargo, . se: levantó a: las. 18 ho- 
ras y fué bautizada. Otra: herma- 
ma estaba bajo el. tratamiento de 
un médico, quien le había prohi- 
bido estrictamente tocar- agua fría: 
pero al hablar con ela nos dijo 
4jvue confiaba en. el Señor y esta- 
ba lista para hacerse bautizar. Cou 
todo, para evitar dificultades, no 
dijo mada a sus familiares; pero“al 
salir de casa descubrieron su pro- 
_ pósito e hicieron cuanto pudieron 
¿para impedirle salir. Nuestra her- 
mana, sin embargo, insistió, : di- 
ciendo que estaba decidida y que 
nada podría  disuadirla, Así. que 
se conformaron, aunque con mu- 
chos temorés por ella. Al día si- 
“guiente la hermana tuvo que ir al 
médico y grande fué la sorpresa 
«de la familia al. oirle decir que 
encontraba a la señora. mejor que 
«Otras veces. Gracias al Señor, ve- 
mos otra vez que el que confía 
.en el Señor no será avergonzado: 
:El es fiel. - 
La familia italiana mencionada 
ha ofrecido también su. casa para 


ES 


reuniones; así que el 2 de mayo: 


«empezamos y encontramos la casa 


llena y con muchas personas que : 


oyeron el evangelio por primera vez. 

Pedimos ‘que el pueblo de Dios 
incluya la obra del Señor: en- es- 
te. rincón en sus oraciones. 


4 Hans J. Clausen. 


SANTIAGO DEL ESTERO 


Otra vez, en la bondad del Se- 
Mor, se han celebrado las. confe- 


rencias anuales en esta ciudad, los 
días. 25 y 26 de mayo ppdo. Los 
siguientes hermanos visitantes to- 
inaron parte en el ministerio de lá 
Palabra: J. Clifford (Córdoba), P. 
Soto (Pergamino); J. Quero (Frías), 
N.. Doorn «(Bell-Ville), D. : Morris 
(Tucumán), G.-M. J. Lear (Bs. 
Aires). Los hermanos de ésta están 
muy contentos por el buen éxito 
de' las reuniones y también porque 
an estos días varias'almas han pro- 
fesado fe en el Señor. Los: prime- 
ros días de junio se llevó a cabo 
un esfuerzo especial, priméeró en 


-la Biblioteca Sarmiento (donde se 


alcanzaron. algunos que nunca 
asistirían en el local), y después en 
el local de la calle Salta, donde el 


Señor concedió Su bendición. 


CONCEPCION (P. de Tucumán) 


Para nosotros, los hermanos de 
Concepción, la venida del hermano 
Walter T. Bevan para ayudar en 
la obra evangélica en ésta, nos ha 
dado mucho gozo: y contentamien- 
to. Vino a Concepción ¡acompañado 
por el hermano David T. Morris. 
de. Tucumán el día sábado, 14 de 
mayo. Esa noche cuna conferen- 
cia especial de bienvenida fué ce- 
tebrada, y el local se vió muy con- ' 
currido. El día siguiente fué un 
día de gran bendición. En. la: reu- 
nión de evangelización se entre- 
garon a Cristo cuatro almas. Otra 
«reunión fué celebrada el día si- 
guiente en Villa Alberdi y allí dos 
almas profesaron su fe en Cristo. 
El martes, por la noche. por. la 
gentileza de las autoridades del in- 
genio «La Corona», una conferen- 


-cia especial fué celebrada en la 


biblioteca de dicho ingenio. Había 


una asistencia de más de- 150. per- 


sonas que escucharon muy atenla- 
mente el discurso dado por el, her- 
mano Morris sobre el tema: —.«El 
desasosiego: mundial y.su única so- 
lución — el segundo advenimiento 
del Señor». Tres dúos fueron can- 
tados por los hermanos Bevan y 
Morris y añadieron interés a di- 
cha reunión. Continuamos «el día 
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miércoles con otra. conferencia en 
nuestro local, y` otras tres almas 
profesaron su fe en el Señor. Pa- 
ra estar presentes - en una reunión, 
dos. hermanos caminaron una dis- 
tancia de 26 kilómetros, uno de 
éllos habiendo sido convertido ha- 
te unos días solamente. Gracias a 
Dios, todos los hermanos en ésta 
estáú muy animados, y. creemos 
que la venida del hermano Bevan 
significará el progreso de la obra 


evangélica en el sur de la provin-. 


cia de Tucumán. ¡Orad por nos- 
otros, queridos lectores! 


Ignacio Salicas. 


BAGUAL (Santiago del Estero) 


El retrato que publicamos. arri- 
ba es de los creyentes en Bagual. 
La obra en estas partes comenzó: al 
principio de 1926. Tres hermanos 
de este distrito fueron  bautiza- 
dos en Tucumán en junio de 1924 y 
el Señor ha añadido al número "de 
los creyentes hasta que ahora hay 


. E i A à de eS 
tremia en comunión. Han recibi- 
do ayuda apreciada de los herma- 


“nos Morris, Wilson y Furniss y 


otros de Tucumán y Sgo. del Es- 
tero. También tienen esperanza. -de 
tener otro bautismo pronto, pues 
hay un buen grupo de personas 
que han hecho profesión de fe en 
el Señor durante estos meses pasa- 
dos. Los hermanos piden las ora- 
ciones de los lectores de «El Sen- 
dero». 

Mucho gozo tuvimos al tener 
una visita del hermano Gilberto 
Lear, quien celebró varias reunio- 
nes, tanto aquí como en el pue- 
blo vecino de Tacanas, cuando al- 
gunas almas más se entregaron al 
Señor y los hermanos fueron esti- 
mulados en su fe. 


Matías Santucha. 


ok 


gy NOTA. Tucumán (Sud). — El lo- 


cal de esta obra se transfirió a 
calle Lavalle 899. i 


x k * 
Fondo para el sostén de la obra 
del Señor 
Sumas recibidas durante el mes 
de marzo: 


Recibo 201 B Verónica 7.500 
2 202 Verónica 25.00 

» -203 Lanús 8.00 

> 204 Santa Fe 51.00 

3 205 Jujuy. 42.00 

» 209 Rosario 75.00 
Total: $ 276.00 
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` Número especial de la Conferencia General 


Se recuerda a los hermanos que tomaron parte en la Con- 
ferencia General de 1932 en Córdoba, que esta redacción necesi- 
a recibir SIN DEMORA el sumario de. sus respectivos discur- 
sos en esa ocasión. Hagan el favor de mandarlos a G. M. PAS 
Lear, Donado 1629, Buenos Aires, para llegar sin falta antes 


del fin de junio. 
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NOTAS DE LA MESA DE REDACCION 


El Congreso Con su acos- 
Eucarístico tumbrado boa- 

to y. ostenta- 
ción se ha celebralo este Con- 
greso en la ciudad de Dublín, 
Irlanda. Se ha hablado mu- 
cho de «los príncipes de la 
Iglesia» (comp. Luc. 22: 24- 
21), cardenales han estado 
allí «entronizados»- (comp. 
1 Cor. 4: 8), el papa hà reci- 
bido. eulogios y alabanzas 
(comp. Lucas 6: 25 y 26): en 
tin, todo se ha llevado a cabo 
para el ensalzamiento del 
hombre. Si se ha hecho men- 
ción de Dios o de Cristo, ha 
sido más bien para afirmar 
que estarán muy complaci- 
dos por semejante demostra- 
ción de fe y lealtad hacia la 


Iglesia, 


La Iglesia Es un gran 
consuelo, en 
medio de estas 
adulaciones del hombre que 
se ven en la Telesia Católica 
y la apostasía desvergonzada 
que se muestra en el Protes- 
tantismo, saber que Dios 
siempre ha tenido Sus tes- 
tigos fieles a través de loz si- 
glos, Los Waldenses, u pesar 
de las muchas calumuias que 
han sufrido, fueron testigos 
sencillos, fieles v fuertes a 
la verdad de la Palabra de 
Dios, desde épocas muy remo- 
tas en la era cristiana. En to- 
dos los siglos y en varias par- 
tes del mundo, Dios ha le- 
vantado un testimonio a la 
verdad del evangelio: estos 
creyentes sinceros han sido 


verdadera 
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objeto del menosprecio y odio 
de los mundanos, especial- 
mente de los religiosos, y mu- 
chas veces han tenido que pa- 
sar por el fuego de la perse- 
cución; pero el fiel testimo- 
“nio se ha mantenido hasta el 
día de hoy. 


Obispos Podemos lla- 
protestantes Mar en cues- 
tión tanto el 

oficio del «obispo» moderno, 
como el poder para «consa- 


grar» tales obispos. Según la . 
franca confesión de un pre-. 


lado de una iglesia episcopal: 
«El obispo de hoy no tiene 
mucho en común con el obis- 
po del Nuevo Testamento», 
En Hechos 20: 25, vemos que 
había varios obispos en una 
sola iglesia, — la de Efeso; 
pero tal cosa: sería imposible 
para las organizaciones reli- 
giosas de hoy. Y, en cuan- 
to al poder de «consagrarlos», 
vemos que los creyentes tie- 
nen el deber de reconocer a 
los gue hacen tal trabajo (1 


Tes. 5: 12). No queremos. tí- 
tulos ,sino trabajo; no quere- 
mos oficialismo, sino carác- 
ter; no palabras, sino prue- 
bas. 


Intranqui-" Con otro cam- 
lidad bio brusco de 
gobierno, Chi- 

le nos ofrece una prueba más 
de la inseguridad de las cosas 
aquí. Parece que el mundo 


«está en los bordes de un gran 
precipicio, y a nosotros, que 
somos creyentes, nos convic- 


ne «redimir el tiempo, por- 


que los días son malos». 


¿Quién sabe qué de cambios 
habrá dentro de poco? Apro- 
vechemos las oportunidades 


que ahora, tenemos. No perda- ' 


mos el tiempo en pelear con 


nuestros hermanos; no mal- 


gastemos nuestras mejores 
energías en cosas de secunda- 
ria importancia. ¡Manos a la 


3 1 


obra! — la obra del reino de 
Dios. «El que hace estas co- 


sas no. será. conmovido ja- 
más». ; 


-LOS LUGARES CELESTIALES EN 
EFESIOS k 3. 

. Cristo los; prepara. Juan I4: 3. 

. Tenemosacceso a ellos. Heb: 16:10. 

. Amueblados. Mat. 6: 20... 

. Deseados. Col. 3: 1. 

. Heredados. Ped. r: 4. 


Ba N H 


EL ANDAR EN EFESIOS 


. En buenas obras 2: 10 


Ca] 


: Dignamente. 4; 1. 
Separadamente. 4: 17," 
En el amor. 5: 2. 


oo 


. Como kiios de luz. 5: 


On AO D 


- Cautelosamente. 5115. 
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La vida cristiana en la práctica 


5. — EL SERVICIO 


“Estad firmes y constantes, creciendo en la obra del Señor siempre, 
sabiendo que vuestro trabajo en el Señor no es vano.” (1 Cor. 15: 58) 


ACE poco leímos un ar- 
tículo sobre el Prínci- 
pe de Gales, heredero 


del trono británico, en el 
cual, refiriéndose a su labo- 


riosidad, se le dió el sobre- 


nombre de «Príncipe de Tra- 
bajadores». El escritor recal- 
ca los múltiples y abundantes 
servicios que el Príncipe pres- 
ta a su patria, y que lleva a 
cabo con tanto empeño, que 
se ha hecho acreedor del su- 
sodicho apodo. Pero, hay otro 


"Príncipe que tiene más dere- 


cho. de ser llamado, en otro 


PEA 


sentido, el «Príncipe de Tra- 


bajadores», a saber, el Señor. 


Jesucristo, cuya vida de in- 
cesante actividad en pro de 
los intereses de Dios y de la 
patria celestial, forma el te- 
ma de los Evangelios. Incan- 
sablemente nuestro Maestro 
trabaja para «obrar las cosas 
del que le envió», culminando; 
su actividad terrenal con la 
obra redentora efectuada en 
la cruz del Calvario. Mas el 
Señor no dejó de trabajar 


cuando partió de este mundo 
para entrar de nuevo en el 
cielo, pues aun allí se ocupa 
constantemente en trabajos 
por nosotros en su calidad de 


Pastor, Guía, Intercesor, Su- 


mo Sacerdote y Abogado. En 
verdad, merece ser llamado 
el «Príncipe de Trabajado- 
res», porque ninguno le supe- 
rá en la grandeza de Sus 
obras. 

El Príncipe de Gales ha he- 
cho un gran llamamiento a 
todos los súbditos británicos 
a cooperar con él en la tarea 
de subsanar las dificultades 
económicas que amenazan el 
bienestar de su imperio, pero, 
más urgente aún, es el lla- 
mamiento del verdadero 


«Príncipe de Trabajadores» a 


todos los: súbditos de Su im- 
perio eterno a ser «colabora- 
dores con Dios» en la obra 
de libertar a los hombres es- 
clavizados por- Satanás, el 
«príncipe de este mundo». 
Hermano en Cristo, el 'Se- 
ñor te ha llamado a trabajar 
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para El. El día de tu conver- 
sión debió ser también el día 
de tu consagración, así como 
Pablo dijo a los Tesalonicen- 
ses: «Os convertisteis de los 
ídolos a Dios, para servir al 
Dios vivo y verdadero» (cap. 
1, ver. 9). El día en que el 
Señor te salvó, te libró del 
yugo de servidumbre de Sa- 
tanás, para llevar el yugo li- 
gero del servicio espontáneo 
y alegre del Salvador. Debe 
ser, en fin, un siervo de 
Cristo. 
En la Palabra de Dios ha- 
lamos muchas exhortaciones 
que van dirigidas «a los sier- 
vos», es decir, a creyentes 
servidores de amos humanos, 
ya fueran éstos creyentes 0 
incrédulos, para que su servi- 
cio fuese de acuerdo con la 
voluntad de Dios. Muy bien 
puede cada siervo de: Cristo 
tomar a pecho estas exhorta- 
ciones apostólicas a fin de 
rendir servicio más eficaz y 
más aceptable a su Amo Divi- 
no. Notaremos, pues, algunas 
cosas que deberán caracteri- 
zar a cada crevente en su ser- 
. vicio para el Maestro. 
En el cap. 6 de la carta 
a los Efesios, el apóstol dice: 
«Siervos, obedeced a vuestros 
amos... no sirviendo al ojo 
como los que agradan a los 


hombres; simo como. si2rvos 
de Cristo, haciendo de ánimo 
la voluntad de Dios; sirvien- 
do con buena voluntad, como 
al Señor y no a los hombres» 
(vers. 5-7). Encontramos una 
exhortación parecida en el 
cap. 3 de la carta a los Colo- 
senses. ¡Obedeced! Hay un 
solo camina real al verdadero 
éxito en la obra del Señor, a 
saber, el camino que trazó, el 
Maestro cuando se hizo «obe- 
_diente hasta la muerte» y 
por lo cual Dios le ensalzó a 
lo sumo. «Si alguno me sir- 
ve», dice el Señor, «ségame», 
y si alguno me sirviere, mi 
Padre le honrará» (Juan 12: 
26). La obediencia cuesta, pe- 
ro, cueste lo que costare, es 
absolutamente  imprescindi- 
ble. ¡Obedecemos nosotros al 
Señor? Si escudriñamos nues- 
tros corazones a la Tuz de los 
muchos preceptos que halla- 
mos en todas partes de las 
Escrituras, sin duda, tendre- 
mos que confesar que falta- 
mos mucho en la obediencia 
plena que requiere el Señor. 

«Haciendo de ánimo la vo- 
luntad de Dios», dice Pablo, 
«sirviendo con buena volun- 
tad». «De ánimo», «buena vo- 
luntad», son «cosas que hoy 
día llamamos entusiasmo. El 
diccionario nos dice que la 
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palabra «entusiasmo» lleva el 
significado de «inspirado de 
Dios», porque se deriva de 


palabras que- significan «en : 


Dios», y verdaderamente to- 
do creyente inspirado de Dios 
ha de trabajar con un entu- 
siasmo constante. Si prende- 
mos fuego a unas cuantas vi- 
rutas impregnadas de kero- 
sén, arderán con furor du- 
rante pocos instantes y luego 
se apagarán. Así son muchos 
hermanos. Emprenden un tra- 
bajo para el Señor con gran 
entusiasmo y luego sucumben 
otra vez en un letargo inerte. 
Más bien debiéramos ser co- 
mo aquel zarzal que Moisés 
vió arder con un fuego que 
no se apagaba. Si estamos an- 
dando cerca de Cristo, el ar- 
dor de Su amor nos constre- 


irá en Su bendito servicio, 


y entonces serviremos de áni- 
mo y con toda buena volun- 
tad. 

Luego tenemos otra cosa 
necesaria en las palabras de 
Pablo a Tito: «Exhorta a los 
siervos a que sean sujetos a 
sus señores, que agraden en 
todo, no respondones, no de- 
fraudando, antes mostrando 
toda buena lealtad, para que 
adornen en todo la doctrina 
de nuestro Salvador: Dios» 
(cap. 2: 9-10). ¡Sujetos a 


El! No debemos elegir nues- 
tro servicio, sino dejarle a El 
escoger cuál será nuestra es- 
fera de labor. «Señor, ¿qué 
quieres que yo haga?» debe- 
ría ser la petición ferviente 
de nuestro corazón. No reci- 
bimos todos el mismo don, 
y cuando el Señor nos indica 
cuál es el nuestro, y lo que El 
quiere que hagamos, tenga- 
mos cuidado de no defraudar- 
le, rehusando las oportunida- 
des que se nos presenten para 
servirle a El. Como el siervo 
de la parábola escondió su ta- 
lento y defraudó a su señor, 
nosotros escondemos nuestro 
don no usándolo, o lo menos- 
preciamos procurando ejer- 
cer otro don que no hayamos 
recibido, y de este modo le 
defraudamos de los frutos que 
El espera de cada uno de nos- 
otros. 

Además, es necesario serle 
sujeto para que El nos guíe, 
y para esto debemos acudir 
a Su Palabra y a Su presen- 
cia. Recordemos la lección de 
Marta y María. «Marta, Mar- 
ta, cuidadosa estás y con. las 
muchas cosas estás turbada; 
empero una cosa es necesaria, 
y María escogió la buena par- 
te». ¡Ah, cuántas veces es- 
tamos tan ocupados con las 
«muchas cosas» que olvida- 
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mos la «una cosa» necesaria, 
de sentarnos ¡a los pies del 
Maestro y escuchar Su voz a 
fin de saber Su voluntad en 
todo! Tenemos que sentarnos 


antes de servir; esperar antes 


de trabajar; estar con El an- 
tes que El nos envíe; luego 
nuestro servicio le será acep- 
table a El, de otro modo, que- 
da nulo. bi 
«Mostrando ` toda buena 
leaitad». Quiera Dios que sea- 
mos más fervorosos y más 
deseosos de ver prosperar Su 
obra. Pero, recordemos siem- 
pre que no sólo nos ha man- 
dado El a trabajar en Su vi- 
ña, sino que también nos ha 
dado exactas instrucciones. en 
su santa Palabra. Apartarnos 
de aquellas instrucciones pa- 
ra emplear métodos antiescri- 
turales, por más: buenos que: 


parezcan, es faltar en. la leal- 
tad. En esto. tenemos uña de. 


las tentaciones sutiles de Sa- 
—tamás, que siempre procura. 
- contrarrestar la ¡obra del Se- 
«for haciendo desviar los crè- 


yentes del diseño revelado en. 
Su Palabra, para adoptar pla- 


nes que mucho prometen, pe- 
ro nada producen que sea: pa- 
ra Su gloria. Tengamos pre- 


sente que tenemos un solo! 


Maestro, seamos leales a El. 
En su primera carta a Ti- 


moteo, el apóstol dice: «To- 
dos los que están debajo del 
yugo de servidumbre, tengan 
a sus señores por dignos de 
toda honra, porque no sea 
balsfemado el nombre del Se- 
ñor y la doctrina» (cap. 6:- 
ver, 1). Si los esclavos de los 
señores de este mundo esta- 
ban en el deber de estimarlos 
dignos de toda honra, ¡cuán- 
to más debería el siervo que 
lleva el yugo benigno del Se- 
ñor de los señores honrarle a 


-El en todo! Se relata que 


cuando cierto emperador ro- 
mano subió al trono, halló 
ocupando altas posiciones en 


la corte un número considera- 


ble de cristianos, Promulgó 
un decreto exigiendo que de- 


jasen el cristianismo o renun- 
ciasen sus puestos. La mayo- 


ría dejaron su empleo por 
“Amor a Cristo; pero. unos 


cuantos negaron su fe para 


continuar e ozando el favor 


real. Pero, el emperador. no 
jabia hecho: más que probar- l 


los, y luego echó: afuera: to- 
dos 
do a su Maestro divino, y, res- 
‘tauró los cristianos fieles a 
sus posiciones de emineneja, 


diciendo que los que no 'que- 


rían ser fieles a Cristo, no se- 
rían fieles a él. «Yo honraréi 
a los que me honran, y los 


dos que habían tr: aiciona- 
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que me tuvieran en poco se- 
rán viles», dice el Señor. j Ob; 
hermanos, digno 'de toda hon- 
ra es El! Y cuando en el día 
de la eternidad oimos la voz 
de toda criatura en el cielo, 
tierra, y debajo de la tierra, 
proclamando: «Al que está 
sentado en ¡el trono, y al Cor- 
dero, sea la bendición, y la 


honra Y. la eloria, y el poder, 
para siempre jamás», nues- 
tros pechos se henchirán en 
legítimo orgullo y gratitud, 
al pensar que fuimos escogi- 
dos de entre la pobre humani- 
dad perdida para: servir al 
«Príncipe de Trabajadores». 


. M: Airth. 


“EL 


a 


(La Iglesia de Dios) 


Efesios, 


capitulo III 


Por R. H. Traducido por J. Russell 


- (Continuación) 


OR grande que fuera 

P el privilegio. de Israel, 
en que Jehová sostenía 
una relación más íntima con 


ella que con ninguna otra na- 


ción, — su garantía de una 
tierra que fluye leche y 
miel, esa gloria 'es eclipsada: 
por «las riquezas de gloria» 
que pertenecen a la iglesia 
peregrina de Dios en la dis- 
pensación del misterio; la 
cual gloria es unión personal 
con la Cabeza divina resuci- 
tada y exaltada, como miem- 
bros de su cuerpo, de su car- 
ne y. de sus huesos — una 
unión que a ellos les es la ga- 


rantía. inal dle. y. base dela 
esperanza de gloria que les es- 
tá puesta delante como lame- 


ta hacia la cual viajan. Bien 
-puede el apóstol: calificar és-. 


ta «las riquezas de aloria».— 


Una eloria oc ultada de veras. 


de los ojos carnales e incré- 
dulos. «Por esto el mundo no 
nos conoce, porque no le co- 
noció a él». ¡Cuán real e in- - 
deciblemente preciosa, a aquel . 
a cuya. fe y experiencia es co- 
nocida! Con razón el após- 
tol, al compararla con la glo- 
ria de Israel, puede decir: 
«Porque aun lo que fué glo- 
rioso, no es glorioso en. esta 
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parte, en comparación de la, 
excelente gloria. Porque si lo 
que perece tuvo gloria, mu- 
cho más será en gloria lo que 
permanece». 

«¡Cristo en vosotros, espe- 
ranza de gloria!» ¿Lo com- 
prenden nuestras almas? ¿Se 
posesiona nuestra fe de la 
plenitud de sus riquezas ?. 
¡Llena nuestra visión y sà- 
tisface nuestros corazones la 
gloria, hasta que toda glo- 
ria terrenal obscurezca ante 


su brillo? ¡Qué herencia es la- 


nuestra, —la gloria! Es una 
herencia incorruptible, y que 
no puede contaminarse, M1 
marchitarse, reservada en los 
cielos para nosotros que 50- 
mos guardados en la virtud 
de Dios por la fe». Esto es 
mucho. Que seamos guarda- 
dos por poder, y que ese po- 
der sea de Dios, — esto nos 
da una posición fuerte y 
" segura y preciosa; pero, hay 
más. El pensamiento que te- 
nemos delante abarca mucho 
más. Es más que ser guarda- 
dos; es unión con el Guarda- 
dor mismo. «El que se junta 
con el Señor, un espíritu es». 
«Porque por un Espíritu so- 
mos todos bautizados en un 
cuerpo». «Porque somos 
miembros de su cuerpo, de su 
carne y de sus huesos». Y es- 


to es la gloria distintiva- yi 
más excelente de «el miste- 
rio»; y nosotros, por la gra- 
cia de Dios, tenemos nuestra 
porción en ella. Por cierto, 
por tal porción quisiéramos: 
alabar y bendecir al «Dios de 
toda gracia, que nos ha lla- 
mado a su gloria eterna por 
Jesucristo». 

Estos pensamientos nos. lle- 
van a lo que se puede llamar 
el lado celestial del misteria 
que se presenta en Efesios 1: 


9: «el misterio de su volun- 


tad, según su beneplácito, que 
se había propuesto en sí mis- 
mo; de reunir todas las cosas 
en Cristo, en la dispensación 
del cumplimiento de los tiem- 
pos, así las que están en los 
cielos, como las que están en 
la tierra». Este no es otro 
misterio, sino otra fase, o: gra- 
do más avanzado del mismo 
oran secreto. : 

El capítulo tres de Efesios, 
el cual, juntamente con, Colo- 
senses nos ha ocupado ma- 
yormente hasta ahora, nos 
presenta sólo el lado presente 


o terrenal del misterio — la- 


iglesia en su peregrinidad, 
como viajando hacià su he- 
rencia, en la dispensación lla. 
mada por el Espíritu Santo 
«la dispensación del miste- 
rio». El desenvolvimiento y 
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el desarrollo de las verdades 
del misterio dan carácter a 
la dispensación, 
En este pasaje (Efesios 1: 
9) se presenta otra y aun fu- 
tura dispensación que era 
igualmente secreta en los si- 
glos pasados, pero ahora sa- 
cada a luz como el comple- 
mento del- misterio. descu- 
bierto, a saber, la unión, ba- 
jo el cetro del Mesías, tanto 
de cosas celestiales como de 
las terrenales en un Reino de 
“Dios. Esta dispensación ve- 
nidera se llama «el cumpli- 
miento de los tiempos», es 
decir, la dispensación en la 
cual el proceder de Dios con 
esta tierra (a la cual tiempos 
y sazones pertenecen), llega- 
rá a su cumplimiento. 
. Cristo es el centro. y la ca- 


beza en Quien todos los ele- 


mentos separados han de ser 
unidos, o sean los celestiales 
o los terrenales. Esta unión, 


bajo la mano y el cetro del 
Mesías fué enteramente ex- 
traña al propósito de las re- 
velaciones del Antiguo Testa- 
mento, — de la 'misma mane- 
ra que la unión del judío con 
el gentil en un cuerpo en la 
presente dispensación, fué ex- 
traña a ellas. . 

Ya se ha anticipado en al- 
go esta parte del tema cuan- 
do se ha hablado de la sus- 
pensión del Reino y sus re- 
sultados. Es la gloria culmi- 
nante del que, visto por Juan 
en visión salir a inauguran 
«la dispensación del cumpli- 
miento de los tiempos» de 
que se ha hablado, tenía en 
su cabeza muchas diade- 
mas» y fué seguido por «los 
ejércitos que están en el 
cielo», — cuando descendie- 
ron a establecer el trono de 
su gloria milenaria en la tie- 
rra (Apoc. cap. 19). 


¿Continuará D. MJ) 


Notas y Estudios de la Biblia 
de Don GUILLERMO PAYNE 


(Continuación) 


Capítulo 8 de Génesis (con, 
tinuación). 
Vers. 7: El cuervo es figu- 
ra de Satanás. (Ver Job. 1: 
T y 00 


Vers, 8: La paloma: Figu- 
ra del Espíritu Santo en- 
viado en diferentes dispen- 
saciones. En el Antiguo 
Testamento no halló  des- 
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canso, pero en el. Nuevo 
Testamento, sí. Habla de 
paz, cuando vuelve con la 
hoja de olivó en el pico 
(vers, 11). Habrá otra vez 
como en Joel 2. 


Vers. 20: Un altar antes de 
una casa. (Ver Rom: 12: 1 
y Heb. 9: 22). i 

Es el primer altar, y es 
para culto en resurrección 
(siendo la salida de Noé 
una figura de ésta). 


Vers. 21: «Jehová percibió 


olor de suavidad». (Ver 
Juan 4: 23). 


Capítulo 9 de Génesis. Su 
mensaje: Pacto de Gracia., 
— Promesa y Provisión. 
Vers. 8 a 17. Pacto de Gra- 
cia: 
1. Origen: Dios. Nótese 
el énfasis en vers, 9, 11, 12, 
15, 17. pas 
2. Alcance (9-10): oda 
creación. : 
3. Propósito (11): Segu- 
ridad. 
4, Señal (12 y 13): «Ar- 
co», 


5. Significado (14 y 15): 


Fidelidad de Dios. 

6. Duración (16):: Eterno. 
7. Garantía (17): Palabra 
de Dios. 


Vers. 16: «Pacto eterno» Es- 
ta expresión ocurre 14 ve- 
ces en las Escrituras. Gén. 
9: 16, 17; 13: 19; Lev. 24: 
8; 2 Sam. 23:.5; 1 Chron. 
16: 17; Sal. 105: 10; Isaías 
24: 5; 55: 3; Isa. 61: 8; 
Jer. 32: 40; Ezek. 37: 26; 
Heb. 13: 20. 


Vers. 25-27: Profecía de Noé: 
Gham (negro) no es mencio, 
nado sino como Canaán (el 
comerciante). Sem (el nom- 
bre). Dios es Dios de Sem. 
Japhet (expansión). 

SEM es el que lleva el 
NOMBRE (Ex. 3: 15 y Ro- 
manos 11)... ` 

Sujeta a Canaan. 

Da bendición a Japhet. 

Está aquí en germen to- 
da profecía. l 


Resumen del capítulo 9: 


Relata un nuevo principio y . 
podemos comparar esto con ` 
el principio de la raza huma- 


na: 
1. Adam es colocado -sobre 
una tierra que subió del 
abismo, Dios, habiéndolo 
juzgado antes. (Gén. 1: 


1-2), y así Noé salió sobre. - 


una tierra castigada. 

2. Adam fué hecho señor de 
la creación, (Gén. 1: 28).— 
Noé recibió en su mano to- 


da la creación. (Cap. $; 
2). 

. Adam fué bendecido y se 
le dijo que «multiplique, 
etc.» (Gén. 1: 28). — Noé 
fué bendecido y se le dijo 
que  «multiplique, etc.» 
(Génesis 9: 1). 


¡Av 
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4d. Adam colocado en Edén 


para labrar la tierra, etc., 
(Gén. 2: 15). — Noé comen- 
zó a labrar la tierra. (Gén. 
9: 20). 

5. Adam cayó en el jardín.— 
Noé pecó con el producto 
de su viña. 


E 


(1) El CREYENTE 


ES HEREDERO 


(a) Porque es hijo. — (Gá- 


latas £: DD. 
(b). Nacido bien. — (Rom. 
Si 15). 


(c) Por recibir a Cristo,— 
(Juan 1: 12). 


(2) LO QUE TIENE POR 
HERENCIA. 
(a). Lo que Cristo tiene.— 
(Rom. 8: 17). 


(b) Riquezas celestiales.— 
(1. Ped. 1: 4). 


: Estudio Bíblico No. 33 
Runa aia 


al 


EER 


(c) Salvación aquí — (He- | 


© breos 1:14). 
(a). Gracia. — (1 Pedro 
n eT. 
(e) Promesas., — (Hebreos 
6: 12). 


(0). El Señor mismo. -- 
¿"(Btes. 1511) 


(3) COMO REALIZARLO. 


(a) Conocerlo. — (Deut. 
= Ir2pD. i 
(b)  Apropiarlo.. — (Heb. 
11:33). 
(c).:Apreciarlo,... —*. (Heb. * 
< 10i 22). 
i E.G. 


Siete marcas del discípulo 
en Romanos 

1. Felicidad, 4: 7. 

2. Paz, 5: 1. 

3. Gozo, 5: 2. 


Pesar por el pecado, 6: 21. 
Placer en la Palabra, 7:22 


Doe 


pecado inherente, 8:13. 
7. Tienenuevo espíritu, 8:15 


Mantiene conflicto con el. 
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Un breve Comentario 


Por G. M. J. LEAR 


Pedro llegamos a la 

consideración de. cua- 
tro temas de. capital impor- 
tancia, como sigue: 

I. Crecimiento espiritual 
(vv. 1-3). Vimos al fin del ca- 
pítulo anterior que el creyen- 
te es «renacido por la palabra, 
de Dios». Ahora tenemos la 
cuestión de su desarrollo: ne- 
cesita la «leche espiritual», 
o, más exactamente, la «le- 
che de la palabra». Pero, pa- 
ra sacar debido provecho, es 
necesario tener buen apetito 
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para «desear» ese alimento. Aj 
fin de cultivar un buen ape- 
tito, tenemos que «dejar» toó- 
do aquello que pudiera qui- 
tarlo; el apóstol nos da una 
lista de cinco cosas: (1) ma- 
licia (lo opuesto a la «caridad 
dad hermanable» que tene- 
mos en cap. 1: 22); (2) enga- 
ño (hacer pasar una cosa por 
otra); (3) fingimiento (pre- 
tender ser lo que no somos); 
(4) envidias (tener un celo 
aborrecible de los que son me- 


jores que nosotros); -(5) de- 


tracciones (hablar mal de 
nuestros hermanos). No po- 


demos crecer espiritualmente, ` 


si no dejamos tales cosas que 
alteran nuestras relaciones 
con los otros creyentes, por- 
que no podemos apreciar lo 
que es «sin engaño», si per- 
mitimos semejante mal en 
nuestros corazones. Los que 
han gustado «que el Señor es 
benigno». (v. 3) tienen. que 
mostrar esa benignidad a 
otros. : 

IL. Casa espiritual (vv. 4- 
8). Vemos aquí una compa- 
ración entre lo que son los 


cristianos ahora con las som. 


bras que poseía el pueblo de 
Dios en la dispensación+de la 


ley, Ahora no hay templos de' 


material como «lugares san- 
tos»; no hay ningún sacerdo- 


cio autorizado para ponerse 
entre Dios y el creyente; no 
hay sacrificios cruentos de 
animales. para procurar el 
perdón o la aceptación del 
pueblo de Dios. Todas estas 
cosas dan lugar ahora a rea- 


-lidades espirituales: Cristo es 


la PIEDRA VIVA, sobre la 
cual Su iglesia está fundada- 
da (así entiende el apóstol 
Pedro el famoso pasaje, Ma- 
teo 16: 18); los creyentes, 
como piedras vivas, es decir, 
semejantes al Señor, forman. 
el TEMPLO DE DIOS; tam- 
bién son hechos un SACER- 
DOCIO. SANTO; y su culto 
y servicio se reconocen como 
SACRIFICIOS ESPIRITUA- 
LES. Para los que creen, 
Cristo es la piedra angular. 
que une los dos lados, gentil 
y judío; y también es la ca- 
beza del ángulo, en su lugar 
de poder y majestad. Los que 
son desobedientes Le hallan 
como tropiezo y escándalo: 
ellos mismos se destinan a la 
destrucción por su actitud 


` para con el Señor (véase He- 


chos 13: 46). 
II. Sacerdocio espiritual 
(vv. 9 y 10). Tenemos aquí 


una hermosa lista de los fa- 


vores que Dios despliega pa- 
ra con los creyentes. Cuatro 
cosas se mencionan: (1) Li- 
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naje escogido. Esto mira 
atrás a nuestra regeneración 
y el previo escogimiento de 
Dios antes de la fundación 
del mundo (Ef. 1: 4). (2) 
Real sacerdocio, Aquí tene- 


- mos nuestro derecho de acer- 


camiento y nuestra asocia- 
ción con El en Su gloria. (3) 
Gente santa. Esta expresión 
nos da la idea de nuestra se- 
paración del mundo, las otras, 
gentes. (4) Pueblo adquirido 
nos habla de nuestra unión 
con Dios: somos «comprados 
por precio» (1 Cor. 6: 20) y 
pertenecemos a Aquel que nos 
ha comprado. 

Y Dios nos ha dado todos 
estos privilegios para que 
anunciemos las virtudes de 
Aquel que os ha llamado 
de las tinieblas a Su luz 
admirable». En Isaías 60: 
1-6 tenemos la misma com- 
binación de palabras: las 
tinieblas, la luz y la publica- 
ción de- las alabanzas de 
Jehová. El Señor nos bendice 
a fin de que sirvamos de tes- 
tigos para El en un mundo 


que no Le conoce; y estos fa- 


vores no son «nuestros por 
mérito, sino según Su miseri- 
cordia (v. 10); toda alaban- 
za pertenece a El. 

IV. Conducta espiritual 
(vv. 11-25). Las personas que 
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gozan de estos beneficios ce- 
lestiales no pertenecen a este 
mundo: son EXTRANJEROS 
(que tienen su patria en otra 
parte) y PEREGRINOS (que 
esperan llegar pronto a la tie- 
rra de sus deseos). Pero mien- 
tras estamos aquí, tenemos la 


vieja naturaleza que se carac- 


beriza por «deseos carnales»; 
que batalian contra el alma 
(v. 11), y los creyentes tene- 
mos el deber de manifestar 
entre «los gentiles» que la 
salvación es una cosa prác- 
tica y las «buenas obras» de- 
ben llevarse a cabo en todas 
las esferas, de las que tene- 
mos dos mencionadas aquí: 


(1) Ante el gobiemo, El fin 
que se propone en todo go- 
bierno es el buen orden en 
la sociedad, el castigo del mall 
y el fomento del bien. Por 
causa de la fragilidad huma- 
na estos fines benéficos pue- 
den perderse de vista a veces, 
pero por regla general encon- 
tramos que, si nos sometemos 
a las potestades debidamente 
constituídas, no nos van a 
molestar. Por supuesto, si 
nos mandan hacer cosas con- 
trarias a la ley, de Cristo, hay. 
una ley superior que rige (He- 
chos 5: 29). Así que en la so- 
ciedad en general tenemos 


que observar consideración 
para todos, amor a nuestros 
hermanos en la fe, temor ha- 
cia Dios y honor a la autori- 
dad suprema (v. 17). 

(2) Ante el patrón.. Los 
siervos mencionados aquí son 
esclavos, pero las exhortacio- 
nes se aplican igualmente a 
todos los sirvientes, emplea- 
dos, etc. Tienen que someter- 
se a sus amos y, si sufren tra- 
tos injustos, desplegando pa- 
ciencia por amor del evange- 
lio, traerán gloria al Señor 
Jesucristo, Quien también su- 
frió injustamente (v. 21); y 
no solamente esto, sino que 
voluntariamente padeció por 
culpas ajenas (v. 24). Nos ha 
dejado un ejemplo perfecto de 
mansedumbre (v. 23), some- 
tiéndose completamente a la. 
voluntad de Su Padre. Ter- 
mina esta sección con “citas 
del cap. 53 de Isaías, vers. 
5 y 6, donde nos hace ver lo 
que éramos y lo que somos, y 
nos enseña que debemos el 
gran cambio que hemos ex- 
perimentado a los sufrimien- 
tos de Aquel Que es Pastor y 
Obispo («Sobreveedor») de 
nuestras almas. Estos pensa- 
mientos nos ayudan a aguan- 
tar en medio de las inmjusti- 
cias que tal vez padezcamos 
en este mundo, 
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_Minoría, Mayoría, lo que significa 


Y 


y lo que ha costado 


Gál. 4: 1-6 
Por J. CLIFFORD 


STA vez nos toca con- 
siderar el cap. 4 de es- 
ta carta a los Gá'atas. 

No se necesita mucho estu- 
dio para ver su conexión con 
el cap. 3. Una palabra que 
en sí formaría un estudio de 
interés y provecho tenemos 
en ambos capítulos: la pala- 
bra «bajo» o «debajo». 


«Todos los que son de las 
obras de la ley están BAJO 
de maldición» — 3: 10. 


«Encerró la Escritura todo 


BAJO pecado», — 3: 22, 


“Antes ...estábamos guarda- 


dos BAJO la lev, encerra- 
dos. para aquella fe que ha- 
bía-de ser descubierta» — 
3: 23, l 


«Mas venida la fe, ya no es- 


tamos BAJO ayo», — 3: 25, 
«El heredero (siendo) niño... 
está DEBAJO de tuto- 
res», —'4: 1 y 2. 
«También nosotros, cuando 
éramos niños, éramos sier- 


vos BAJO los rudimentos : 


del mundo», — 4: 3. 


A. más de estas seis mencio- 
nes, hay otra que da glorio- 
so fin al argumento. 


«Dios envió su hijo... para que 
redimiese a los que estaban. 
DEBAJO de la ley», — 4: 
4 y 5. 


Al hijo, menor de edad, el 
apóstol le contempla tan fal- 
to de autoridad como el es- 
clavo de la casa de su padre, 
y necesitado de tutores y cu- 
radores. Jl tutor y el ayo pa- 


recen tener el cuidado de su 


persona y el curador, como 
hasta el día de hoy, sería el 
encargado de sus bienes has- 
ta el tiempo señalado por el 


padre. En nuestra República, 


la ley ha quitado a los padres 
el poder de decir hasta cuán- 
do debe durar la tutela de un 
hijo y le da su mayoría a los 
22 años. Pero no es ley uni- 
versal, y en otros países los 
padres pueden disponer de sus 
bienes sin considerar la edad 
de sus hijos o aun a los hi- 
jos mismos, desheredándolos, 
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si bien les parece. El padre 
terrenal tiene sus planes pa- 
ra sus hijos y los cuida a 
ellos y sus bienes hasta un 
tiempo señalado. No menos 
ha tenido el Padre Celestial 
sus planes para nosotros y 
la idea de incertidumbre to- 
cante al tiempo o fecha de su 
desenvolvimiento no cabe en 
el corazón reverente. El Eter- 
no hará su voluntad, sin apu- 
rarse o hacer tardanza, Nues- 
tro Padre, el Dios y Padre de 
nuestro «Señor Jesucristo tu- 


-vo su tiempo señalado y «ve- 


nido el cumplimiento del 
tiempo, Dios envió su Hijo». 
Hay algo glorioso en contem- 
plar la marcha de nuestro 
Dios sobre las páginas de la 
historia mundial, Sabemos 
por las promesas dadas a Da- 
niel, que Dios tuvo arreglada 
la venida de su Hijo al mun- 
do, para que sucediera al 
tiempo señalado. Movió entre 
los imperios del mundo para 
que Koma estuviera en ascen- 
dencia al debido tiempo . y 
para que el edicto saliera a 
fin de que, venido el cumpli- 
miento del tiempo, la madre 
tuviera que encontrarse en 
Bethlehem conforme a la pro- 
fecía tocante al Señor. El que 
así ordenó entre las poten- 
cias del mundo, también or- 


denó que la matriz estéril de 
Elizabeth fructificara y que 
naciera el mayor «entre los 
que nacen de mujeres», para 
que Juan el Bautista llegara, 
a tiempo en Israel para decir: 
«He aquí el Cordero de Dios 
que quita el pecado del mun- 
do». Después, bautizando al 
Señor, le presentó a Israel 
para luego desaparecer, di- 
ciendo: «A! él le conviene cre- 
cer y a mí menguar». Lo 
grande y lo pequeño son igua- 
les a El. Lo vemos demostra- 
do en EL HIJO, pero si es 
menos visible en nosotros, 
sus hijos, no es porque es me- 
nos verdad. Antes de alejar- 
nos del Hijo debemos notar la, 
palabra usada por el apóstol: 
«Dios envió su Hijo». Es muy 
de moda, hoy, entre muchos 
que toman el lugar de docto- 
res en las cosas de Dios, re- 
chazar al evangelio de Juan 
y aceptar solamente los pri- 
meros tres. Unos lo hacen 
porque dicen que el de Juan 
no es historia, sino interpre- 
tación, y otros por otras ra- 
zones (2) nada más razona- 
bles. Pero el apóstol Pablo 
hace uso de la palabra en- 
viar refiriéndose al nacimien- 
to deflSeñor, y lo hace de una 
manera tan natural, que es 
fácil notar que creyó él en 


Ei 


ai 
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la preexistencia del Señor, 
Quien de otro modo no podría, 
haber sido enviado. Nosotros 
nacemos en el mundo, pero 


sería quitar al lenguaje su 


sentido común ‘hablar de nos- 
otros como enviados. No nos 
olvidamos que de Juan el 
Bautista dice: «Fué un hom- 
bre enviado de Dios», pero 
está hablando de él como el 
testigo mandado, y no de su 
nacimiento. La precisión de 
la palabra de Dios se nota 


: en Isaías 9: 6, donde hablan- 


do del Señor, nos dice: «Un 
niño, (su humano cuerpo) nos 
es nacido, hijo (el eter- 
no Hijo de Dios) nos es 
dado». Digan lo que quie- 
ran, pues, los modernistas y 
los unitarios que no preten- 
den tanto como muchos que 
llenan los púlpitos del cris- 
tianismo en el día de hoy, y 
los otros también que ense- 
ñan que la existencia del Se- 
ñor principia con el día de su 
nacimiento en Belén; pero 
nosotros, por la gracia de 
Dios sobre nosotros, no deja- 
remos de dar valor al título 
«Enviado» usado por los 
apóstoles y por el Señor mis- 
moenel evangelio de Juan y 
en parábolas, como la de los 
labradores malvados en los 
otros evangelios. Hemos de 
regocijarnos también en las 
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palabras sublimes con las 
cuales principia el evangelio 
de Juan: «En el principio era 
el Verbo», — que denota eter- 
na existencia; «y el verbo era, 
con Dios», — que declara la 
individualidad de tal existen- 
cia; «y el Verbo era Dios», 
— que nos señala su eterna 
deidad. Nada de cuanto nos 
dice de El en su vida terrenal, 
por difícil que sea, nos arran- 
cará de la roca estable de la 
eternidad de El; y viéndole 
corporalmente resucitado, 
llevando aún las marcas del 


Calvario, decimos con To- 
más: «Señor mío y Dios 


mío». Es a El que Dios en- 
vía. Le envió hecho de mu- 
jer para que fuera verdadera- 
mente humano. ¡Cuánto sig- 
nifica para nosotros que así 
ha venido! El cap. 2 de He- 
breos nos dice mucho y tam- 
bién el fin del cap. 4 nos in- 
funde mayor confianza en 
El por lo que fué, hizo y pa- 
deció en su perfecta humani- 
dad. El nombre de Jesús que 
ocurre sin otro título en He- 
breos, se usa para que El, el 
hombre perfecto, resalte co- 
mo apóstol de Dios y Su- 
mo Sacerdote nuestro. Dios 
le envió hecho sujeto o súb- 
dito a la ley, para que en el 
mismo terreno donde aun los 
mejores habían fracasado, El 
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pudiera vindicar su santidad y 
tener la alabanza jamás re- 
-Cibida por otro: «Mi Hijo 
Amado en quién tengo mi 
contentamiento». Oyó estas 
palabras cuando en Su bau- 
tismo «cumplió toda justi- 
cia», conforme explicó a Juan 
Bautista. Así principió su 
ministerio terrenal, Las oyó 
de nuevo al terminar su ca- 
rrera y cuando, a la luz del 
reino futuro, habló del éxo- 
do (o muerte) que había de 
cumplir en Jerusalén, cuan- 
do en El se cumplió todo lo 
que podría exigirse de un hu- 
mano, El demostró por sus 
credenciales que era «el Cor- 
dero sin mancha y sin conta- 
minación», pues solamente 
así podría ser el Cordero que 
quitaría el pecado del mun- 
do y redimiría a su pueblo. 
Sí, todo fué. necesario, a fin 
de que «redimiese a los que 
estaban debajo de la lev». a 
fin de que recibiesen la adep- 
ción de hijos». Enel cap. 3: 
13 nos redime de la màl- 
dición de la ley. Ahora le 
vemos cumplir la ley y redi- 
tnirnos de'ella misma, Con es- 
ta verdad, en virtud de lo 
que ha hecho El, el menor 
llega a un día cuando es ma- 
yor, cuando puede decir al 
-ayo, al tutor y al curador: 


o ee 
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«Muchas gracias, señores, pe- 
ro desde hoy uo tenéis más 
poder sobre mí, ni os necesi- 
to más. He entrado en el go- 
ce de mi herencia. Soy hijo 
con la autoridad del estado», 
Así quedamos ante la ley. Es- 
tamos fuera de su esfera de 
acción y ante Dios en la rea- 
lización de nuestro estado ex- 
clamando «Abba, Padre». 


Por lo que el Señor hizo en 
el mundo tenemos redención 
aun de la ley. Por haberlo he- 
cho tan perfectamente está 
en la gloria, y si pecamos, 
Abogado tenemos. Por fe Le 
vemos coronado de gloria y 
honra, pero por experiencia, 
sabemos que es glorificado, 
pues el Espíritu nos es da- 
do y es el que nos ayuda a 
exclamar: «Abba, Padre». 


Más hace también, conforme 


vemos en esta carta; pero no 
hav lugar para más ahora, ni 


para la aplicación de la ver- 


dad íntimamente ligada con 
los versículos que acabamos 
de considerar. Entre tanto 
que nos deleitemos en Dios 
como nuestro Padre en poder 


del Espíritu y gocémonos con. 


un gozo más profundo por la, 
realización de lo que le ha 
costado al Señor, Quién nos 
redimió, A 


E Para la Escuela Dominical 
E A El] 
Notas adaptados de las Lecciones Internacionales E 
PA G. H. FRENCH aa 


Domingo, 7 de agosto de 1932: 


Lección VI. — Cristo declarado. 


Lectura: Luc. 24: 25-32; 44-48. 
Texto áureo: Deut. 6: 5. 
Lectura adicional: Salmo 119. 


1) Las Escrituras dan testimonio 
de Cristo. (v. 27)). 


a) El Señor nos exhortó; a es- 
cudriñar las Escrituras. 

b) Las Escrituras dan fe acer- 
ca del. Señor. 

c) Revelan sus virtudes. 


2) Las Escrituras tienen el mérito 
de llegar al corazón. (v. 32). 


a` Hijo, dame tu corazón. 

b) Amarás a Dios «le todo tu 
corazón. 

c) El corazón arde en. amor 
hacia Cristo, cuando per- 
mitimos que su Palabra 
nos hable de él. 


3) Es necesario que las Escrituras 
se cumplan. (v, 46. 

a) Los incrédulos alejan que 
las narraciones bíblicas son 
mitos. 

b) Las Escrituras revelan lo 
futuro, con todo su cúmu- 
lo. de cosas interesantes. 

c) Hay la más absoluta segu- 
ridad de su fiel cumpli 
miento. 


Domingo, 14 de agosto de 1932. 
Lección VII — «Por la Palabra 
de. Dios». 
Lectura: Hebreos 11: 32-40. 
Texto áureo: Lev. 19: 18. 


Lectura adicional: Hechos 4: 1- 

21. 
1) De los cuales el mundo no era 
digno. (v. 38). 


a) Hombres y mujeres en. la 
antigúedad preferían morir 
antes de negar la verdad. 

b) En tiempos más recientes 
también muchos han sella: 
do su fe con su sangre. 

c) ¿Quién hoy está dispues- 
to a exponer su vida y sus 
bienes por Cristo. y sw Pa- 
labra? 


2) «Que por fe ganaron» (v.- 33). 


a) No hay ninguna duda acer- 
ca del triunfo final de los 
que en Dios esperan. 

b) La palabra de Dios es un 
tesoro. digno. de ser apre- 
ciado. . 

c) Ha. traído. consuelo a mi- 
Rares v- lo traerá todavía 
a quienes descansan en sus 


promesas. 

3) «Apagaron fuegos impetuosos, 
evitaron fiio de cuchillos. 
(v. ah. 


a) El mundo.. se- está apar- 
tando de Dios. tanto como 
lo estaba en los días de- la 
oscuridad. «del pasado. 

b) Se aproxima, quizás. el mo- 
mento cuando los de Cristo 
tengan que. sufrir por. su 
testimonio. y 

c) Como el atleta se prepara 
para'su lucha, ¡así debemos 
los creyentes prepararnos 
para las eventualidades, 
estando confirmados pot 
la verdad de la Palabra d 

Dios. 
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Domingo, 21 de agosto de 1932. 


Lección VIIL — «Como Jehová 
ha dicho». 


Lectura: Joel 2: 27-32. 

Texto áureo: Exodo 33: 11. 

Lectura adicional: Hechos, ca- 
pítulo 2. 


1) «Conoceréis... que yo soy Jeho- 
vá; vuestro Dios». (v.27). 


a) Conviene conocer lo que 
Jehová ha dicho — se ha- 
lla en la Biblia. 

b) Hoy el hombre desconoce 

a Dios y le niega sus de- 
rechos. 

c) Luego Dios hará conocer 

admitir por fuerza su 
personalidad. y sus dere- 
chos. 


2% Manifestación de innegable po- 
der. 


a) - Los burladores de hoy se- 
rán los cobardes de ma 
ñana — se esconderán. 

b) Dios obrará con prodigios 
y milagros. 

c) Bienaventurados los que 
hoy se encuentran en bue- 
"na relación con Dios, me- 
diante la revelada verdad 
de su Palabra. 


3) El que invocare el nombre de 
Jehová, será salvo. 


a) Dios habló a Moisés... y 


c) Conocer a Dios, es vida 
eterna; es la solución a to- 
dos los problemas. 


Domingo, 28 dé agosto de 19321 
Lección IX — Lo que has of- 
do... ésto encarga» 
Lectura: 2 Tim. 2: 1-15. 
Texto áureo: Prov. 3: 9. 
Lectura adicional: 2 Tim. 3: 
14-17. 


1) La verdad adquirida, deberá ser 


esparcida. 

a) La utilidad de las Escritu- 
ras. 

b) a obligación de repartir- 
as. 


c) Hacerlas conocer por con- 
versación y por darlas: a 
los que de ellas carecen. 


2) No envolverse en los negocios 
de este siglo. 


a) Muchos se envuelven en la 
política, en perjuicio de su 
testimonio cristiano. 

b) - Estúdiese como mejor se 
puede agradar a Dios. 

c) No metas prisionera la Pa- 
labra de Dios. 


3) Trazar bien la Palabra de Ver- 
dad 


No se tenga temor de decla- 
rar todo el consejo de Dios. 
p)  Evítense las interprelacio- 
nes antojadizas. 


G 
Ka 


nos habla a nosotros. c) Con diligencia y valor, pro- 
b) -Nos invita en su Palabra a cura” ser aprobado por 
reconciliarnos con él. Dios. 
A A A A 
ES NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS E 
a Compilad E. GRAY 4 
> ompiladas por < 


MEXICO 


En Apoc. 18: 11-13 se describe 
el juicio de la grande Babilonia, 
hablando proféticamente del tiem- 
po cuando no se compra más su 


mercadería, entre la cual se hallan 

mencionadas las almas de los hom- 

bres. Parece que ya está obrando 
. - AS ad . 

el misterio de iniquidad (2. Tes. 

2: 7), pues el hermano De ,Roos, 

misionero en México, ha sacado fo- 
r 


a pio A a 


acicate nodai ri la 


piai iiine rea a: 


aiai tain ario 
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tografías de un letrero colgado en 
la puerta de la catedral, que reza 
como sigue: ` 

«Sírvanse comprar un billete de 
lotería de las almas en el purga- 
torio». 

A fin de comprobar la existen- 
cia de un tráfico tan blasfemo y 
engañoso, pidió el precio, que era 
de cuatro centavos y además re- 
cibió la información de que los 
ganadores tenían sus nombres pu- 
blicados cada mes abajo del le- 
trero. y al verlos, tendrían la segu- 
ridad de saber que un alma de su 
familia había sido libertada del 
purgatorio. 


A TIBET 


” El agente de la Sociedad Bibli- 
ca de Escocia ha hecho un viaje m- 
teresante a través de las monta- 
ñas de este país tan inaccesible y 
ha distribuído las Escrituras entre 
los «lamas» y las tribus nomádi- 
cas. Algunos misioneros han esta- 
blecido un servicio de socorros a 
los transeúutes, encima del paso 
de las montañas más peligrosas, 
como en el Monte San Bernardo, 
en Suiza, ayudándolos en el nom- 
bre de Cristo. 
JAPON 


Nos- informa un misionero en 


ese país, que el conocimiento del 


NOTAS Y 


BERNAL 


Florentina de la Fuente. viuda 
de Vilches, durmió en el Señor a 
los 57 años de edad, el día 9 de 
junio. 

Hacía como dos años que esla 
hermana comenzó a asistir a las 
reuniones, y el 19 de abril ppdo. 
fué bautizada. 

Durante una serie de reuniones 
a cargo del hermano Williams. el 
26 de mayo, sus dos hijas y un yer- 
no fueron convertidos. El día 8 


evangelio está desarrollándose, a 
pesar del materialismo y las su- 
persticiones de religiones paganas. 
El «Osaka Mainichi», uno de los 
diarios más prestigiosos, tiene una 
página abierta a la doctrina de 
Cristo. - bi-semanalmente. Durante 
el año 1931 se hizo la predicación 
en 70 pueblos, con 40 campañas 
de evangelización. Los budistas se 
activan y publican más de 250 re- 
vistas y hojas atacando al evan- 
gelio, pero las conversiones conti- 
núan en todas partes, de manera 
que el nombre de Jesús es grande 
entre los gentiles, (Mal. 1: 11). 


MALAYA 


El hermano Arluro Simpson 
describe la conversión. de un jo- 
ven en una reunión al aire Jibre. 
Su suegra había tratado de envene- 
narle para posesionarse de su di- 
nero y al salir del hospital encon- 
tró que ¿ella había huído con su 
esposo. llevándose todo lo que te- 
nía v, habiendo perdido todo. su 
corazón estaba listo para meci- 
bir el evangelio. Ahora está. þus- 
cando trabajo y mientras tanto, 
está predicando la salvación que él 
mismo encontró, lo que eficaznten- 
te puede hacer, por cuanto posee 
los idiomas malayo. chino. tamil 


y. japonés. 


Y 
NOTICIAS E 
NY 


de junio, día muy frio, doña Flo- 


rentina volvía de la reunión con 


otra anciana. gozándose en que Sus 
bijas eran del Señor. 
«Alas 2 horas sufrió un ataque 
al corazón. llamó a unos vecinos 
y les pidió que avisaran a Sus hi- 
jas; y al tratar una vecina de ha- 
cerle unas fricciones. no quiso, ma- 
nitestando que el Señor la venía a 
buscar. 

Cuando llegaron sus hijas. ya 
estaba con el Señor. Fuí el primer 
crevente que llegó a la casa y 
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una de las hijas, con gozo, eu me- 
dio de su dolor, me contó: có- 
mo había muerto. 

Sus hijos y yernos nos dieron 
amplia. libertad para efectuar las 
reuniones y el hermano Drake pre- 
dicó el evangelio en la casa y lue- 
go en- el cementerio, explicando 
cómo el Señor venció a la muerte, 
y nuestra hermana estaba en el 
cielo, donde deseaba ir, y así ella 
se gozó en vida, y. a su muerte 
glorilicó al Señor. 

Muchos escucharon el evange- 
Ho con. simpatía en ambas reunio- 
nes. 

H. Ceconi. 


SAN. NICOLAS 


El día 25 de mayo de 1932, será 
de muy grata memoria para. esta 
asamblea. El Señor nos ayudó én 
gran manera para poder celebrar 
una reunión de bautismos en. el 
Arroyo del Medio en el camino a 
Villa Constitución. El sólo ha- 
blar de bautismos. en un arroyo 
en el mes de mayo, hace estreme- 
cer de trío; pero, en las manos del 
Señor están todos los tiempos y 
nos concedió: un espléndido día de 


sol templado y de mucha bendición. 


espiritual. Tuvimos el gozo de. ver 
bajar a las aguas a ocho creyentes, 


entre ellos seis jóvenes de Ja; Es- 


cuela Dominical hij 
Les; por quities i 
do; ovi eias gotas va 


anciana que también iba a ser bau- 
tizada. fué impedida por: causa de 
entermedad. Contamos con la gra- 
ta compañía- y ayuda de unos 50 
creyentes de Villa Constitución y 
10 de Rosario, y así unos 140 lte- 
gados en ómnibus, autos y sulkys, 
nos juntamos para obedecer y ala- 
.bar al Señor. Encomendamos alas 
oraciones «del pueblo de Dios- a 
los. recién bautizados y también 
a otro regular número de jóvenes 
hijos de creyentes, que esperamos 
entren pronto en los caminos del 
Señor. También rogamos las ora- 


ciones de los creyentes en cuanto 
a la necesidad de un local para 
reunirnos; hay 28 en comunión 
y nos juntamos. en la pieza de un 
hermano, cedida generosamente. 


F. Nardi. 


JUJUY 


En la última semana de mayo 
pasó a la presencia del Señor la 
señorita Ramzie Abraham, dejando 
a su madre, hermana y hermanos 
con un nuevo dolor, pues - hace 
poco perdieron al padre y un so- 
brinito, a los cuales nuestra her- 
mana hizo referencia casi al mo- 
mento «le morir. Nuestras simpa- 
tías a la tamilų y a Dios las gra- 
cias por las manifestaciones de su 
gracia end y por nuestra hermana 
fallecida. Damos a. continuación 
arte de una carta mandada por el 
hermano Gerrard: 

«La. señorita. Ramzie Abraham 
pasó casi repentinamente. Estuvo 
en la Cena del Señor el domingo 
por la mañana y parecía estar me- 
jor: que en otras ocasiones. Nos 
dice la familia que estuvo así to- 
do el día. Se sentó a comer de no- 
che y «después de haber cenado Je- 


vantó la maño a su pecho repen: | 


tinamente >y. Juego con: calma dijo 
a- la familia que una vena se has: 
bfa roto. y que iría a su- Hogar 
Celestial aquella. noche. Estaba ten 


segura de que así habría de Ser, 


que cuando el médico le dió. una 
inyección, le dijo que podría aho- 
rearse: el. trabajo, porque iba aes- 
tar con su Señor en la misma no- 
che. Ea retó diciéndole que no de- 
bía hablar de. tal manera, pero 
confirmó lo que había “dicho. En- 
tonces llamó al tío. que vive al 
otro lado de la calle y se. lo trta- 
jeron. Le contó que iba a irse y 
que su única tristeza era: que él 
todavía no se ha salvado. Le ro- 
gó que aceptara al Señor y citóle 
Hechos 16: 31. Entonces durmió 
tranquilamente como si hubiera es- 
tado de buena salud, pero su hèr- 
mano. Rafik quedó de vigilia al, la- 
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El testimonio para el Señor, em- 
pezado en Santiago eu junio de 
1907 por el hermano Diego Cast- 
les y el que suscribe, ha visto: co- 
ronádo su vigésimo quinto. aniver- 
sario coñ abundancia de bendición 
en contestación a nuestras: peti- 
ciones, por una señal especial: del 
favor y aprobación de nuestro Se- 
ñor. Empezando, con la: Conferen- 
cia del 25: y 26 de mayo. que pre- 
paró el terreno y dió principio al 
derramamiento de: bendiciones: «del 


do de la cama. Como alas cinco 
despertóse. y pidió una luz. Tuvo 


oira > hemorragia yi pidió al her- > 


mano que llamara a la familia. To- 
dos entraron en la pieza y ella se 
despidió en forma caluiosa de ca- 
da uno, diciendo: «Hasta luego». y 
a su madre le dijo que no la la- 


mentara, porque ¡se iba a estar con ` 


su Señor, y con su padre y el so- 
briniio, y al momento se fué. Sa- 
biendo de su «enfermedad, había 
rogado, al Señor que fuera salva- 
da de una larga cama antes de ser 


Señor y continuando en las reunio- 
nes especiales. celebradas por ` D. 
Gilberto Lear, ha dado por re- 
sultado más de treinta decisiones 


para Cristo; alabado sca el Señor. - 


El grupo representa la mayor par- 
te de los que han dado testimonio 
de -su fe, y servirá para inducir 
las oraciones de los creyentes pa- 
ra que puedan en sus vidas ador- 


nar da doctrina de nuestro Señor: y- 


Salvador en su vida. ¡A El sea la 
gioria!l, A. Furniss. 


llevada, y El maravillosamente ha- 


-bfa contestado: su oración. Fué 


realmente una- hermosa muerte. 


J: Citlorá. 


JUNIN (B. A. P) 
. 
Nos es muy grato volver a es- 
cribir referente a la obra en ésta, 
pues en estas últimas sema:as el 
señor Tra: contestado oa nuestras 
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muchas oraciones, concediéndonos 
una verdadera cosecha' de almas. 
Hace tres: meses que: tuvimos 
mucho gozo en recibir una visila 
del señor Zagami, quien vino acá 
especialmente | para la venta de las, 
Sagradas Escrituras. Nos alentó 
mucho durante las reuniones, por 
su sabia palabra, la cual nos ins- 
piró a esiorzarnos más definiti- 
vamente en la oración. y en bus- 
car a los perdidos para Dios. 
¿ A los pocos días de habernos da- 
do su último mensaje, empezaron 


días de mucha bendición, pues en ` 


casi todas las reuniones, el Se- 
ñor nos manifestó su poder en la 
salvación de almas preciosas. 

Además, nuestro hermano Zaga- 
mi preparó el terreno entre algu- 
nos de sus parientes que viven en 
las orillas de la ciudad, donde ce- 
lebró varias reuniones Caseras en- 
tre vellos, y luego, al salir del pue- 
blo, los encomendó a nosotros. Son 
sente muy deseosa de conocer la 
voluntad del Señor, y como no es 
posible visitarlos muy- a menu- 
do, ellos vienen con frecuencia a 
nuestras reuniones, desafiando la 
distancia y malos tiempos, y afron- 
tando con mucho coraje los peli- 
eros que deben correr em estos días 
los que salen de noche. 

Gracias a Dios, diez de ellos ya 
gozan de la salvación en Cris- 
to Jesús, por haber testificado su 
fe en El durante las dos últimas 
reuniones celebradas en sus Casas. 

Al escribie estas líneas, recuer- 
do que hace cuatro años. en esie 
pres, priucipiamos la obra en es- 


ta ciudad. ¡Qué difíciles eran los 
primeros días, cuando toda la gen- 
te nos miraba con tan poca con- 
fianza! Teníamos muy poca gen- 
te que se animara a entrar en el 
local; eran días de mucha prue- 
ba y mucha oración. Y ahora, ¡ qué 
diferente! Hay más de cuarenta 
hermanos en comunión, con otros 
tantos convertidos al Señor, y, ade- 
más, un buen número de amigos e 
interesados en el evangelio. 

Agradecemos las oraciones del 
pueblo de Dios y pedimos que con- 
linúe orando, para que más almas 
sean convertidos. y que los ere- 
ventes sean conducidos adelante en 
la vida cristiana. 


E. €. Warder — E. Field. 


Fondo para el sostén de la obra 
del Señor 


Sumas recibidas durante abril- 


y mayo: 

Recibo 207 Salta 20.00 
» 28 Jujuy 27.30 
» 209 Santa Fe 50.00 
» 210 Esperanza 41,0 
» 211 Lanús 20.00 
> 212 Rufino 5.00 
» 213 Lanús 2.50 
» 214 Santa Fe 62,00 
» 215 Santa Fe 15.09 
> 216 Alta Gracia 23.40 
> 217 Rufino 3.00 


S. A. Williams. 


Nuestra Administración tiene al- 
gunos Tomos correspondientes a 
los Siguientes años: 1913, 1914, 1915, 
1916, 1922 y 1923. 


Forman un libro de muy sana 
y provechosa lectura. 

Precio, $ 3.— m. nacional cada 
uno: 


Háganos sus pedidos. 
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NOTAS. DE LA MESA DE REDACCION 


Según las invitaciones Ja- 
das en: nuestros dos últimos 
números, nuestros lectores se 
habrán dado cuenta que era 
nuestro propósito dar un re- 
sumen. de la conferencia. ge- 
neral celebrada en Córdolx 
en febrero ppdo. Desgracia- 
damente varios de los que 
dieron discursos èn esa oca- 
sión no nos han mandado la 


- síntesis de sus sermones, Co- 


mo pedimos. tenemos que 


contentarnos o con algunos 


«Ecos de la Conferencia», en 
vez de un resumen de ella, 
Sin embargo, es de esperar 
gue la emisión «dle este mes 
de agosto sirva para estimu- 
lær Ja memoria: de los lectores 
para- recordar con provecho 
los tiempos de comunión y 
refrigerio espirituales «le que 
gozamos al principio delaño 
en curso. Que los mensajes 
que damos, a continuación 
den alimento. y. aliento a 


Vuestros vota Loves. 


La bandera del evangelio 


(Salmo 60: 4) 


UAN aplicables son los 

- salmos de David para 
nosotros! Son de gran 
actualidad. Sus excelencias 
siempre serán alabadas, por- 


gue expresan los sentimien- 
tos inás’ sagrados de nuestros 
Corazones, 

El salmo 60 se divide en 
tres estrofas: (1) la descrip- 


A a 
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ción de la aflicción del pue- 
blo de Dios (vers. 1-4); (2) 
una demostración de la con- 
fianza del pueblo de Dios 
(vers. 5-8); (3) una mani- 
festación de la conquista del 
pueblo de Dios (vers. 9-12). 

Israel fué duramente per- 
seguido por sus enemigos, y 
también sufrieron. muchas 
pruebas amargas por causal 
de disensiones entre ellos. La 
persecución en la mayoría de 
los casos en la historia de los 
judíos yde la iglesia de Dios 


ha resultado para bien. Lo” 


que invalida el testimonio 
mayormente es la alianza que 
se hace con el mundo. Israel 
se unió con las naciones cir- 
cunvecinas, y el resultado fué 
funesto. Su mal comporta- 
miento y comprometimiento, 
los profetas declaran con co- 


razones quebrantados al ha- 


lar de la controversia que 
tiene Jehová con su pueblo, 

Por la persecución, et evan- 
gelio. fué difundido eficaz- 
mente, y dentro de pucos 
años se lee en los Hechos que 
tres continentes recibieron 
su testimonio. ¡Qué gran 
poder centrífugo y centrípe- 
do tiene el evangelio! Las 
persecuciones amargas bajo 
el imperio romano siguieron, 
y en yez de disminuir el nú- 


mero de creyentes resultaron; 
más bien en multiplicarios, 
No pudiendo triunfar por ese 
medio, Satanás cambió su 
táctica -y procuró que la 
iglesia de Cristo hiciera una 
alianza con el mundo en el 
tiempo de Constantino. ¡Qué 
fué el resultado? La historia 
eclesiástica lo declara. El 
patrocinio del mundo allanó 
los muros de separación, y 
el cristianismo dió albergue 
al paganismo. Las fiestas pa- 
ganas recibieron: nomenclatu- 
ras cristianas al ser introdu- 
cidas .encubiertamente al 
cristianismo. 

Busquemos siempre de 
agradar al Señor y no vaya- 
mos en pos de las - sonrisas 
mundanas. No olvidemos que 
«la iglesia? de Cristo crece en 
lágrimas, más se marchita 
en sonrisas», como dijo un 
predicador puritano. 

En la segunda estrofa ve- 
mos cómo el salmista čom- 
para la salvación dada a su 
pueblo de.sus enemigos a una; 
bandera. Reconoce que el 
triunfo dado es el resultado: 
de la intervención divina. Tal 
es la aplicación primaria, De 
este triunfo podemos sacar 
una aplicación ministerial y 
evangélica, comparando la 
«bandera» al «evangelio de 
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Dios». ¡Qué bandera tan glo- 
riosal ¡Qué figura lleva — 
«Cristo... crucificado»! ¡Có- 
mo ha sido enarbolada entre 
las naciones por los siervos 


- fieles del Señor! ¡Qué con- 


quistas ha tenido! Fijémo- 
nos, no dice «banderas» (plu- 
ral), sino «bandera» (singu- 
lar). Los que enarbolan otra 
bandera, como lo hacían al- 
gunos de los Gálatas — pre- 
dicando «otro evangelio» — 


¿están bajo la maldición. La 


bandera nos implica, prime- 
ramente UNION, y luego 
CONFLICTO y TRIUNFO. 
¡Qué prediquemos siempre, 
individual y corporativamen- 
te, a Cristo y no a nosotros 
mismos, Se dice que un pin- 
tor español de renombre, 
«trató de demostrar la subli- 
midad de su arte en la figu- 
ra y rostro del Salvador», al 
pintar un cuadro hermoso de 
«La Ultima Cena». Con gran 
destreza pintó la cema, pero 
los cálices que estaban sobre 
la mesa parecían tan hermo- 
sos a los espectadores, que 


. Gautivaron enteramente su 
admiración. Al observarlo el 


pintor, viendo que su desig- 
nio primordial de dirigír la 
atención de todos al objeto 
principal en el cuadro había 
sido frustrado, exclamó: «Me 


he equivocado, porque estos 
cálices desvían la mirada del 
espectador del Maestro», e 
inmediatamente él agarró su 
pincel, y los eliminó de su 
cuadro. Al predicar, tenga- 
mos en, cuenta que la cruz de 
Cristo es el centro vital del 
evangelio. El conflicto es du- 
ro; y tenaz, pero bajo la som- 
bra de esta bandera victorio- 
sa, el triunfo, es seguro. 

Es muestro' deber, pues, en- 
arbolar la «bandera de triun- 
fo» (así el. hebreo). ¡Cuán 
responsables somos! Sabemos 
que las banderas no fueron, 
ni son hechas para ser pues- 
tas en vidrieras, etc. En dife- 
rentes catedrales argentinas 
se conservan muchas bande- 
ras de los valientes de anta- 
ño. ¿Fueron hechas para ser 
depositadas allí? ¡Qué man- 


-chas vemos en ellas! La san- 


gre ae los valientes en sl día 
de batalla las salpicó, Nos 
hablan elocuentemente de las 
luchas tenaces y sangrientas 
para obtener libertad. :; Cuán- 
to coraje y confianza infun- 
dieron aquellas banderas en 
los corazones de los soldados 
al verlas alzadas en el día de 
batalla! Fueron para aque- 
llos valientes la garantía de 
triunfo, y los obligaron a 
rendir su mejor servicio y- 
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perseverancia. Y para nos- 
otros — los que hemos con- 
fiado en el Señor — ¿MO será 
más sublime y de más va- 
lor nuestra bandera ?.: Gracias 
a Dios por aquellos herma- 
nos fieles que fueron como 
«teas ardientes» para anun- 
ciarnos el evangelio, hombres 
que tenían; una verdadera pa- 
sión para las almas perdidas: 
hombres que fueron contra- 
riados en su ministerio por 
el amor de Dios. Bl apóstol 
Pablo clama en su epístola 
a los Romanos: «Deudor 
soy». Se ve en estas palabras 
su gran instinto misionero, 
«Presto estoy», continúa di-. 
ciendo, He aquí su consagra- 
ción misionera. Parece que 
él oía los clamores de sus 
«acreedores» continuamente 
¿Y quiénes eran? «Griegos 
vo... bárbaros, sabios y... no 


sabios»: Sentía su obligación. 


de propagar el ovangello, Por- 
que el o divino en 


ól era de carácter dinámico, 


~- 


¿Y ma lo será en nosotros? A 
menudo deberíamos. leer el 
capítulo 33 de Ezequiel, por- 
que en él claramente se nos 
enseña nuestro deber de 
anunciar a otros las buenas 
nuevas. 
La conquista es segura 
¡Perseveremos cual soldados 
valientes! ¡Vamos adelante! 
¡Plautemos la bandera en lu- 
Bares lejanos y cercanos! 
Imitemos aquel gaitero es- 
cocés que fué tomado preso 
eu da batalla de Waterloo, 
Napoleón le mandó que toca- 
ra Melante de él y sus oficia- 
les una marcha con su gaita. 
Lo hizo. «Ahora toque una Te- 
tirada», dijo Napoleón. «No, 
no», fué la contestación, «ja- 
más aprendí a tocar una re- 
tirada». No olviden que hay 
armadura para todo el cuer- 
po, menos para la espalda, 
«Velad, estad firmes en la 


p i PRES E 
EE tao: VOVONIINMEK 


ESFOrZaOS». ; 
David T. Morris: 


El libro 


de Jonás 


N nuestra lectura - del 
Viejo Testamento lie- 
gamos a Jonás y nota- 

mos en seguida su diferen- 
cia en forma y estilo de los 


demás libros. Naturalmente 
se levanta la pregunta: ¿Có- 
mo tiene un lugar entre -los 
profetas? ¿Hay algo profé- 
tico en su contenido? 
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n estos estudios espera- 
mos establecer el hecho de 
que este libro es a la vez 
HISTORICO, SIMBOLICO. y 
PROFETICO. 

I. Vemos que el testimonia 
de nuestro Señor pone la his- 
toricidad del libro fuera de 
toda duda, En Mateo 12: 
40, 41 y 16: 4 hace alusión a 
la estada de Jonás en el vien- 
tre del montruo marino (no 
necesariamente ballena), y al 
arrepentimiento de los habi- 
tantes de Nínive, precisa- 


" mente los dos puntos más mi- 


lagrosos del libro. Pero si al- 
guien nos dice que cs igual 
alorador que da algunos 
ejemplos de la obra de Cer- 
vantes, «Don Quijote de la 
Manchas: sin afirmar su his- 
toricidad, (io que uno podría 
hacer, porque es novela no 
más), contestamos que mmes- 
tro Señor predice en vers, 41 
lo “que vau a hacer Jos nini- 
vitas en un día fuburo, — co- 
sa que muica podría hacerse 
en el caso de un cuento de 
ficción. En Mateo 16: 4 la 
señal de Jonás se menciona 
con referencia al período de 
bres días, como. tenemos en 
Juan 2: 19, donde también 
hay tres días mencionados 
como el intervalo entre la 
¡muerte de Jesús y su re- 


swrección. Vemos entonces 
que leste libro se toma como 
esencialmente histórico en el 
Nuevo Testamento, además 
del pasaje del Viejo Testa- 
mento (2 Reyes 14: 25), que 
menciona la persona de Jo- . 
nás como profeta. 

II. Pero también es SIM- 


-BOLICO este libro. Aquí te- 


nemos enseñanza en acción: 
el espíritu farisaico está fuer- 
temente reprendido, es decir, 
el espíritu que no quiere pen- 
sar en la bendición de otros 
a quienes estima como indig- 
nos de los favores divinos 
(véase Lucas 4: 28; 15: 28; 
19: 7; Hech. 22: 22 y 1 Tes. 
2: 15. y 16). En este escrito 
tan breve tenemos (1) el amor 
de Dios para con su propia 
creación, (2) la misericordia. 
de Dios para con todos los 
arrepentidos v (3) la sobera- 
nía de. Dios: para hacer lè 
que quiero con lo suyo: 

Jonás aprende aquí lu lec- 
ción de la necesidad de la 
obediencia para el siervo de 
Dios, y el hermoso salmo del 
cap. 2 es la prueba de ello. 
Este salmo se divide en tres 
estrofas, siendo el punto di- 
visorio lia expresión «tu santo, 
templo». (12) Vv. 3-5, — la 
profundidad de su aflicción 
y la esperanza segura de ver 
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su santo templo. (2%) Ver- 
sículos 6-8, — sus sufrimien- 
tos espirituales; sin embargo, 
el conocimiento que su ora- 
ción penetró en su santo 
tamplo. (32) Vv. 9 y 10, — la 
inutilidad de los ídolos; la 
salvación es de Jehová. 

HI.. Ultimamente vemos 
que Jonás es PROFETICO. 

(1) Com respecto a muestro 
Señor Jesucristo: (a en su 
muerte y permanencia en 
Sheol por tres días; (b) en su 
resurrección al tercer día. 
(véase 1 Cor. 15: 4, «según 
las Escrituras»); (c) en su 
separación de su pueblo Is- 


rael llevar mensaje a los 
centiles ( (Rom: 15: 8-12), an- 
tes de volver a su nación de 
nuevo. | 

(2) Con respecto al pueblo 
de Israel: (a) los depositarios 
del mensaje de Dios para el 
mundo entero; (b) son infie- 
les a su cometido; (c) son 
preservados milagrosamente 
por Dios; (d) son re-comisio- 
nados por Dios; (e) entregan 
el mensaje al mundo; (f) la 
misericordia de Dios para 
con todos, aun para el siervo 
tan indigno (Rom. 11: 32). 


cG. M. J. Lear. 


Manifestaciones del Señor después de 
su resurrección 


LA TRISTEZA. 
En Marcos. cap. 16. vers. Y 
leemos: «Como Jesús resu- 
citó por la mañana, el pri- 
mer día de la semana, apare- 
-ció primeramente a Maria 
Magdalena, 
echado siete demonios». En 
el cap. 20 de San Juan, Pe- 
dro y Juan, avisados por Ma- 
ría Magdalena que el sepul- 


cro estaba vacío, vinieron, y 


luego de haberlo visto, di- 


de la cual había 


ce que Juan vió y creyó 
(que Josús había re gauero), 
audque «no sabían la isori- 
tura que era necesario que él 
resucitase de los muertos»: 
(vers. 8 y 9). Pero María no 
estaba satisfecha con latum- 
ba vacía; estaba fuera llo- 


rando, y cuando dos ángeles 


le aparecieron y le pregunta- 
ron por qué lloraba, su con- 
testación fué: «Se han leva- 
do a mi Señor, y no sé dón- 


a ii aaa 
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de le han puesto». Los án. 
geles no podían consolarla,; 
ella buscaba a su Señor. Juan 
y Pedro,se fueron a sus casas 
satisfechos de que el Señor 
había resucitado y no había, 
más que hacer, pero María 
no. Nada menos que su pro- 
pio Señor la habría de satisfa- 
cer, y siguió llorando, Apare- 
ce otro, y ella, pensando que 
era el hortelano, le dijo: «Si 
tú lo has llevado, dime dón- 
de lo has puesto y yo lo lle- 


: varé». En estas palabras, sin 


darse cuenta de que la per- 
sona con quien ella estaba 


hablando era el Señor mismo, : 


le manifestó, regocijando el 
corazón del Señor, su amor 
verdadero para con él. Con 
una sola palabra, él se mani- 
festó a ella, llamándola por 
su nombre: «María», y ella se 
echo a sus pies para adorar- 
le. Otra vez corrió ella a los 
discípulos, y esta, vez no. para 
decirles que la tumba esta- 
ba vacía, sino que ella había 
visto al Señor. No había más 
lágrimas, —todas fueron enju- 
gadas; ella había visto al Se- 
ñor. Este es el remedio para 
la tristeza; este es el árbol 
que, echado en las aguas 


amargas, las hace dulces, Va- 


yamos con nuestras tristezas 


a 


5 
al Señor — que tengamos co- 
mo Marfa, una entrevista, con 
él, y nuestra tristeza se vol- 
verá en gozo. 


PERDON. 


En 1 Corintios 15: 5, dice 
que el Señor «apareció a Ce- 
las», y S. Marcos 18: 7, Ma- 
ría fué enviada con un men- 
saje especial a Pedro, y los 
discípulos dijeron a los dos 
que vinieron de Emmaus: 
«Ha aparecido a Simón» (Lu- 
cas 24: 34). ¿Por qué? ¡Tres 
veces, blasfemando delante 
del Señor en su misma pre- 
sencia le negó! ¡Podía ser 
un discípulo verdadero? Ju- 
das era un hipócrita. ¿Y Pe- 
dro? Aquí tenemos un cua- 
dro muy hermoso del per- 
dón. Pedro había pregunta- 
do: «¿Cuántas veces tengo 
que perdonar a mi hermano? 
¿siete veces 


y el Señor le 
había contestado: «No te di- 
go hasta siete veces, sino 
hasta setenta veces siete! 
Ahora Pedro es el que nece- 
sita el perdón, y el Señor se 
manifestó en su carácter tan 
hermoso, mandándole un 
mensaje especial a él, y lue- 
go dándole una entrevista 
personal, Tal vez hay algu- 
nos que están diciendo que 
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no hay perdón para, ellos, 
porque han pecado gravemen- 
te contra el Señor. Hermano, 
acuérdate de Pedro, acuérda- 
te del hijo pródigo. ¡Qué 
contestación la del padre! 
cuando el hijo le dijo: «He 
pecado contra el cielo y con- 
tra ti, ya no soy digno de ser 
llamado tu hijo». Mas el pa- 
dre dijo a sus siervos: «Sa- 
cad el principal vestido ¡y ves- 
tidle; poned un anillo en su 
mano y zapatos en sus pies; 
matad el becerro grueso y co- 
mamos y hagamos fiesta, por- 
que este mi hijo habíase per- 
dido y es hallado». Tú tienes 
que volverte a él y recibirás 
la misma bienvenida. 


MIEDO. 


«Puertas cerradas por mie- 
do» (Juan 20: 19). ¡Miedo de 
lo: futuro, 1o sabiendo lo que 
iba a suceder! ¡Se dice que 
nuestras más grandes dificul- 
tades son aquellas que nun- 
ca llegan a nuestras puertas! 

Cuántos hermanos hay que 
cotán mirando al futuro con. 
miedo? ¡Qué sucedió COn es- 
tos discípulos? «Vino Jesús 
(resucitado) y púsose en me- 
dio y díjoles: «Paz a vos- 
otros»; y como hubo dicho 
esto, mostróles las Manos Y 


el costado. Y los discípulos 
se gozaron viendo al Señor». 
Aquí estáfel remedio para to- 
do miedo del creyente — Su 
costado abierto para nos- 
otros mostrando su corazón 
de amor, y sus manos pode- 
rosas para proveer. «J ehová 
es mi Pastor, nada me falta- 
rá. Ciertamente el bien y la 
misericordia me seguirán to- 
dos los días de mi vida y en 
la casa de Jehová moraré por 
largos días» (Salmo 23). Go- 


zo toma el lugar del miedo. 


DUDAS. 
(«Si no viere 
(Juan 20: 25-29). 
Si Tomás no se. hubiera au- 
sentado de la reunión aquel 


no creeré»., 


domingo, habría visto al Se- : 


ñor, y no habría tenido nin- 
guna duda, porque en segui- 
da que vió al Señor el próxi- 
mo domingo, «ocho días des- 
pués», le dijo lo que aún los 
potros discípulos no dijeron»: 

¡Señor mío y Dios mío!» Mu- 
chos creyentes jamás ten- 
drían dudas, si  asisticran 
más a las reuniones, especial- 
mente a la Cena y a la de 
Oración y Estudio Bíblico, y 
si en vez de pasar tanto tiem- 
po leyendo otros libros se de- 


dicasen más al estudio de 


las Sagradas Escrituras. 
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NECESIDAD. 


«Venid, comed» (Juan 21: 
12). 

¡Qué palabras de aliento 
para el cuerpo y espíritu! To- 
da la noche pescando sin en- 
contrar un solo pez: cansa- 
dos y hambrientos. El Señor 
resucitado había prendido 
fuego y preparado el desayuno 
y los invitaa comer. Después 
de haberse calentado los dis- 
cípulos y teniendo satisfecha 
su hambre, el Señor mira a 
Simón Pedro y le pregunta: 
«Simón, hijo de Jonás, ¿me 
amas más que estos?» ; Pen- 
saron ellos que el Señor no 
podía: suplir para ellos co- 
mida y ropa? ¿Habían olvi- 
dado sus palabras en Mateo 
6: 25-34 de los lirios y las 
aves? ¡Y nosotros somos me- 
jores? ¿Os parece que el Se- 
ñor ha. cambiado? El Dios de 
Elías es el Dios nuestro. «Je- 
sucristo el nismo ayer y 
hoy y por los siglos». j AR 
mo, hermanos!. Con tal que 
nosotros andemos en comu- 
nión con él, no nos va a fal- 
tar. El hija pródigo nunca di- 
jo en la casa de su Padre: 
«Yo aquí perezco de ham- 
bre». No: alí había abun- 
dancia de pan, — había ban- 
quete. Fué cuando dejó la 


casa, y se encontró en el país 
siena: allí tuvo que atender 
a los chanchos! 


REVELACION. 


«Y aconteció que estando 
sentado con ellos a la mesa, 
tomando el pan, lo bendijo y 
partió y dióles, Entonces 
fueron abiertos los ojos de 
ellos y le conocieron; mas él 
se desapareció de los ojos de 
ellos». (Lucas 24: 30, 31). 


Ellos habían conversado 
con él; abrió a ellos las Es- 
crituras «desde Moisés y de 
todos los profetas lo que de 
él decían». Ardían sus cora- 
zones mientras que él les 
hablaba; sin embargo, no le 
reconocieron hasta el mo- 
mento de romper el pan! 
¿Qué vieron? ¿No os parece 
que fueron las cicatrices en. 
sus manos? Ah, hermanos; 
¡Cuántas veces hemos pasado 
por ta misma experiencia en 
la Cera del Señor! y al des- 
pedirnos hemos dicho: He- 
mos visto al Soñor. 

De estas manitestacioues 
del Señor, después de su re- 
surrección, entendemos que 
él mismo es el remedio pa- 
ra la tristeza, el miedo, las 


dudas; el mismo que nos 


da el perdón y una revela- 
ción de su bendita Persona, 
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ha de disipar todas nuestras 
dificultades, porque en él te- 
nemos todo.. Que sea nuestra 
porción continua disfrutar- 
nos de su presencia, que no 
desaparezca de ante nuestros 
ojos, como lo hizo con aque- 


llos dos yendo a Emmaus, y; 
que los demás alrededor nues- 
tro conozcan continuamente 
que de veras «hemos estado: 
con Jesús» (Actos 4: 13). 


Gualterio Drake. 


Librarse. de :estorbos 
(Heb. 12: 1-3) 


STA. porción de las Es- 


crituras nos enseña - 


claramente la absoluta 
necesidad de dejar el peso 
del pecado que nos rodea; 
este consejo nos es dado por 
la razón de que estamos co- 
rriendo, y cuando uno corre 
debe dejar todo para andar 
más liviano. Lot también co- 
rría, y ¿qué pudo llevar con- 
sigo? Nada. En su carrera te- 
nemos una lección para nos- 
otros. El apuro. era tan sran- 
de y la carrera tan importan- 
te, que era imposible llevar 
algo consigo. (véase Gén. 19). 
También podemos, aprender 
de las palabras del Señor, que 
encontramos en Mat, 24: 17, 
18. «Y el que sobre el terra- 
do, no descienda a tomar al- 
go «de su casa, y el que en el 
campo, no. vuelva atrás a to- 
mar sus vestidos». Por cier- 


to, nuestra parte de la en- 
señanza no es tocante a «ves- 
tido» o «algo» de las cosas 
materiales que pueden formar 
«nuestra carga» (aunque si 
alguno está pegado a ellas 
tendrá carga), sino más bien 
a otra carga invisible, que es 
más pesada, y que impide y 
vasta paraliza la carrera del 


que corre 
Esta carga es: YO,—el amor 
propio, Jas cosas del mun- 


do y epetitos mundanos. Es 
imposible calcular y descri- 
bir el peso de esta carga; so- 
lamente sabemos que el que 
la tiene no puede correr y 


: deja sentir el olor de ajo y 


cebolla de los alimentos de 
Egipto. Además, no solamen- 


te debemos dejar. la carga, si- 


no correr con:ypaciencia la ca- 
rrera que nos es propuestas. 
Cuando el camino es largo, 


LA E 


W 


ie a 
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generalmente lo acompañan 
los sufrimientos y las penas; 
y es aquí en donde se nece- 
sita la paciencia, 

Bueno, los sufrimientos 
vienen por dos causas: La 
primera es cuando uno lu- 
cha con el pecado, y esta lu- 
cha produce sufrimiento. El 
solo deseo de no. desear el 
pecado no lo aparta de nos- 
otros; es justamente enton- 
ces cuando el pecado se es- 
Fuerza para alcanzarnos ydo- 
¿mnarnos; y para librars se de 
él, es menester quitarlo." 


Para ilustrar esta. lucha, 
me viene a la memoria un ca- 
so mmy interesante que pasó 
con un «cherques» en el Cáu- 
caso. Este cherques vió a 
su vecino vender ciertos ani- 
males y recibir su precio. El 
instinto y deseo era de qui- 
taria, y para esto vino de no- 
che a golpear a la puerta, y 
cuando le abrieron, entró, 


La manera. y la amabili- 
dad del vecino despertó su 
conciencia, que dió lugar a 
la; Tucha de la conciencia con 
el afán de apoderarse del di- 


nero, El vecino notó su ner- 


viosidad y sufrimiento, y pre- 
guntó qué le pasaba, sin' ima- 
ginar lo que quería hacer el 
«cherques»; éste, con el cu- 


chillo en la mano, sin decir 
nada, salió afuera, montó so- 
bre su caballo, y como pájaro 
desapareció. 
Su conciencia luchó, élsu- 
frió, pero venció la maldad. 
De la misma manera qui- 
tó el pecado José en Egipto. 
Na era fácil librarse, pero por 
la gracia de Dios lo quitó. 
Otra causa del sufrimiento 
es cuando esa pesada carga, 
hace que su víctima se des- 
víe del camino de Dios de 
tal manera, que Dios tenga 
que culparlo y hacerle ver la 
necesidad de dejar su mal, 
Jacob fué así culpado y su- 
frió. por causa del enga- 


ño que había prácticado y 


a csto le llevó el «YO». No 
menos sufrieron sus hijos pe- 
cando contra su hermano Jo- 
sé, yeno solamente ellos. sino 
que muchos hoy sufren por 
esta causa, cosechando los 
frutos del pecado. La cose- 
chó abundantemente también 
Samsón (Jueces 16). 

Durante esta carrera es de 
mucha importancia tener los 
ajos fijos en el Autor y Con- 
sumador dela fe: Jesús. Que 
le miremos a él; no a las di- 
ficultades ni a los hermanos, 
sino a Jesús. 

La importancia de mirar a 
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Jesús, la vemos en el após- 
tol Pedro, cuando caminó so- 
bre las aguas hacia el Señor, 
Mientras sus ojos estaban fi- 
jos en el Señor, sin ninguna 
dificultad caminaba nada 
menos que sobre las aguas; 
pero quitando su vista del 
Autor y mirando a las olas, 


la fuerza momentáneamente 
desapareció, y vemos almis- 
mo hombre hundirse. 

Dejando la carga, corrien- 
do con paciencia y mirando 
al Señor, el éxito y la vic- 
toria es cosa segura para el 
creyente, 

P. Boichenko. 


La Iglesia 


N Efesios 5: 21-21 ve- 
mos dos aspectos de 
la relación entre Cris- 

to y su iglesia, que merecen 
nuestra atenta considera- 
ción: el uno presenta a Cris- 
to como' cabeza de la iglesia; 
el otra nos enseña que Cristo 
amó a la iglesia y se entregó 


o 


a sí mismo por ella; . luego 
los dos fines que él propo- 
ne: de santificarla... por la 
palabra, y de preseutársela, 
gloriosa pura si, Quiera Dios 
que estas verdades influyam 
más en nuestra actitud ante 
el Señor y en nuestro andar 
por el mundo. 

Nos ayudará a tener presen- 
te lo que quiere decir la pa- 
labra iglesia, en griego «ek- 
klesia» vg.: llamado afuera, 
separado del mundo, separado 
para el Señor. ¡Así entènde- 


- mos el carácter de nuestra; 


vida cristiana? «Sois de Cris- 
to. No sois del mundo». ¿Qué 
os parece del Cristo? Des- 
pués de la confesión notable 
de Pedro, «Tú eres el Cris- 
to, ek hijo del Dios viviénte», 


declaró el Señor: «Sobre es- 


ta roca edificaré mi iglesia». 
Notemos los eslabones de la, 
cadena al entrar en esa igle- 
sia: Juan 1: 12 «Los que 
le recibieron» a él Rom. 10: 
9: «NI confesares... Deñol. a 
Jesús»; Mat. 11: 28: al acep- 
tar su venid, también te- 
nemos: «Tomad mi yugo so- 
bre vosotros y aprendéd de 


uní». Conforme al decreto 


divino Fil. 2: 10-11: «En el 
nombre de Jesús toda rodi- 
lla se doble... y toda lengua 
confiese que Jesu-Cristo es 
el Señor». ¡Cuán importante 
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es que reconozcamos que él 
es Cabeza, que él dirigirá 
nuestros pasos y que nos to- 
ca obedecerle a él. 
Ponderemos ahora ese amor 
que le llevó al sacrificio su- 
premo yv luego los fines que 
se propone: el primero, san- 
tificar a su iglesia, educarla 
por medio de su palabra apli- 
caida a su vida, con el fin glo- 
rioso de poder presentársela, 
una iglesia gloriosa para sí, 
sin mácula (contaminación); 
sin arruga (sin señal de ve- 
jez), santa y sin culpa. En- 
treguémonos de lleno a él 
para que haga su voluntad. 
El propósito del Señor es bien 
ilustrado por el caso de aquel 


joven inglés de noble estirpe, 
que caminando un día muy, 
de mañana en los arrebales 
de ¡Lomdres, vió a una sirvien- 
ta ocupada en la tarea hu- 
milde de limpiar las gradas 
a la entrada de una casá. 
Era la joven de semblante 
tan hermoso, que quedó cau- 
tivado el corazón del noble, 
quien, siendo joven honrado, 
buscó una entrevista con 
ella, y con gran sorpresa para 
ella ofreció casarse con ella, 
elevarla a su alta posición 
y compartir con ella su amor 
y riquezas. No es de extra- 
ñar que atraída por semejan- 
te honor que le fué ofrecido, 
lo aceptó. Pero el joven no 
propuso casarse en seguida 
con ella: ésto la habría cx- 
puesto a la mortificación de 
hallarse en un ambients para 
el cual no tenía la prepara- 
ción necesaria, y únicamen.- 
te podría resultar eu su hn- 
tuillación: estipuló que pri- 
meramente pasase unos alos 
en colegiós e instituciones 
donde pudiera educarse y pre- 
pararse para poder ocupar 
dignamente aquella alta es- 
fera a la cual había sido lHa- 
mada. ¡Cuántas veces ha- 
brán sido penosas y difíciles 
para ella esos años de espera 
y preparación! mas todo fué 
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altamente recompensada 
cuando, fué, elevada a compar- 
tir el nombre, jos efectos, ri- 
guezas y honores de aquel co- 
razón generoso que se había 
diguado . llamarla. Que el 
amor de aquel quenos ha mi- 
rado a nosotros en nuestra 


“EL 


bajeza. y, propone unirnos 


con sí en semejante gloria, : 


ocupe nuestros corazones : y 
sujete nuestras voluntades a 
él y los propósitos de. su 
eterna gracia. 


Alfredo Furniss. 


MISTERIO” 


(La Iglesia de Dios) 


Efesios, capítulo FIE 
Por R. H. Traducido por J. Russell 


(Continuación) 


trinal del tema y ocú- 

pémonos con sus efec- 
tos prácticos sobre nuestro 
curso y conducta. 

Como los que vivimos en 
«la dispensación del miste- 
rio» nos incumbe, no tan só- 
lo informar nuestros intelec- 
tos acerca de su carácter y 
sus propósitos verdaderos, si- 
no también amoldar nuestra 
conducta de acuerdo con su 
orden y fin. Dios no nos re- 
vela nunca la verdad para la 
satisfacción de nuestra cu- 
riosidad, sino para que ten- 
ga influencia formativa so- 
bre nosotros, amoldándonos 
en conformidad a sí misma. 


[) EJEMOS el aspecto doc- 


Si Dios nos ha revelado 
que el orden y el propósito de 
la dispensación en que nos 
ha puesto es que Cristo por 


su muerte, no sólo salvara. 


nuestras almas, sino también 
¿juntase en uno los hijos de 
Dios. que estaban derrama- 


dos», para que hubiera «un ` 


rebaño y un pastor» (Juan 


11: 52;. 10: 16); que al re- 


conciliar e hombres a sí mis- 
mo por la cruz, de entre ju- 
díos y gentiles, era su volun- 
tad que esto fuera realizado, 
no como unos cuantos indi- 
viduos como en siglos pasa- 
dos, sino que los así recon- 
ciliados fueran una unidad— 
«en un cuerpo» (Efes. 2: 16); 


iia 
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que este «cuerpo» de su pro- 
pósito divino ha sido forma- 
do por «un Espíritu», por 
quien todos son bautizados 
en él (1 Cor. 12: 13); que 
él «ordenó el cuerpo», y 
«ha colocado los miembros 
cada uno de ellos en el cuer- 
po, como quiso» (1 Cor. 12: 
18, 24), para que «todo el 


“cuerpo compuesto y bien li- 


gado entre sí por todas las 
junturas de su alimento, que 
recibe según la operación, 
cada miembro conforme a su 
medida toma aumento de 
cuerpo edificándose en amor» 
(Efes. 4::16); y que, por esta 
razón, su voluntad es «que 
no haya desavenencia en el 
cuerpo» (Y Cor. 12: 25) — sl, 
como se ha dicho. tal es el 
propósito y la voluntad de 


“Dios por lo que nos atañe a 


nosotros y la dispensación en 
que nos ha puesto, entonces 
es claro que toda acción de 
nuestra parte que no cuadra 
con esta, verdad y que no tie- 
ne por hase este principio, 
debe estar en contravención 
con sus propósitos y en opo- 
sición a su voluntad, y por 
eso es pecado. Si no tuviéra- 
mos de Dios ni una sola pa- 
labra más que el sencillo 
anuncio de que «hay un cuer- 
po», el conocimiento divina- 


mente comunicado de este he- 
cho nos pondría bajo tan 
completa obligación moral 
como mucha enseñanza pre- 
ceptiva pudiera hacerlo; pues 
las relaciones divinamente 
constituídas son fundamento 
tan válido de obligación mo- 
ral, como los preceptos divi- 
nameute dados. El judío se 
encontró tan seguramente ba- 
jo obligación de «honrar. a su 
padre y a su madre» mien- 
tras estuviera en el Egipto y 
antes de recibir un manda- 
miento sobre el asunto, como 
lo fué después de lanzarlo 
Dios desde Sinaí, aunque el 
mandamiento dió claridad 
adicional, y agregó una san- 
ción adicional a la obliga- 
ción, Si no lo hizo: en el 
Egipto, pecó; si no lo hizo 
en Canaán, pecó y desobede- 
ció. (Continuará D. M.) 
EIA e A 
El creyente despertado 
i Test. 5: 10 
1.. Camina, Rom. 6: 4. 
2 Trabaja, Col. 1: 10. 
3. Adora, Fil. 3: 3. 
4. Guerrea contra la mal- 
dad, 1: Tim. 6: 12. 
5. Vela, 1. Cor. 14: 13. 
6. Tiene paciencia, Luc. 10: 
35. 
7. Está esperando, 1 Tes. 4: 
l7: 


na 
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La vida cristiana en la práctica 


6. — El Deber de ganar almas 


“El que prende almas es sabio”. (Proverbios XI: 30) 


E nos cuenta de una an- 
cianita creyente que 
se negaba a tomar el 

paso del bautismo, y cuando 
sus hermanos que la conocían 
por muy buena cristiana, de- 
mandaban la razón por qué 
no quería ser bautizada, ella 
por fin contestó que aunque 
creía de todo corazón en el 
Salvador, temía que noera to- 
davía una verdadera cristia- 
na, porque los verdaderos cris- 
tianos deberían cumplir el 
mandato del Señor de ir a to- 
do el mundo con el evange- 
lio. «Y yo», dijo ella, «siem- 
pre hablo, de Cristo a mis pa- 
rientes y a los vecinos, y 
también voy a los pueblos 
más cercanos pare darles las 
buenas nuevas; pero, ¡ya soy 
demasiado vieja para ir a 
todo el mundo! Me parece 
que en este sentido no puedo 
ser una verdadera cristiana». 

¡Ojalá, que cada uno de 
nosotros tuviera el mismo 
concepto del deber cristiano 
de ganar almas para Cristo! 
Vendrá el día cuando el Se- 


ñor dirá de aquella mujer: 
«Esta ha hecho lo que podía» 
Pero, de nosotros, ¿qué dirá 
el Señor? ¡Hacemos nosotros 
todo lo que podemos para, 
prender almas? 

La Palabra de Dios dice: 
«El que prende almas es SA- 
BIO», y esto por muchas ra- 
zones que el espacio no per- 
mite registrar aquí, pero po- 
demos señalar al menos tres 
de ellas, 


1) Es ser sabio porque se 
IMITA: a Cristo, 

El Señor Jesucristo era el 
ganador de almas por exce- 
lencia, porque ¿quién jamás 
ha tenido tanto afán por ga- 
par almas coma el Señor mis- 
mo? No sólo hablaba a las 
almas que venían a él, sino 
que también salía en su bus- 
sa. Cada alma era para él, 
una joya de inestimable va- 
lor, de manera que no se li- 
mitaba a hablar a las multi- 
tudes, sino que a veces hacía, 
viajes a propósito para busca 
una sola alma. En esta bús- 
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queda de almas el Señor an- 
daba de pueblo en pueblo, su- 
friendo penurias, sed, hambre 
y cansancio, la contradicción 
de pecadores y el escarnio de 
los hombres. Luego, en la 
cruz se ocupaba de las almas 
menesterosas porque cuando 
los soldados le clavaron al 
madero, el Señor elevó su 
voz en suplicación a Dios, di- 
ciendo: «Padre, perdónalos, 
porque no saben lo que ha- 
cen», y aun moribundo, se ol- 
¿vidó de su propia pena y do- 
lor para hablar palabras sál- 
adoras a aquel pobre ladrón 
de ¡su lado. Después de morir 
y resucitar otra vez, el Señor 
mandó asus discípulos a con- 
tinuar la obra de buscar al- 
mas, diciéndoles: «Id por to- 
do el mundo; predicad el 
evangelio a toda criatura», y 
luego, cuando ascendió otra 
vez al cielo, la primera cosa 
que hizo fué mandar el Espí- 
ritu Santo para vivir ex los 
creyentes, a fin deque tuvie- 
sen el mismo afán que él te- 
nía de traer almas a gozar de 
la salvación eterna. 
¡Imitemos, pues, al Maes- 
tro que tan maravilloso ejem- 
plo nos ha dado, y dediqué- 
monos a buscar con. más ahin- 
co las almas preciosas por 
las cuales él murió! 


2) Es ser sabio porque se 
OBEDECE al Señor. 
El Señor, que nos ha da- 


-do su ejemplo personal en 


la obra de cazar almas, nos 
dice a ti y a mí: «Ve, y haz 
tú lo mismo». La orden que 
el Señor dió a aquel hombre 
endemoniado que él sanó era: 
«Véte a, tu casa y « los tuyos 
y cuéntales cuán grandes co- 
sas el Señor ha hecho conti- 
go», y no fué para ese hom- 
bre únicamente, sino, también. 
para cada uno dè- nosotros. 
Igualmente el mandato «Id 
por todo el mundo; predicaq 
el evangelio a toda criatura», 
es para nosotros tanto como 
para sus discípulos, 
¿Obedecemos nosotros es- 
tos mandatos de muestro 
Maestro? Recordemos que él 
dijo: «¡Por qué me llamáis 
Señor, Señor, y no hacéis las 
cosás que yo os mando? Sin 
embargo, cuántos de nosotros 
hacernos caso omiso de este 
deber primordial de hablar a 
las almas, y procurar de traer- 
las a Cristo. No tenemos todos 
la misma facilidad o capaci- 
dad pura esta obra tan predi- 
lecta del Señor, pero donde 
hay voluntad para obedecerle 
y llevarla a cabo, siempre ha- 
brá camino al corazón de 
nuestros semejantes, 
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Se relata de una pobre ja- 
ponesa que no sabía leer, pe- 
ro que siempre llevaba consigo 
una Biblia con un papelito 
metido entre las páginas en 
el lugar donde se hallaba el 
capítulo tres de San Juan. 
Cuando se encontraba con 
una persóna que sabía leer, 
ella solía abrir su Biblia en 
este lugar y rogar que por fa- 
vor le leyesen un trozo de la 
Palabra. Cuando el lector lle- 
gaba al versículo 16, ella le 
interrumpía para preguntar 
el significado de aquellas pa- 
labras, y después de oír la 
opinión vertida, ella expresa- 
ba su parecer, y de esta ma- 
nera pudo llevar a muchas al- 
mas las buenas nuevas del 
amor de Dios, 

Se cuenta también de un 
hombre que no sólo leía la 
Biblia a 'sus amigos, sino que 
cuando salía de su casa para 
ir al trabajo, dejaba un car- 
tel pegado en su puerta, que 
rezaba así: «Si usted quiere 
leer mi buen libro, entre, y lo 
encontrará en la mesa». Si 
bien, por razones de pruden- 
cia, no aconsejamos este úl- 


timo proceder en nuestro país, 


sirvan los ejemplos de este 
hombre y de aquella mujer 
para mostrar cómo la buena, 
voluntad ideará mil maneras 


de alcanzar las almas con el 
mensaje del evangelio, y así 
obedecer el mandato del Se- 
ñor. 


2) Es ser sabio porque 
se AGRADA al Señor. 

Las parábolas del capítu- 
lo 15 de San Lucas nos re- 
velan el inmenso placer que 
el Señor tiene en la salvación 
del pecador. La alegría del 
pastor que halló su oveja ex- 
traviada, el gozo de la mujer 
que encontró su moneda per- 
dida, y el regocijo del Padre 
que abrazó de nuevo a su hi- 
jo pródigo, son comparacio- 
nes divinas, aunque incom- 
pletas, del gozo que hay en 
el cielo cuando un pecador 
se arrepiente. Es el Salvador 
mismo que pinta este cuadro 


incomparable de alegría des-. 


bordante, y que nos dice de 
sus propios labios: «Os digo 
e así habrá más gozo en el 
cielo por un pecador que se 
arrepiente, que de noventa y, 
nueve que no necesitan arre- 
pentimiento». i 

A veces, después de una se- 
rie de reuniones especiales, 
se oye decir en tono algo des- 
pectivo: «Hubo poco resulta- 
do. Una sola persona se con- 
virtió». ¡Una sola alma! Qué 
mal modo de hablar en vis- 


decida 
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ta de las palabras del Señor: 
«Os digo que hay gozo delan- 
te de los ángeles de Dios, por 
un pecador que se arrepien- 
te», Mientras nosotros habla- 
mos de los tristes (?) resulta- 
dos, el cielo resuena con las 
alabanzas debidas por la sal- 
vación de un alma, lo que 
Cristo aprecia más que cien 
mundos. 

Miremos de nuevo a las al- 
mas necesitadas, y. recorde- 
mos el gozo que la conversión 
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de una sola trae al Señor, y 
resolvamos, por la gracia de 
Dios, ganar, por lo menos, un 
alma cada uno antes de fe- 
necer el año. ¡Si cada cre- 
vente en Sud América ganase. 
otra alma para Cristo duran- 
te este año, resultaría un au- 
mento fenomenal en las con- 
esregaciones de los justos que 
demostraría bien claro la sa- 
biduría de prender almas! 


G. M. Atrth. 


Jehová es mi Pastor 


ACE algunos años fué 
H invitado un notable ar- 
tista de teatro a una 
reunión social, donde se le 
rogó que declamara. Gustoso 
consintió, y preguntó si al- 
guno de los huéspedes tenía 
uma preferencia. Después de 
un momento, un pastor an- 
ciano le preguntó: 
«Quiere, señor, recitarnos 
el salmo veintitrés?» 


El artista pausó un mo-` 
«mento, y luego dijo: «Sí, se- 


ñor, le haré ese gusto con 


la condición de que usted lo 


recite después». «¿Yo?», 
dijo el anciano, sorprendido. 


«Yo no tengo arte. Sin em- 
bargo, ya que usted lo desea, 


así lo haré». 


Impresivamente, el artista 
empezó su declamación con 
voz y entonación perfectas. 
La concurrencia escuchó ma- 
ravillada, y al terminar. el 
Salmo, prorrumpió en una 
eran salva de aplausos. Cuan- 
do volvió a reinar el silen- 
cio, el anciano pastor se pu- 
so de pie y empezó el mis- 
mo Salmo. Su voz no era no- 
table, su entonación dejaba 
mucho que desear. Cuando 
terminó no hubo aplausos; 


. pero, en cambio, en el recinto 
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no había ojos sin lágrimas y 
muchas cabezas estaban re- 
verentemente inclinadas. 
Entonces el artista se le- 
vantó nuevamente: y con ca- 
riño puso la mano sobre el 
hombro del anciamo, y con 


voz temblorosa dijo: «Mis 
amigos, yo alcancé vuestros 
ojos y vuestros oídos; él al- 
canzó vuestros corazones. La, 
diferencia consiste en ésto: 
yo conozco el Salmo veinti- 
trés, pero él conoce al Pastor». 


Tened fe en 


Dios 


L viejito Molina está 
moribundo y desea ha- 
blar con Vd.»... Cuan- 

do me trajeron este mensaje 

yo era una creyente muy jo- 
ven y nunca había presencia- 
do una muerte. El señor. Mo- 
lina. contaba $7 años y era un 
cristiano muy fiel. ¿Qué ha- 

cer? ¿Qué decirle? Salí de mi 

hogar con- temor, pero pedí 

a Dios que me diera uir men- 

saje para el sauto. Al entrar 

en su aposento, éste me dijo: 

«Me alegro que haya venido. 

Durante caños me he gozado 

en las promesas de Dios; pe- 

ro desde anoche no puedo 
acordarme de una de ellas, 

¡Qué hacer?» 

Entonces Dios contestó mi 
ruego y me dió un mensaje 


que no he podido mejorar en 
los cuarenta años que llevo 
como su mensajero. Dije: 
«Hermano Molina, ¿cree us- 
ted que Dios se olvidará de 
sus promesas?» Siempre re- 
cordaré la dulce sonrisa del 
anciano moribundo al 
testarme: «¡Alabado sea 
Dios! ¡Eso es maravilloso! 
¡El recuerda sus promesas!» 

“Entonces le repetí varias 
promesas, pero muy pronto 
me dijo: «Estoy cansado. Me 
duermo, confiado en que Dios 
se acuerda de lo que me ha 
prometido»... 


cor- 


Pocas horas 
después se durmió en el Se- 
ñor. 

«Fíate de Jehová de todo 
tu corazón». «Espera en él». 


E. van D. de Edwards. 
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Domingo, 4 «le septiembre de 1932. 
Lección X — La Biblia para to- 
do el mundo. 


Lectura: Hechos 8: 58 26-91 
35-39. 
Texto ñureo: Prov. 20: 1. 


Lectura. adicional: 2 Des. 3: 1: 
4 Ped. 1: 23. 


1) Ninguna persona dehe ser ig- 
norante de la Palabra de 
Dios. 

2 La Palabra de Dios es la favn- 
te del conocimiento de salva- 

ción. 

3y La Palabra de Dios instruve 
y corrige. 


Domingo, 11 de septiembre de 1932. 
Lección XI — La Biblia es efr- 
calada em muchos idiomas. 


Lectura: Hechos 2: 1-16. 
Texto áureo: Núm. 10: 20. 
Lectura adicional: Rom. 1: 13-17. 


1) El anhelo del apóstol era al- 
canzar tierras lejanas con la 
Palabra de Dios. 

2) Con igual propósito, los mu- 
chos misioneros han salido q 
diferentes partes del mundo. 

3) Esos hombres de Dios han 

traducido la Biblia, o parte de 

ella, en muchos idiomas, pa- 
ra que el pueblo la lea en su 
propio lenguaje. 


Notas adaptadas de las Lecciones Internocionotes 


FRENCH 


mE 


DAA 


Domingo. 18 de sepliembre de 1932. 


Lección XI — Amor por Ja 
Palabra de Dios. 


Lectura: Salmo 119: 07-105, 
129. 130. 
Texto áureo: Salmo 27: L 
Lectora- «adicional: Rev. t: 9; 


Juan 14: 23. 


bo La Palabra de Dios es unà 
hase segura para nuestra‘ Con- 
fianza. 

2. Muchos son. los creventes que 
han «experimentado el valor 
de la Palabra. : 

oo Pebemos emarla más y estar 
dispuestos, si fuera necesario, 
a sufrir por ella. 

Domingo. 25 de septiembra de 1932. 

Lección XII -- La gran ulda 
de la Bibúa en la vida personal. 


Lectura: Salmo 19: 7-14. 

Texto áureo: Salmo. 116: 15. 

Lectura adicional: 2 Tim. 3: 
14-17. 


1). La Palabra de Dios tiene vir- 
tud para volver el alma a 
Dios. 

2% El que estudia y obedece la 
Palabra será sabio. 

33 La Palabra redarguye del 

i mal. corrige el andar e insti- 
tuye en justicia al que la ama 
y sigue. 
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CON EL SEÑOR 


Alfredo Risler, 


En la mañana del día 2 deju- 
hio partió a estar con el Señor el 
hermano Alfredo Risler. El nom 
bre de él evoca memorias que: cu- 
bren un período de más de ifein- 
ta. y cinco años, cuando, teníamos 
como local y centro de la obra 
una salita en General Paz. Con el 
fin de extendernos y. llevar, las 
«buenas muevas» a otras almas, €m- 
pezamos a predicar en una pieza 
en el centro de la ciudad. Al ir 
y venir pasábamos por la Tienda 
Suiza, que era de don: Alfredo. Una 
palabrita, un tratado y: una invi- 
tación alas reuniones, muchas ve- 

ces repetidas, tuvieron por fruta 
lograr que asistiera a. las reunio- 


nes y luego sé convirtiera. Supi ` 
mos, después, que sé había Ca als] 
“mente, que nadie creía que -vivie- 


do en el conocimiento: del evange- 
Tio y que tuvo por: compañero de 


su juventud, uno que: llegó: á iser ` 


-misionero en la: India: Don ‘Alfredo 
(vino! a “la Argentina. Y, por desgra- 


clas como muchos otros, tomó por: 


caminos der mundo. Al pasar el 
tiempo, resolvió contraer matrimo- 


nio, y encontró que su novia, a` 


quien por. tantos años conocimos 
como doña Filomena, era católica 
de convicción, y que no se casa- 
ría con él, salvo que se hiciera 
católico. Como le parecía tener en 


ella todo lo que anhelaba, se: hi-: 


zo bautizar como romano. Al po- 
co tiempo se enfermó tan grave- 


Alfredo Risler 


ra. Si su dolor de cuerpo fué gran- 
de. más! grande aún fué el desu 


' alma, pues su conciencia le decla- 
` raba que: Dios trataba con él por 
haber rechazado la cruz del evan- 


gelio. Sanóse, pero nunca volvió a: 
la Iglesia Romana. Todo eso fué 


antes que” nosotros. lo. conocié- 


ramos; pero. esos asuntos habían 
preparado el terreno- para la: se- 
milla que le habríamos de traer. Al 
poco tiempo se estaba gozando en 


la libertad del Señor, feliz en él 


y en el conocimiento de pecados 
perdonados. Doña Filomena. se 


asustó, lloró, le retó. y se le opu- 


DEL CREYENTE 151 


so de todas maneras, e im 1agió 


que ¡su casa sería del todo desgra- 
ciada, por haber entrado en ella 
la heregía. 


Una noche don Alfredo logró 
traerla al local, y en aquella pri- 
mera reunión a que asistió, se en- 
tregó al Señor. La casa desde. en- 
tonces fué del Señor y pocos se- 
rán los cristianos que, pasando por 
Córdoba, no hayan estado en su 
casa para comer. En aquel tiempo 
todos los negocios se abrían los 
«domingos; pero don Alfredo. deci- 
dió cerrar la «Tienda Suiza» el día 
del Señor, y puso un cartel eu la 
vidriera, diciendo: «Esta casa no 
se abrirá los domingos», «que fué, 
una verdadera novedad y . Hamió 
mucho la atención. Su testimonio 
era que, en vez de perder finan- 
cieramente, como esperaba, y para 
lo cual estaba preparado, Dios le 
prosperó, y vendía más sen los seis 
días hábiles, que lo que vendía an- 
tes: permaneciendo abierto el ne- 
socio los siete días de la semana. 


No hay mucho que decir de los 
años: que siguieron, sino que - su 
fervor y «constancia — continuaron 
hasta el fin. Doña Filomena: niurió 
hace muchos años y dou Alfredo, 


después de varios años se casó de“ 
nuevo. ` Sus últimos. servicios en. 


cl evangelio fueron en Río Segun= 


. Co, donde el testimonio unido su- 


vo y. ef de la que como viuda, llo- 


ra su pérdida, unificó a la Igle- 
sia, consoló a los cristianos indi- 


viduales y dió las noticias de sal- 
vación 4 perdidas almas. La en- 
termedad .duró. varios: meses con 
creciente debilidad y poco dolor: 


Todo lo sobrellevó con - cristiana 


paciencia, y su muerte, como su 


vida, testificó de la gracia de 
Dios. Muchos acompañaron sus res- 
tos al cementerio, donde, como en 
la casa, se habló del Señor y el 
consuelo que en él tiene quien lo 
acepte por Salvador. 

Damos gracias de nuevo por la 
memoria de este querido y` fiel. 
hombre de Dios y eucomendamos. 
asu viuda y a sus hijos a las ora 
ciones «le nuestros lectores. 


J. Chftord. 


Juan Villagra. 


El día 18 de julio pasó a lá pr €- 
sencia del Señor. después dè una 
breve enfermedad. nuestro herma- 
no. Juan Viagra. Hahía podido 
participar de algunas de las ben- 
diciones tan icopiosas que recibimos 
eu los primeros días: de nuestras 
conferencias anuales. Al verósu ca- 
ra sonriente en la primera reunión. 


-vinguno de nosotros sospechó que 


el desenlace estaba tan cerca, y que 


«el hermano estaría en “otra con- 


ferencia mejor en-tan poco tiempo: 
Al acercarse el ` éxodo de este 
mundo, nuestro hermano: demostró 
gran tranquilidad; yi varonil yo pa- 
cientemente. soportó: los dolares 
ajpielos. de. su. enfermedad: Había 
aprendido. desde. una: temprana 
edad. que la muerte había perdido 
su 'aguijón enel pecho: de nuestro 
Señor. y Salvador en. la cruz del 
Calvario: y. en los úlibuos momen- 
bos de “su peregrinación terrenal 
pudo regocijarse en la “esperanza. 
que pronto estaría en la presencia 
inmediata del Señor. 
Encarecidamente encomendamos 
a los dectores de. «El Sendero» a su 
estimada esposa, ahora viuda, y 
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a sus cuatto hijos para. quese 
acuerden de ellos en sus intercesio- 
nes delante del Trono. La lucha 
“será muy tenaz para eHos. induda- 
blemente, hasta que pasen de esta 
escena terrenal a la herencia re- 
servada para todos 1os creventes 
en el cielo: 


FUCTIMAN 

Xnestro Salvador Y Señor acaba 
“e colmarnos. una vez más. de sus 
ricas y abundantes rendiciones De 
veras. poñemos Jecir. que el Dios 
odovoderoso ha oido las oracio- 
nes que. DOY cuatro noches seyul- 
itas, hemos tenido en el local de la 
calle Córdoba 893. $ 

Este año. como en años ante- 
riores. hemos podido celebrar. con 
ta avuda de nuestro Padre Celes- 
tial. nuestras Conferencias anun- 
tes durante los días feriados de iu- 
to. Tuvimos el placer de recibir 
a unos 75 visitantes “e diferentes 
partes. entre los cuales. figuraban 
los hermanos Clifford, Laser, Fur- 
niss. Powell, Carbonell. Doorn y 
Pangran. que mmistraron la Pa- 
labra con el poder de lo alto. du- 
rante los días 7. S y 9 de julio: 
Gracias al Señor. hemos tenido en 
esos dias mensajes adecuados a 
nuestras varias necesidades: Y DO 
dudamos que todavía hemos de ex- 
perimentar más de s bendicio- 
ges cn muestras vH diarias. 

La úllima reunión de nuesiras 
conferencias estaba a cargo de los 
hermanos Furmiss y Toorn: Ambos 
predicaron el evangelio como tpo- 
Her de Dios para salvación de todo 
aquel que crees. Antes de cantar el 
himno de despedida, nuestro her- 
mano David T. Morris hizo una 
invitación a los pecadores que de- 
seapan aceptar al Señor como su 
Salvador. Hubo un momento de 
calma. Un joven de unos 24 años 
¿e edad rompió el silencio, y con 
palabras muy sencillas. declaró 
su entrega al Señor. Siguieron su 


ejemplo 14 personas más. y todos 
están muy gozosos y alegres por 
el verdón. recibido. 3 

Que Jos lectores de «El Sende- 


ro» nos mencionen en sus oracio- 
nes. y muy especialmente a nues- 
iros queridos hermanitos en la fe. 


Adib Massuh. 


——— 


De viaje. 

Nuestro estimado co-director, el 
hermano Gilberto M. J. Lear. con 
su estimada esposa doña Lily Pay- 
ne de Lear, y sus dos hijos, se 


- embarcaron ev viaje al viejo mun- 


Zo. Mucho, muchísimo. lamenia- 
nos vernos privados del beneficio 
de las actividades en la obra de 
celización y. enseñanza bíhbli: 
ca de tan dotado. siervo conto lo 
os el hermano Lear. pero nos s0- 
meemos a voluntad del Señor, y 
deseamos “a Jos viajeros buen vja- 
je. feliz y útil permanencia en Eu- 
popa y pue el Señor los guíe a re- 
gresar a la Argentina en su pro- 
pio tempo. Afortunadamente NO 
seremos privados ktel ministerio del 
hermano Lear en Jas hojas de es- 
ta Revista. Es 


evan 


Fondo para el sostén de Ja obra 
del Señor 


Sumas recibidas durante el mes 
de junio: 


Recibo 217 B) Ledesma 29.00 
2 Buenos Aires 20.00 


2 Al 

» 219 Santa Fe 53.00. 
» 220 Lanús 10.00 
» 221 Villa Obrera 5 00 
à 2m2 Esperanza 47.00 
> 223 Rosario 30.00 
» 224 Santa Fe 200.00 
> '995 — P. Gúemes 20.00 
» 226 Verónica 3540 
> 227 San Nicolás .. 13.£0- 


S. A. Williams, 


A A a a 


Al 
y 


| 


“ra bablan 


, 


endero s- 
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para Cristianos 


AÑO XXI 


NOTAS DE LA MESA DE REDACCION 


Ha causado re- 
de gocijo en todo 
Lausanne”! el mundo el 
hecho de que 

la, conferencia de Lausanne 
no haya resultado en comple- 
to fracaso. Mientras felicita- 
mos a los hombres de estado 
que se han sacrificado tauto 
con el finde llegar a un arre- 


“El espirit 


glo satisfactorio, 10S permiti- 


mos dudar de la solidez del 
trabajo realizado. Hace años 
que se hablaba mucho del 
«espiritu de Locarno» y aho- 
del «espíritu de 
Lausanne», pero de una cosa 


estamos seguros, y es que. no 


habrá arreglo posible _ para 


„esta tierra hasta (que pueda 
habitar aquí el Espúritu de 
Dios, sin restricciones, Con- 


forme lo tenemos expresado 
en el profeta Joel en los ver- 


sículos 28 al 32, del caní- 
tulo 2, 


Mientras es- 
cribimos el pá- 
irafo que an- 
tecede, llegan de varias par- 
tes noticias inquietantes: Ir- 
tanda e Inglaterra están en 
pleito; hay ruptura de rela- 
ciones diplomáticas entre la 
Argentina y el Uruguay; hay 
serias dificultades entre Bo- 
livia y Paraguay; hay una su- 
blevación en el Brasil; hubo 
revolución en 


Enemistades 
y pleitos . 


3 España, se 
ha juzgado necesario adop- 
tar medidas enérgicas en 
Chále para asegurar el buen 
orden tan necesario para el 
progreso del país. En Alema- 
nia temen un golpe de esta- 
do; los «Estados. Unidos se 
hallan frente al problema de 
proveer trabajo o mantención: 
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para más de 10.000.000 de 
desocupados; la China y el 
Japón se encuentran en fran- 
ca hostilidad. En resumidas 
cuentas, podemos afirmar que 
no hay ninguna parte del 
mundo donde reina en reali- 


dad la paz. Los hombres se ' 


esfuerzan para realizarlo, pe- 
ro las palabras del profeta 
tienen su aplicación hoy: 
«Engañaron a mi pueblo, di- 
ciendo, Paz, no habiendo paz; 
y el uno edificaba, la pared, y 
he aquí que los otros la en- 
costraban con, lodo suelto...... 
Y haré que la rompa viento 
tempestuoso con mi ira» 
(Ezeq. 13: 10 y 13). * 


Muchos ojos 
han estado fi- 
jos en la ciu- 
dad canadiense de Ottawa en 


Conferencia 
de Ottawa 


estos días. Algunos miran con 
ojos egoístas, porque quieren 
sacar una buena partida, pará 
sus propios intereses; otros 
miran con ojos miedosos, por- 
que temen que puedan per- 
der ciertos privilegios que 
ahora gozan; otros miran, con 
ojos dudosos, preguntándose 
qué puede ser el efecto de 
semejante reunión de esta- 
distas. Pero el creyente pue- 
de mirar con ojos tranquilos; 


porque sabe que «Todas las - 


cosas les ayudan a bien a los 

. Que a Dios aman». Resulte lo 
que resultare, el creyente tie- 
ne su seguridad en el Señor, 
su ciudadanía en el cielo y 
su futuro en la gloria, «Bie- 
naventurado el pueblo que 
.tiene esto: bienaventurado 
el pueblo cuyo Dios es Jeho- 
va». ts 144: 15). 


EL CAMINO PEL CREYENTE 
(Col: 1:10) 


(1) Su naturaleza, v. 10, 
(2) Su motivo, v. 13. 

(3) Su salvación, v. 14. 
(4). Su ejemplo, v- 15. 
(5) Su situación, v. 21. 
(6) Su obra, v. 23. 


Resultados: 
(1) Cumplimiento, v. 25. 
(2). Ministerio, v. 26. 
(3) Esperanza, v. 27. 


MIEMBROS DEL. CUERPO DE 
CRISTO. 
Efes. 5. 30 
(D) Siervos;- podemos ser. despe- 
didos de su. servicio. a Cor. 
, 9: 27). 
(2) Amigo; 
amigos. 
(3). Labradores; 


podemos -ser infieles 


podemos - dejar 


de producir algo. para Cristo. 


(4). Templos; podemos contami- 
nar el templo de Dios. 
E. G. 


A eni kai yeri dehat ai tdi de 
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“EL MISTERIO” 


(La Iglesia de Dios) 


Efesios, 


capítulo III 


Por R. H. Traducido por J. Russell 


(Continuación) 


HORA bien; Dios nos 
ha revelado el hecho y 
nos ha indicado la 


conducta que nos incumbe 
como resu'tado del hecho. El 


quiere que andemos como es 


«digno de la vocación» con 
que somos llamados (Efes. 
4: 1); y puesto que no sólo 
somos llamados con una vo- 
cación santa y celestial, sino 
también «llamados en un 
cuerpo» (Col. 3: 15), de 
acuerdo con esto, entre las 
instrucciones detalladas que 
siguen, se halla prominente 
el deber de ser «solícitos a 
guardar la unidad del Espí- 
ritu ewel vinculo de la paz». 
Esto resulta de la verdad que 
hay un cuerpo y un Espíritu, 
de la misma manera que la 
esperanza de. nuestra voca- 
ción (la gloria) es una. La 
unidad caracteriza todo- lo 
que pertenece distintivamen- 
te al cuerpo: «Un Señor, una 
fe, un bautismo; un Dios y 
Padre de todos, el cual es 


sobre todas las cosas, y por- 
todas las cosas, y en todos 
vosotros». Proceder de una 
manera contraria a esta uni- 
dad divinamente formada, es 
andar de modo indigno de la 
vocación con que somos lla-. 
mados y' oponerse al orden y. 
propósito de la dispensación. 
Se puede decir que esto es 
justamente lo que la iglesia, 
de Dios entera ha hecho por 
siglos, ¿Cuál doctrina ha si- 
do . tan pisoteada, — tan 
atrevida y sistemáticamente 
puesta a un lado, como la de 
la unidad? ¿Quién que con- 
templara seriamente ol ac- 
tual estado del cristianismo 
profesante, imaginaría que 
esta verdad fuera fundamen- 
tal al cristianismo, que los 
cristianos reconocen que son 
llamados a ser un solo cuer: ` 
-po, y que, en su unidad, su 
eran Fundador confiara co- 
mo la evidencia permanente 
de su misión divina? (ver. 
Juan 17: 21). ¡Cuántas sec- 


he 
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tas hay con sus varios noù- 


bres y caracteres distintivos! 
Búsquese la unidad en todas 
partes menos en el cristianis- 
mo. El judaísmo es una: uni- 
dad, aunque la nación “esté 
dispersa. El mahometismo es 
una unidad; pero el cristia- 
mo, de que la unidad debe ser 
la característica más promi- 
nente, está dividido en sectas 
innumerables. 

El papado, quizás primer 
autor de cisma, es la única 
secta que ha retenido, aun- 
que fuera sólo la sombra de 
unidad; mientras el protes- 
tantismo, allanándose a las 
exigencias de su propia po- 
sición, ha adaptado su doc= 
trina a éstas; y, por lo gene- 
ral, ha pretendido la libertad 
de ignorar por completo la 
obligación a la unidad, — mi- 
rándola como cosa de lo pa- 
sado. ¡Cuán pocos tienen el 


coraje, o la fidelidad de ha: 


“cer frente a la obligación; 


arrancar de raíz el mal, juz- 
garlo y volver al sendero an- 
tiguo, — al ideal primitivo, 
Pueda ser que el más grande 
obstáculo a los que quisieran 
seguir esta verdad, es la apa- 
rente imposibilidad de poder 
abandonar el sendero del cis- 
ma sin, por lo mismo, au- 
mentar el mismo mal y agre- 
gar otra a las ya numerosas, 
divisiones. Bien plausible es 
esta dificultad, y por cierto 
ha impedido que muchos 


cristianos tomaran el paso: 


decisivo para Dios. Pero es 
tan engañosa: como plausible. 
Retirarse de “aquello que se 


ha retirado del orden divino, 


no es dividir la iglesia de 


Dios, sino renunciar lo: que 


va la ha dividido. 


(Continuará, (D. M.). 


Notas y Tudo de la Biblia 


de Don GUILLERMO PAYNE 


(Continuación) 


CAPITULO 10 DE GENESIS 


Su mensaje: Todos tienen 
unidad de origen; de necesi- 
dad; de. remedio. 


Verso 2:; Gomer: 
tica. 


. Magog: Escíticos o Tártá- 
ros. (Los de la Rusia mọ- 


derna. Ezeg. 38: 2; Eze- 


familia cél- 
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quiel 39: 6; Rev. 20: 8). 
Madai: Medos. 
Javan: Grecia, Siria, etc. 
Tumal (Tobolsk): Sud del 
- Mar. Negro (algunos de 
ellos fueron a España). 
Meshech: raza: menciona- 
da con'Tubal, Magos, et- 
cétera: — Rusia. 
Tiras: Tracianos. 


Verso 10: Principio de Babi- 
lonia. Sea como unidad o 
como sistema, siempre era 
opuesto a Dios. Véase el 

' fin de Babilonia en Rev. YM 
y 18, 


Versos 5, 20 y 32. Nótense 
cuatro desarrollos : «familia, 
lengua, tierra y naciones, 
De Japhet resultaron ` ca- 
torce naciones; de Cham, 
treinta; de Sem, veinte y 
seis, o sea un total de se- 
tenta naciones. (Véase Gé- 
nesis. 46: 27, Ex. 24: 1-9 
y 1 Chron. 1.). 


CAPITULO 11. Su mensaje: 
Obstinación en Babel. 
Sin Dios quieren hacerse 
nombre. Forman asocia- 
ción en Shinar. Contrás- 
tese con Hechos 2. La 
única asociación divina, 
Lenguas: En juicio, Gén. 
11; en gracia, Hechos 2; 
en gloria; Apoc. T. 


- En este capítulo: Satanás 
reune lo que Dios esparce, 


Daniel 3 y Apoc. 13. Satanás 
quiere dividir la Iglesia que 
Dios quiere unir. (Véase. Juan 
11: 52 y 2 Cor. 2: 11). 


Verso 8. «Esparció» la mis- 
ma palabra que se halla en 
Hechos 8: 1, que resultó en 
la conversión del Etiope 
Cham, de Saulo (Sem). de 
Cornelio (Japhet). 


Verso 9. Babel es Babilonia y 
Babilonia es Roma. (Apoc. 
2: 20, y Apoc. 13). 

- Verso 27. Generación de 
Thare (Terah). (Cap. 25: 
12). 1) Nacimiento de 
Abram; 2) Casamiento de 
Abram (Gén. 29: 30); 3) 
Primera llamada de Abram 
(Gén. 11: 3D. 


Esta es la tercera vez que 
se empieza a tratar con 
el hombre. La primera 
Mamada de Abram vino 
en Ur. (Hechos 7: 3; Gé- 
nesis 12: 1-3). Había ido- 
latría en la familia de 
Abram. (Josué(24: 2; Is. 
51: 1, 2). 

CAPITULO 12: Su mensaje: 
Fe espléndida (vs. 1-9); 
paso triste (vs. 10-20). 
Con este capítulo: empieza 

la dispensación de pro- 
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Bn 


mesa, Aprendemos ` de 
Hechos 7; 1 a. 3, que 
la invitación a salir” de 
Ur le fué dada a Abram 
antes de la mención en 
Gén. 11: 31; pero la pre- 
sencia de su padre le de- 
tuvo en Haran hasta la 
muerte de Tharel, (cap. 

32). En Heb. 11: 8- 
10 vemos lo que expreza 
al respecto el Espíritu 
Santo. La vida de Abram 
ocupa 13 capítulos de 
Génesis. 


Versos 1a 3. Llamado di- 


vino, 


Versos 4 a 9, Contestación 
humana, 

Confianza (v. 4 — Palabra 
de Dios); obediencia (vs. 
4-6); influencia (v. 5 — 
Lot va con él); confesión 


(v. 6, T — altar); perse- 
verancia (vs! 8 y 9 — es- 
peraba). > 


Verso 6. Sichem. Lugar del 
primer altar de Abram y 
: lugar dela primera misión 
de Cristo (Juan 4): tam- 
bién de Jacob. (Génesis 
33: 18). . 


Sichem. significa «hombro» 


y, Moreh,- «instructor»; 
+ “en. poner el hómbro::al 
„n brabajo hay instrucción». 


Verso 8. Un altar y una 
tienda. Todo creyente ne- 
cesita ambas cosas. El al- 
tar para adorar y la tienda 
para testificar que es pere- 
grino. (Véase Gén. 13: 3 
y 4 y Gén. 13: 18). 


Verso 10. «Hambre» (13 ve- 
ces). Gén. 12: 10; 26: 1; 
41: 54; Ruth 1: 1; 2 Sam. 
21: 1; 1 Rey. 18: 2; 2 Rey. 
4: 38; T: 4; 25: 3; Neb. 
5: 3; Jer, 14: 1; Luc. 15: 
14; Hech. 11: 28. 


«Descendió» — Viajar era 
natural; el haberse que- 
dado y confiado hubiera 
sido sobrenatural. El 
descenso es siempre a 
Egipto. Compárese. Isa. 
30: 3 y 31: 1. No hay al- 
tar en Egipto. (Gén. 13: 
4). La fe le hubiera guar- 
dado en medio del ham- 
bre en Canaán. - 

Versos 14 a 20, El resultado 
de esto: 'Sarai, peligro; Fa- 
raón, enojo de Dios; 
Abram, reprensión- 


TRES >, AMIGOS 


Luc. 11: 5,8 Ñ 


me du amigo- Gportw 
(2) Un amigo «ue. 
(3) Un amigo queda: 
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-UN BREVE COMENTARIO 


Por G. M. J. LEAR 


~ N el tercer capítulo de 

E su epístola, el apóstol 

Pedro prosigue con su 
tema del andar del creyente, 
teniendo palabras de mucha 
importancia para los  espo- 
SOS, 

1) Las ESPOSAS tienen 
que ser sinceras en su con- 
versación; es decir, en su 
manera de vivir; senci- 
llas en sus adornos, o sea, 
su manera de vestir; sujetas 
2 sus maridos en su manera, 
de ser. Tienen que prestar 
más atención respecto a su 
conducta para con sus espo- 
sos y a sus palabras, Algu- 
nas veces ha sucedido que la 
bondad constante de la mu- 
jer ha efectuado más que to- 
dos los sermones que pudie- 
ra dar al marido: el. amor 
vence la resistencia contra el 
evangelio (vs. 1 y 2). Tam- 
bién las esposas deben. dar 
más importancia alo que es- 
tá encubierto y es incorrupti-- 
ble que a los adornos exte- 
riores. La joya más aprecia- 
da: por Dios es el espíritu 
agradable y pacifico. £vs. ¿8 
y 4). A. tales mujeres les ca- 


racteriza el temor divino 
(v. 2), y, por lo tanto, al su- 
jetarse a; sus maridos, resuel- 
tas a hacer bien a todo costo, 
no tienen otro temor; no son 
espantadas. (v. 6). 

2) Los MARIDOS. (v. 7). 
He aquí tres características 
que debieran verse en ellos: 
sabiduría para habitar debi- 
damente con la mujer, no se- 
gún impulsos desenfrenados; 
consideración, acordándose 
que la mujer tiene una cons- 
titución nerviosa y física más 
delicada que el hombre y que, 
por lo tanto, debiera recibir 
un tratamiento conveniente; 
oración, llevada a cabo en el 
seno de la- familia depende 
mucho de las huenas relacio- 
ves entre los esposos (alm- 
bos responsables). Muchas fa- 
milias se echan a pique, por- 
que no-pueden orar juntos los 
jefes de ellas, eE 

3) A TODO CREYENTE se. 
le da instrucciones (v.-8)pa-. 
ra mostrar una conducta in- 
tachable delante del mundo :;- 
cinco marcas se ven en vers, 8. 
que necesitamos ponderar. en: 
la. presencia .de Dios. En los. 


Net 
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versículos. que siguen  tene- 
mos ¿dos citas del Viejo Tes- 
tamento. Después de hacer- 
ños ver que el creyente es lla- 
mado para heredar la bendi- 
ción, a fin de que él sirva de 
bendición para otros, el após- 
tol ilustra su: pensamiento; 
por palabras sacadas del Sal- 
mo 34, donde se enumeran, 
tres condiciones para asegu- 
rar una vida feliz: (1) Refre- 
nar LA: LENGUA: y LOS LA- 
BIOS. Como Santiago cap. 3 
- nos enseña, el poder dominar 
la, lengua es una señal del va- 
rón perfecto. (v. 2). Aquí se 
insinúa que el mal de calum- 
niar y engañar ofrece UN gra- 
ve peligro al cristiano. (2) 
«Apártese del MAL y haga 
BIEN», que describe los la- 
dos negativo y positivo del 
carácter del hombre de Dios. 
(3) «Busque LA PAZ y síga- 
la». Esto nos enseña que el 
creyente debe obedecer con 

verdadero empeño la exhorta- 
ción de Pablo en Rony. 12: 18. 
No significa una tolerancia 
fácil y negligente, sin un 
deseo vehemente por la paz 
en su relación con otros, y 
que no escatima «esfuerzos pa- 
ra quitar todos los obstácu- 
los que se oponen a ella, En- 
tonces en vers.12. tenemos 
tres grandes alicientes para 


llevar a cabo esta. enseñanza: 

1) Los ojos del Señor so- 
bre los justos, examinando 
sus acciones y motivos. 

2) Los oídos del Señor 
atentos a sus clamores. Por 
lo tanto deberíamos andar 
para agradarle en todo. 

3) El¡rostro del Señor con- 
tra los malhechores, que han 
de recibir el fruto amargo de 
las consecuencias de sus ca 
minos. 

La segunda cita que da el 
apóstol es de Isaías 8: 12 y 
13. Les dice que nadie pue- 
de dañar al seguidor del bien, 
lo que es una verdad muy 
profunda; sin embargo, pue- 
de ser que tengan que sufrir 
injustamente, en cuyo caso 
los discípulos del Señor se 
mantienen lejos del. espíritu 
de miedo que rige en este 
mundo y santifican a Cristo 
como Señor (mejor que «al 
Señor Dios», como figura en 
vers. 15 de nuestra versión). 
Con este temor reverencial de- 
Dios en sus corazones, a pe- 
sar de las interrogaciones ca- 
prichosas de sus adversarios,. 
podrían contestar en forma y 
espíritu debidos las pregun- 
tas que les fueron hechas. 

En los vers. 18-22 alega. 
una razón poderosísima por 
que los creyentes debieran. 
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aguantar los tratos injustos 
que experimentasen en el 


mundo: «Cristo padeció....... 


el justo' por los injustos»: El 
también sufrió los efectos de 
los injustos actos de los hom- 
bres, siendo «muerto en la 
carne, pero vivificado en es- 
píritu», El espíritu de Cristo, 
en los profetas, que hablaba 
en los tiempos antiguos (cap. 
1: 11), era el que, también, 
había hablado en los días 
de Noé a los que se encon- 


_ traban encarcelados por su 


desobediencia al mensaje de 
Dios. En aquel entonces po- 
cos se salvaron: solamente 


ocho personas. Y en los días ` 


de los apóstoles, a pesar de 


la mucha evangelización, re: 
lativamente pocos se. salva- 
ban. En los días de Noé, des- 
pués de contender el Espíritu 
con los hombres, vinieron las 
aguas del diluvio y termina- 
ron con los pecadores: en es- 
tos días las aguas del bantis- 
mo también hablan del jui- 
cio, pero” “ya: pasado para el 
creyente, el cúal puede ver en 
la obra: de Cristo la completa 
contestación a todas las pre- 
guntas de su conciencia ilu- 
minada por. la verdad de 
Dios. Cristo resucitado. y glo- 
rificado, hecho Señor de to- 
dos, es la base inconmovible 


‘del creyenta hoy, y ¡para siem- 


pre. 


En otro tiempo... mas ahora 
(Gál. 4: 7 1D 
Por J. CLIFFORD 


I lo que hemos dicho 
en el número de julio 


de nuestra Revista es 
verdad, como de todo cora- 
zón lo cree el escritor, queda 
demostrado que la redención 
efectuada por nuestro Señor 
nos separa de la ley misma 


y de sù maldición; de nues- 


tro viejo «yo» y de «este pre- 
sente siglo maloy. La gran 


obra que nos ha redimailo 
nos ha ligado para siempre 
con el Redentor, y tenemos 
de Dios el Espíritu, en cu- 
yo poder decimos: «Abba Pa- 
dre». Quien puede decir eso 
tiene que realizar que ha 
cambiado fundamentalmente 
de posición, y, gracias a Dios, 
para ayudar a cada creyente 
a la plena realización indivi- 
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ùes y talentos para esta obra, hoy 
tan extendida entre nosotros. Ben- 
«lito sea Dios. 

Jorge H. French. 


BERAZATEGUI 


Mediante la bondad de nuestro 
bendito Señor y Salvador, hemos 
podido empezar una obra en Be- 
razasegui com la carpa chica del 
hermano E. C. Rogers. Antes ha- 
bía alí una obrita; pero fué ce- 
rrada hace como cinco años. Sin 
embargo, nó fué olvidada de par- 
te de dos o tres hermanos (que 
continuaron orando por ese lu- 
gar, y dos de ellos dos veces ha- 
pian pensado empezar de nuevo. 
Hace tiempo que he sido ejerci- 
tado al respecto y decidí empezar 
con la cooperación de estos. her- 
manos. Colocada Ja carpa, el Se- 
ñor nos ha contestado de unama- 
. nera muchó- más allá de nuestro 
pensar: Durante la primera quin- 
cena predicó nuestro hermano Wi- 
liams, y aunque llovió: dos no- 
ches, sirvió solamente para esti- 
nular a la gente a asistir las demás 
noches. Noche tras noche se llenó 
la carpa con gente. del pueblo, 


pues la asistencia de creyentes ha 


sido. de diez a quince. personas 
por noche. Hemos ` contado con 
asistencia hasta ciento- cincuenta 
personas y por lo. general. más 
de cien personas. mayores incon- 
versas, qùe- escucharon «con mu- 
cho interés. Mientras escribo, es- 
tamos en la tercera semana de es- 
te esfuerzo. Los hermanos Craig 
y Somoza han venido las noches 
cuando no ha podido hacerlo Tues- 
tro hermano Williams. Hay como 


quince almas ` que han confesado 
fe en el Señor y estamos esperán- 
do mayores manifestaciones. Cuan- 
do miramos atrás y vemos las mu- 
chas dificultades y - contratiempos 
que se presentaron al principiar 
la campaña. con la carpa, vemos 
como el Señor permitió que fué- 
ramos probados. Hemos podido 
conseguir un salón amplio que 
creemos está en lugar adaptado 
para alcanzar más almas para el 
Señor. 

Al Señor las gracias por lo 
que hemos «experimentado. Pedi- 
mos las- oraciones de los herma- 


nos para que esta obra siga siem- 


pre. rindiendo fruto para la gloria 
del Señor. Ñ $ 
i J. Meridew. 


LANUS 


Doy. gracias al Señor que la 
mano «del Señor es -coú. nosotros 
en Lanús. Aunque estoy ausente 
con frecuencia, ayudando en otras 
partes, las conferencias están bien 
concurridas, especialmente: “las de 
domingos de, noche y las de las es- 
cuelas y reuniones de señoras. 

La semana pasada fué una sema- 
na «especiel. Tuvimos una visita 
de` nuestro estimado hermano don 
Jorge H. French, «quien nos ha- 
bló de la obra misionera en el 
país, haciendo resaltar en algo lo 
que debemos a los hermanos mï- 
sioneros que ahora están con el 
Señor, quienes sufrieron y dieron 
sus vidas para el Señor en. una 
Argentina de mucho menos como- 
didad de lo que hay en el día de 
hoy. Era muy interesante y el lo- 
cal estaba lleno. También: nos to~s 
có tener la Reunión de Oración 
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Unida, en cuya ocasión miembros 
de siete iglesias se juntaron para 
orar a favor de la obra del Señor 
en el país. Tuvimos dos horas y 
media de oración, testimonios y mi- 
nisterio. de la Palabra. Estas reu- 
niones son ocasiones de mucha 
bendición. 

La obra en Villa Obrera da go- 
zo. Nuestros hermanos Muller 
abrieron su casa. hace algunos 
años, para' la preldicarión del evan- 
gel'o. Durante un tiempo: parecía 
inútil trabajar «allí, porque está en 
frente de un gran orianatorio ca- 
tólico; pero. gracias al Señor, la 
obra ha crecido, y don Juan tuvo 


que quitar una pared y emplear la 


otra pieza: por no tener suficiente 
lugar para los asistentes. Las al- 
mas se han salvado y siguen salván- 
dose, pues el ¡jueves pasado, des- 
pués de la reunión, tres jóvenes es- 
peraron para confesar al Señor. 
Hay una buena reunión de se- 
ñoras y una Escuela Dominical de 
más o menos ochenta niños. Gra- 
cias al Señor por la animación 
que nos ha dado. 
S. A. Williams. 


VILLA CRESPO 

El día lunes 22 de agosto, ha 
pasado a la presencia del Señor 
nuestro muy «estimado. hermano 
don Carmelo: Dí Luca. 

Durante los once años de vida 
cristiana, ha demostrado su amor 
y fidelidad sirviendo al Señor, vi- 
niendo la mayoría de las veces a 
las reuniones de una distancia de 
unas 25 cuadras, a pesar de sus 
73 años de edad. El domingo, 24, 
estuvo con nosotros.a la cena del 


Señor, y por la tarde a la reunión 
de predicación al aire libre; el lu- 
nes 22 fué a atender sus quehace- 
res y cuando. regresó para almor- 
zar, sentado a la mesa, el Divino 
Redentor le llevó a su presencia, 
que es mucho mejor. Hemos tenido 
ua buena “oportunidad de` predi- 
car el evangelio a muchos miem- 
bros inconversos de su familia, 
como también “amigos y vecinos. 

Rogamos a los lectores de «El 
Sendero» sus oraciones a favor de 
la semilla sembrada en esos corazo- 
nes, para que lleve fruto de sal- 
vación redundando en gloria y ala- 
banza al Señor. Nuestro querido 
hermano deja a su anciana esposa, 
muy amada hermana en Cristo, y 
pedimos también a los santos del 
Señor se acuerden de ella en sus 
súplicas al trono de la gracia di- 
vina, para que el Protector de los 
huérfanos y de las viudas cuide de 
ella, bendiciéndola y coufortándola 
por la separación del ser querido, 


Antonio Ventura. 


CON EL SEÑOR 


Para los muchos asistentes a la 
última Conferencia General en Cór- 
doba, la presente nola tendrá espe- 
cial interés. Nadie se olvidará de 
la profunda emoción con que reci- 
bimos la notita de nuestro hermano: 
Nicolás Pascullo, pidiendo que can- 


táramos el himno 380 de nuestro 
.himnario: «Una hora sola». En la 


misma .hora, él y su hermanita 
Aurelia estaban en sus lechos su- 
friendo de la terrible enfermedad 
de tuberculosis. 

Aurelia pasó a estar con el Se- 


versículos. que siguen tene- 
mos dos citas del Viejo Tes- 
tamento. Después de hacer- 
“nos ver que el creyente es Ha- 
mado para heredar la bendi- 
ción, a fin de que él sirva de 
bendición para otros, el após- 
tol ilustra su pensamiento, 
por palabras sacadas del Sal- 
mo 34, donde se enumeran, 
tres condiciones para asegu- 
rar una! vida feliz: (1) Refre- 
nar LA: LENGUA y LOS EA- 
BIOS. Como Santiago cap. 3 
nos enseña, el poder dominar 
la lengua es una señal del va- 
rón perfecto. (v. 2). Aquí se 
insinúa que el mal de calum- 
niar y engañar ofrece un gra- 
ve peligro al cristiano. (2 
«Apártese del MAL y haga 
BIEN», que describe los la- 
dos negativo y positivo del 
carácter del hombre de Dios. 
(3) «Busque LA PAZ y síga- 
la». Esto nos enseña que el 
creyente debe obedecer con 
verdadero empeño la exhorta- 
ción de Pablo en Rom. 12: 18. 
No significa una tolerancia 
fácil y negligente, sin un 
deseo. vehemente por la paz 
en su relación con otros, y 
que no escatima esfuerzos pa- 
ra quitar todos los obstácu- 
los que se oponen a ella. En- 
tonces en vers 12 tenemos 
tres grandes alicientes para 
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levar a cabo esta enseñanza, 

1) Los ojos del Señor so- 
bre los justos, examinando 
sus acciones y motivos.“ ; 

2) Los oídos del “Señor 
atentos a sus clamores, Por 
lo tanto deberíamos andar 
para agradarle en todo. . 

3) El rostro del Señor con- 
tra los malhechores, que han 
de recibir el fruto amargo de 
las consecuencias de sus ca- 
minos. > 

La segunda cita que da e 
apóstol es de Isaías 8: 12 y 
13. Les dice que nadie pue- 
de dañar al seguidor del bien, 
lo que es una verdad muy; 
profunda; sin embargo, pue- 
de ser que tengau que sufrir 
injustamente, en. Cuyo caso: 
los discípulos del Señor se 
mantienen lejos del espíritu 
de miedo que rige en este 
mundo y santifican a Cristo 
como Señor (mejor que «al 
Señor Dios», como figura en 
vers. 15 de nuestra versión). 
Jon este temor reverencial de 
Dios en sus corazones, a pe- 
sar de Jas interrogaciones ca- 
prichosas de sus adversarios, 
podrían contestar en forma y 
espíritu debidos las pregun- 
tas que les fueron hechas. 

En los vers. 18-22 alega. 
una razón poderosísima por 
que los creyentes debieran. 
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aguantar los tratos injustos 
que 'experimentasen en tel 


mundo: «Cristo padeció....... 


el justo por los injustos»: El 
también sufrió los efectos de 
los injustos actos de los hom- 
bres, siendo «muerto en la 
carne, pero vivificado en es- 
píritu». El espíritu de Cristo, 
en los profetas, que hablaba 
en los tiempos antiguos (cap. 
1: 11), era el que, también, 
había hablado en los días 
de Noé a los que se encon- 
_ traban encarcelados por su 
desobediencia al mensaje de 
Dios. En aquel entonces po- 
cos se salvaron: solamente 


ocho personas. Y en los días 


de los apóstoles, a pesar de 


la mucha evangelización, rel 
lativamente pocos se. salva- 
ban. En los días de Noé, des- 
pués de contender el Espíritu 
con los hombres, vinieron las 
aguas del diluvio y termina- 
ron con los pecadores: en es- 
tos días las aguas del bantis- 
mo también hablan del jui- 
cio, pero “ya, pasado para el 
creyente, el cúal puede ver en 
la obra: de Cristo la completa 
contestación a todas las pre- 
guntas de su conciencia ilu- 
minada por la verdad de 
Dios. Cristo resucitado y glo- 
rificado, hecho Señor de to- 
dos, es la base inconmovible 
del creyente hoy, y ¡para siem- 
pre. 


En otro tiempo... mas ahora 
(Gál. 4: 71D 
Por J. CLIFFORD 


il lo que hemos dicho 
l en el número de julio 


de nuestra -Revista es 
verdad, como de todo. cora- 
zón lo cree el escritor, queda 
demostrado que la redención 
efectuada por nuestro Señor 
nos separa de la ley misma 


- y de su maldición; de nues- 


tro viejo «yo» y de «este pre- 
sente siglo malo». La gran 


obra que nos ha redimido 
nos ha ligado para siempre 
con el Redentor, y tenemos 
de Dios el Espíritu, en cu» 
yo poder decimos: «Abba Pa- 
dre». Quien puede decir eso 
tiene que realizar que ha 
cambiado fundamentalmente 
de posición, y, gracias a Dios, 
para ayudar a cada creyente 
a la plena realización indivi- 
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dual de esa verdad, el ver- 
sículo siete está en singular. 
No dice: «vosotros ya no 
sois», sino: «tú ya no eres». 
Nadie debe confundirse en el 
gran concurso del pueblo de 
Dios, creyendo, acaso, que 
eso.sea un privilegio o galar- 
dón de ciertos cristianos más 
avanzados en conocimiento. ù 
santidad. No; es la verdad to- 
cante a ti, mi hermanito re- 
cién convertido al Señor, co- 
mo lo es en cuanto. al cris. 
tiano -a quien más admiras 
por su «edad: y: experiencia. 


cambio:en:él y en ti; aungue 
muy pequeña, la palabra es 


de gran significado, pues de- 


nota que la vida de hoy no 
es la! de antes. La conversión 
a Dios de los ídolos ha cam- 
biado todo y: hace' 


zan nuestro artículo. Sí, ya 


somos: hijos, y si hijos, taras . 


bién herederos de Dios, quien 
envió asu Hijo y después en- 
vió su. Espíritu en sus here- 
deros, por virtud de- nuestro 
Señor, quien nos redimió. En 
su ignorancia anterior, estos 
herederos ' habían servido a 
dioses.que no son dioses, si- 
no, según 1. Cor.: 10;:20,.de- 
monios.. La. idolatría. se exe 


posible- 
que nuestra vida se describa + 
con las palabras (que.encabo-- 


plica por estas: palabras: 
Tras el ídolo está un demo- 
nio y el devoto, cuyo fervor 
nadie puede negar, es un en- 
demoniado. En las- quebra- 
das norteñas de nuestra Re- 
pública, después de siglos de 
lo que se llama equivocada- 
mente - cristianismo, tienen 
sus fiestas idólatras. Traen 
sus santitos a la Iglesia pa- 
ra ser bendecidos, Ayer (es- 


cribo de Jujuy), he vistouna. 


procesión que evoca -briste- 
zá y que no es nada excepoio- 


nal. Una docena; de hombres 


y otras tantas 0o más mujeres, 
llevaban: en alto: sus santos: 
Ayer podía notarse un sánto 
y una santa en una especie de 
jaula adornada con rosas de 
papel de muchos colores y 


_ otras dos jaulas o gabinetes 
“de la misma clase con un 
santo o santa en cada. una, 

y adornadas 


también con 
banderitas de papel nnas ar- 
gentinas, cuyo azul casi ba- 
bía desaparecido, y otra, creo, 
era. boliviana. Tres.. varones 
jóvenes tocaban música: (7); 
sus instrumentos eran de cas 
ña;¡hueca de unos.cinco me- 
tros. de largo, con una trom- 
peta de lata en la punta su- 
perior, Al pasar, solamente 
tocaba. uno. Probablemente; 
soplar por:una caña tan lar- 


rado 


ga cansaba pronto, y por tam- 
to tenían «que tocar por tur- 
no... Otro mozo : batia fuerte- 
mente «la caja», que nunca 
falta en las fiestas entre los 
indios y su descendencia. De 
lejos habrán venido los po- 
bres, y su «música» distaba 
tanto de ser música como to- 
da. la. procesión de la senci- 
lez. de Cristo. Pero me di- 
cen que la, fiesta se transfor- 
ma en fervorosa en extremo. 
Matan corderos. y los danzan- 
tes, cada uno con una pierna 


de cordero en la.mano, bai- 


la, aproximando la pierna a 


la de'su compañero o compa- 


ñera de baile, y retirándose 
continuamente. ¡Después sa 
entregan a una fiesta de co- 
mer y beber que termina en 
una orgía pagana. Gracias á 
Dios por todos aquellos so- 
bre quienes Dios ha escrito 
«en otro tiempo», y cuyas vi- 
das declaran que en-el poder 
del Señor andan. Pero como 
casi todos nuestros lectores 
han conocido una vida más 
culta, más conforme con las 
costumbres de hoy que los 
pobres descriptos, es necesa- 
rio recordarles que los place- 
res y ocupaciones de antes 
deberían también pasar al 
«otro tiempo» y que en no- 
vedad de-vida. nos conviene 
andar. 
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Si es de notar que el após-. 
tol, en' el versículo siete pasó 
de plural al singular para dar 
mayor fuerza a su lección, 
es aún más digno de nuestra 
meditación que nos lleva de 
nuestro tiempo de «no cono- 
cer a Dios» y hasta de nues- 
tro presente tiempo de cono- 
cerlo, al conocimiento que de 
nosotros tiene Dios. «Mas 
ahora, habiendo conocido a 


Dios, o más bien, siendo co- 


nocidos de Dios». ¿Por qué 
tal presentación de la ver- 
dad? ¿No es con el fin de 
que el creyente, refugiado, en 
el corazón de Dios mismo, 
mas. bien que en su propio 
conocimiento de Dios, sea 
fuerte, enriquecido en la. ri- 
queza del Señor, de manera 
que todo lo de aquí, y de la 
vida de, antes, sea visto en su 
ruindad;-—pobre, flaco, rudi- 
mentario y esclavizador, a fin 
de que no tenga nada con qu 
encantar o seducir de Oris- 
to? Nos parece que sí, 
Antes de meditar en ' ver- 
sículo 10, es bueno que vol- 
vamos a leer cap. 2: 14-18. 
Los dos espíritus se manifies- 
tan en estos versículos; el 
de los judaizantes y el de Pa- 
blo. Este en la realización de 
una salvación completa en 
Cristo, aparte de ley, y aque- 
llos deseosos de traer a los 
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35 de Septiembre de 1932 


librados de los ídolos.y demo- 


nios a una esclavitud que «ni 
ellos mismos podrían sopor- 
tar, la de observancias de 
ley. Guardáis los DIAS y los 
. MESES y los TIEMPOS y los 
AÑOS. No se necesita mucho 
discernimiento para ver que 
las fiestas judías todas es- 
tán incluídas. No hay excep- 
ción de DIAS de sábado. Los 


Adventistas del séptimo Œa 


hacen mucho del sábado, y 
es su argumento principal al 
querer ganar, cual los judai- 
zantes de Galacia, a los cris- 
tianos de' la libertad de Cris- 
to a la servidumbre de ley. 
Si principiasen con la incer- 
tidumbre de salvación, que 
es un resultado de cambiarse 
de la gracia de Dios &, sus 
propios esfuerzos y obedien- 


cia, o con el bautismo, Co- 
mo. parte del proceso de su 
salvación, o con su inmorta- 
lidad condicional, es decir, 
su doctrina de que el hombre 
es un animal hasta que ha- 
ya recibido vida en Cristo, o 
con la; doctrina de que no hay 
existencia consciente entre la 
muerte y la resurrección, es- 
tando Pablo, como Esteban y 
Santiago todos en el polvo 
de la muerte, no fascinaríam 
a tantos sinceros, pero mal 
instruidos cristianos, En Ro- 
manos 14, en las contiendas 


entre los cristianos, comer de - 


todas las cosas y comer le- 
gumbres -y hacer deferencia 
entre día y día o juzgar to- 
dos los días iguales, son co- 
sas dejadas a la convicción 
del ánimo de cada uno, y ve- 
dados están los unos de cri- 
ticar a los otros. Dios los ha, 
levantado, son siervos del Se- 
ñor que es poderoso para 
afirmarios por más que sean 
condenados los unos por los 


otros en lo que hacen o no. 


hacen, comen o no . comen. 
Los Adventistas, olvidados, 
han optado «por comer legum- 
bres, guardar el sábado, o sea 
el séptimo día de la semana 


y a/condenar a quienes, más . 


acordes con la- Palabra y Es- 
píritu del Señor, no pueden 
ponerse bajo el yugo de ser- 


vidumbre, sino que se rego- 
cijan en la libertad con la 
cual Cristo los há hecho H- 
bres. Un señor muy conoci- 
do en la América Latina y 
doctorado en varios países, 
me preguntó un día: ¿Cuál 
ha sido su experiencia con 
los Adventistas durante sus 
muchos años en la obra? Han 
hecho mucho daño en los 
círculos donde trabaja usted ? 
Le dije que no, que muy po- 
co habían sufrido nuestras 
Asambleas por su propagan- 
da. Entonces me preguntó: 
«¿Y cómo lo explica usted, 
porque entre los Metodistas y 
entre los Waldenses han he- 
cho estragos? Como fué en 
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Montevideo que me habló, 
supongo que tendría el Uru- 
guay en su menta, particular- 
mente.al conversar. Le dije 
que nosotros damos énfasis a 
la estada del creyente en 
Cristo, «aceptado en el Ama- 
do» y «libre de condenación 
en él», y al hecho de que «él, 
(Cristo) es el fin de la ley 
para justicia a todo aquel que 
cree». Se sonrió y me dijo: 
«Es verdad: Donde estas ver- 
dades son conocidas y experi- 
mentadas, no harán daño los 
Adventistas con la ley». Gá- 
latas ha' sido escrito para 
tiempos de peligro como los 
nuestros. Sean sus verdades: 
recibidas. 


AREA 


- Estudio Bíblico No. 34 | 


1. — EL CAMINO DE LA 


VIDA: 
a) Dios lo indica. (Sal. 
“de: 10) 
b) Hay entrada. (Juan 5: 
24). 


6) Cristo lo prepara. (He- 
breos 10:20). 
2.--COMO PUEDE SER HA- 
LLADO. 


a) Empezar a buscarlo. 
- + (Rom, 6: 4.). 


b)  Progresar en él. (Pro- 
verbios 4:18). 

ec) Listos para ser guia- 
dos, (Sal. 25: 4).. 

— SU DESTINO. 

Salmo 107: 30; Fil. 1: 23. 


E. G. 


vo 


COSAS INDISPENSABLES 


(1) Ped. 1: 19, 
(2). Heb. 11: 6. 
(3) Heb.'12: 14. : 
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Las nuevas ¿dónde están?” 
(Sen Lucas 17) 


. Profuuda y dulce A 
envuelve la campiña... Calló 
la fuente y el pájaro en su 
trino... Ni el céfiro conmue- 
ve. la corpulenta encina al 
paso majestuoso del noble 
peregrino. 


Escúchase a lo lejos un gri- 
to gemebundo; «Ten piedad 
de nosotros, Maestro incom- 
parable... que todo lo tras- 
Jormas, que sanas al inmun- 
do, que al caído levanta tu 
poder admirable»... 


Y acercándose dolientes 
diez míseros leprosos, «Id a 
los sacerdotesy, les dice dul- 
cemente. Y mientras a la al- 
dea vuelven presurosos, por 
fuerza misteriosa sanar cúda 
uno se siente. 

= a 
` Mas un: samaritano que en- 
tre ellos se contaba, al ver 
el portentoso mi'agro del Se- 
ñor, -se vuelve, adradecido, 
donde Jesús estaba; y, pos- 
trándose, le adora. con supre- 
mo fervor. 


¿Qué no eran impuros los 
que con lastimero dolor cla- 


maban? ¡Por qué da gloria a 
Dios tan sólo este extranje- 
ro? ¿Los nueve, dónde es- 
tán?, ¡acaso no sanaron ?: 


Así exc'amó el Maestro con 


voz entristecida al ver tan 


negra ingratitud... Siempre la 
buena dádiva. con el dador 
se. olvida. Agradecer, es ra- 
ro... ¡Cuán rara esa virtud! 


Señor, yo ser quisiera cual 
el samaritano... Dame el im- 
pu.so santo de agradecer los 
bienes, que pródiga derrama 
tu poderosa mano. Para mí y 
los ingratos que en tu bon: 
dad mantienes. E 


Ramón Fernández. 


eputo todas las cosas perdi- 
das por el eminente conuci- 
miento de Cristo Jesus.” 
(Fil 3:8.) 


Conocerle a él, no solamen- 
te nos dará libertad de. an- 
siosa perplejidad, sino tam- 


bién una transformación de- 


carácter. Es imposible cre- 
cer en el conocimiento del 
Señor sin crecer también. en 
semejanza al él, y cuánto más 


A aeiaai 
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nos-Tegocijamios “en comunión. 


con Cristo y hos“gozamos éxi 
sú presencia tan llena de gra- 
cia, tanto más su imagen se- 
rá estampada en nuestras vi- 
das. El pecado se hará odio- 
‘so porque nos separa de la 


¡realización de sy presencia y. 
hace que él esconda de nos- 


otros: -Su “rostro; ` Conocerle 
dará lagar a que en el jardín 
de” nuestros corazones Crez- 
can hermosas flores de santi- 
dad práctica y. el fruto: del 
Espíritu: — Amor, gozo, paz 
y todos sus acompañantes, ` 


(Traducido »-" 


El fruto de una sola oración 


Lucas 8: 41. 56) 


«Y he aquí. un varón: e Mamada 
Jairo, y que era príncipe de la si- 
nagoga vino, y cayendo a los pies 
de Jesús, le rogaba que entrase en 


: su casa» (v. 41).. 


1) Ficha personal: Su nombre, 
condi-ión social. cavácler religioso, 
propielario, y padre de familia: 

+ 2):Caso de urgencia: «Vino a Je: 
Sús». , 

3) Si actitud de humillación: 
«Cayendo a los pies de Jesús». 

4) Oró a Jesús: «Le rogaba». 

j 5) Motivo de la oración, de la fe 
y de la humillación: «Sn hija mo- 
“bunda». 

$6) La causa.que produjo todos 
estos movimientos: «El amory. 

Se humilló por amor; vino a Je- 
sús por amor; rogó a Jesús por 
amor.. 

Jesús oye la oración, atiende 
nuestro amor, y obra con amor. «Y 
yendo», empieza a obrar. (Cuando 
nosotros estamos oranlo, él ya es- 
tá obrando); pero él prueba nues- 
tra fe. f 

` El taso era de urgencia, la“ hija 
amada estaba ' muriendo,- pero - la 


Compañía” TER Tía marchár liero: 
Jairo espera. El amor es sufrido, 
lodo lo- sufre, todo lo Soporta, “to- 
do lò espera. : 

Vers.*43-48, El ¿aso de la mujer 
enferma ocasiona una detención 
larga en el camino, para hacer -ùn 
milagro, una inves'ización, un su- 
mario, una confesión y un per- 
dón, todo en bien de una pobre 
mujer. Jairo sigue esperando ` con 
humildad, sin mirar mal el bien 
becho al prójimo; mientras que él. 
habiendo orado con anterioridad, 
no había recibido el bien. «El amor 
no tiene envidin»,, 

Pero ahora lleza la prueba más 
dura: «Tu hija es muerta». Ahora 
todo parece perdido; el corazón sę 
rompe, pero viene la palabra de 
consuelo y _vida: «No temas: cree 
solamente», “y será salva. Los ver- 
ssículos subsiguientes nos hablan del . 
triunfo y dela victoria. ¿Dónde es- 
tá, oh muerte, tu aguijón, y dónde, 
oh sepulcro, tu victoria? E 

` Qué benditos los frutos de- la 
oración hecha còn labios sin- 


ceros. Bendición de. almas; ben- 
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dición en la experiencia cristiana, y 
gloria para el nombre bendito del 
Señor. Jesucristo, nuestro  Salva- 
dor. Ñ 

"Todo lo que hemos podido ver 
en esta porción, y lo mucho que 


Sip 


no hemos alcanzado a comprender, 
es el fruto de una sola oración.” 

Oremos con humildad; Oremos 
con fe; oremos con amor. 


J. Bollo. 


Para la Escuela Dominical 


Domingo. 2 de octubre de 1932. 


Lección 1. — Obligaciomes mu- 
Tuas- 

Lectura: 1 Cor. 13: 1-13- 

Texto áureo: 2 Ped. 3: 18. 

“Lectura adicional: 1 Cor. 12: 
4-31. 


a) El amor es la mayor de- 
mostración della unidad de 
los que son del Señor. 

bJ . El amor convence al mun- 

' do más que la mera ex- 

- presión de doctrinas. 

c) Vivir en verdadero: amor, 

es vivir con Dios. 


a 


} 
Domingo, 9 de octubre de 1932. 


Lección IL — El Señor enseña 
principios de mutua consideración. 


. Lectura: Marcos 10: 13-45. 
Texto áureo: Salmo 101: 2. 
Leetura “adicional: - Deuterono- 
mio, cap. 6. 
a)” Lo' primero que surge, es 
i la nécesidad de acudir a 
Cristo. AP 


Notas adaptados de las Lecciones internacionales 


Praia G A. FRENCH 


b} La imprescindible respon- 
sabilidad individual. 

c) La suprema obligación de 
servir. o g 


Domingo, 16 de octubre de 1932, 


Lección II — Dios sobre todo. 

Lectura: Mat. 22: 34-46, 

. Texto áureo. Eccles. 12: 3. 
Lectura adicional: Mat. 23: 1-12. 

a) Sino amaras a Dios, sobre 
todo, hay algo fundamen- 
talmente malo en ti.. 

b)- Si todos :respetasen la Yo- 
luntad de Dios, por mor 
hacia él, se amarian eR- 
tre sí i 

c) Lo imprescindible es la con 
versión. 


Domingo, 23 de octubre de 1932. 


Lección IV — Lucha contra el 
avance del mal 
Lectura: Efes. 6: 1-24. 


Texto áureo: Josué 24: 13... 
. Lectura adicional: Josué 1: 1-18. 


a) Es saber oponerse al “avan- 


1 
t 
1 
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naa 


. ce, de falta del respeto mu- 
uo en el hogar. 

by Los vecinos observan el 

proceder de los que nom- 

bran el nombre de Cristo. 

e) Para vencer hay que to- 

mar la armadura de Dios. 


de Domingo, 30 de octubre de 1932. 


Lección V — Cristo crucificado, 
supremo. 


Lectura: 1 Cor. 1: L3 
' Texto áureo: Gál; 6: 7. 

Lectura: adicional: Í Cor.2: 1-16, 

a) Cuidarse de no dar mayor 
importancia a sectas, que 
a pertenecer a Cristo. 

b) Cristo crucificado, es el po- 
der glorioso que da vicio- 
ria. 

c) No es posible ocultar de 
Dios la verdad de las co- 


Koticias de otras tierras 


A cargo de E. GRAY 


CHINA 

Es. interesante el informe. que 
da læ hermana Gladys Stephenson, 
enfermera y misionera en un hos- 
pital fundado en Hankow, por un 
médico norteamericano. «La vida 
ha sido muy penosa durante el 
año, y la gente no sabe donde. di- 
rigirse para encontrar paz y es- 
peranza. Por hacer propaganda, an- 
ticristiana, aun los enemigos del 


Evangelio nos han prestado un 
servicio, pues debido a ello algu- 
nos han leído nuestras contestacio- 
nes en fos diarios. Las predicacio- 
nes han continuado sin interrup- 
ción en las salas del hospital, com 
«linterna mágica» y clases de ense- 
ñanza bíblica, con este resultado: 
una ansiedad por parte de muchos 
de conocer lo que:es el Evange- 


lío. A! veces' resulta difícil recorrer. 


todas las salas, porque Jos enfer- 
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a nos detienen haciendo pregún- 
Otro ` evangelista ayuda en 
So y él, tanbién,' ha tenido la 
misina exper iencia.. Es momento de 
mucha oportunidad: en China, mo- 
tivado por' la: inestabilidad de las 
condiciones. Hemos hablado “con 
agricultores, comerciantes y sol- 
dados, especialmente con los he- 
ridos de las fuerzas aéreas chinas. 
Un ingeniero de aeroplano vino 
para curarse y mientras estaba en 
el hospital quedó sumamente in- 
teresado en la predicación. Ha- 
bía oído el Evange'io en Narking, 
en cuva. ciudad nació, pero equi- 
:vocadamente había tenido la idea 
de que era necesario obtener una 
carta:de presentación para asistir 
a las reuniones. Parece haberse 
convertido, pues ha pedido scr 
bautizado. Otro oficial ya curado 
vuelve al hospital para asistir a 
las reuniones y está leyendo el 
Nuevo Testamento; trae otros con- 
sigo. El consuelo que hay en el 
Evangelio y el relato del amor de 
Cristo, los tienen muy conmovi- 
dos; no hay nada semejante en el 
confucionismo. Uno de los pä- 
cientes era maestro de escuela de 
estado y estando perturbado por 
las dificultades de- la. vida, cedió 
al, llamado del Evangelio. Mitu- 
tras .£staba en cama estudiaba. Ja 
Bihi a durante varias horas. cada 
día y, al salir, Bevó un -Nuevo 
Testamento a su, hogar. Pide nues- 
tras oraciones .y hace preguntas 


¡sobre “el Nuevo Testamento, Se. 


ha Puesto en contacto con la Igle- 
sià más cer cana, distante. 49 kiló- 
metros. Un oficial de la cárcel di- 


jo. que si todos observasen la ley, + 
risto, ; ¿nO habría, „prisioneros. E 


de 
Otro oficial quedó muy impresio- 


nado ` “por la forma en que había , 


sido tratado: y por. las” manifesta- 


-ciónes de amor cristiano” “que vió 


en el hospital. El está en contacto 
con los hombres principales del ' 
gobierno y ha hablado al presi- 
dente mismo de la obra que se 
lleva a cabo en el hospital». 
Que Dios bendiga una obra tan 
fructífera. El hospital aludido fué 
fundado por el doctor Main y con- 
sistía de una salita con seis ca- 
mas. Ahora ha crecido, y cuenta 
con varios centenares de camas. 


` 


«Y las autoridades chinas lo usan 


con preferencia a otros. Está SOS-., 


“tenido por las dádivas voluntarias: 


de- creventes de los Estados Uni-: 
dos. Ojalá tuviésemos un tal hos- 
pi'al enteramente evanré'ico, don- 
de podrían ser alenlidos los cve- 
yentes de la República Argentina.: 
i 


AFRICA 


Los sacerdotes católicos roma- 
nos están derramándoss ahora por 


“todas “partes y haciendo : cuanto 


puedan en contra de nuestras pe- 
queñas Escuelas Bíblitas que te- 
memos diseminadas en muestro dis- 
trito. Parecen estar delerminados 
en afirmarse aquí. y en apretarnos 
hasta «(que «salgamos. Es. de ve- 
ras, un tiempo de porseenc'ón pa- 
ra nuestros convertidos. A algu. 


nos de los maestros, que también 


son evangelistas, les han golpeado, 
hiriéndolos én la cara, a causa del 


Evangelio. Pero, alabado sea "Dios, e 
todo ha obrado'a la fortaleza: de 
su fe y a aumentar su celo. 
¡Cuánto odio tienen los sacerdotes 
a que los, nativos sean enseñados a 
leer y amar las Santas ' Escritu- 


Loaiza: Deer 
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ras. De nuestra parte mos esfor- 
zamos con mayor urgencia y más 
celo a aprovechar toda oportunidad 
para aumentar el número de Es- 
cuelas: Bíblicas en los bosques y 
de llénarlas con los jóvenes del 


distrito, en cuanto haya oportuni- 


dad de hacerlo. Uno de los pas- 
tores nativos del. sur, acaba de 
visilarme para avisarme de- la 
muerte de un maestro de escuela, 
de tuberculosis. Me contó del triun- 
fo del sulriente, al morir en la 
fe Durante Jos últimos días una 
compañía de cristianos se fué a 
su pueblito y, acampando alrede- 
dor de su choza, cuidó de él, ale- 
grando su ida a la Tierra de Glo- 
ria. Luego se cavó la sepultura, 
y habiendo honrado el cuerpo ce 
su hermano «en Cristo, por envol- 
verlo en un largo vestido blanco, 


lo enterró en presencia del pueblo, 


mayormente romanistas. Estos se 
contentaron al: ver la ` reverencia 
con que todo se hizo, alabando pú- 
blicamente la bondad. que se ha- 
bía manifestado. Escucharon aten- 
tamente en cuanto los cristianos 
cantaron el himno «Por siempre 
con el Señor», y luego se les ha- 
bló del joven maestro que raho- 
ra mismo» está con su Señor. Ho 
la esperanza segura de resurrección 
en cuerpo glorificado, y- de có- 
mo “este conocimiento de «La Bo- 
ca de Dios» (alzaron entonces: sus 
Biblias eu su. idioma de. Luban), 
les «había traído: gozo excelso. Tan 
evidente fué su fe en la palabra de 
Dios. y su ausencia de temor an- 
te la: muerte, pues. radiaron de 
gozo al hablar que la gente al dis- 


ipersarse hablaron. mucho en ca-. 


rl a. sus hogares, "diciendo: 


7 Habéis observado cómo esos Dro- 


testantes. se regocijan, aun en! su 
tristeza?» Otros dijeron: «Ojalá 
nosotros tampoco temiéramos a) 
llegar al cruce del Río «Ina Kä- 
ponda» (significa. que una mujer 
muy vieja, a la hora de la muerte, 
viene a llevar al alma a un País 
Desconocido). Otros . lamentaron: 
«Ay de nosotros! No nos enseñan 
de esta manera que engendra con 
seguridad un corazón de paz. 
El entierro despertó en todos el 
deseo de oír más, con el feliz re- 
sultado que muchos ahora , asis- 
ten a las reuniones de evangeliza- 
ción. - 

En otro pueblo grande donde los 
curas han edificado una iglesia 
grande. de ladrillo cocido. hubo 
tempestad y el relámpago destru- 
yó el edificio, rompiendo un pra- 
zo de la imagen de la Virgen e in- 
cendiando el techo de paja. Más 
tarde, cuando la gente vió a las 
monjas llorar sobre su mutilada 
María, dijeron: ¿Qué es esto que 
vemos? Si, como nos enseñan; Ma- 
ría es divina. entonces de seguro 
sabemos que ningún mal le puede 
sobrevenir; pero, he aquí, -ved 


208 rotos, — es un-fdolo, 
no más. Entonces, diseustados. di- 
jeron: sA qué orar y” lamentar 


de tal manera sobre él». Ahora, al- 
guuos han quitado a sus hijos de 
la escuela de los curas y los mañ- 
dan a la pequeña escuela bíblica; 
muchos han aprendido de aquel’ 
que es el único mediador entre 
Dios y los hombres y ya un buen, 
número ¿se regocija en €l conoti- 
miento de pecado : perdonado por 
amor ~de «Jesús. 

Grace Crawtori; a 


{N iuda del célebre” misionero 
en Africa, Dan. Crawford}, 
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3 NOTAS Y NOTICIAS € 
| $ 


SANTA FE 
«Engrandeced a Jehová 
con nosotros y ensalcemos 
su nombre a una. Grandes 
cosas ha hecho Jehová con 
nosotros, estaremos ale- 
gres». 


Dios ha contestado abundante- 
mente las oraciones que subieron 
al trono de gracia en favor de las 
reuniones especiales y conferencia, 
las cuales se celebraron en ésta des- 
de el 7 hasta el 15 de agosto de 
1932. 

Entre otras peliciones que fue- 
ron presentadas a Dios, notamos 
especialmente las siguienses: 1) Que 
el tienpo fuese favorable. 2) Que 
tanto el hermano que iba a tener 
el cargo de las reuniones especiales, 
como los. que iban a enseñar la 
Palabra en los días 14 y 15 de Con- 
ferencias, viniesen revestidos del 
poder del Espíritu Santo, con men- 
sajes apropiados. 3) Que el pueblo 
blo de Dios fuese avivado. 4) Que 
los hijos de creyentes y otros pa- 
rientes de ellos fuesen convertidos. 

Aunque el tiempo estaba ame- 
nazante durante la semana de reu- 
- niones especiales, no impidió, pues 
la asistencia osciló entre 150 a 200 
personas Cada noche. Para lo dos 
días de Conferencias, el tiempo no 
podía ser mejor, habiendo favore- 
cido mucho la llegada de noventa 
hermanos visitantes, de los cua- 
les. muchos viajaban en autos. 

El Señor. ayudó a nuestro her- 
mano Baker (de Villa María) para 
aclarar los propósitos de Dios para 
con los judíos, los gentiles y la igle- 
sia, valiéndose de un diagrama que 
ilustraba el plan divino de los 
siglos. - : 

El «interés ¡ba creciendo noche 
tras.noche, lo que fué exterioriza- 


do no tan sólo por la asistencia 
creciente, sino ` también por' las 
personas que se quedaron para ha- 
cer preguntas o manifestar su de- 
seo de conocer de una manera prác- 
tica la verdad del Evangelio. 

Entre la serie de reuniones espe- 
ciales y la conferencia, llevóse a 
cabo un bautismo, en el cual una 
niña y cuatro. jóvenes confesaron 
su fe en Cristo por medio de es- 
te acto público. Muchos hermanos 
de otros puntos ya habían lega- 
do para el sábado de bautismo, y 
entre otros estaban presentes el se- 
ñor W. B. Pender (de Buenos Ab 
res), P. Boichenko (de Alejo Le- 
desma), y éstos, con el hermano 
Baker, dieron mensajes muy apro- 
piados. El local, ampliado total- 
mente ya, y con asientos para unas 
60 personas imás, se llenó completa- 
mente. Este servicio, lleno. de en- 
tusiasmo - y poder divino, contri- 
buyó mucho al ambiente espiritual 
de la conferencia. 

Empezó la [Conferencia con la 
«Cena del Señor». ¿Cómo podremos 
describirla? Fáciles decir que nun- 
ca se han reunido tantos hermanos 
en nuestro local alrededor de la 
mesa del Señor. Igualmente fácil 
sería dar algunos puntos del minis- 
terio que hacía arder nuestros co- 
razones, mientras que el Espíritu 
Santo nos revelaba la. gracia y 
gloria de Cristo. Lo que no sabe- 
mos expresar es la- manifestación 
de la presencia misma del Señor en 
medio de su pueblo. Las activida- 
des de la carne fueron refrenadas 
y el orgullo humano fué humilla- 
do, y solamente el Señor Jesucris- 
to fué ensalzado. 

Las demás reuniones. se celebra- 
ron en este ambiente tan propi- 
cio, y los hermanos que ministra 


ron: la Palabra, además de los-tres ' 
mencionados ya, eran: J.: Antonio: 


Callejas (Rosario), Benjamín Ha- 
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rris (Buenos Aires) y Huberto Al- 
bert (S. Francisco — Cba.), en- 
tregándonos mensajes que nos sa- 
cudieron y nos despertaron. 

- La asistencia en las dos noches 


de conferencia pasaba de 300 per-: 


sonas y en la última parte de ellas 
el evangelio fué anunciado con sen- 
cillez y poder. Otra vez las almas 
deseosas de entender y poseer. Ia 
salvación se quedaron para recibir 
instrucción particular. ¿En la última 
reunión de la conferencia. cuatro 
miembros de una misma familia 
(tres niñas y un joven) — hijos de 
padres creyentes — recibieron a 
Cristo y regresaron a su hogar cor- 
ca“de Esperanza (Santa Fe) con 
una buena.esperanza basada por fe 
en la obra perfecta de Cristo. 

, La obra del Espíritu Santo ha 
continuado después de la confe- 


rencia y otras almas han buscado a 


Cristo. Creemos «ue la mavoría de 
los que han profesado aceptar a 
Cristo han sido aceptados por él. 
Sin contan el número de almas sal- 
vadas — puesto que somos propen- 
sos a equivocarnos, — el Señor 
que conoce a los suyos, nunca se 
equivoca — no podemos menos que 
alabar a Dios por una cosecha tan 
preciosa que él nos ha concedido. 


Roberto Hogg. — F. J. Gar- 
cía. — A. Abdala. 


BUENOS AIRES (Brasil 1756) 

Gracias a Dios, la obra cuenta 
con su bendición y nos es dado 
ver señas de la aprobación del 


«Señor. 


Se nota aumento en la asisten- 
cia a la reunión de la cena; hay. 
mayor número en las. reuniones del 
viernes (estudio bíblico); la escue- 
la dominical también crece; «las 
reuniones ah aire libre del Congre-. 
so. y Constitución son causa de 
gratitud a . Dios; en fin, tenemos 
mucha razón para: alabar al da- 
der de todo bien. 


La conferencia especial que Jle- * 
varon a cabo los jóvenes el 9 de` 
julio pasado demostró las apti- 
tudes de elos en la organización 
de la misma, y fué, en términos 
generales, un éxito. -Pudo notarse 
sin embargo, la excesiva modestia 
de algunos, quizás los más prepa- 
rados y el aparente apuro de 
oiros, posiblemente ¡menos facul- 
tados y dotados para el ministe- 
rio que sus hermanitos en el Se- 
ñor. Fué, no obstante, como dec? 
mos, un éxilo; y sinceramente es- 
peramos que esta obra entre ellos 
se desarrolle. Creemos que los jó- 
venes eslán estudiando la posibili- 
dad de llevar a cabo una gran 
campaña de evangelización, para 
lo cual la Comisión de la Carpa 
les facilitará la gran carpa y to- 
do el concurso que les sea posi- 
ble. 

Muy interesante ha estado la 
obra de la escuela dominical: Va- 
rios niños han recitalo porciones 
de las Sagradas. Escrituras con 
mucho acierto, y el domingo 7 de 
agosto, antes de partir. para Eu- 
ropa, el hermano Lear habló a 
toda la: escuela reunida, en forma 


: muy aceptable. El mismo día la 


señora de Lear regaló premios a 
aquellos alumnos que se habían 
hecho acreedores a ellos por ha- 
ber citado las aludidas porciones 
de la Palabra de Dios. Se rezala- 
rón cuairo hermo Biblias y 
sieie buenos libros de lectura, ade- 
wás- de otra Bibliz a uu slumuo * 
nuevo que ciló sin ningún error 
el capítulo 12 de Romanos. 

Hace poco dimos una informa- 
ción respecto a la obra misione- 
ra. El tiempo uo fué muy propi- 
cio; pero, gracias a Dios, los. más 
interesados asistieron. Se habló so- 
bre el principio bíblico de la “obra 
de llevar el evangelio a las almas 
perdidas; Jos. tempranos comien-- 
zos de esta obra de Dios entre las- 
Asambleas y la. extensión de- Ja,” 
misma, que, gracias a Dios, ha in-* 
cluido a la “República Argentina. 
Era. precioso ` recordar- a muchos * 
que años atrás han dado sus bie- 
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ùes y talentos para esta obra, boy 
tan extendida entre. nosotros. Ben- 
dilo sea Dios. 

Jorge H. French. 


BERAZATEGUI 


Mediante la bondad de nuestro 
bendito. Señor y Salvador, hemos 
podido empezar una obra en Be- 
razategui con la carpa chica del 
hermano E.:C. Rogers. Antes ha- 
bía allí una obrita; pero fué ce- 
rrada hace cómo cinco años. Sin 
embargo, no fué olvidada de par- 
te de dos o tres hermanos que 
continuaron orando por ese lu- 
gar, y dos de ellos dos veces ha- 
bian. pensado empezar de nuevo. 
Hace tiempo que- he sido ejerci- 
tado al respecto y decidí empezar 
con la éooperación. de estos her- 
mianos. Colocada la carpa, el Se- 
ñor nos ha contestado de unama- 
nera mucho más allá de nuestro 


pensar. Durante la. primera quin- : 


cena predicó nuestro hermano Wi 
lliams, y aunque llovió. dos no- 
ches, sirvió solamente para” esti- 

ular a la gente a asistir las demás 
noches. Noche iras noche se Uonó 
la carpa con gente del pueblo, 
pues la asistencia de creyentes ha 
sido de diez a quince. personas 
por: noche.. Hemos contado con 
asistencia hasta ciento cincuenta 
personas y por lo- general más 
"de cien personas mayores 11con- 
versas, que escucharon con mu- 
cho interés. Mientras escribo, €s- 
iamos en la tercera semana de es- 
te esfuerzo. Los hermanos Craig 
y Somoza han venido las noches 
cuando no ha podido hacerlo nues- 
tro hermano Williams. Hay como 
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quince almas que han confesado 
fe en el Señor y estamos esperan- 
do mayores manifestaciones. Cuan- 
do miramos atrás y vemos las mū- 
chas dificultades y contratiempos 
que se presentaron al principiar 
la campaña con la carpa, vemos 
como el Señor permitió que fué- 
ramos probados. Hemos. podido 
conseguir un salón amplo que 
creemos está en lugar adaptado 
para alcanzar más almas para el 
Señor. 

Al Señor las. gracias por lo 
que hemos experimentado. Pedi- 
mos las oraciones de los herma- 


nos para que esta obra siga siem- 


pre. rindiendo fruto para la gloria 
del Señor. $ 
J. Meridew. 


LANUS 


Doy gracias al Señor que la 
mano. del Señor es con nosotros 
én Lanús. Aunque estoy ausente 
con frecuencia, ayudando en otras. 
partes, las conferencias están bien 
concurridas, especialmente Jas de 
domingos de noche y las de las es- 
cuelas y reuniones de señoras. 

La semana pasada fué una sema- 
na especial Tuvimos. una visita 
de nuestro estimado hermano don 
Jorge H. French, quien nos ha- 
bló de la obra misionera en el 
país, haciendo resaltar en algo lo 


que debemos à los hermanos mi- 


sioneros' que ahora están con el 
Señor, quienes sufrieron. y dieron. 
sus vidas para el Señor en una 
Argentina de mucho menos como- 
didad de lo que hay en el día. de 
hoy. Era muy interesante y el lo- 
cal estaba lleno. También nos: tov 
có tener la Reunión de Oración 
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Unida, en cuya ocasión miembros 
de siete iglesias se juntaron para 
orar.a favor de la obra del Señor 
en el país. Tuvimos dos horas y 
media de oración, testimonios y mi- 
nisterio de la Palabra. Estas reu- 
niones son ocasiones de mucha 
bendición. 

La obra en Villa Obrera da go- 
zo. Nuestros hermanos Muller 
abrieron su casa. hace -© algunos 
años, para' la predicación del evam 
gelo. Durante un tiempo parecía 
inútil trabajar allí, porque está en 
frente de un gran orfanatorio ca- 
tólico; pero gracias al Señor, la 
“obra ha crecido, y don Juan tuvo 


, que quilar una pared y emplear la 


otra pieza por no tener suficiente 
lugar para los asistentes. Las al- 
mas se han salvado. y siguen salván- 
dose, pues el jueves pasado, des- 
pués de la reunión, tres jóvenes es- 
peraron para confesar al Señor. 

Hay una buena reunión de se- 
ñoras y una Escuela Dominical de 
más o menos ochenta niños. Gra- 
cias al Señor por la animación 
que nos ha dado. 


S. A. Williams. 


VILLA CRESPO 
El día lunes 22 de agosto, ha 
pasado a. la presencia del Señor 
nuestro muy estimado hermano 


< don Carmelo Di Luca. 


Durante los once años de vida 
cristiana, ha demostrado su amor 
y. fidelidad sirviendo al Señor, vi- 
niendo la mayoría de las veces. a: 
las reuniones de una distancia de 
unas 25 cuadras, a pesar de sus 
73 años de edad. El domingo, 21, 
estuvo con nosotros a la cena del 


Señor, y por la tarde'a la reunión 
de predicación 'al aire libre; el lu- 
nes 22 fué a atender sus quehace- 
res y cuando regresó para almor- 
zar, sentado a la mesa, el Divino 
Redentor le llevó a su presencia, 
que es mucho mejor. Hemos tenido 
una buena oportunidad de predi- 
car el evangelio: a muchos miem- 
bros inconversos de su familia, 
como también amigos y vecinos. 
Rogamos a los lectores de «El 
Sendero» sus oraciones a favor de 
la semilla sembrada en esos corazo- 
nes, para que lleve fruto de sal- 
vación redundando en gloria y ala- 
banza al Señor. Nuestro querido 
hermano deja a su anciana esposa, 
muy amada hermana en Cristo, y 
pedimos también a los santos del 
Señor se acuerden de ella en sus 
súplicas al trono de la gracia di- 
vina, para que el Protector de los 
huérfanos y de las viudas cuide de 
ella, bendiciéndola y confortándola 
por la separación del ser querido, 


Antonio Ventura. > 


-CON EL SEÑOR 


Para los muchos asistentes ala 
última Conferencia General en Cór- 
doba, la presente nota tendrá 'Cspe- 
cial interés. Nadie se olvidará de 
la profunda emoción con que reci- 
bimos la notita de nuestro hermano: 
Nicolás Pascullo, pidiendo que can- 
táramos el himno 380 «le nuestro 
himnario: «Una hora sola». En la 
misma: hora, él y su hermanita 
Aurelia estaban en sus lechos su- 
Triendo de la terrible enfermedad 
de tuberculosis. 

Aurelia pasó a estar con el Se- 
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rácter; «nos ba llamado a su 
gloria eterna», habla de su 
propósito; «después que hu- 
biereis padecido», de su mé- 
todo. Y para asegurarnos del 
buen éxito de todo, en su ala- 
banza al fin delasección le 
ascribe gloria e imperio (o sea 
poder para gobernar). Su glo- 
ria está ligada con la bendi- 
ción final de los suyos y su 
poder se ejercita para vencer 
todos los enemigos y obstácu- 
los que pudieran oponerse, 

Finaliza la epístola man- 
dando saludos, testificando 
que lo que ha escrito presenta 
«la verdadera gracia de Dios» 
y menciona a Silvano, anti- 
guo compañero de Pablo, con 
el fin de asociarse con las en- 
señanzas del apóstol de los 
gentiles. La desavenencia en- 
tre Pedro y Pablo ha queda- 
do completamente subsanada 
(Gál. 2: 11-210) F la instrue- 
ción distinta dada a los dos 
grandes apóstoles cua dra per- 
iectamente dentro: de la ar- 
monía de las Sagradas Escri- 
turas. 


o 0 


El que recibe las enseñanzas 
de la palabra de Dios para poner- 
las en práctica, llegará a ser grande 
en la estimación del Señor. 


, 


GLORIAS DEL . 
EDEN ETERNO 


(Apoc. 22: 1-5) 


Dr. George Hamilton 


Estos versículos componen 
la última revelación de la Bi- 
blia, presentándonos tres glo- 
vias del estado eterno de los 
redimidos. 

1) Perfección de Vida, La 
primera gloria manifestada es 
el «río de agua de vida», pro- 
veyendo vida abundante, sin 
límites, con el «árbol de vi- 
da», ofreciendo, sin cesar, el 
sostén necesario para mante- 
ner en toda su fuerza esa 
vida; «las hojas» evitan la 
posibilidad de que pueda so- 
brevenir causa alguna que de- 
bilite o destruya esa vida. La; 
relación del- árbol con el 
río, como si aquel abrazara a 
éste, habla de la unión ínti- 
ma entre la vida abundante 
y aquello «ne  cternamento 
asegura su manutención . y. 
perfección. 

En el Edén terrestre la 
muerte siempre estaba cerca 
amenazando acabar con la 
vida; y toda la historia hu- 
mana proclama que la muer- 
te ha tenido victoria sobre la 
vida. Empero, al fin de la re- 
velación divina, se halla la 
Vida Eterna abundando en 
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toda su perfección: «sorbidaj 
es la muerte con victoria». 
2) Deleitoso Servicio. La 
segunda gloria expuesta es la 
resultante de la abolición de 
la maldición. Causa de la 
maldición fué la desobedien- 
cia; el desafío de la voluntad 
y autoridad de Dios. Ahora 
hallamos el mismo trono di- 
vino establecido en medio del 
Edén Eterno, de donde se de- 
duce que la autoridad divina 
ocupa el divino lugar, y, como 
consecuencia, «sus siervos le 
servirán», lo que significa un 
servicio voluntario, perfecto 
y diligente. Ya no se dice de 


los mandatos divinos: “¿Con * 


que Dios os ha dicho?» 

En el Edén, antes de la caí- 
da, Dios tuvo comunión con 
el hombre; por consiguien- 
te, al recibir de muevo la ple- 
na obediencia humana, 198 
hombres «verán su cara». Hay 
comunión establecida. nueva- 
mente, hasta la perfección, 
pues contemplan, sin. velo, el 
rostro divino. 

-En el capítulo 13 los hom- 
bres aparecen llevando la se- 
ñal de las bestias en sus frun- 
tes, como prueba de ser los 


vasallos de su señorío; ahora: 


los seres salvos se gloriarán 
en mostrar por sus frentes que 
son de Dios y de Cristo. No 


to, necesidad de 


es obligatorio como en el 
caso de la bestia; proviene del 
corazón, significando, proba- 
blemente, que su conocimien- 
to de las características de su 
Dios y del Salvador, ha he- 
cho que éstas se arraiguen 
tanto en sus corazones, que 
sean perceptibles con clari- 
dad en sus frentes. Son almas 
tan encantadas con la Dei- 
dad, que, con Tomás, dicen: 
«Señor mío y Dios mío» en 
señal de rendición y obedien- 
cia absoluta. Han llegado 
ahora, por iluminación y co- 
nocimiento, a rendir al Señor 
aquello que desde Edén le ne- 
garan. 

3) Reinado en Luz. La ter- 
cera gloria resulta de la des- 
aparición de la noche. En . 
Edén hubo noche, y, por tan- 
lumbreras 
para dominarla. En toda la 
historia humana, el pecado, 
“simbolizado por la- noche, 
estaba presente. Ahora. en el 
Edén Eterno, los redimidos 
no tendrán que buscar reme- 
dio alguno para el pecado, ha- 
lándose por completo. po- 
seídos de la santidad del Dios, 
que es Luz, y en quien no 
hay ningunas tinieblas; en 
donde jamás habrá motivo 
para antorcha 0 lumbrera, ne~. 
cesaria únicamente en este 
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sabilidad que cae sobre los 
pastores y el castigo de los: 
que no son fieles a su come- 
tido. i 


II — Los motivos de los 
ancianos, a) «No por fuerza» 
de circunstancias pasadas o 
posición presente, sino volun- 
tariamente. Tiene que haber 
un examen de conciencia de 
lante del Señor en cuanto al 
por qué de nuestra actuación, 
y debe haber un puro deseo de 
servir al Señor en medio de 
sus ovejas. b) «No por ganan- 
cia  deshonesta», pensando 
mejorar la condición material 
en lo futuro, sino de un ánimo 
pronto. -El Señor espera un 
completo desinterés en los 
que le sirven. (Véase Ezequiel 
34: 2 y Fil 2: 20 y 21.) 
c) «No como teniendo seño- 
río sobre las heredades del Se- 
ñor». Los que sirven en la 
iglesia tienen que reconocer 
que no son dueños, sino ma- 
yordomos (1 Cor. 4: 1 y 2); 
son igualmente miembros de 
Cristo y todos miembros los 
unos de los otros (Ef. 5: 30 y 
4: 25), de manera que no hay 
lugar para opresión o tiranía. 
Los ancianos deben ser en to- 
do dechados (o modelos) pa- 
ra la grey. 

IV — El galardón de los 
ancianos, Hay una promesa 


especial para este serviciu es- 
pecial, una corona, tan inco- 
rruptible como la herencia 
prometida en Cap. 1: 4. El 
Señor mismo en el trabajo que 


realizó tuvo propuesto un ga-: 


lardón, (Heb. 12: 2.) Elapós- 
tol Pablo también esperaba, 
recibir una corona en premio 
de su servicio (2 Tim, 4: 7-8) 
y se nos dice que Moisés mi- 
raba a la remuneración. (He- 
breos 11: 26,) El Señor quie- 
re que sus siervos sean alen- 
tados en su ministerio y que, 
sobre todo, traten de agradar 
a su Maestro y merecer su 
aprobación. (Mat. 25: 21.) El 
Señor, en su venida aquí, apa- 
rece como el Jefe de todos 
los pastores. Hay tres títulos 
que caracterizan al Salvador 
como Pastor: 1) En Juan 10: 
11 es el Buen Pastor, cuyo 
nombre le cabe en virtud de 
su sacrificio en la cruz. 2) En 
Heb. 13: 20 el es Gran Pas- 
tor de las ovejas en virtud 
de su resurrección. 3) En 1 
Pedro 5: 4 es el Príncipe de 
los pastores en virtud de su 
segunda venida. 

Entonces el apóstol men- 
ciona a los jóvenes, que de- 
bieran estar en sujeción alos 
ancianos; y luego enseña que 
este espíritu debe ser carac- 
terístico de todo creyente, 
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porque Dios no puede tolerar 
el orgullo en:su presencia, Lo 
que corresponde ahora es la 
humillación bajo la podero- 
sa mano de Dios, porque har- 
ta razón tenemos para poner- 
nos en el polvo delante de él; 
el ensalzamiento vendrá en su 
debido tiempo. Pero, mien- 
tras tanto, podemos descan- 
sar en el continuo cuidado 
que tiene Dios de los suyos; 
y los afanes de este siglo de- 
beríamos echarlos en él: esto 
nos libra de los cuidados del 


. mundo, 


En los versículos 8 y 9 se 
ve la figura siniestra del dia- 
blo, quien está detrás de to- 
das las persecuciones y ase- 
chanzas. Los creyentes. tene- 
mos el deber de resistirlo.. 
¡Conocemos algo de esta lu- 
cha espiritual. En Efesios 6: 
10-18, tenemos la armadura 
necesaria para esta guerra. 
Como Canaán no fué conquis- 
tado sin una campaña dura 
y prolongada, así las bendi- 
ciones espirituales no se dis- 
frutan sin conflicto. Es nece- 
sario que reconozcamos el po- 
der diabólico en muchos de 
los movimientos del mundo, 
para poder hacerles frente en 
debida manera. Huyamos de 
los deseos juveniles de la car- 
ne, tengamos presente que 


somos crucificados al mundo, 
pero peleemos contra Sata- 
nás: y así tendremos éxito 
en la vida cristiana, 

Tal vez todo esto parecerá 
imposible a algunos, pero po- 
demos alentarnos por la ver- 
dad contenida en vers. 10 y 
11. Nuestro Dios es el Dios 
de toda gracia (por lo que 
significa esto, véase 2. Cor. 
9: 8); por lo tanto, él suple 
todo lo que nos hace falta y, 
nos 1) perfeccionará (los ver- 
bos aquí son del tiempo futu- 
ro e implican seguridad), es 
decir, llevará a cabo sus de- 
signios acerca de nosotros. 
(Fil. 1: 6.) 2) Confirmará: 
precisamente lo que el Señor 
había dicho a Pedro que hi- 
ciese a sus hermanos en Lu- 
cas 22: 32. La idea es ha- 
cer fuerte lo que se ha debi- 
litado, 3) Corroborará, siendo 
el pensamiento infundir fuer- 
za para resultar en dureza y 
resistencia, como el roble, 
bien arraigado y firme. 4) Es- 
tablecerá, donde se cambia la 
figura y se mira al creyente 
como edificio cuyo funda- 
mento está bien puesto. To- 
do esto nos da la impresión 
del mucho poder que se pre- 
cisa para realizar semejante 
programa. «El Dios de toda 
gracia» nos habla de su ca- 
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comunismo. Pero esto no es 
suficiente, en nuestro concep- 
to, pues lo que se debería ha- 
cer es difundir la lectura de 
la Palabra de Dios — la Bi- 
blia, en la cual el pueblo en- 
contraría la revelación para 
él de la voluntad de Dios, 
aparte de sistemas religiosos, 
«El principio (la entrada) de 
tus palabras alumbra; hace 
entender a los simples» (Sal- 
mo 119: 130). El pueblo que 
se dedique a seguir las ense- 
ñanzas de la Biblia será un 
pueblo emprendedor, recto, 
inteligente y sabio. La luz de 
la verdad de Dios disipará to- 
da obra de maldad. «Los 
mandamientos de Jehová son 
rectos, que alegran el cora- 


zón; el precepto de Jehová, * 


puro, que alumbra los ojos» 
(Salmo 19: 8.) .. 


přaciadamen- 
te los gobiernos 


Debilidad. 


están demostrando ` demasia- 


da debilidad para con lade- 
lincuencia, y- ésta, aprove- 
chando esa cireunstancia tan 
projicia 4 sus malvados pro- 
pósitos, está creciendo eu el 
mundo entero con alarmante 
rapidez en perj uicio de la es- 
tabilidad misma de las na- 


ciones, de la propiedad y de. 


la vida de honestos ciudada- 


nos. Si los hombres de gobier- 
no fueran asiduos estudian- 
tes de las Sagradas Escritu- 
ras, estarían prevenidos Con- 
tra el desarrollo de este la- 
mentable estado de cosas y 
podrían haber tomado sus dis- 
posiciones para atenuarlo en 
algo. Lo que ha sucedido es- 
tá predicho en la Palabra de 
Dios que escribió muchos 
años ba acerca de venideros 
tiempos que algunos escucha- 
rían a «espíritus de error»; 


“que vendrían «tiempos peli- 


prosos»; que «no sufrirán la 
sana doctrina; antes... se 
amontonarán maestros ` con- 
forme à sus concupiscencias». 
(Véase 1 Tim. 4: 1; 2 Tim. 3: 
134: 3,) : 


e eee 


Un famoso literato relata con vi-: dE 
videz una tempestad en la mar. Dos o os) 


pasajeros, encerrados en los, salo- 


Tones estaban. atemorizados, mien--:- 
tras las treniendas olas se rompian 
eu el barco: Por fin, ubo: de-ellos, 


cesobedeciendo órdenes, se arrastró 
a cubierta hasta donde vió: al pi- 


loto atado a la rueda de «dirección, 


la cual manejaba: sin desmayarse. 
EJ piloto vió al pobre asustado. y 
dirigió hacia él una. sonrisa que 
je infundio confianza. Bajóse de 


núevo el pasajero: y confortó a Jos: 


demás pasajeros, diciéndoles: «He 
visto la cara del piloto; ha sonreí- 
do. Todo está bien». a 
«En “Dios solamente está: aca- 
lada mi alma: De él viene mi sa- 
lud. “El solamente” es mi fuerte. y 
mi salud, Es mi refugio, no resba- 
jaré mucho». (Salmo 62: 1-2.)- 


AO PATA 
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UN BREVE COMENTARIO 
por G. M. J. Lear 


El apóstol termina esta 
primera carta con una exhor- 
tación a los ancianos (vs. 1-4) 
y a todos en general (vs. 5- 
11), con una palabra final de 
salutación personal (vs. 12- 
14). 

Los que procuran servir en 


las asambleas del pueblo de 
“Dios debieran prestar mucha 


atención a la primera sección, 
Hay cuatro cosas especiales 
que hay que notar: 

1 — La experiencia de los 
ancianos. Pedro habla aquí de 
haber sido testigo.de las aflic- 
ciones de Cristo; así todo an- 


ciano tiene que ser en cierto. 
sentido; no literalmente. co- 
mo Pedro, pero, sí, espiritual- 
mente. Y esto no significa so- 
"+i lamente la salvación por la 
“*eraz, sino la participación de 
«¿los sufrimientos del. Señor, 
como vemos en Fil. 3: 10. Es 


una experiencia profunda, y, 


para la carne, amarga; así 
entramos en el poder separa- 

+ tivo de la cruz: nos separa del 
mundo con sus ambiciones y 
móviles. 


Pero, además de esto. el 
apóstol habla de ser partíci- 


pe de la gloria que ha de ser 
- revelada. Mira atrás y ve la` 


cruz con todo sw padecimien- 
to y oprobio y entiende que 
esto ha formado un gran abis- 
mo entre él y el mundo; mi- 
ra adelante y ve la gloria ve- 
nidera y se siente atraído ca- 
da vez más hacia aquel a 
quien pertenece todo. Bien 
sabe Pedro que el galardón 
vendrá después del tiempo 
trabajoso, como fué también 
la experiencia de Cristo. 
(Véase cap. 1: 11.) : 

En esta forma queda echa- 
do el verdadero fundamento 
de la ancianidad en la iglesia 
de Dios. 

11 — El trabajo de los an- 
cianos. a) «Apacentad la grey 
de Dios». La importancia que 
atribuye el Señor a esta cues- 
tión de dar de comer a, los, su- 
yos, se ve en Lucas 12: 42-44 
y Hechos 20: 28. Es una obra 
tan cara al corazón del Se- 
ñor como la salvación de los 
pecadores: es la misma obra 
que Cristo hace para con su 
iglesia. (Et. 5: 29.) b) «Te- 


` niendo cuidado de ella». Esto 


implica el debido ejercicio en: 
cuauto al estado del rebaño, 
el gobierno de la iglesia, una, 
estricta vigilancia contra - el 
mal, sea eu doctrina o en 
práctica. (Véase 1 Tim, 3: 17 
y Heb. 13: 17.) En Ezequiel 
34 se ve claramente la respon- 
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cien personas «escucharon. atenta- 
mente las palabras evangélicas pro- 
nunciadas por. el hermano García. 
Damos gracias a Dios por lo que 
él ha concedido: hacer a las Socie- 
dades Bíblicas. ` 

Una señora, a la cual podemos 
titular «otra Samaritana», ên medio 
de su pobreza vendió una yunta de 
pollos por dos pesos y destinó uno 
para una Biblia, Compungida, llo- 
rando por sus pecados, llena de gó- 
zo, consiguió su Biblia para leerla 
en su casa y confiadamente 'asis- 
¡tir a las reuniones con su Biblia “de- 
bajo del brazo. La encomendamos a 
las oraciones - del pueblo de Dios. 
- i F. Nardi. 
ROSARIO — 

Con la ayuda del Señor, hemos 
tenido en esta ciudad, desde el 28 
ğe agosto al 9 de septiembre pró- 
ximo pasado reuniones especiales 
de predicación a cargo de nuestro 
hermano David T. Morris, de Tu- 
çumán. e 

. Durante las once primeras Ho- 
thes predicó en nuestro salón, 
Salta 2339 a un buen número de 
personas inconversas, de las cua- 
les algunas pasaron de muerte a 
vida por fe en el Señor . Jesús, 
a quién sea la gloria por los siglos 
de los sigloS. 

Las dos últimas noches predicó 
en el local de la calle P. Rosa 660 
(Ludueña). l 

También aquí hemos sentido el 
poder de Dios, obrando en algu- 
nos corazones inconversos. 

Quiera Dios que la sementera 
leve fruto a su tiempo y que aque- 
llos que han profesado fe en el Se- 
ñor, sean fieles hasta el día de su 
manifestación y gloria. 

FF. Ramírez. 


VILLA CONSTITUCIÓN — 

Con asistencia de varios herma- 
nos de San Nicolás y Rosario, y 
presenciado por una concurrencia 
que no bajaba de trescientas per- 
sonas, fué llevado a cabo un bau- 
tismo de cuatro creyentes de di- 
cho pueblo, el día 9 de julio, a 
las tres de la tarde (15 horas), en 
un silio muy pintoresco en el Arro- 
yo Pavón, que en dicho lugar for- 


ma una especie de laguna. 

Una carpa fué gentilmente pres- 
tada por un alto empleado’ de la 
Empresa del F. C. C. A, para 
cambiarse de ropa. ý 

El Evangelio fué anunciado 3 
las personas allí congregadas por 
los hermanos Gutiérrez y Pauwls, 
de Rosario, y F. Nardi, de San 
Nicolás, siendo escuchado con mu- 
cha atención, 

Al terminar la reunión, fué ser- 
vida una taza de té, etc., a los cons 


currentes, pasando así unos mo- 


mentos muy agradables. 

Damos gracias a nuestro Padre 
Celestial por estas bendiciones que 
él concede a su obra en Villa, y 
solicitamos las oraciones de los 
creyentes a favor de su pueblo allí 
por más bendiciones, pues el ene- 
migo tampoco descansa, tratando 
de impedir el progreso del Evan- 
gelio, siendo ahora necesario que 
todos los domingos reciban ayu- 
da de predicadores desde Rosario. 

E. Pauwells. 


SOLDINI F. C. C. A. 

El 25 de mayo pasado pasó a la 
presencia del Señor el hermano 
José Bistoco, a la edad de 88 años. 

Se convirtió al Señor Jesucristo 
.en Río Primero, F. C. C. A., y ma- 
nifestó ante inconversós y herma- 
nos, que el Señor Jesús era su úni- 
co y suficiente Salvador, y: des~ 
pués de un tiempo de sufrimiento, 
el. Señor lo ha llamado a descan- 
sar con él. — A. B. 


Fondo para el soslén de la obra 


- del Señor. : 
Sumas recibidas durante el mes 
de agosto: j i 
Recibo 232 0” Brien . 10.09 
» 233 Bs. Aires 10.00 
» 234 Sta. Fe + ‘58.02 
» 235 Esperanza 47.50 
» 236 Las Trampas 5.00 
» 237 Paraguay : 3.00 
> 238 Lanús. (reunión 
especial) 42.80 


» . 239- Colonia Alem, 15.00 
» 240 A. Ledesma 20.00 
» 241 Lanús 30.00 


S. A. Williams. 
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AÑO XXIII 
ACTUALIDAD 

Leyes Estamos com- 

Sociales pletamente de 


acuerdo con 
todo lo que contribuya a me- 
jorar la condición y estado 
de la gente trabajadora, pe- 
ro no podemos endosar todas 
las leyes que se dictan con 
este pretexto, pues nos pare- 


“ce que algunas de ellas son 


contraproducentes, desde que 
no llegan al fondo de las 
cuestiones. Posiblemente mu- 
chas de dichas leyes tienen 
por objeto un fin distinto al 
que aparece en la superficie. 
Quizás sea granjearse el be- 
neplácito de las masas elec- 
torales, sin tener en cuenta 
el bien económico, financie- 
ro, ni político de los países. 
En la antigúedad el pueblo 
de israel pidió ser gobernado 


. por constitución humana, en 


vez de sujetarse a Dios y a 


sus preceptos. Le fué conce- 
dido su pedido y llegó al 
fracaso. Véase 1 Sam: 8: 1-9. 
«Mejor es esperar en Jehová ` 
que esperar en príncipes», 
(Salmos 118: 9). 


Recientemente 
l el poder ejecu- 
tivo ha tomado en considera- 
ción pedir al Congreso la au- 
torización necesaria para au- 
mentar el número de obispos 
y crear nuevos arzobispalos 
en la república, con el fin. 
nos suponemos, de conseguir 
un cardenalato en Buenos Ai- 
res. Es infinitamente mejor 
para el país la mayor difu- 
sión de ideas y enseñanzas re- 
ligiosas que condenan la de- 
lincuencia y el engaño, evi- 
tando así que vayan permean- 
do la mente de la niñez, lo 
que actualmente está tan en 
auge: irreligiosidad, el espíri- 
tu de anticristo, y hasta de 


Acierto. 
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tán con sus Biblias y vuelven sin 
ellas siempre, por los muchos pe- 
didos de interesados. 


TURQUIA — 

La versión «polyglota» del Nue- 
vo Testamento con las palabras en 
la escritura turca vieja, en una to- 
lumna y en letra romana en otra, 
ha sido recibida por las autorida- 
des y la Sociedad Bíblica ha ven- 
dido una buena cantidad. Al lim- 
piar el templo mahometano de San- 
ia Sofía, al sacar una capa de cal, 
descubrieron un hermoso Cuauro 
en mosaicos de colores que repre- 
senta a Cristo sentado en un tro- 
no. Fué escondido en 1453, al ser 
sitiado por los turcos. El Insti 
tuto Byzantino de América, ayu- 
dado por el Gobierno, lo ha ex- 
cavado y este hallazgo aumentó 
el interés en adquirir el “Nuevo 
Testamento y su estudio, en Cons- 
tantinopla. Las ventas de «El Pe- 
regrino» son enormes. 


TRISTEZAS EN LA CHINA — 


Mi último viaje fué a Kan Long 
Kes, una nueva obra. Tres días de 
viaje por las sendas tortuosas de 
las montañas; en muchas partes ya 
bo había rastro de camino, puts 
las inundaciones recientes los ha- 
bía destruido. Luego, cuando le 
digo que el portador de silla de- 
lantero era: muy corto. de eslatu- 
ra, chueco de piernas y ya cano, 


mientras el de atrás era joven yo 


alto. to necesilará más expjicación 
de la razón. porque, ù pesar dx 
tener esos sirvientes, caminé gran 
parte del camino. 

Cuán grata, y trise a la vez, una 
jira como ésta: grata, por ver la 
gente tan abierta de corazón y por 
Ja oportunidad de contar «la gra- 
ta historia» por primera vez. En 
una casa dimos tratados a un gru- 
po de mujeres. «Que nos los lean», 
nos dijeron con afán. Por dos ho- 
ras Jeímos y explicamos el men- 
saje. Cada noche después asistie- 
ron a la reunión y la última no- 
che nos rogaron que les enseñára- 
mos una oración, porgue por la 
mañana, tendrían que irse a sus 
casas en una aldea distante. Llenas 


de un nuevo gozo, se arrodillaron 
de buena voluntad en medio de 
mucha gente que las miraba, y 
con la sencillez de criaturas repi- 
lieron después de nosotros, frase 
por frase” su primera ọřación al 
Dios verdadero, en el nombre pre- 
cioso de Jesús. La triste condición 
de las masas es, como dicen los 
chinos mismos, «bastante para sa- 
car lágrimas de un hombre dé 
hierro». Ignorancia, pecado, su- 
perstición, crueldad, todos con una 
profundidad que ninguna lengua 
puede describir, Hace justamente 
dos semanas. a uno de los jóvenes 
cristianos más sinceros, le fué bru- 
talmente cortada la cabeza, don una 
docena de otros. Figúrese un gru- 
pito triste llevando ese cuerpo al 
«monte de resurrección», comio lla- 
mamos el cementerio de cristia- 
pos, lavándolo, vistiéndolo y. har 
ciendo esfuerzos para colocarle la 
pobre cabeza, y todo en presencia 
de la esposa que es madre de tres 
hijos pequeños. Aldeas enteras lle- 
gan a ser víctimas de esta suerte, 
a veces como víctimas de. vengan- 
za por no querer tomar parte con 
los bandidos: como en esta oca- 
sión. Ahora la gente tiene que es- 
caparse. dejando todos sus ense- 
res para los malvados, «quienes “e 
posesionan de todo: lo que era la 
vida dle los granjeros desparrama- 
dos. Los bandidos de la Montaña 
de Plata, que dista poco más de 
dos lemas de aquí, han hecho casi 
imposible la vida para toda la ve- 
cindado Por fin. el lugar fué si- 
tiado por miles de conscriptos, pa- 
ra lo cual cada casa tuvo que man- 
dar un hómbre o dinero. El sitio 
duro llos meses y jamás olvidaré 
su finalización, en cuya ocasión 
ví cargamentos de cabezas llevadas 
al pueblo sobre- palos y también 
hileras largas de hombres y muje- 
res apresados, con las manos ata- 
das detrás -de sus Cuerpos y ga- 
dos con alambres por .los, soldados, 
En algunos casos los alambres pa- 
saron por las manos de las vícti- 
mas, horadándolas. ; 


Una de las mujeres. para evitar 


una muerte- más violenta, probó. 


de suicidarse, pero la sacaron del 
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agua y la hicieron caminar toda la 
distancia con los demás. Casi to- 
dos los días de los dos. meses que 
duro él sitio, sticedieron tales pro- 
cesiones. Una mujer tuvo que mar- 
char con la «culata del rifle de -los 
soldados en su costado, la cabeza 
de su esposo en su delantal y su 
criatura atada a las espaldias. Cuan- 
do por fin los soldados tomaron la 
fortaleza de los bandidos por ti- 
far piedras, pues habían acabado 
sus municiones, encontraron. sie 
te u ocho pozos de cadáveres. de 
los muertos en la lucha. Sin em- 
bargo, muchos. escaparon, inclusi- 
we los jefes de-la horda, i 

De otra parte, hombres inocer- 
tes son perseguidos por amor de 
su dinero, y. muchos, después de 
ser torturados, tienen que comprar 
su libertad pagando miles de dó- 


"lares. Los oficiales militares. se: 


rebajan a este método para man- 
tener sus soldados. ¿Hasta cuán- 
do? ¿Hasta cuándo? Señor, clama- 
mos. ¿Cuándo vendrás a poner fin 
a ese desesperante régimen? Toda 


- la masa es de llagas putrefactas. 


Pero, alabado sea Dios, hay un Dál- 
samo sanador. Del naufragio Dios 
está llamando un pueblo para su 
Nombre. En Kan Lon Keo vivimos 
elas primicias» cuando Jos prime- 
rós seis, en río abierto y en pre- 
sencia de toda la población, confe- 
saron su fe en el Señor Jesús co- 
mo su propio Salvador y. algunos, 
a pesar de persecución. Tuve que 
poner fin a una cinenada entre. un 
hombre y su esposa, queriendo ella 
quitarle la ropa para' impedirle 
su bautismo. Un predicador chino 
solucionó todo, por dar parte de 
su propia ropa al bautizante. Cuán 
dulce fué la comunión en el sen 
-cillo servicio alrededor. de la me- 
sa del Señor después, Ahora la ` pe- 
queña iglesia se ka organizado y ha 
aceptado sufragar los gastos de 
local. sete., por. el año -corriente. 
¡Alabado sea el Señor! Una antor- 
cha más en medio de las densas ti- 


«nieblas. En nuestra misión. cen- 


tral tenemos más asistencia que 
jamás hemos tenido;. «centenares 
oyen la historia todas las semanas. 
Muchos son influenciados, pero co- 


diciamos las oracionés para un 
tornado de poder espiritual; que 
sacudirá todo el distrito. y trans- 
formará las vidas de nuestros pró- 
jimos. ¡Dios puede! ¿Quiere usted 
ayudar por la oración? - Muchas 
gracias por las oraciones de todos. 
Un poco más rogamos a fin de que 
vengamos trayendo nuestras ga- 
villas.. 


NOTAS Y NOTICIAS 
DEAN FUNES — | 


Acompañado por los esposos 
Bryant y Augusto Diedrichs, quien 
ha reanudado sus actividades co- 
mo colportor, he tenido algunas 
reuniones especiales en ste. puc- 
blo, donde. actualmente hay un in- 
terés extraordinario. Desde hace un 
mes han tenido un avivamiento y 
«entre Deán Funes y Las Canteras 
(donde se predica domingo por me- 
dio). han confesado al Señor cer- 
ca de treinta personas, Las fami- 
lias Tosini y Bollo están cosechan- 
do lo que han sembrado con mu- 
cha paciencia. La asistencia sci- 
laba entre. noventa y ciento veinte 
personas. Como los autos de ellos 
están siempre disponibles, tn: cuan- 
to fué posible. pudimos visitar los 
alrededores. En Las: Canteras tra- 
bajan cuatrocientos obreros que es- 


“ecuchau atentamente y varios han 


sido convertidos. El último domm- 
go los esposos Llense, de Villa Ge- 
neral Mitre, ayudaron en: € testi- 
monio. Vistlamos los creyentes en 
Cruz del bje y tuvimos buenas re- 
niones en La Cumbre y San Este- 
ban. El terreno es amplio; conte- 
niendo pueblos importantes. como 
Totoral... Sarmiento.. Tulumba,. La 
Dormida, Soto. Jesús María, etc. 


E. Gray. 


SAN NICOLÁS — 

El 12 de septiembre tuvimos. Ja 
grata visita. del hermano García, 
de lá. Sociedad Bíblica Británica, 
Nos dió una buena información 
acerca de. la obra de Ja Sociedad, 


ilustrada con vistas. llamando espe- 


cialmente la atención a la obra ma- 
tavillosa realizada: por «el libro» 
porque es el libro de Dios. Más de 
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bieron haber defendido sus inte- 
reses, quedó pobre. No: obstante 
eso, luchó con denuedo y forma 
realmente ejemplar para criar a sus 
hijos, los que, gracias a Dios, no 
solamente pudo educar, sino que 
los supo criar en la disciplina y 
amonestación del Señor, siendo to- 
dos ellos convertidos, y seis “le 
ellos bautizados, lo que fué gran 
gozo e incalculable satisfacción pa- 
ra ella. La hija, aun no bautizada, 
promete obedecer al Señor en es- 
te sentido, pronto. y 
” Enel año 1921, a fin de que sus 
hijos pudieran conseguir trabajo, 
la familia Ibarbalz vino a Buenos 
Aires, identificándose con la Asam- 
blea de la calle Brasil 1750, en la 
cual doña Luisa continuó gozan- 
do del cariño de todos, hasta que 
pasó a estar con Cristo, el 21 de 
septiembre pasado. «> * 7 

Dos de sus hijos, Miguel y Gar- 
los, están activamente ocupados en 
la obra del Señor; el primero en 
la obra de la calle Patricios, y el 
segundo en la de la calle Chiclana, 
Buenos Aires, y gozan de aprecio 
y respeto. Carlos.es muy activo 
en la obra entre la juventud y for- 
ma parte, con el beneplácito de 
todos. de la Comisión encargada 
de dirigir la obra entre la jw 
ventud de la Capital Federal. 

En este sentido” nuestra her- 
mana ha vistó colmados sus deseos 
a favor de sus hijos, por cuya con- 
versión y consagración a la obra 


de Dios ha orado y trabajado con ' 


incansable constancia y “ino po- 
cas veces igualado. 


= Un testimonio bien merecido que 


enaltece su carácter pacífico y de 
serena espiritualidad, es el que ha 
sido oído repetidas. veces de pro- 
pios, extraños, creyentes e ncon- 
versos: «Con doña Luisa no se pue- 
de pelear». Ha recibido ofensas € 
injusticias, pero como había apren- 
dido a «no buscar. lo suyo propio», 
pudo. tranquilamente encomendar 
su «causa al que juzga justamente», 

Doña Luisa fué una ferviente ca- 
tólica, sirviendo, en su ignorancia 
de la verdad, con devoción, un sis- 
tema erróneo; pero cuando la luz 


de la verdad penetró su corazón, 


aumentó su devoción en el ser- 
vicio de Dios, su Salvador. 
Son muchas las pruebas por fas 
cuales pasó doña Luisa pero su- 
Po afrontarlas todas con le y re 
signación. En este corto relato no 
podemos mencionar en detalle es- 
tas pruebas; pero debemos decir 
que el fallecimiento de su hija 
Argentina, el 6 de agosto de 1930, 
fué un rudo golpe para ella y mu- 


chas veces solía acordarse que de- 
“seaba ir al cielo para verla. 


El domingo, 11 de septiembre, 
ocupó, como era su costumbre, su 
asiento a la mesa del Señor, reti- 
rándose a la hora habitual. Ese 
mismo día tuvo que guardar ca- 
ma, enferma, de la cual enfermedad 
no sanó, pasando a la presencia de 
su adorable Padre celestial y Sal- 
ador cerca de media noche del 
día 21. . 

La mucha concurrencia a laca- 
sa mortuorja era un elocuente tes- 
timonio del aprecio que nuestra 
querida hermava gozaba. Hubo una 
reunión en la casa la noche. del 
22. Muchos asistieron. dando ọpor- 
tmidad para hacer resaltar la fe- 


licidad y bondad de una vida cris- - 


tana y el triunfo de la muerte 
del creyente en Jesús. En las ora- 
ciones y el ministerio de la Pa- 
labra púsose de manifiesto la: ben- 
dita esperanza del creyente. 

A las 9 horas del siguiente día, 
tras una breve reunión en la cual 
habló el hermano Drake, llevamos 
los restos mortales al cementerio, 
donde babló el hermano Williams. 

A pedido de miembros de la fa~ 
milia se cantó en el cementerio el 
Himno núm.- 168: 7 

«En presencia estar de Cristo, 

Ver su rostro, ¿qué será?» 

y se leyó: Daniel 12: 3, «y los en- 
tendidos resplandecerán como el 
resplandor del firmamento; y los 
que enseñan a justicia la multi- 
tud, como las estrellas, a perpetua 
eternidad», El himno y „texto in- 
dicados eran preferidos de nues- 
tra hermana. : 
Después de un corto testimonio 


respecto a la triunfante vida cris- 
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tiana de esta buena hermana y una 
oración alusiva al solemne hecho 
consignamos reverente .y respetuo- 
samente los restos a la tierra. en 
el mismo sepulcro que ocupa su 
hija Argentina, a la espera del gran 
día de la resurrección. 

«Caminó, pues,... con Dios," y 
desapareció porque “lo llevó Dios», 
. Acordémonos en nuestras ora- 
ciones de sus tres hijas y tres hi- 
jos que lamentan tan irreparable 
pérdida, pidiendo a Dios que sean 
consolados y que sus vidas refle- 
jen honrosamente la fidelidad de 
tan digna madre, ; 

Jorge H. French. 


Teresa de Rondinella 


El 2 de agostò pasó a estar con 
Cristo nuestra muy querida her- 
mana Teresa de Rondinella. de Flo- 
resta, Buenos Aires, ala edad de 
46 años. 

El Señor usó para la conver- 
sión de ella un matrimonio creven- 
te vecino, y desde su conversión 
fué muy fiel al Señor. Al princi- 
pio tuvo muchas pruebas que con 
paciencia supo soportar; tuvo que 
luchar con dificultades, pero con 
inguebrandable. fe en el Señor y 
constante oración pudo: vencer y 
tener el gozo de la conversión de 
casi toda su familia. Tres hijas y 
un hijo están en comunión; el es- 
poso y un hijo menor, aunque to- 
Javía no han sido bautizados. han 
confesado haber aceptado al Ses 
for por su Salvador; sólo quedan 
dos niñitos y una niñita, no con- 
vertidos, 

Era muy querida de: todos. nos- 


Otros, supo captarse nuestra sim- 


patía, y también era muy aprecia- 
da de- todos los vecinos de su bpa- 
rrio; a pesar de sus pocos años de 
convertida, supo dedicar su virla 
a servir al Señor, dejando un buen 
ejemplo. o 

. Unas pocas horas antes de par- 
fir cantó los himnos 121 y 126. 
La noche de su fallecimiento tu- 
vimos uva reunión en la casa y 
alrededor de doscientas personas 
escucharon la palabra del Señor, en 


momento tan solemne; también en 
el cementerio, al depositar sus 
restos basta el día de la resurrec- 
ción de los que duermen en el 
Señor, tuvimos otra predicación. 
El Señor bendiga su palabra para 
la conversión de las almas «que 
escucharon. Nuestra más profun- 
da simpatía a nuestros queridos 
lvermanos que han sufrido tan gran- 
de e irreparable pérdida y el Dios 
de toda consolación consuele v con- 
forte sus- corazones para que no 
se entristezcan. como. aquellos cue 
no tienen esperanza. Separado de 
este. cuerpo y presente con Cris- 
to, que es mucho mejor, nuestro 
hermana está contemplando el ros- 
tro del Señor y la veremos otra 
vez, para nunca más separarnos, 
pues estaremos unidos con nuestro 
amado Salvador en la casa de su 
Padre y nuestro Padre, 

Carmelo Benvenuto. 


Noticias de otras tierras 


AFGAANISTAN -- 

De nolicias recibidas del Norte 
de la india se desprende que ese 
país está todavía cerrado al Evan- 
gelio, pues el nuevo rev que echó 
al otro que tenía ideas muy mo- 
dernas aprendidas en Europa, está 
administrando. el país religiosa- 
mente según las leyes Qel” Isla- 
mismo; pero al hospital Británico 
de Quetta, en la India. vienen mu- 
chos enfermos y- heridos en esca- 
ramuzas tribales. Vuelven a .Afga- 
nistán con porciones de la Pala- 
bra de Dios. y éstas, unidas a la 
bondad y consideración que “reci- 
ben en el hospital, imparten una 
buena impresión del Evangelio, 
Viajeros pueden entrar a Afganis- 
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el Apóstol Pedro, en su pri- 
méra carta (Cap. 4: 8), nos 
insta con estas palabras: «Y 
sobre todo, tened entre vos- 
otros ferviente caridad, por- 
que la caridad cubrirá mul- 
titud de pecados». Y en He 
10: 24, nos dice: «Conside- 
rándonos los unos a los otros 
para provocarnos al amor y 
a las buenas obras». 
Ya hemos visto el por qué 
el pastor cuida, del buen es- 
tado y conservación de sus 
ovejas, y para ello busca los 
mejores pastos como su ali- 
“mento, y los arroyos de aguas 
limpias para saciar su sed, 
porque, de no hacerlo así, en- 
contrará en el fruto de éstas 
imperfecciones, tales como ti- 
bras muertas o fibras negras, 
las que desvalorizarían el 
producto quitándole densi- 
dad, calidad y pureza. Ahora 
bien; preguntémonos, ; es el 
fruto de nuestra caridad den- 
so, o cs tan solamente tenne, 
que tiene sólo la apariencia 
de tal? ¡Cuenta nuestro ves- 
tido de caridad con todos es- 
tos valores? Tales como, «Ca- 
ridad ferviente», «amor sin 
fingimiento», “amor puto», 


y 


«Porque si eu vosotros hay 


estas cosas y abundan, no 0S 
dejarán estar ociosos, ni- es- 
tériles en el conocimiento de 


nuestro Señor Jesu-Cristo»,, 
(2a Pedro 1: S). Y notemos 
ahora: «Mas el que no tiene 
estas cosas, es «ciego», y tie- 
ne la vista muy, corta, habien- 
do olvidado la purificación 
de sus antiguos pecados» (23. 
Pedro 1: 9). ¡Tenemos estas 
cosas o no las tenemos? Y si 
no las tenemos, ¿cuál es la 
causa? En Mateo 4: 4, en- 
contramos que, «No con só- 
lo pan vivirá el hombre, mas 
con toda palabra que sale de 
la boca de Dios». ¿Estamos 
alimentando nuestras” almas 
con la palabra de Dios? ¿Hs 
ésta nuestra porción diaria? 
¿O de vez en cuando segul- 
mòs comiendo de los pastos 
contaminados de este mun- 


do y bebiendo de las turbias. 


aguas que éste nos puede 
ofrecer? ¿Qué es lo que hba- 
ce producir en nuestras vi- 
das cristianas las fibras ne- 
gras y muertas que perjudi- 
can muestro testimonio. per- 
sonal, cuando, al contrario, 
deberíamos de brillar para la 
honra y la gloria: «de aquel 
que nos ha Hamado de las 
tinieblas a su. luz admira- 


ble?» (1è Pedro 2: 9). Si+es 


así, es porque hemos errado 
el camino, como consecuen- 
cia de haber perdido de vis- 
ta al Pastor, «pues éste a sus 


T 
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or 


ovejas llama por nombre y 
las. saca» «y las ovejas (las 
propias) le siguen porque co- 
nocen su voz»; «entrará y 
saldrá y hallará pastos» (Jn. 
10: 3, 4, 9). Notemos ahora la 
calidad del alimento: «En 
lugares de delicados pastos 
me hará yacer; junto a aguas 
de reposo me pastoreará» 
(Sal. 23: 2; y Ezeg. 34: 14, 
31). «En buenos pastos las 
- apacentaré, y en pastos grue- 
sos serán apacentadas»; 
«vosotras ovejas mías, ovejas 


` de mi pasto». Que el resulta- 


do, entonces, de haber comi- 
do de las grosuras de sus pas- 
tos, y bebido de las cristali- 
nas fuentes de su gracia, sea 
ser «vestidos, como escogidos 
de Dios, santos y amados, de 
entrañas de misericordias, de 
benignidad, de humiidad, de 
mansedumbre, de tolerancia» 
(Col. 3:12). Porque «la ca- 
ridad es sufrida, es: benigna, 
la caridad no tiene envidia, La 
caridad no hace sinrazón, no 
se ensancha, no es injuriosa, 
no busca lo suyo, no se irrita, 
no piensa el mal» (1 Cor. 13: 
4, 5). : 


Cuatro preposiciones 


Sin Cristo, nuestra naturaleza, Ef, 2:12, 
En Cristo, Gracia. Rom. 8: 1. 

Para Ciisto, Testimonio. Hech. 1:8. 
Con Cristo, Gloria. Col. 3: 4. 


CON EL SEÑOR 
Luisa Macchi, Vda. de Ibarbalz 


Al dar la crónica del fallecimiéen- 
to del hermano J. Stuart Dodington 
en «El Sendero» de mayo de 1921, 
dijimos que: «entre los lugares 
donde ha estado se destaca Salta, 
que, sin duda, fué el punto donde 
más fecunda obra hizo, siendo la 
iglesia. allí fruto de sus labores en 
el Señor». 

Uno de los preciosos frutos de 
esa obra fué la conversión en el 
año 1912 de doña Luisa Macchi 
de Ibarbalz, que hacía poco tiem- 
po había quedado. viuda. Ese mis- 
mo año fué bautizada y juntamen- 
te con otra familia, también pri- 
micias de la obra de evangelización 
en Salta, constiluyó el primer gru- 
po que en esa localidad se reunió 
definitivamente. como Iglesia en el 
Nombre del Señor. 


La fidelidad. y constancia de do- 
ña Luisa pasaba por mucho los 
¡miles de lo. común, y aunque vi- 
vía a buena distancia del local, era 
infaltable, juntamente con sus hi- 
ikos. en. Jas reuniones. Esa cons- 
tencia ejemplar, que je mereció el 
elogio del finado Dodington, fué 
uno de. sus sobrosalientes méritos 
hasta su fallecimiento. 

Los hijos de doña Luisa, siete, 
tres varones y cuatro mujeres, fue- 


“ron .los primeros alumnos: de la 


Escuela Dominical en Salta, y mu- 
chas veces. los únicos. 

Si bien al quedar viuda nuestra 
hermana estaba en` posición hol- 
sada, muy pronto, por maldad y 
falta de conciencia de quienes de- 


232 + EL-SENDERO' 


Escuela Dominical 


Notas adaptadas de las Lecciones 
Internacionalzs : 


Por G. H. French 


Domingo, 6 de noviembre de 1932. 


Lección, VE — Pruebas de fe. 

Lectura: Santiago 1: 1-27. 

Texto áureo: Mateo 5: 9. 

Lectura adicional: Santiago 2: 
1-26. 


a) ` El propósito de las prue- 
bas. (Vs. 1-12). 

b) La tentación a mal hacer 
no viene de Dios. (Vs. 13-21). 

c) La prueba de obediencia. 
(Vs. 22-25). e 

d) La prueba de religión pu- 
ra. (Vs. 26-27). 

e) La prueba de amor fra- 
ternal. (2: 1-13). 


Domingo 13 de noviembre de 1932. 


Lección VII — El espíritu ceris- 
tiang de los obreros del Señor. 

“Lectura: 1 Cor. 3: 1-23. 

Texto áureo: Rom. 12: 11. 

Lectura adicional: Rom. 
1-21. 


0: 


a. El estado carnal impide el 
crecimiento espiritual. (Vs. 1-4). 

b) Sólo Dios basta para el ser- 
vicio cristiano (Vs. 5-8). 

.€) - Servicio cristiano y su re- 
muneración. (Vs: 9-23). 

d) En el servicio de Dios: 


1) Un <ólo fundamento. 
(V. 11) 


2) Dos clases de minis- 


! terios y sus resu- 
tados. (Vs. : 12-23). 


—— 


Domingo, 20 de noviembre de 1932. 


Lección VIH — La superioridad 
de la fe. EE 

Lectura: Hebreos 11: 1-40. 

fexto áureo: Luc. 12: 15. 

Lectura adicional: Génesis 22: 
1-14. 


a) La descripción y esfera de 
fe. (Vs. 1-3). 
b) Ejemplos de fe. (Vs. 4-40). 
Nótense especialmente: 
1) Abel (v. 4). 
2) Enoc. (vs. 5-6). 
3) - Noé (v. 7). 
4) . Moisés (vs. 23-29). 
c) El- perfecto ejemplo: JESUS. 


- (2: 1-2). 


Domingo, 27 de noviembre de 1932, 


Lección IX — La posición del 
creyente por gracia. 

Lectura: Efesiós 1: 3:23. 

Texto «áureo: 2 Cor..8: 9. 

Lectura adicional: Efes. 2: 1-22, 


a) Siete verdades tocantes a 
la posición del creyente. (s. 3-14). 

b) Oración a favor de conoci- 

miento y poder. (Vs. 15-21). 

c) Cristo la Cabeza de la igle- 
sia. (Vs. 22-23). 

d) Medio de salvación. para 
los perdidos. (2: 1-13). 

e) Templo de Dios, por el Es- 
píritu. (2: 19:22) 


Dones inefables de Dios, 
2, Cor. 9: 15 


1) El don de Cristo. Juan 3: 16. 

2) El don del gozo; 1 Ped. 1: 8. 

3) Eldon de la intercesión. Ro- 
manos 8: 26. : 

4) El don del cielo. 2 Cor. 12: 4. 
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NUESTRO VESTIDO 


En los distintos órdenes de 
la vida, todos los trabajos u 
obras que se emprenden, son 
efectuadas con un determi- 
nado propósito. Así como el 
sembrador siembra para re- 
coger a su debido tiempo el 
fruto de lo sembrado, igual 
cosa ocurre con el pastor, 
que, al dedicar su tiempo al 
cuidado de las ovejas, espera 
de ellas el correspondiente 


fruto. 


En el capítulo 10 del evan- 


_ gelio según San Juan, se nos 


habla de un Pastor y de sus 
respectivas ovejas, como tam- 
bién del celo que aquél po- 
ne para cuidarlas (v. 11). 
Aplicando los pensamientos 
sugeridos en primer térmi- 
no, nos podemos hacer la si- 
guiente pregunta: ¿Persigue 
también el Pastor de nues- 
tras almas un fin .determi- 
nado, al ocupar un lugar co- 
mo tal en nuestras vidas cris- 
tianas?  Veámoslo; en- el 
v. 11 ya hemos visto cómo 
las cuida — «su vida da por 
las ovejas», y en el v. 10 te- 
nemos: «Yo he venido para, 
que tengan vida y para que 
la tengan en abundancia», 
mostrándonos por estas dos 
porciones, su decidida pro- 


tección y don de vida abun- 
dante para nuestras almas. 
En consecuencia, haciendo él 
su parte, nos pide que haga- 
mos la nuestra; esto es, que 
llevemos frutos, como halla- 
mos en Juan 15: 16, «Yo os 
elegí a vosotros: y os he 
puesto para que vayáis y lle- 
véis frutos, y vuestro fruto. 
permanezca». Muchos y dis- 
tintos son los «frutos» que 
espera de nosotros nuestro. 
Pastor, sobresaliendo de ellos 
con altos relieves la  Cari- 
dad; en otras palabras, el 
amor en acción. Tal como lo 
encontramos en Gál. 5: 22, 
«El fruto del espíritu es ca- 
ridad», y en Col. 3: 14: «Ves- 
tíos de caridad». Así como el 
fruto exterior de la oveja (la 
lana) trae incalculables bene» 
ficios, no solamente para el 
pastor que la enajena, sino 
también para aquellos que la 
utilizan como vestido para 
preservarse así de los rigores 
del frío, de la misma mane- 
ra, cuán honroso no ha de 
ser para nuestro Pastor ver 
a sus ovejas vestidas de ca- 
ridad, que mostrará el gra- 
do espiritual de cada creyen-. 
te y redundará para glorifi- 
car al Pastor, y para el bien 
colectivo donde, por la gracia 
del Señor, actuamos. Por ello 
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palabra de Dios, para ense- 
ñar los fundamentos de la 
verdad, para organizar y di- 
rigir la obra del Señor, se em- 
peñan por conseguir un nů- 
cleo de creyentes que respon- 
dan a sus aspiraciones y les 
sigan, consiguiendo una divi- 
sión que no tiene otro moti- 
vo que la satisfacción de un 
ilegítimo deseo, y que muy 
luego resulta, por lo general, 
en una Asamblea mal enseña- 
da, indisciplinada y despro- 
vista de las más elementales 
nociones de la base de con- 
gregación. Los tales cargan 
con una grave responsabili- 
dad. 

Estamos muy de acuerdo 
que las Asambleas se multi- 
pliquen y apoyamos esa doc- 
trina entusiastamente cuan- 
do, y sólo cuando, esas igle- 
sias se constituyen como fru- 
to de la dirección del Espí- 
ritu de Dios, obedecido, en el 
temor del Señor, por herma- 
nos ampliamente acredita- 
dos para la obra mediante 
una buena experiencia en las 
Asambleas y que cuentan con 
el apoyo y comunión de re- 
conocidos hermanos y obre- 
ros en la viña del Señor. 

Muchas de las dificultades 
que se suscitan son, Creemos, 
resultado de la faita de acer- 


«tadas y alusivas enseñanzas, 


por parte de quienes tēma- 
mos responsabilidad en las 
Asambleas, respecto a la þa- 
se de congregación. Hacemos, 


pues, una invitación a todos ` 


los tales para que revean sus 
enseñanzas en este sentido. 

Hagamos, con la ayuda de 
Dios, que la palabra crezca 
en la manifestación de fruto 
en los creyentes. 


Jorge H. French. 


Doce razones porque yo creo en 
la Biblia. 
Por Davia T. Morris 


1) Porque había necesidad de una 
revelación divina escrita. 

2 Porque en la Biblia Dios se 
revela a sí mismo. 

3) —Por-su autenticidad y - auto- 
ridad. 

4) Por su veracidad en las evi- 
dencias históricas, internas y 
experimentales. 

5) Por su suficiencia para satis- 
facer las necesidades nuestras, 

6+ Por su perspicuidad. 

Por su integridad e imparcia- 

lidad. 

$8) Por su invulnerabilidad. 

9. Por su accesibilidad. 


10) Por su adaptabilidad univer- 


sal. 

11). Por su utilidad práctica: 

12%) Porque no hay otra biblia (i~ 
bro) para substituirla. 


Crucificado en Gálatas 


1) 2: 20. Con Cristo. 

2) 3:1.: El Señor Jesús. 
3) 5:24. La carne. 

4) 6: 14 El mundo. 

5) 6:17 El cuerpo entero. 


conami 


ho ei Me ie t n ca aT 


a 
; 


Notas y Estudios. 
de la Biblia 


de Don Guillermo Payne. 
Génesis 13. 


Su mensaje: Contienda entre 
creyentes: a) compromiso; b) con- 
sagración. ; 

Ver 2, — Primera mención de 
riquezas. No es pecado tener rique- 
zas; pero el amor a ellas no de- 
be apoderarse de nosotros. 

A continuación se mencionan al- 
gunos de los versículos de este ca- 
pítulo y las enseñanzas que con- 
tienen: 

Ver 5-6 — Tio y sobrino, sus 
problemas; Ver. 7 — Lucha; Ver. 
8-9 —. Proposición (véase 2 Timo- 
teo 2: 24); Ver. 10-13 — Escoger; 
Mer. 14-17 — Compensación; Ver. 
14, — Mira de Abraham: «alzó sus 
ojos» para mirar: a) Tierra (13: 
14), b) Cielo (15: 5); c) Jehová (18: 
2); d) Sustituto (22: 13). 

Seis pasos de Lot: a) Contienda, 
ver. 7; b) Vió, ver. 10; c) Escogió, 
ver: 11; d) Se asentó, ver. 12; e) 
Hasta Sodoma, ver. 12; f) Eu la 
puerta, Gén. 19: 1. Š 

Jordán; Río de muerte que des- 
ciende al mar de juicio. 

Génesis . 14. 

Su mensaje: 1) Fe en nuevas cir- 
cunstancias; 2) Fe en visión cla- 
ra; 3) Fe cn gran coraje. 

Ver 12 — Abram, en hebreo, 
quiere decir «pasajeros; Ver. 138 — 
Melchisedec, su historia. Gén. 14; 
su profecía, Salmo 110; su cumpli- 
miento, Heb. 7. 

Ver. 18 — Primera mención de 


«pan y vino» — fuerza y gozo; Mel- 
- Cchisedec viene después de la vic- 


toria y refresca “de tal modo a 
¡Abram, que se encuentra en con- 
diciones de rechazar la oferta del 
Rey de «Sodoma. . 

Ver. 19-22 — Títulos de Dios. 
Por primera vez «El Alyon» (Dios 
alto), Poseedor, véase Deut. 10: 14- 
15; Creador, -Gén. 1: 1. Véase el 
argumento de Jer. 32: 17. 
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Estudio bíblico No. 35 
La luz de vida. 


1) Lo que es y hace: 
a) Es Cristo. Juan 8: 12. 
b) Abre los ojos. Hech. 26:18 
c) Trae: conocimiento. 2 Cor. 
4: 6 i 
d) Sujeto a aumento. Sal 26:9. 


2) Sus atributos. 


\ a) Quita la tristeza. Job- 30: 287 
b)- Infunde bienestar. Sal: 4: 6. 


3) Lo que efectúa: 


a). Indica a lo que somos lla- 
mados. 1: Ped. 2:9. 

b) Nos muestra el camino ade- 
cuado. 1. Tes. 3: 5, 

c). Hace conocer cómo com- 
batir. Róm. 13:12. 

d) Guía a comunión. 1 Juan 
1: 7. i 

E. G. 


Con amor elerno te he. amado. 
(Ter. 31: 3). 


` 


Dios: no retuvo su amor de nos- 
otros hasta que hubiéramos he- 
cho algo para merecerlo. Antes que 
el mundo fuera” y antes que tu- 
viramos. existencia, él: pensó en 
nosotros y solamente pensó saha- 
cernos - felices. 

Lo que meditó en la eternidad 
ba ejecutado. eun tiempo. Su mano 
bondadosa ha derramado toda suer- 
te de bendiciones sobre nosotros, 
Ni nuestra ingratitud, ni nuestras 
infidelidades tan numerosas como 
sus favores, Casi, pueden agotar la 
fuente de “sus dones o trancar ef 
curso de sus gracias. Oh, Tú, Amor 
ilímite que me has hecho lo que 
soy y me has dado: todo lo que 
tengo, me has prometido aun in- 
finitamente- más. — Fenelón. 
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cio de los dones en la iglesia. 
Aquí la lista se reduce a dos: 
la ministración de los bienes 
espirituales y de los bienes 
materiales (v. 11). Es un re- 
sumen de una vida consagra- 
da. Toma a Dios en cuenta 
para todo: lo que tiene que 
administrar el creyente vie- 
ne de Dios, así que toda la 
gloria le corresponde a él y 
no hay lugar para jactancias 
humanas. 

Una vez más, en el párra- 
fo que sigue (vs. 12-19) des- 


arrolla el tema de los sufri-' 


mientos de los cristianos, de- 
mostrando que es un gran 
privilegio poder participar en 
manera alguna de las aflic- 
ciones de Cristo. Tan segura- 
mente como Cristo ya entró 
en la gloria después de su 
cruz, así el creyente sería he- 
cho participante de la gloria 
venidera al tiempo de la re- 
velación de Cristb (v. 13). 
Pero el gozo cristiano no se 
reserva del todo para el futu- 
ro; aun ahora es bienaven- 
turado el sufriente. No haen- 
trado en la gloria todavía, pe- 
ro la gloria y el Espíritu de 
Cristo reposan sobre ellos, co- 
mo la nube de gloria sobre el 
tabernáculo en el desierto 
(v. 14). La expresión «meter- 
se en negocios ajenos» es li- 


teralmente «obispo “de asun- 
tos que no le pertenecen», — 
¡un obispo de mala clase de 
veras! (v. 15). 

La palabra «cristiano» ocu- 
rre solamente tres veces en 
el Nuevo Testamento: (1) los 
creyentes son así llamados, 
porque siempre hablan de 
Cristo y le siguen (Hech. 11: 
26): (2) el incrédulo no se 
hace eristiano, ni con mucha 
persuasión (Hech. 26: 28); 
(3) ios sufrimientos son ço- 
múnmente- la experiencia de 
los cristianos, a pesar de ha- 
cer bien, pero esto no cons- 
tituye causa de vergijenza, si- 
no đe gloria (v. 16). 

Finalmente, nos enseña el 


apóstol que todas las aflic- 


ciones vienen con el fin de 
probar la realidad de los pro- 
fesantes de fe en nuestro Se- 
ñor Jesús. El juicio comienza 
con la casa de Dios, como ye- 
mos en Ezequiel 9: 6. Los 
que se encuentran con más 
privilegio tienen que ser juz- 
gados primero. ¡Cuán gran- 
de es el costo de la salvación 
del creyente: los sufrimien- 
tos de Cristo, la obra- del 
Espíritu, la intercesión del 
Salvador! ¡Cuán grande, en- 
tonces, será la perdición de 
los que siguen en su pecado e 
incredulidad! (v. 18). 
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15 de Octubre de 1932 


EDITORIAL 


Al leer en los Hechos de los 
Apóstoles, encontramos que 
existían circunstancias pro- 
picias para el crecimiento de 
la palabra del Señor y el nú- 


“mero de los discípulos (véase 


Hechos 6: T y 12: 24). 
La palabra del Señor siem- 
pre tiene la misma virtud y 
el Autor de ella es el mismo 
ayer, hoy y por los siglos; 
pero hay momentos en la his- 
toria o las condiciones de la, 
humanidad que son más fa- 
vorables que otras para -la 
recepción de la verdad; mo- 


‘mentos en que el corazón hu- 


mano, desprovisto de ciertas 
cosas opuestas a la palabra, 
está más dispuesto a some- 


terse a la influencia de ella, 

A` juzgar por las noticias 
que nos llegan, creemos no 
equivocarnos al decir que en 
toda la República se está ex- 
perimentando una de esas 
condiciones. 

Los obreros del Señor de- 
berán estar preparados pa- 
ra aprovechar hasta el má- 
ximum esa circunstancia, no 
solamente en la predicación 
del evangelio, sino también 
en la distribución de la pala- 
bra del Señor en todo sen- 
tido. 


Pero eso no es todo. La, 
conversión de almas trae con- 
sigo la responsabilidad del 
cuidado y la instrucción de 
ellas. El padre de familia tie- 
ne la obligación imprescin- 
dible de proveer alimentos e 
instrucción para sus hijos y 
no cumple su deber si deja de 
hacerlo, y hacerlo bien. Igual- 
mente los sobreveedores, pas- 
tores “y enseñadores on las 
Asambleas del Señor tienen 
el sagrado deber de proveer 
adecuada enseñanza para 
aquellos niños en la fe, los 
nuevos en la familia de Dios, 
y si no lo hacen dignamente 
son culpables ante Dios. 

Es sorprendente que algu- 
nos hermanos, muy poco pre- 
parados para dividir bien la 
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más, y formar un solo agre- 
gado, lo rechazaría y no ten- 
dría nada que ver con él, 

de la misma manera que na- 
da tengo que ver con un cris- 
 tianismo dividido hoy. Cada 
plataforma de unión, menos 
la que renuncia todo lo que 
es del hombre, no es de Dios, 
sino del hombre; es unidad 
en la carne y no la unidad del 
Espíritu. 


A _  _ —_»-_————- 


LA BIBLIA. 


La Biblia nos dice todo lo 
que sabemos acerca de Dios, 
como Padre, Hijo y Espíritu 
Santo. Todo lo que sabemos 
acerca del cielo, como lugar 
de gozo, y todo lo que sabe- 
mos del infierno, como lugar 
de tormento. Esta es la in- 
formación que nos brinda la 
Biblia. 

La Biblia es el único libro 
que nos. enseña acerca del 
principio y el fin. Esel único 
libro que nos hace conocer 
nuestra creación y nuestra 
redención. Ningún otro libro 
es la Palabra de Dios. Esa es 
la autoridad de la Bibha. 

La Biblia nos invita, a prác- 
ticar la benignidad, la santi- 
dad; a vivir contentos) S0S-- 
tiene todas las virtudes y 


condena toda cosa mala, sea 
en pensamiento, palabra” o 
hecho. Ese es el espíritu de 
la Biblia. 

La Biblia nos dice que to- 
dos han pecado y que esta- 
mos destituídos de la glo- 
ria de Dios; que los malos 
se perderán en el infierno 
juntamente con todas las na- 
ciones que se olvidan de Dios, 
Esas son las amonestaciones 
de la Biblia. 

La Biblia nos dice que Dios 
ha encontrado para nosotros 


“ rescate; que Jesucristo, su 


Hijo, murió por nosotros so- 
bre la cruz, y que todos los 
que en él creen no se perde- 
rán, pero tendrán vida eter- 
na. Esa es la esperanza de la. 
Biblia. 

La Biblia — ¿reverencias, 


amas y practicas tú los pre- 


ceptos de la Biblia? Si, por 
gracia, puedes contestar afir- 
mativamente, eres feliz, y go- 
zarás de las bendiciones que 
ella promete para los creyen-. 
tes en aquel que ella anun- 
cia — Cristo, el Salvador. 


Personas no salvadas 


1) Sin perspectiva. Jer. 8: 2. 
3) Sin paz. Isa. 57: 21. 
3) Sin Dios. Efes. 2: 14. 
4) . Sin esperanza. Heb. 10: 27. 
5) Su vida. Efes. 2: 1. 
6) Sin fe. Deut. 32: 20. 


ë 
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UN BREVE COMENTARIO 
Por G. M. J. Lear 


En el capítulo (1 Pedro 4) 
que nos toca estudiar este 
mes, Pedro resume el gran 
tema de los sufrimientos de 
Cristo en una forma muy 
práctica. Cuando Cristo mu- 


rió terminó para siempre con 


la cuestión de su contacto 
con. el pecado y en su vida, re- 
sucitada nunca más tendrá 
que tocarlo otra vez. Así el 
creyente (véase también Ro- 
manos 6) tiene que armarse 
del mismo pensamiento: ya 
ha sufrido en la persona de 
su sustituto y tiene que vi- 
vir solamente para- «la vo- 
luntad de Dios» (v. 2). 

El vers, 3 nos recuerda el 


caso de tantos convertidos 


que lamentan el no haber 
aceptado al Señor antes. Bas- 
ta para ellos el tiempo per- 
dido en el pecado y lamentan 
semejante desperdicio de sus 
oportunidades. 

Los del mundo (v. 4) no 
pueden entender esta actitud 
y, como los condena, aborre- 
cen a los que se abstiener. de 
sus abominaciones; pero, au 
pesar de las apariencias com- 
trarias, el juicio al fin los ha 
de alcanzar, porque toca alos 
vivos y muertos. El evange- 


lio, cualquier que haya sido 


su fase especial en las dife- 


_ rentes edades, siempre ha te- 


nido como objeto el juicio del 
hombre según la carne y su 
vida en el sentido espiritual, 
y con este mismo fin fué pre- 
dicado a los muertos (v. 6). 

Estas consideraciones in- 
ducen al apóstol a insistir 
que no solamente el hombre 
según la carne ha sido traído 
a. su fin en el evangelio, sino 
que el fin de todas las cosas 
llega pronto. Por esta razón 
los creyentes deben ser tem- 
plados en cuanto a su uso de 
este mundo (comp. 1 Cor. 7: 
29-31), y velar en oración en 
cuanto a su actitud para con 
Dios (v. 7). 


Con respecto a su relación 
entre sí, los del Señor tienen 
que mostrar: 


a) Caridad que cubre mul- 
titud de pecados; — no, por 
supuesto, en el sentido de 
conseguir el perdón absolu- 
to, sino de no holgarse de la 
injusticia (1 Cor. 13: 6) y 
procurar por todos los me- 
dios la restauración dei her- 
mano errante (v. 8). 

b) Hospitalidad, que es 
una expresión de nuestro 
amor, que fomenta, y condu- 
ce a mayor entendimiento en- 
tre los hermanos (v. 9). 

c) Fidelidad en el ejerci- 
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«Resta, hermanos, que gocéis 
en el Señor siempre: otra vez 
dijo: Que os gocéis». (Filip. 
3: 1; 4: 4). 

Cristo «es la cabeza del 
cuerpo que es la iglesia; es 
el principio, el primogénito 
de los muertos, para que en 
todo tenga el primado». La 
obra del Espíritu ahora es de 
magnificarle a él (véase Juan 
capítulos 14 y 16) y un resul- 
tado de su ministerio a nues- 
tras almas es «vuestra tris- 
teza se tornará en gozo; que 
vuestro gozo sea cumplido». 
Legalismo, que es ocupación 
con nosotros mismos ante lo 
que la ley demanda con el 
fin de cumplirlo para nuestra. 
salvación, no puede hacer 
otra cosa que ahuyentar 
nuestro gozo y, cual el cap. 7 
de Romanos, conducirnos a 
decir: «¡Miserable hombre de 
mí! ¿Quién me librará del 
cuerpo de esta muerte?» 
Gracias a Dios, no es de nos- 
otros quedarnos en tal es- 
tado ni aun estar en él; en 
cambio, nos es dado excla- 
mar: «Gracias doy a Dios, 
por Jesu-Cristo, Señor nues- 
tro». La experiencia de los 
apóstoles también es nues- 
tra: «Los discípulos se goza- 
ron viendo al Señor». Mas 
aun, digamos con Pedro: «Al 


cual, no habiendo visto, le 
amáis; en el cual creyendo, 
aunque al presente no lo 
veáis, os alegráis con gozo 
inefable y glorificado». 


a 


EL MISTERIO 
Por J. Russell 


Supóngase que la tripula- 
ción de un buque se haya 
amotinado; haya tomado po- 
sesión del buque, haya echa- 
do fuera al capitán y a los 


oficiales, ¡Es amotinarse si 


algunos de entre los amo- 
tinados se arrepienten de su 
participación en el crimen, 
protestan contra los hechos 
ilegales, se separan de los de- 
más, y al riesgo de sus vidas 
y libertad insisten en recono- 
cer y en mantener los dere- 
chos del dueño del buque, y 
procuran hacer que los amo- 
tinados vuelvan a su posición 
anterior? ¿Son culpables de 
otro motín estos leales arre- 
pentidos? O, ¡están haciendo 
lo que deben hacer bajo. las 
circunstancias ? 

Pero nótese aquí una dis- 
tinción: Supóngase que estos 
individuos, en vez de separar- 
se de los otros para volver a 
su lealtad al dueño, se sepa- 
ran meramente por diferen- 
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cias de pareceres acerca de 
la navegación, movimiento o 
destino del buque; ¡cuán di- 
ferente es el caso! 

Tal es la distinción que 
existe entre volver a la uni- 
dad y seguir en división sec- 
taria, ` 

El origen de todas las di- 
visiones sectarias ha sido di- 
ferencias de pareceres tocan- 
te a detalles de doctrina, 
«Principios o costumbres. Sin 
duda, en muchos casos, ha 
habido un deseo concienzudo 
“de defender la gloria de Dios, 
envuelta, como se ha supues- 
to, en mantener un dogma u 
otro; pero en ningún caso han 
ido a la raíz de la cuestión 
los reformadores. Es preciso 
llegar al fundamento de Dios, 
quitando todo lo que es de 
humana invención, y luego 
edificar encima de él. Cada 
secta nueva no ha hecho sino 
modificar o remendar la for- 
ma de cosas a que haya sido 
acostumbrada; y así, al salir 
de una secta, sólo se ha for- 
mado otra. Entre tanto que 
se aferre a un detalle de dog- 
ma tradicional anti- bíblico, 
terreno sectario es mantenido 
que sean lo que fueran las 
pretensiones. 

Cuando, sin embargo, el 
fundamento divino ha sido 


alcanzado, el terreno divino 
tomado una vez más, esto no 
es cisma, —que digan los hom. 
bres lo que quieran, — sino 
obediencia y fidelidad a Dios, 
Esto, y esto sólo, es andar 
«como es digno de la voca- 
ción con que sois llamados »; 
esto sólo es procurar hones- 
tamente ser «solícitos a guar- 
dar la unidad del Espíritu en 
el vínculo de la paz». 
«¡Qué!l»—exclama un lec- 
tor despertado —«¡ Quiere de- 
cir usted que, por turbar la 
paz y desunirse de todo agre- 
gado de cristianos, o de to- 
dos menos unos pocos tan 


equivocados como usted mis- 


mo por lo que toca, a esta ma- 
teria, es ser «solícitoa guardar 
la unidad del Espíritu en el 
vínculo de la paz?» «Sí», 
contesto, «creo que sí». Yo 
quiero decir sin vacilar, que 
el Espíritu no ha formado, ni 
sigue formando, ninguna uni- 
dad sobre ningún otro funda- 
mento que el de obediencia, 
bíblica a Dios. La unidad de 
secta, o de todas ellas juntas, 
si pudieran ser juntadas en 
una alianza gigantesca uni- 
versal, no sería la unidad del 
Espíritu. Si todo el cristia- 
nismo pudiera arreglar con 
éxito una plataforma en que 
todos pudieran unirse una vez 
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nos, cuando lo son de veras 
y no solamente de profesión. 
El peligro en toda contro- 
versia está en olvidar lo mu- 
cho que tenemos en común, 
al discutir nuestras diferen- 
cias. Tan es así, que muchas 
veces nos olvidamos de lo 
que quisiéramos corregir y 
andamos mal en lo que, al 
principiar, no necesitaba dis- 
cusión. Pablo lo reconoce y 
más aún dice: «Ningún agra- 
vio me habéis hecho». Perso- 
nalismos en la obra de Dios, 
como en la política del mun- 
do, solamente conducen a 
tristezas y rupturas. «Ya no 
yo, sino Cristo», es el lema 
que nos corresponde lucir en 
todo trato con los cristianos 
y en la obra del Señor. Para 
ayudar a los gálatas a que 
aprecien que no es ninguna 
falsa humildad la que hace a 
Pablo decir que es como ellos, 
les recuerda la primera página 
desu historia con ellos, Había 
llegado & ellos en «flaqueza 
de carne», Parece que estan- 
do «de viaje cayó enfermo, y 
tuvo que detenerse entre 
ellos. No sabemos cuál era 
la naturaleza de su enferme- 
dad, ni la sabremos. en este 
mundo. Basándose en lo que 
dice el versículo quince, mu- 
chos han opinado que pade- 


cía de un mal de ojos y, creen 
que continuó con esa enfer- 
medad. En Cap. 6: 11 ven 
otra aparente prueba de esa 
opinión, pues. dice: «Mirad en; 
cuán grandes letras letras os 
he escrito de mi mano». La 
erandeza de las letras se de- 
be, según ellos, a su mala vis- 
ta. Pero podría ser que el 
apóstol se sirvió de un re- 
frán, como el que hay entre 
nosotros, para expresar fer- 
viente afán para obtener al- 
guna cosa: «Daría los ojos 
de la cara para tenerlo», 
cuando, en realidad, no daría. 
ni lo que cobra por una vi- 
sita un médico especialista; 
Un médico, hábil en la Pala- 
bra del Señor y eminente en 
su profesión, opinó que la en- 
termedad de Pablo fuera ma- 
jaria, y otros han creído que 
fuera disenteria. Sin saber 
lo que fué, el apóstol nos di- 
ce que fué algo por.lo cuad le 


podría haber deseci 


ado y 


«menospreciado». Esta últi-- 


ma palabra da la idea de «te- 
ner repugnancia» por la for- 
ma de- la enfermedad. El 
apóstol manifiesta la grande- 
za de su ser al mencionar tal- 
cosa en el momento de dife- 
rencias, Hay muchos que al 
provocar dificultades parecen 
olvidarse de todo lo que ha 
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habido de bueno de parte de 
sus contrincantes en tiempos 
pasados. La nobleza demanda 
que recordemos lo bueno ha- 
bido en los demás y que diga- 
mos dentro de lo cierto de 
muestra experiencia: «Me re- 
cibisteis como a un ángel de 
Dios», y, como si ello no fue- 
ra bastante, «como a Cristo 
Jesús». Hubo tiempo en la vi- 
da de Pablo, entonces Sau- 
lo,*cuando él no recibió bien 
a los cristianos, sino que los 
buscaba, «respirando aún 
amenazas y muerte contra los 
discípulos del Señor... para 
que si hallase algunos hom- 
bres o mujeres, los trajese 
presos». Tenía que aprender 
respecto a. la identidad de 
ellos con el Señor quien le 
preguntó: «Saulo, Saulo, ¿por 
qué me persigues?» Aprendió, 
que, al maltratar a los cre- 
yentes, perseguía al Señor 
mismo. Esta verdad forma la 
base de sus cartas, aun cuan- 
do está por terminar su vi- 
da en la cárcel en Roma. l 
apóstol demuestra humildad 
y gracia en recordar a los 
gálatas que, en contraste con 
su propia maldad de perse- 
guidor, tuvieron la bondad 
de recibirle, no solamente 
por amor de Cristo sino «Co- 


mo a Jesu-Cristo». Pero ape- 


sar de todo ello, tuvo que ha- 


cerles una pregunta escudri- 
ñadora y triste. El oro puro 
había perdido su brillo. De 
ellos y de nosotros es la. ver- 
dad que cantamos a veces: 


«Soy dado a olvidar, 
Y el matinal rocío 7 
Suele el sol disipar». 


El frescor de la mañana 
se perdería en los afanes y 
pruebas del día de nuestra 
vida si no permaneciéóramos 
a la sombra de las alas del 
Omnipotente en la experien- 
cia del Salmo 91. Qué pregun- 
ta reveladora de tristezas es 
ésta: «¡Dónde está, pues, 
vuestra bienaventuranza?! ». 
(Gál, 4: 15). ¡Dónde se fué? 
¿cómo se fué? y ¿cuándo y 
por qué se fué? son preguntas 
que todos deberían hacerse. 


Tanto los hermanos, verda- 
“deros o pretendidos, como las 


enseñanzas, torcidas o falsas, 


que nos quitan el gozo en el 
Señor, deberían ser evitados 
de todas maneras y a todo 
costo. Tal vez no podremos 
entender, porque esas cosas 
tienen tan triste efecto sobre 
nuestras almas; pero de- 
bería bastarnos el hecho pa- 
ra que escapemos de su in- 
fluencia malévola. Mejor es 


el- ministerio de Filipenses: 
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del finado general Botha, es- 
taba cubierto de una- subs- 
tancia blanca, muy parecida 
a la nieve. Sin vacilación nin- 
guna, los nativos corrieron al 
lugar, acompañados por los 
-niños blancos de la estancia, 
Llevaron consigo. canastos, 
los cuales llenaron después 
de hartarse del manjar tan 


exquisito. El señor Botha re- - 


cogió una porción, la cual 
llevó a Vryheid. Nadie podía 
explicar tal fenómeno, ni la 
naturaleza de la substancia, 
pero en apariencia y sabor 
correspondía exactamente al 
maná descrito en la Biblia, 
en Exodo 16: 14. «Y como el 
rocío cesó de descender, he 
aquí sobre la haz del desierto 
una cosa menuda, redonda, 
menuda como una helada so- 
bre la tierra»; y en el ver- 
so 31: «Y la casa de Israel 
lo llamó maná: y era como 
simiente de culantro, blanco, 
y su sabor como de hojuelas 
con miel». En apariencia ase- 
mejaba la substancia halla- 
da en la estancia del señor 
Botha al «maíz tostado», y 
tenía el sabor como de «ho- 
juelas con miel», Ni es ésta 
la primera vez que han ex- 
perimentado tal fenómeno en 
Natal. Se narra que en el 
año 1856, en la misma pro- 


vincia, cayó maná sobre un 
campo de batalla cerca del 
río Tugela, después de una 
lucha entre Cetewayo y su 
hermano Umbulazi, Hoy los 
nativos están regocijándose 
dice el reporter, porque con- 
sideran que esa «lluvia de 
maná» es la «compensación 
celestial» por la pérdida que 


han tenido de su ganado en la- 


sequía reciente. 

Es sabido, por cierto, aña- 
de el corresponsal, que cier- 
tas plantas exudan una espe- 
cie de maná, pero en este ca- 
so la substancia apareció en 
un lugar desierto, donde no 
había ninguna planta, ni aun 
en las cercanías, Una mues- 
traba sido mandada a Johan- 
nesburgo para ser analizadas. 
Termina el representante del 
«Morning Post» su artículo 
por decir que él mismo ha- 
bía gustado de esa substan- 
cia, y podía confirmar la 


descripción. 


junio, no se debe 2 variaciones de 
la luz y el calor del sol: Se debe 
al cambio de relación de la tierra 
con el sol. Lo celestial es fijo y 
constante. Nuestra mayor necesi- 
dad es que volvamos al Señor Dios 
ïuestro; que recobremos la luz del 
sol que hemos perdido y el poder 
que hemos desechado. 

La visitación: divina siempre de- 
pende de la condición humana. So- 
mos santificados por la ofrenda del 
cuerpo de Jesucristo hecho una so- 
la vez. (Heb. 10: 10). -.J. Mac Beath. 
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- CELOS MALOS Y BUENOS 


(Gal. 4; 11) 
Por J. Clifíford 


Acerca de un testimonio de 
la gracia de Dios ya arruina- 
do, o en peligro de ser arrui- 
nado, el apóstol lamenta. que 
tanto trabajo y tanta espe- 
ranza parecen estar a punto 
de ser perdidos. La frase 
«trabajado en vano» trae a 


. huestra memoria las palabras 


proféticas de Isaías, referen- 
tes al siervo, nuestro Señor 


Jesús: «Por demás he traba.- 


jado en vano y sin prove- 
cho he. consumido mi forta- 
leza» (Isa. 49: 4). Pero no 
acaba con esa lamentación, 
producto de mirar solamente 
el lado humano de las cosas. 
Puede agregar las -palabras 
consoladoras: «Mas mi juicio 
está delante de Jehová y mi 
recompensa con. mi Dios». El 
amado Pablo asemejóse mu- 
cho a su Señor, y estos ver- 
sículos nos revelan una oca- 


sión en que triunfó cual él. 


Se dirige a los Gálatas como 
«hermanos». Recuerda la re- 
lación de familia.  Mentar 
hermanos es pensar en un 
padre y, como hemos notado 
ya en esta conexión, es pen- 
sar en la Trinidad. ¿No nos 
dice el versículo 6 de nues- 


tro capítulo: «Dios envió el 
espíritu de su hijo...... el cua 
clama, Abba Padre» ? Ojalá 
usáramos de ese título siem. 
pre a la luz y en el poder 
de esta revelación. . Nótese 
que no hay nada de presión, 
nada de esa autoridad, como 
sucede con las naciones de 
este mundo, pero que no de- 
be existir entre nosotros, los 
creyentes. Si alguien podría 
haberse servido de esa auto- 
ridad era Pablo, pero no di- 
ce «os mando», sino sencilla, 
y tiernamente, «os ruego», 

Es una forma de palabras sa- 
nas que nos conviene retener, 
Es solamente al estar en el 
espíritu que esas palabras re- 
velan, que podemos decir con 
Pablo: «Sed como yo». Mu- 
chas veces nos sería nece- 
sario decir, si verdad hablá- 
ramos: «No seáis como yo». 

Feliz el momento en la vida 
del cristiano cuando pueda, 
por su dominio de sí mismo, 

decir «Sed como yo». Pero a 
fin de que ellos (los Gálatas) 
no se resintieran, creyendo 
que el apóstol se tuviera por 
muy superior a otros, él aña- 

de: «Yo soy como vosotros». 

Las diferencias entre ellos no 
eran nada en comparación 
con lo que tenían en común. 
Es siempre así entre cristia- 
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1) Existe una crisis mun- 


dial tan prolongada, de la 
cual no se puede ofrecer una 
explicación natural; 

2) Que esta crisis está 
acompañada por una super- 
«producción de los productos 
más establecidos del mundo; 

3) Que juntamente con es- 
ta superproducción existe te- 
rrible miseria, afectando mi- 
llones de familias en todo el 
mundo civilizado; 

4) Que el mundo entero, es- 
pecialmente las partes más 
civilizadas, tiene a su dispo- 
sición todo lo necesario pa- 
ra producir el más alto grado 
de prosperidad jamás conce- 
bido por mente humana; 

5) Que los mejores intelec- 
tos del mundo confiesan su 
incapacidad, individual y co- 
lectivamente, para encontrar 
una solución al problema así 
presentado. 


Los hombres 


Una de 00010 que 
i Sa ce negocio que 
declaración , E OLA 
han expuesto: 
franca. 


lo que antece- 

de, siguen con una expresión 
de su ereencia que esta gran 
depresión ha venido como in- 
dicación de-la ira de Dios, 
por causa de nuestros muchos 
pecados, nuestro olvido de él, 
nuestra vanagloria en la mo- 
derna «torre de Babel» del 


comercialismo actual. Des- 
pués admiten la responsabi- 
lidad de los hombres de ne- 
gocio. en este asunto: que 
no han amado a sus prójimos, 
no considerando su aflicción 
como cosa importante; que 
se han concentrado en cues- 
tiones de hacer ganancias sin 
hacer caso de las necesidades 
humanas. l 

Termina este manifiesto 
inusitado deseando que se 
señale un día para la humi- 
lación y oración delante de 


“Dios para que se encuentre la 


solución divina a los proble- 
mas que aquejan a la huma- 
nidad entera. 

No hay duda alguna que si 
los hombres se humillan, Dios 
los levantará y los tratará 
con misericordia, Véanse las 
siguientes escrituras: 1 Re- 
yes 21: 29; 2 Reyes 22: 19”y 
20; Jonás 3: 10. 


Cuando Simo- 
vides ofreció 
enseñar a Temístocles el ar- 
te de recordar, éste le contes- 
tó: «Oh, mas bien enséñame 
el arte de olvidar; pues fre- 
cuentemente recuerdo lo que 
no quisiera, y no puedo olvi- 
dar lo que quisiera». El hom- 
bre voluntariamente se es- 
fuerza en el olvido de sus más 
sagrados deberes. 


Olvido. 
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UN FENÓMENO RARO 
Por David T. Morris 


¡Cuántas suposiciones va- 
nas han sido fraguadas por 
los adeptos a la teoría racio- 
nalista con el fin de minar 
nuestra fe en la Biblia! ¡Tan 
fácil es para ellos presentar- 
nos una hipótesis «convence- 


dora» (?) sobre los milagros: 


divinos narrados en las Sa- 
gradas Escrituras! Entre los 
milagros que ellos desacredi- 
tan se halla el del maná. Los 
tacionalistas siempre han he- 
cho grandes esfuerzos para 
atenuar o extinguir lo mila- 
groso de esa intervención y 
provisión divina, diciendo 
que el maná era «un  pro- 
ducto natural» que  exuda 
de las plantas de la fami- 
lia tamariscínea, que abun- 
dan en la península de Sinaí. 

Sin duda ninguna, bay al- 


gunas características simila- 


res.entre el maná natura! y el 
sobrenatural. Dicen los que 
han viajado: por aquellas ro- 
giones que en el mes de ma- 
yo, esos arbustos tamaris- 
cíneos principian a exudar 
una substancia gomosa y sa- 
carina, a la que llaman los 
nativos «maná». Dura esa 
exudación solamente unas 
seis semanas. 
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Naturalmente, nos hace. 
pensar en la cantidad que se 
necesitaría para satisfacer las 
necesidades de dos a tres mi- 
llones de personas, y eso con- 
tinuamente durante un perío- 
do de cuarenta años. ¿Podría 
esa substancia recogida de 
esos arbustos en el desierto 
de Sinaí bastar para el pueblo 
de Israel y por un tiempo. 
tan prolongado? Es ridículo 
albergar tal idea. Llegamos, 
pues, a una conclusión lógi- 
ca de que el maná no fué de 
origen natural, sino sobrena- 
tural; que no fué «una pro- 
videncia especial», sino un 
milagro divino, ni vino de 
plantas tamariscíneas, sino 
de Dios mismo. 

Hace poco, apareció en las 
columnas del «Morning Post» 
un artículo de su correspon- 
sal en Johannesburgo sobre 
un fenómeno raro que experi- 
mentaron recientemente los 
nativos de uva estancia & seis 
leguas de distancia al norte 
de Vryheid, en Natal (Africa 
del Sud). Por una gran sequía 


los nativos habían. perdido 


su ganado. Un día, al amane- 
cer, vieron que un campo de- 
sierto de cien metros de lar- 
go por veinte metros de an- 
cho, perteneciente a un tal 
señor Theunis Botha, primo 
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ñor el día 25 de julio pasado, y. 


ahora los “pobres padres y her- 
mana «sobreviviente se han visto 
en-el nuevo dolor de despedirse de 
Nicolás en la mañana del domin- 
go, 4 de septiembre, a la hora en 
que estamos reunidos en la cena 
«del Señor. 

A Aurelia le faltaban pocos días 
para cumplir 19 años y Nicolás 
cumplía 25. Ambos estuvieron en 
comunión y Hevaron buen testi- 
monio aun en la larga enfermie- 
dad que terminó con su existen- 
cia terrenal. A Nicolás le fué con- 
cedido unas. horas de relativa cal- 
ma, como siempre había desra- 
do, para despedirse y dejar men- 
sajes y consejos para sus íntimos. 
En vida y en muerte adornaron la 


doctrina de Dios nuestro Salva-- 


«or. Muchos acompañaron a. la 


familia en la casa como en el ce- - 


mnenterio. El joven Arturo Hotton, 
en nombre de la juventud, habló 


t 


muy sentidas palabras èn el ce- 
menterio, recordando a.Nitslás y 
rogando mayor consagración - de 


parte de todos, especialmente: lòs 


jóvenes. A la vez llamó a los iv- 
conversos a que considerasen su 
fin y aceptasen al Señor Jesús por 
Salvador. Cantamos por fin, co- 
mo mensaje. del finado, el himno 
que para muchos será ligado para 
siempre con Nicolás. Recuerden los 
tectores 2 la familia. 
J. Clifford. 


Fondo par el sostén de la obra 
: del Señor 

Sumas recibidas durante el mes 
de julio: ; 
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Llamamos la 
atención de 
nuestros lectores al intere- 
sante artículo que publica- 
mos este mes sobre la reali- 
dad del alimento milagroso 
que sostenía a los Israelitas 
durante sus viajes en el de- 
sierto. Tantas veces se hato- 
mado este alimento como fi- 
gura de las Escrituras y ve- 
mos lecciones de cómo tene- 
mos que sacar provecho de 
nuestra lectura del precioso 
libro de Dios. El maná, no so- 
lamente era una provisión pa- 
ra sus necesidades, sino tam- 
bién un medio de probar al 
pueblo. 


> 


El Maná. 


Esta prueba 
se. ve en tres 
l maneras. (1) 
Tienen que recoger su por- 
ción día por día. «Danos hoy 


Cosa 
personal 


nuestro pan cotidiano». No 
podemos vivir de las Escritu- 
ras que estudiamos días y 
meses atrás; necesitamos ali- 
mento fresco y constante. 
(2) Además tienen que tener 
continuo cuidado de no dejar 
de él para el día siguiente, 
Esto nos enseña que debemos 
asimilar lo que recogemos de 
la Palabra de Dios. (3) Si la 
contemplamos como una cu- 
riosidad, postergando nuestra, 
obediencia a la voluntad di- 
vina, el resultado será Co- 
rrupción e inutilidad (véase 
Exodo 16: 19 y 20). ee 


En vista de la 
prolongada de- 
presión econó. 
Mica en todas partes del 
mundo, ciertos hombres de 
negocio, habiendo tratado de 
resolver el problema, sin éxi- 
to, hacen la siguiente decla- 
ración: 


Una confe- 
sión notable 
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mundo de pecado. En la luz 
de ese futuro Edén jamás ha- 
brá lugar para la más mínima, 
sospecha de noche ni de pe- 
cado. Dios ha impartido en 
el salvado por su gracia, pu- 
reza como la de su divino Ser; 
lo ha ejecutado hasta la per- 
fección divina. En consecuen- 
cia, el pecado no puede vol- 
ver a manchar el alma: es la 
dicha del indigno hecho per- 
fecto para la eternidad. 

Como resultado, Dios en- 
salza al hombre a fin de que 
reine eternamente. Adán tu- 
vo reinado, pero lo perdió por 
su pecado, y desde entonces 
ha sido indigno de tan alto 
ejercicio, fracasando por su 
corazón ensoberbecido siem- 
pre en contra de su Dios, 
Cuando Dios ha perfecciona- 
do al hombre, dándole esta 
Vida Eterna, corazón obe- 
diente y limpieza perfecta del 
alma, lo ensalza para que rei- 
ne eternamente. La verdadera 
gloria propuesta para el hom- 
bre, ahora se le puede briudar, 
porque, al fin, allá, da a su 
Dios el honor que le corres- 
ponde. 

La Vida Eterna tiene su 
origen en el cumplimiento de 
los propósitos de Dios, nues- 
tro Salvador, mediante la 
persona de Cristo, el Cordero, 


] 
L 

pa 
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gustando la muerte por todos. 
Apreciada esta maravilla, es 
reconocida la obediencia que 
le es debida al trono de la 
Deidad, movida, también, por 
el ejemplo perfecto del Sal- 
vador. 

Al fin, las maravillas pro- 
puestas por Dios para la raza 
humana serán apreciadas y 
gozadas, y veráse que Dios, 
y no el Diablo, es el amigo 
eterno y bondadoso de la 
creación. Con esta compren- 
sión, los redimidos. con cora- 
zón perfecto, dan a la Deidad! 
la Gloria. f 

Glorioso fin presentan es- 
tos versículos dei Apocalip- 
sis, como conclusión de las 
revelaciones de la Biblia. 


k ke 


«¿Quién nos apartará del amor de 
Cristo? (Rom. 8: 35.) 


Nada puede separar lo que Dios 
ha juntado en las ligas de gravi- 
tación. La conciencia de unión es 
cosa muy distinta de la unión mis- 
ma. Aprendamos a descansar más 
en el hecho y menos en nuestra 
percepción de. él. Tenemos. que 
andar por fe y mo por lo que sin- 
tamos. La obra del Señor no de- 
bería jamás separarnos de él mis- 
mo. Proclamaremos a Jesús a otros, 
con poder, justamente en propor- 
ción a lo que le hemos antes pro- 
clamado a nuestros propios cora- 
zones. f 

Cosa buena es dar gracias al 
Señor. Acción de gracias al Señor 
engendrá en nosotros la conciencia 
de su presencia. 


A ii ivi 
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CONTRASTES EN CELOS 
Y EN CONDICIONES 


(Gál. 4: 17-31) 


por J. Clifford 


' Parece por el versículo 16 
que los judaizantes llamaban 
a Pablo «el enemigo». Tenían 
de él gran celo; pero el após- 
tol, que había pasado por la 
experiencia de ellos, podía 
distinguir entre celo bueno y 
celo malo. Hay personas que 
no se entusiasman para nada. 
No conocen dificultades por- 
que no se embarcan en nada 
que las provoque. No hacen 
equivocaciones, porque no ha- 
cen nada. No son dignos de 
ser imitados, ni ciertamente, 
de ser felicitados, salvo que 
fuera en los casos en que ha- 
biéndo hecho lo mejor que 
nos ha sugerido nuestro pen- 
samiento, hemos recibido de 
ellos críticas y asperezas. En- 
tonces, con el alma amarga- 
da, uno exclama: «Si fuera 


como fulano, no sufriría tan- 


to. Le felicito». Pero la tem- 
pestad pronto pasa, y, en 
tiempos normales, lo que me- 
nos quisiéramos, es ser faltos 
de entusiasmo. Sin embargo, 
debemos cuidarnos a fin de 
que nuestro celo se manifies- 
te en aquello que vale la pe- 
na, Los celosos del v. 17 pa- 


recen haber querido formar 
una división, para que, priva- 
dos los cristianos de la comu- 
nión con Pablo, tomaran par-- 
te con ellos. Es buena cosa 
que los cristianos visiten de 
casa en casa en tiempos nor- 
males, animando y cuidando- 
de unos y otros. Visitantes y 
visitados deberán, sin embar- 
go, abstenerse de criticar a 
terceros ausentes, o chismear. 
Hace mucho bien interesarse. 
los unos en los otros y en to- 
do lo que toca a los asuntos 
de la vida. Que el nene haya. 
cortado un diente, que Pedri-: 
to esté mejor de la tos, que: 
María haya traído buenas cla- 
sificaciones de la escuela, son. 
temas provechosos que nos. 
deberían interesar. 
La oración que enseñó el 

Señor a sus discípulos li- 
ga los asuntos de la vida en. 
la tierra con el estado del. 
cielo, menciona el pan de to- 
dos los días, las deudas, las- 
transgresiones y las tentacio- 
nes de la vida. Visitas- por 
parte de aquellos que demues- 
tren simpatía en  conformi-- 
dad con esa enseñanza son. 
muy necesarias en el día de 
hoy, y el que escribe cree que 
ese servicio concuerda mucho: 
más con la obra que deben 
efectuar los sobreedores de- 
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las iglesias, que arreglar re- 
uniones y esfuerzos de una y 
«otra clase. Los que dicen no 
tener tiempo para hacerlo, 
harían bien en probar si, dan- 
do atención a visitar, no 
.enriquecerían sus propias vi- 
das y alcanzarían mayor y 
mejor resultado en la grey del 
Señor. No dudamos de que 
-el deseo de los sobreveedores 
es apacentar la grey; pero 
que sepan distinguir entre los 
diferentes celos. 

Hay otros que, sólo cuando 
hay dificultades, sabemos de 
«cuánto esfuerzo son capaces. 
Visitan, hablan, ruegan y ha- 


cen.: De los tales, creemos -` 


diría el apóstol: «Tienen ce- 
los de vosotros, pero mo bien: 
antes os quieren echar afue- 
ra», es decir, formar grupo 
que participe con ellos. 
¡Cuán distinto fué- el celo 
verdaderamente codiciablo de 
Pablo! Deseaba ser una ma- 
dre para ellos. «Hijitos míos, 
vuelvo otra vez estar de parto 
de vosotros, hasta que Cristo 
sea formado en vosotros». (v. 
19.) Quería ser «amante o 
novio» de ellos, y ganarlos 
con la suavidad de la voz, te- 
miendo que las asperezas de 
la pluma restara. algo del va- 
lor, del cariño y de los senti- 
mientos entrañables suyos 


hacia ellos, o que lo hiciera la 
distancia entre ellos y él. 
«Querría cierto estar ahora 
con vosotros y mudar mi 
voz». Si tuviéramos ese amor 
y esa consideración, ¿no obra- 
ríamos mejor de lo que mu- 
chas veces hacemos ? 

¡A: los Corintios, en sus di- 
ficultades, el apóstol desea- 
ba ser padre. Escribió: «Oja- 
lá, toleraseis......, pues que os 
celo con celo de Dios, porque 


-os he desposado a un mari- 


do para presentaros como una 
virgen pura a Cristo». No 
buscó nada para sí, Cuidó de 
la iglesia, cual si fuera una 
niña. 

"¡Al hablar de celo, Pablo co- 
nocía por triste experiencia 
como, también, por la ben- 
dita que acabamos de expre- 
sar, las dos clases de celos: la 
buena y la mala. Filipenses 3: 
6 dice: «Cuanto al celo per- 
seguidor de la iglesia». Nun- 
ca lo olvidó y nunca se per- 
donó a sí mismo, por más que 
gozara del perdón de Dios, 
El eco de la pena que sentía 
se expresa en 1 Tim. 1: 13 
y 16. «Habiendo sido antes 
blasfemo y perseguidor... fuí 
recibido a misericordia, pa- 
ra que Jesu-Cristo mostrase 
en mí el primero toda su cle- 
mencia para ejemplo». Oiga- 
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mos, también, su oración (He- 


chos 22: 19) contada por él. 


mismo veinte y cinco años 
después de hecha: «Señor... 
yo encerraba en cárcel y he- 
ría por las sinagogas a los que 
creían en ti. Y cuando se de- 
rramaba la sangre de Esteban 
tu testigo, yo también estaba 
presente y consentía a su 
muerte». Sí, de veras sabía 
distinguir entre celo bueno y 
malo. Léase también en Ro- 
manos 10: 1-5 lo que dice 


' acerca del pueblo de Israel, 


Con Israel, como con los her- 


manos que molestaban a los 


Gálatas, la dificultad era celo 
por la ley; igual cosa le acon- 
teció a Pablo antes de su 
conversión. 

Luego el apóstol nos da 
una de las tres grandes com- 
paraciones, o más bien con- 


trastes, que tenemos entre la 


Ley y la Gracia. Una se ha- 
ila en 2 Cor. 3. No nos deten- 


.dremos a examinarla, pero 
` mencionaremos que entre 


otras cosas, contrasta lo es- 
crito en corazones y lo escri- 


to en piedra, es decir, los diez 


mandamientos. (Los Adven- 
tistas hacen de. la Ley, que 
es una, dos, a fin de poder 
guardar en su aljaba la fle- 
cha del sábado, que, según 


ellos, es de la ley moral, y, 
decir que la ley que ha sido 
cumplida por Cristo y reti- 
rada, es la ceremonial). Pero 
en esta carta, el apóstol 
asienta bien claramente que 
es la ley escrita en piedra 
con la cual trata; que es «la 
letra», cuya gloria tenía que 
desaparecer. Para más deta- 
lles estudie el lector el capí- 
tulo que es riquísimo en en- 
señanzas. Luego en Hebreos 
12: 18-24, hay una compa- 
ración preciosa, Que en ella 
se 'regocije el lector. 

En un periódico evangéli- 
co de nuestro país se pregun- 
tó ¿cuál es el valor ahora del 
Antiguo Testamento? La res- 
puesta decía que tuvo cierto 
valor histórico; pero el ar- 
tículo sugería la idea que po- 
día ser considerado así co- 
mo un museo de antigúedades 
más bien que un libro para 
nuestros tiempos. Quieies así 
pieusan, no habrán experi- 
mentado nada de las verdades 
mencionadas en Gál. 4: 22 
a 31. Otro periódico, también 
de nuestro país, explicando 
algo acerca de los llamados 
«Hermanos - Libres», título 
que rechazamos, salvo qué se 
use para incluir a todos los 
que han sido librados por 
Cristo, dijo: «Tratando las 
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cosas del Antiguo Testamen- 
to en la forma alegórica que 
acostumbran ellos», dando a 
entender el escritor que no 
participaba con nuestra ma- 
nera de ver. Parece, sin em- 


bargo, que Pablo era herma- 


no libre, a juzgar por su ma- 
nera de escribir en la porción. 
citada, como también en 
1 Cor, 10: 1-11. Hace años 
uno de nuestros redactores se 
interesaba por conocer más 
a tondo la verdad de Dios. Un 
clérigo, al conversar con él 
le preguntó si era verdad que 
iba a tales reuniones (de los 
creyentes reunidos en el nom- 


LEY: 


La esclava, Agar. 

El hijo de la esclava, Ismael. 

Nacimiento natural: Car- 
ne. 

Monte Sinaí. 

La ley. 

Jerusalem  terrestro, 

Servidumbre (esclavitud.) 

Fructífera para mal. La de- 
jada. l 

Un solo hijo expulsado con la 
madre. 


Muchos hijos esclavizados 
con Jerusalem, 


«Decidme: los que queréis. estar debajo de la ley. ¿No hba- . 


bre del Señor), agreganda:: 


«Por favor, no vaya; pues esa, 
gente no sabe ni quién fué el 
padre de Abraham, pero le 
van a explicar todo el sentido 
espiritual de su vida (de 
Abraham). «Así me gusta», 
replicó entonces el joven. 
Como están bien clasifica- 
das las diferencias entre la 


ley y la gracia en un comen- 


tario que tengo en la mano, 
no haré más que traducir, o 
adaptarlas, rogando a Dios 
para que mis lectores sean 
ayudados a gozar de la here- 
dad que es nuestro en el Se- 
fior Jesús. 


GRACIA: l 

La libre, Sarah. > 

El hijo de la libre, Isaac. 

Nacimiento sobrenatural: 
promesa. 

Monte Sión. 

La promesa.. 

Jerusalem de arriba, 

Libertad. 

Estéril en contraste con la 
otra. : 

Hijo de la libre que hereda, 
con la madre, madre de 
todos nosotros. 

Hijos. de la libre. Cristo nos 
hizo libres, 


béis oído la ley?» Oirla es escapar de ella y refugiarnos en 


Cristo, el fin de la ley. 


Pao ir 
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“EL PECADO” 


“El primero de los pecadores” 
(1 Tim. 1: 14,35) 


Nuestra relación con Dios 
depende de nuestra actitud 
hacia el pecado. 

Es el pecado que hace apa- 
recer tan terrible y temible la, 
santidad divina; y es el pe- 
cado que glorifica la pureza 
de Dios. «De tal manera amó 
Dios al mundo, que ha dado 
a su hijo unigénito», es el 


- mensaje glorioso del evange- 


lio. Por causa del pecado, el 
Hijo de su amor fué clavado 
en la cruz, manifestando la 
profundidad y poder de ese 
amor. La clave de la tonada 
celestial que hemos de ento- 
nar en el reino futuro brotará 
de los labios de pecadores re- 
dimidos, 

Diosen su sabiduría ha pro- 
puesto librarnos del poder del 
pecado mientras andemos en 
el mundo, y el Buen Pastor 
ha pedido: «no los quites del 
mundo, sino que los guardes 
del mal». (Juan 17: 15.) 

El recuerdo de la presencia 
del pecado nos mantendrá 
postrados humildemente a 
los pies del Salvador, pues so- 
lamente por su gracia sere- 
mos hechos vencedores en la 
hora- de la tentación. El re- 


cuerdo delenemigo «cual 
león» nos obligará a doblar la; 
rodilla en oración, rogando 
con fe que seamos guardados 
del mal, 

Es el juicio correcto del 


“pecado que nos hace apreciar 


a Cristo tan indispensable, de 
infinito valor, para el alma. 

Reflexionando sobre el pe- 
cado seremos humillados, y 
con corazón contrito y. sin- 
cero buscaremos andar avisa- 
damente con santidad y te- 
mor, Es allá en lo más ínti- 
mo de nuestro ser donde de- 
bemos declarar sin cuartel la 
guerra al pecado, para que el 
espíritu de Dios tenga liber- 
tad para posesionarse ente- 
ramente de nuestra vida. Así 
aprenderemos el significado 
del texto: «La sangre de Je- 
su-Cristo, su Hijo, nos lim- 
pia de todo pecado»; «cual- 
quiera que permanece en él 
no peca». 

Francisco Edwards. 


o 
Cosas que el tiempo no afecta 


1) Dios. Heb. 1: 12. 

2) El amor divino. Jer. 31: 3. 

3) La Palabra de Dios. i Pedro 
1: 23. 

4) La salvación. Isaías 51: 6. 

5) El pueblo de Dios. i Juan 2: 


17. 
“E. G. 
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La duz- del 


LA LAMPARITA 


Un buque navega en medio del mar, 


Llevando su carga y su gente; 


Las olas, el viento, su fuerte bramar, 


Arrojan las aguas. al puente. 


De pronto, de noche en la obscuridad, 


Se oye un grito horrible: 


«Un hombre al agua»; ¡Qué perplejidad! 


Salvarle es bastante . temible. 


Y. todos .a: bordo, procuran salvar 
Al náufrago al agua caído; 
Tratando al hombre poder arrancar 


Del mar, hasta sogas han traído. 


Un hombre enfermo no: pudo salir, 
Y estando encerrado abajo, 
Medita en la forma de contribuir. 
Del lecho hajó con trabajo. 


La luz que alumbraba su habitacion. 


La pone en su ventanilia, 
A fin de ayudar en la salvación; 
Su luz en la noche ya brilla. 
Al rato. ua grito se oye: exclamar: 


«Salvado. lo hemos - salvado». 
¡Qué yozo, el poderlo así rescatar; 


Perderlo, muy poco ha faltado! 


Al día siguiente. cuando. al preguntar, 


De cómo pudieron salvarle; 


¡La noche tan negra. tan brava la mar! 


¡Cuán pronto dograroi sacarle! 


infermo, usada por él, 


(Usada 
Fué causa de que la viera aquél, 
La soga: arrojada por uno. 


jos 


El hombre de- Dios debe ser una luz, 
3 Que ha de alumbrar este mundo, 
. Pues esto es «deseo de Cristo Jesús; 
Su amor es tan grande, profundo. 


Usada por Dios, nuestra luz puede ser, 
Un medio de ayuda y de guía 
Al hombre. perdido, que asf puede ver 


Su ruina y ser «hijo de día». 


E. Pauwells. 


momento: oportuno), 


Mo 


DEL CREYENTE l 255 


El Sendero del Creyente 


Revista Evangélica mensual 
de asuntos de interés para cristianos 


Suscripción por año adelantado : 
Interior, $ 2 min. - Exterior, $ 2.20 mjn. 
l Directores -Redactores : 
GILBERTO J. M. LEAR 


JAIME CLIFFORD, 
Bd. Guzmán 139.— Córdoba. 
JORGE H. FRENCH, 
g - Maipú 43, Buenos Aires 
Pedidos y giros a: 
J. A. CALLEJAS, 
Calle Salta 2339, — Rosaior 


15 de Noviembre de 1932 


(Ausente) 


EDITORIAL 


En 1 Tim. 3:1 el opóstol Pa- 
blo escribe: “Si alguno apetece 
obispado, buena obra desea”. 
Reiteramos que realmente buena 
obra desea, pues en las iglesias se 
hace sentir profundamente la ne- 
cesidad del acertado obispado, 
por hombres de Dios por él pre- 


parados en todas las cualidades | 


gue para ese delicado servicio se 
necesita. Entendemos que obis- 
pado significa. superintendencia 
acertada, © sea, el cariñoso e im- 
parcial cuidado de la grey de 
Dios, sin imposición de señorio. 

La palabra de Dios habla bas- 
tante acerca de obispos, o sobre- 
veedores, o pastodes, o ancianos, 
como quiera llamarse: a aquellos 
que cumplen la misión de tales, 
de acuerdo con la voluntad divi- 
na, y realmente es de desear que 
muchos más estuvieran deseosos 
de ser verdaderos obispos en la 
grey de Dios. Ello significa no la 
gratificación de propios deseos de 
señorío o superioridad, sino la hu- 


milde acepatción de la invitación 
de Dios de ser cuidadores o apa- 
centadores del pueblo redimido 
por Cristo; significa la imposición 
de voluntario sacrificio en bein 
de los demás creyentes, miem- 
bros de la iglesia. 


Para conocer la preparación 
necesaria para poder llenar este 
importante rol en los designios de 
Dios, léanse las siguientes porcio- 
nes de las Escrituras: | Tim. 3: 


1-7; Tito 1:.6-11; 1 Pedro 5: 


1-7. Después de haber leído y 
releído estas porciones y haber 
ponderado sus enseñanzas en. la 
presencia y en el temor de Dios, 
uno se pregunta: “¿Y quién es 
suficiente para esto?" La respues- 
ta surge de la misma pregunta: 
Ninguno. Efectivamente, en sí 
mismo, ninguno. Y, sin embargo, 
hay quienes pretenden asumir la 
dirección, -o superintendencia, o 
apacentamiento de: la grey de 
Dios sin ningún ejercicio de cora- 
zón delante del Señor, y aparen- 
temente, sólo para satisfacer sus 
propios deseos de señorio-—llevar 
tras sí a un núcleo de creyentes. 

Pero si es cierto gue ninguno 
es suficiente en sí, Dios prepara 
y coloca a los siervos que él esco- 
ge para ese servicio en su grey, y 
éstos llevan a cabo su misión co- 
mo quienes tienen que dar cuen- 
ta a Dios de las almas. (Heb. 
13:17.) Además de la vida irre- 
prochable que establecen las por- 
ciones de la Palabra que hemos 
mencionado, hay otro requisito 
muy importante que debe poseer 
el verdadero obispo, o sobrevee- 
dor, y es el amor para el Señor y 
el pueblo de Dios. (Juan 21: 
15-17.) Otro requisito, también 
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muy importante, es que el que 
"ocupa ese servicio deberá estar 
dispuesto a hacerlo en comunión 
y concordancia con otros, pues 
leemos de pluralidad de ancianos 
en las iglesias, o sea, que uno só- 
lo no debe pretender dominar 
con exclusión de otros que Dios 
haya colocado en la iglesia. 

Uno de los grandes propósitos 
de Dios para su iglesia es que en 
ella reine orden. (Véase 1 Cor. 
14:40; Col. 2:5.) Para que ha- 
ya orden en el completo sentido 
del deseo de Dios deberá haber: 
a) obispado o superintendencia 
por parte de aquellos debida- 
mente escogidos y puestos por 
ancianos por el Espíritu Santo 
(Hechos 20:28); y b) surgisión 
voluntaria y gozosa a ese obispa- 
do que cumple su delicada tarea 
en el temor de Dios. 


Quizás en otra oportunidad es- 
cribamos nuevamente sobre este 
importante, a la par que intere- 
sante, asunto, pero entretanto, sir- 
van estas cortas líneas para hacer 
reflexionar a todos los que ac- 
tualmente han apetecido obispa- 
do, acerca de la gran responsabi- 
lidad que les incumbe, y a la igle- 
sia en general, para que coopere, 
por medio de la oración-—y en 
otras muchas maneras—, a ali- 
viar la difícil tarea de los verda- 
deros ancianos o sobreveedores a 
objeto de que su obra sea más 
eficaz. 

También oren para que Dios 


_ coloque sus obispos, los que él 


escoja, en las asambleas de su 
pueblo en forma que sean inequí- 
vocamente discernidos por los es- 
pirituales y todos. 


Jorge H. French. 


EA-LA Q—————————————— A A Cd Y 


S COSAS QUE NOS CONVIENE RECORDAR -8 


1) -Dar gracias al Señor por habernos salvado. 


2) Pedir al Señor, en humilde oración, que nos guarde fieles a él l 
en esta generación torcida y perversa. 


3) Dar gracias a Dios por las manifestaciones de su bondad en 
haber salvado tantas almas durante este año. 


4) Orar intensamente para que todo su pueblo dé buen testimo- 
nio de la gracia del Señor y que, por medio de cada creyente, 
el evangelio sea conocido por otros. Traer almas a Cristo. 


5)' Que, Dios mediante, la Conferencia General para el año 1933 
se celebrará en Buenos Aires. Hay que orar para que sea «de 
mucha bendición para el pueblo de Dios. (Ya se ha alquilado 
para ese propósito el Salón Príncipe Jorge). 


6) Que llega el momento de renovar su suscripción a EL SENDE- 
RO DEL CREYENTE, y que la Dirección de la Revista solicita 
su apoyo. Al mandar su suscripción, envíe también uno nuevo, 
pues seguramente durante el año usted se ha hecho algún ami- 
go a quien le conviene tan buena Revista. 


7) Que el pago de las suscripciones deberá hacerse al señor J. A. ik 
Callejas, calle Salta 2339 - ROSARIO. 8 


as 


SS a Y, 


A o ip 


araea k A o a e A o tm deki 


DEL CREYENTE 257 


LA VENIDA DEL SEÑOR 
JESÚS SE ACERCA 


por Roberto Hogg 
I 


No cabe duda que vivimos 
actualmente en' «los tiempos 
peligrosos» de «los postreros 


días» que pondrán fin a la. 


época de la gracia. Ya esta- 
mos en vísperas de la venida, 
personal del Señor Jesu- 
Cristo. 
> Alguno dirá: «¡Pero no di- 
ce Cristo mismo, que nadie 
sabe de aquel día y de la ho- 
ra; ni aun los ángeles, ni el 
Hijo, sino el Padre?» (Marcos 
13: 32.) Sí, es cierto que la 
fecha exacta de la venida de 
Cristo no ha sido revelada; 
pero, en cambio, las profe- 
cías de la Biblia nos indican 
claramente cuáles serán las 
condiciones que han de ca- 
racterizar a los judíos, los 
gentiles y la iglesia en la vís- 
pera de la venida del Señor, 

La historia se desarrolla 
ahora con una rapidez pasmo- 
sa. Lo que se desarrollaba 
paulatinamente durante los 
siglos pasados, se ha efectua- 
do últimamente dentro. de 
unos cuantos años. 

Los judíos fueron desterra- 
dos de Palestina y han esta- 


do esparcidos entre las na- 
ciones durante veinte siglos, . 
en cumplimiento de profecías 
como la de Deuteronomio 29: 
28. Pero no ha sido desecha- 
do para siempre el pueblo de 
Israel. Dios tiene propósitos 
de mayor bendición para su 
pueblo antiguo en lo futuro, 
lo que nos enseñan pasajes 
como Levítico 26: 44, 45; 
Deuteronomio 30: 1-5; Eze- 
quiel 34: 12-14. 

Uno de los resultados más 
notables de la gran guerra eu- 
ropea fué que Palestina fué 
librada del dominio de Tur- 
quía, y el país quedó abier- 
to para el regreso de los ju- 
díos, de una manera tal, que 
no había sido posible desde 
la destrucción de Jerusalem 
en el primer siglo. Se ha da- 
do, pues, el primer paso que 
puede resultar en devolver a 
los judíos su amada patria, 
No faltan señales de que la 
hisnera está echando brotes; 
y el tiempo se acerca rápida- 
mente para el cumplimienta 
de las profecías que se refie- 
ren a la restauración y ben- 
dición del pueblo de Israel. 

Pasando a considerar muy, 
ligeramente la condición ge- 
neral de los gentiles, uno de 
los rasgos que nos llaman la 
atención es que sistemas po- 
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líticos y gobiernos monárqui- 
cos que tenían sus raíces bien 
arraigadas en las leyes y tra- 
diciones de la antigüedad, 
han sido repentinamente, 
arrancadas de raíces. El go- 
bierno por monarcas absolu- 
tos o dictadores militares ha 
sido reemplazado en algunas 
naciones por repúblicas, que 
representan el espíritu demo- 
crático, o sea el reino del 
pueblo mismo. 

Queda fuera de nuestro 


propósito expresar una opi- 


nión en cuanto a cuál forma 
de gobierno sea prefefible; 
Llamamos la atención a los 
acontecimientos tan sólo con 
el fin de mostrar que estos 
vienen amoldándose al pro- 
grama profético que la Biblia 
ha trazado hace siglos ya, 
Las condiciones políticas 
del mundo están formándose 
conforme a la gran imagen 
que Nabucodonosor vió en vi- 
sión. (Véase Daniel 2: 33, 4l, 
42, 43.) El barro cocido de los 
pies que representa el gobier- 
no demócrata por el pueblo, 
está mezclándose con el his- 
rro, que representa el gobier- 
no monárquico o militar. Es 
la condición que ha de pré- 
ceder la caída sobre la ima- 
gen de «la piedra» que la 
destruirá, y luego «hincharí 


toda la tierra». La piedra es 
una figura del Señor Jesu- 
Cristo, que volverá en gran- 
de poder y gloria, cual Rey 


de reves, para establecer su 


reino milenio sobre la tierra.. 


De las condiciones incier- 
tas y confusas de los gobier- 
nos actuales se levantará el 


Emperador-Dictador que do- 


minará la situación por sie- 
te años antes de la venida de 
Jesu-Cristo para inaugurar 
su reino de paz, prosperidad 
y bendición durante mil años. 
(Véase Apocalipsis 20: 1-6.) 

Juan, el profeta del Nue- 
vo Testamento, vió ung bestia 
subir del mar. (Apocalipsis 
13: 1.) Por lo que sigue en es- 
te capítulo, podemos identi- 
ficar la bestia como el Empe- 
rador del imperio romano que 


ha de restablecerse. La mar 


representa las naciones in- 
tranguilas y agitadas, y las 
condiciones actuales bien pu- 
dieran producir el gran Em- 


‘perador sobrehumano que 


causará a toda la tierra a 
maravillarse de él. (Apocalip- 
sis 13: 3.) l 

La última forma de gobier- 
no que es representada por 
piernas de hierro y los pies 
en parte de hierro y en par- 
te de barro cocido, será, el im- 
perio romano resucitado bajo 
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el dominio de un Dictador ab- 
soluto y compuesto de diez 
gobiernos que reconocerán a 
éste como supremo. (Véase 
Apocalipsis 17: 8-13.) 

Se puede distinguir actual- 
mente el embrión de este últi. 
mo imperio en las pretensio- 
nes y actividades de Musso- 
lini, por un lado, y por otro 
en la propuesta de formar los 
Estados Unidos de Europa. 

La parte agresiva que to- 
ma Rusia en los aconteci- 


“mientos políticos del Oriente 


llama la atención de los es- 
tudiantes de la profecía. Con- 
forme a las profecías de Eze- 


quiel (capítulos 28 y 39 y 


otros pasajes), Rusia tiene que 
ocupar una posición promi- 
nente en el desarrollo del 'pro- 
grama profético. | 
Los profetas del Nuevo 
Testamento pintan un cuadro 
sombrío de la condición del 
mundo cuando Jesu-Cristo ha 
de volver. Pablo dice entre 


muchas otras cosas, que ca- 


caracterizarán «los postreros 
días» que «los malos hom- 
bres y los engañadores irán de 
mal en peor». (2 Timoteo 3: 
13.) Pedro, al describir los 
acontecimientos de «los pos- 
trimeros días», dice que ven- 
drán burladores andando se- 


gún sus propias concupiscen- 


cias y diciendo: ¡Dónde es- 
tá la promesa de su adveni- 
miento?» (2 Pedro 3: 3-13.) 
Santiago, al referirse al tiem- 
po que ha de preceder la ve- 
nida de Cristo, señala el räs- 
go especial de la opresión de 
los obreros por los ricos. 
(Santiago 5: 1-8.) 

Mirando estas característi- 
cas de los postreros días, en 
combinación con los aconte- 
cimientos políticos en la ac- 
tualidad, vemos que el mun- 
do está aproximándose rápi- 
damente a la gran crisis que 
la Biblia ha predicho. 


(Continuará, D. MJ 


Estudio Biblico No. 36 


CORONA 


1) La corona de vida. (Rev. 2: 10.) 
a) Es galardón. (Heb. 11: 26.) 
b) Resultado de amor. (2 Cor. 
. 5: Ho. 

c)  Infunce esperanza. (Fil. 3: 
14.) 

dd. On srgada a los fieles: (Q Ti- 

moteo di S.) , 

e) Se recibe al fin. (1 Corin- 

tios 9: 24.) 


2) El creyente coronado. ` 
a) Con bendición, (Sal. 103: 4) 
b). Con hermosura. (Ezcq. 16: 


12.) 
c) Con conocimiento. (Proy. 
14: -18,) 


d) Con victoria. (Sant. *1: 12.) 


3) Responsabilidad. 
a) Reinar. Rom. 3: 17) 
bj) - Conquistar. (Rom. 8: 37.) 
c) Ser sacerdote. (Rev. 1: 6.) 
“E. G. 
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Notas y Estudios 
de la Biblia 


de Don Guillermo Payne 


Génesis 15. 


Su mensaje: Los pactos de la Bi- 
blia se singularizan por: a) Pro- 
mesa y acción divinas; b) Fe y 
aceptación. 

Ver. 1 — «No temas», inspira 
confianza; «tu escudo», aleja el 
peligro; «tu galardón», no hay 
pérdida. Aquí aparece por prime- 
ra vez. «Fué palabra de Jehová» y 
última vez en Luc. 3: 2. (Véase 
Ezeg. 6: 1; 1 Cor. 14: 37 y 1 Tes. 
4: 15.) 

Ver. 6 — «Creyvó» lo que oyó. 
(Rom. 10: 17.) Resultado del evan- 
gelio anunciado a Abraham, fGál. 
8: 51; Isa. 31: 9; Ezeg. 22: 18-22.) 

Jer, 13 — Cuatrocientos años 
desde el nacimiento de Isaac (He- 
chos 7: 6); cuatrocientos treinta 
desde -aquí (Gál 3: 17); Incluye 
todo (Ex. 12: 40). : 

Ver. 17 — «Un horno humean- 
do». simbolo de la aflicción de Is- 
rael. (Véase Deut. 4: 20; 1 Reyes 
8: 51; Isa. 31: 9; Ezeq. 22: 18-22.) 
«Una antorcha». símbolo de la li- 
bertad de Israel. (Véase 1 Rey 11: 
36; 15:4; Isa, 62: 1; 2 Sam. 1: 17) 

Ver. 18 — La tierra nunca ha 
sido poseída hasta los límites men- 
cionados. (Véase 2 Crón. 9: 26)— 
«desde el río (Eufrates)... hasta el 
término de Egipto»; pero no al «río 
de Egipto», que todavía queda 
por cumplir. 

Resumen: v. 1, Revelación; 
v. 2-3, respuesta; v. 4-5, seguri- 
dad; v. 6, recepción; v. 7, más se- 
guridad; v. 8, pregunta; v. 9-21, 
pacto grande. 


Génesis 16. 

Su mensaje: a) Peligro; b) Ten- 
tación; c) Fe simple.. La duda del 
pacto del capítulo 15 y tomo in- 
terviene Dios (v. 7-12). 

1 Ver. 7 — «Angel de Jehová», la 


segunda persona de la Trinidad. 
Primera mención de ángel y la 
tercera parte de la historia «el 
hombre se relaciona con un gentil. 

; ( 


Escuela Dominical 


Notas adaptadas de las Lecciones 
Internacionales 


Por G. H. French 


Domingo, 4 de diciembre de 1932. 


Lección X — La Iglesia, el mis- 
terio escondido desde las edades. 

Lectura: Efes. 3: 1-21. 

Texto áureo: Hechos 10: 34, 35. 

Lectura adicional: Efes: 4: 1-16. 


a) Los propósitos de Dios con 
Jos gentiles. (Vs. 1-13.) 

bì Las inescrutables riquezas 
de Cristo. (Vs. 8.) ; 

c) Oración en favor de conoci- 
miento y plenitud de Cristo. (Vs. 
14-21.) . 

d) Andar digno, guardando uni- 
dad. (Cap. 4: 1-46.) 


Domingo, 11 de diciembre de 1932, 


Lección XI — El peligro de la 
mente carnal, y el triunfo de la le 
crisllana, 

Lectura: Rom. 8: 1-39. 

Texto áureo: 1 Cor. 10: 31. 

Lectura adicional: Gál 4: 4 y 


-5: 16-48, 


a) El conflicto del Espíritu, con- 
tra la carne. (Vs. 5-13.) 

b) El resultado completo del 
evangelio. (Vs. 14-39.) 

c) Hechos hijos y herederos. 
(Vs. 14-17.) 

d) El propósito infaltable de 
Dios en el evangelio. (Vs. 28-39.) 


—— 


Domingo, 18 de diciembre de 1932, 
Lección XII — Pruebas de fide- 
lidad. 
Lectura: Mateo 25:. 1-46, 
Texto áureo: Lucas 9: 23,- 
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. Lectura adicional: 1 Tes. 1: 9- 
10; Heb. 12: 1; 1 Cor. 5: 14-15. 


a) La venida del Señor probará 
la fidelidad individual: La parábo- 
la de las vírgenes. (Vs. 1-13.) 

b) La venida del Señor probará 
la calidad de servicio de sus- sier- 
vos: La parábola de los talentos. 
(Vs. 14-30.) ; 

€) La venida del Señor probará 
las naciones gentiles: Las ovejas 
y las cabras. (Vs. 31-46.) 

d). La venida ke acerca; seamos 
fieles. i 


Domingo, 25 de diciembre de 1932. 


Lección XII — Paz y buena 
voluntad por medio del evangelio. 

Lectura: Lucas 2: 1-20. 

Texto áureo: Luc. 2: -10, 11. 
* Lectura adicional: Mateo 28: 
18-20. i SS 


a) El nacimiento del Señor Je- 
sús. (Mat. 1: 18-25.) 

b) La adoración de los pastores; 
el anuncio: divino. (Vs. 8-20.) 

Cc) Resultado: un glorioso evan- 
gelio, anunciado: en el mundo en- 
tero. (Mat. 28: 18-20.) f 

d) Resultado individual: salva- 
ción de los creyentes; colectivo: 
formación «de. grupos-iglesias. 


Para los Instructores de Escuelas 
Dominicales y otros 


Crevéntolo de interés v prove- 
eno, traducimos y publicamos una 
carta ablecla que apareció en un 
periódico que se edita para la 
avuda de Instructores de Esruelas 
Dominicales y jóvenes cristianos, 
con el fin de estimularlos en el es- 
tudio de la palabra de Dios. Con- 
sideramos la carta muy acertáda 
y por lo tanto recomendamos su 
lectura y que se ponderen los puun- 
tos que menciona, en la presencia 
del Señor. He aquí la traducción: 

Estimados colaboradores : 

Para la mayoría, éstos son días de 

desasosiego, El cuerpo social está enfermo. 


El cáncer de la impiedad está desparramán- 
dose con asombrosa- rapidez. Aun entre 


cristianos profesantes, el amor de muchos 
se enfría. Hombres malos: y seducto es se 
haced más y más activos. Una: indiferencia 
tocante a Cristo . caracte iza las masas. 
¿Qué hacer? Ñ 

1). Una vida yidosa hará algo para 
impedir la marea de incredulidad temeraria. 
Fracasa la «cristiandad o ganizada». Pá- 
gres e hijos dejan de asistira las ixlesias. 
El domingo, como día del Señor, no tiene 
interés para el pueblo. Sal impide la co- 
rrupción. Los cristianos son «la sal de la 
tierra», Vivamos como «sal», 

2) Hagamos como hicieron los prime- 
ros cristianos: «Iban por todas partes anun- 
ciando la palabra», (Hechos 8: 4.) Es la 
mayor necesidad en el día de hoy — evan- 
gelismo personal. No es fácil, pero en el 
poder del Espíritu, hagamos un ensayo. Ha- 
blemos a nuestros vecinos. Hablemos: a 
nuestros compañeros de trabajo. Hablemos 
4 los niños — una palabra por acá. y otra 
por alá. No discutamos. Testifiquemos. 
Contemos lo que. sabemos, y experimen- 
tamos. 

3). Ganemos los niños para Cristo. Si 
usted es maestro de Escuela Dominical, há- 
gase las siguientes preguntas: ¿Estoy satis- 
fecho con el resultado de mi labor? ¿Doy, 
en realidad, lo mejor que puedo a mi 
trabajo? Doy bastante tiempo a la pre. 
paración de mis - lecciones? ¿Orto y- luche 
bastante en pro de la conversión bien de- 
finida de lo:njiños a mi cuidado? .} Tengo 
tal pasión por mi obra que ha llezado a 
ser el pensamiento superlativo de mi vida? 
Si no podemos decir que «sí» a tales pe- 
guntas no  dehemos extrañamos də que 
los nivos salea de la Escuela inconversos y 
sin sentir las demandas de Dios, Haga- 
mos. por la gracia de Dios, que el fututo 
sea de realidad, 

Suyo muy sinceramente, 
A, B, 


Objeto de ministerio 


Hay tres cosas a que la gra- 
cia ministrada a la iglesia . debe 
conducirnos: 1) «Unidad de la fe 
v «el conocimiento del Hijo de 
Dios». 0 Sea, a una misma creen- 
cia y confesión de la divina natu- 
raleza de Cristo; 2) «a un varón 
perfecto», eso es, al completo des- 
arrollo de estado de hombre, ca- 
raclerizao por la firmeza de quien 
ha pasado del estado de juventud 
al de la estabilidad de hombre he- 
cho; 3) «<a la medida de la edad 
de la plenitud de Cristo», que sig- 
nifica la madurez de completo des- 
arrollo, que posee Cristo, quien 
es la plenitud de: toda perfección 
divina, y a la cual sus discípulos 
pueden ¡aspirar y, en su grado, al- 
canzar. (Efes. 4: 13). 
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CON EL SEÑOR 
: Aurora Scarpini 


El día 11 de septiembre, domin- 
go, nuestra queriua hermana Au- 
rora Scarpini, estuvo con nosotros 
en la reunión de la Cena del Se- 
ñor, como también en la de predi- 
cación por la noche; desde enton- 
ces se puso en cama para. de alli, 
partir a la presencia del Señor, 
que es mucho mejor. La cruel en- 
fermedad ha hecho sentir, duran- 
te casi tres semanas, el dolor no 
sólo en ella, sino también en sus 
seres queridos, la anciana madre, 
viuda de 73 años, su hermana y 
sobrina; y ello ha repercutido en 
toda la Iglesia, que ha participas 
do de la aflicción de esos seres 
amados. El domingo, 2 de- octu- 
bre. pocos momentos después de 
terminar la Cena del Señor, nues- 
tra querida Aurora nos daba ` su 
hasta luego, emprendiendo el vue- 
lo. hacia la casa celestial. i 

Como ella no podía cantar, pidió 
a su querida hermana menor que 
le cantara el himno: «Voy al cie- 
lo, soy. peregrino, a vivir eterna- 
mente con Jesús». Al contemplar 
su rostro sonriente, no podíamos 
hacer menos que repetir el sagra- 
do texto de segunia Tim. 4: 7-8 
pues tocos 'los que. la hemos vis. 
to trabajar con tanto empeño en 
la Viña «el Señor tenemos que de- 
cir: Ha peleado la buena bata- 
a. ha acabado la carrera, ha guar- 
dado la fe, ha ido a recibir la co- 
rona de. justicia». 
>- Como la familia vive en el egi- 
ficio del Local, nos pareció bien 
tenerla en. el salón hasta levar 
sus despojos al cementerio, lo cual 
nos ha dado una magnífica opor- 
tunidad de predicar el evangelio a 
una numerosa concurrencia, tanio 
el domingo por la noche como. el 
lunes por la tarde, y esperamos 
por el interés manifestado, que al- 
gunas almas serán agregadas al 
número de los redimidos. En vista: 
de lo ficticia y corta de la vida en 
este mundo, deseamos que todos 


los santos sepamos reximir el tiem- 
po, empleando nuestras fuerzas al 
servicio del Divino Maestro, que èn 
su gracia soberaña nos ha tras- 
ladado de las tinieblas ^- su. Luz 
admirable: 

Rogamos a nuestros - queridos 
hermanos lectores de «El Sendero», 
que se acuerden «en sus oraciones 
ae pedir al Padre de toda conso- 
lación consuelo para la querida 
mamá, hermana y sobrina, por 
el vacío que ha dejado la sepa- 
“ación. momentánea del ser que- 
rido. 

Antonio Ventura.  - 


Anastasio Acuña 


La obra en este lugar (Temper- 
ley), tan probada de. Dios, y {an za- 
ranceada por Satanás, recibió un 
golpe muy fuerte cuando el Señor 
llamó el lunes, 3de octubre ppdo., 


“a su presencia al hermano Anastasio 


Acuña. Apenas de 41 años de edad, 


había sufrido. muchísimo sin em- 


bargo, debido a calumnias, y celos, 
y pleitos de los. que buscan lo 
suyo propio, y no lo que. es del 
Señor. Su hospitalidad, su gene- 
rosidacd y su desprendimiento ha- 
cia los hermanos cn el Señor, han 
dejado un ejemplo que muy pocos 
seguimos en- el día de hoy, y- el 
martes del entierro, se había re-* 
unido una gran multitud en la ca- 
sa, para testificar del aprecio que 
le tenían. Las reuniones habidas 
allí, tanto el lunes a la noche co- 
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mo el martes a la tarde, fueron 
llenas de gozo y gratitud hacia 
aquel que nos ha redimido, y que 
libró a nuestro hermano de sus 
sufrimientos. 

En la noche del lunes al. már- 
tes, a las idos de la mañana, había 
entrado sólo unos momentos pa 
ra mirar la cara del hermano ido 
con el Señor, cuando se me acercó 
un joven y con lágrimas me di- 
jo: «Fué un padre para mí». Yo le 
dije: «Querido..., hace más de un, 
año que. te. venimos instando: que 
te entregues al Señor. Si en lugar 
de Anastasio te hubieras marcha- 
do vos, ¿dónde estarías ahora? 
¿Qué estás esperando todavía? El 
me contestó: «Tengo miedo de no 
seguir fielmente después de entre- 
garme. He visto a tantos de esos, 
y estoy escandalizado con los que 
hacen profesión de fe y deshon- 
ran al Señor. Y yo, si digo que 
sí, quiero que sea sí», Le hablé 
del poder y de la esperanza y la 
salvación continua que hay . en 
Jesús, y él me dijo: «Sí, yo sé, 
La vida de este hombre me ha 
hablado del Señor. El era tan di- 
ferente. En él he visto al Señor». 
Le contesté: «Piensa en lo que es 
ahora su porción en la presencia 
del Señor, y ven, no tardes más; 
el Señor te guardará. Entrégate a 
él». Entonces, detrás del ` tabique 
que rodeaba al hermano dormido 
en Cristo, arrodillados Jos dos, 
dijo que sí al Señor Jesús. 

Que el Señor confirme su obra 
en este joven, y. nos dé a nos- 
otros también. el vivir testimonios 
de su. gracia, 


Rodolfo Pohler. 


Noticias de otras tierras 


SOCIEDAD BIBLICA BRITANICA Y 
EXTRANJERA — 


De un informe que ha llegado a 
nuestra mesa, reproducimos: 

“Durante el año próximo pa- 
sado la circulación de. Biblias “en 
inglés marcó un «record». Nada 


menos que 633.045 ejemplares del 
Antiguo Libro salieron ei misión 
de luz y paz. Tan elevado número 
fué alcanzado por motivo de la 
publicación por esta Sociedad de 
una Biblia al precio de un chelín. 
En los primeros ocho meses del 
año se vendieron 357.000 ejempla- 
res de esta edición, de los cuales 
125.000. fueron despachados al ex- 
tranjero, principalmente a las co- 
lonias Británicas, 

“En Europa, excepción hecha. 
de la Rusia Soviética, que prohi- 
be la entrada del Evangelio de 
amor y de la Soberanía de Dios, 
las Escrituras han circulado en 
número creciente... En España e 
Italia la circulación ha sido res- 
pectivamente de 275.656 y 290.612 
libros. Comparada esta venta con 
la del año anterior, representa un 
gran aumento. Resulta doble de lo 
que cra hace diez años. De Bul- 
garia y Grecia nos informan de 
un considerable aumento en la 
distribución de Ja Palabra de 
Dios, = ` 

“En Asia se han vendido casi 
7.609.000. porciones de las Sa- 
gradas Escrituras, especialmente 
los Evangelios. Si bien ésta es una 
inmensa cantidad, no es tan gran- 
de como aquella registrada en el 
año 1930. En Corea se vendieron 
680.100 libros y en el Japón se hi- 
cieron. notables progresos en la 
bbra de colportaje. No ha de sor- 
prender el hecho «e que en la Chi- 
na. haya habido unu disminución 
en la venta que arroja un total de 
188.082 libros. Con todo, la circu- 
lación «de las Escrituras en aquel 


„agitado país ha. sido maravillosa. 


Durante cinco años de luchas y re- 
vueltas se han vendido en aquella 
vasta tierra nada- menos que 122 
mil . Biblias, -202.000 Nuevos Tes-» 
amentos y 21.000.000 Porciones. 

t “Esta Sociedad emplea, por lo 
general, alrededor de 1.000. col- 
portores, hombres de Dios, hu- 
mildes y ansiosos de servir a Cris- 
to. Personalmente no conozco un 
modo más eficaz de anunciar el 
Evangelio de Cristo que la libre 
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circulación de las Escrituras. El 
Colportor al ofrecer en venta sus 
libros, aprovecha la ocasión para 
hablar del Cristo de quien dan 
testimonio las Sagradas Escritu- 
ras, alcanzando de este modo a 
gente que jamás pensaría en asis- 
fir a reunión evangélica alguna, 

. “Los colportores de la Socie- 
dad han esparcido Ja luz de la Pa- 
labra de Dios en las tierras obs- 
turecidas por las sombras del Is- 
lamismo. Nuestras agencias en Per- 
sia. Palestina, Siria, Egipto y el 
norte de Africa informan todas de 

“mentas crecientes y  auimadoras, 
con manifiestas bendiciones ex to- 
das sus actividades. 

“En la América del Sud v las 
Antillas se han puesto en circu- 
lación 418.700 libros. Aunque ` la 
superficie de este Continente es tan 
dilatada y vasta, la población es 
relativamente reducida. En Boli-, 
via el número de ejemplares de las 
Escrituras vendidas ha sido dupli- 
cado. En el Paraguav se llevó a. 
cabo una cámpaña especial de col- 
portaje. En el Brasil. no obstante 
la intranquilidad reinante, hubo un 
aumento de 12510 en los libros 
vendidos y en muchos casos los li- 
bros se han llevado al lejano in- 
terior. 

“La Sociedad Bíblica Británica 
y Extrantera existe tan sólo para 
extender la circulación de las San- 
tas Escrituras y las etita sin nota 
ni comentario de ninguna especie. 
Se encarga de publicar la Pala- 
bra de Dios en las lenguas nativas 
de todas las naciones y a precios 
que estén al alcance de todos, ha- 
ciendo caso omiso def costo de 
producción. 

“La Sociedad Bíblica ha publi- 
cado la Biblia «entera o en partes 
completas en, por lo menos, 635 
lenguas.” o. 


“Id por todo el mundo y predicad 
el evangelio a toda criatura”. 
(Marcos 16: 15). 


Notas y noticias | 


GRITO DE ASENCIO 3148 (Buenos 
Aires) — 


Los hermanos de esta congre- 
gación tienen el agrado de poner 
en conocimiento de los lectores de 
«El Sendero», que han resuelto 
cambiar la reunión que ha tenido 
lugar hasta ahora el sábado a 
las 20 horas, para el domingo a 
la misma hora. 

Esta resolución responde al pro- 
pósito de realizar reuniones al ai- 
re libre los domingos por la tar- 
de, en conexión con la reunión de 
la noche. Confiamos en este esfuer- 
zo, que, con la previa ayuda del 
Señor se desea emprender, tenga 
resultados positivos y puedan asi 
ser alcanzadas muchas almas pa- 
ra el Reino de Dios, mediante la 
proclamación del Evangelio de la 
gracia. 


Rogamos, en consecuencia, las 
oraciones del pueblo de Dios en 
pro de esta obra en este lugar y 
aprovechamos la oportunidad pa- 
ra extender: una cordial invitación 
a todos aquellos que nos deseen 
visitar, pues“ las reuniones ten- 
drán lugar en adelante los días 
martes, jueves y domingos, a las 
29 horas. 


Domingo Danza — A. Quaremba 


CALLE PATRICIOS 501 (Buenos Aires) 


Esta obra empezó en la ca- 
lle Salado 1078 en agosto de 1925, 
y ahora Cuenta con unos treinta y 
cinco hermanos en comunión. No 
obstante — hallarnos actualmente 
muy probados, hemos tenido una 
serie de conferencias de evangeli- 
zación a Cargo de nuestro herma- 
no Samuel Williams, durante las 
cuales nos gozamos ante el Señor, 
lo que nos determinó a seguir una 
semana más, ayudados por los her- 


manos Lowe. French, Kirk y Nuan. 


El Señor nos bendijo, y unas siete 
u ocho almas hicieron profesión 
de fe, Aunque tenemos motivos 


aimi A A 
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para dudar de algunos de ellos, 
nos alegramos al ver la constancia 


de Jos otros, especialmente de uno. 
que es infaltable en la obra que 


los jóvenes. de aquí están reali- 
zando “con la carpa, donde se 
muestra muy ` solicito en invitar y 
hacer entrar a la gente que pasa 
por la calle. 


Nos causó gran tristeza la par- 
fida muy inesperada el miércoles 
5 de octubre ppdo., de nuestro 
amado hermano Alberto di Car- 
valho. No hace muchos años que 
se convirtió, pero en ese tiem- 
po llego a ser una columna de 
verdadero valor. en. nuestra pe- 
queña asamblea, amado y respe- 
tado por todos. Su esposa, su en- 
fíado, y dos jóvenes son un tes- 
timonio vivo de su -celo para traer 
almas al Señor. Tuvimos opor- 
tunidad para dar testimonio de la 
esperanza viva y gloriosa que hay 
en Cristo Jesús, tanto en la casa 
como «en el cementerio, y no dudo 
que esa palabra, llena de fe y es- 
peranza, lleve su fruto en el cora- 
zón de los que la oyeron. 


Rodolfo Pohler, 


SAENZ PEÑA (Buenos Aires)— 


Durante los últimos meses he- 
mos tenido muy buena concurren- 
cia en todas las reuniones, y en 
agosto el Señor nos: dió algunas 
almas de entre los que concurrían; 
pero sentíamos que estábamos en 
vísperas de mayores cosas y así 
ha sido. En una serie de conte- 
rencias especiales durante la. úl- 
tima quincena de septiembre, cuan- 
do nuestro querido hermano don 
Samuel A, Williams, predicó la pa- 


labra, el Espíritu de Dios obró po- . 


derosamente, y durante dichas re- 
uniones diez y seis personas con- 
Jesaron públicamente su fe en Cris- 
to como su Salvador personal. 
Hace unos días bautizamos a 
tres hermanos y «dos. hermanas, 
creyentes «desde hace tiempo, - y 
esperamos tener el gozo de bauti- 
zar, dentro de poco tiempo. a al- 
gunos más. Los recién convertidos 


siguen con mucho interés en las 
cosas del Señor. 


En estos días parece que aquí, 
como en muchas partes de la Re- 
pública, vemos fruto después dè 
tiempo de siembra y espera en 
“el Señor. ¡Qué siga siendo muy 
buena cosecha en todas partes y 
hagamos nosotros la parte que nos 
corresponde en obra tan bendita: 


"y privilegiada! 
W.B. Pender. 


VILLA ADELINA, F. C. €. €. — 


El Señor, venciendo toda. difi- 
cultad y prueba, en su gracia nos. 
permite avisar la inauguración de 
la obra aquí para el día viernes, 
11 de noviembre, empezando a las 
15.30 horas con oración, seguido 
por el ministerio de la Palabra, y 
terminando a las 21.15 horas con 
la predicación del Evangelio. Es 
ésta una línea suburbana muy ol- 
vidada hasta ahora, habiendo tan 
solamente una pequeña obra en to- 
da la línea, y lejos de aquí. 

Rogamos a lodos nuestros her- 
manos (que cooperen con nosotros: 
en la evangelización de estas par- 
tes en todo lo que puedan, espe- 
cialmente acordándose de nosotros 
ante el Trono de la Gracia. 

Rodolío Pohler. 


j 
VIAJEROS — 


Hemos recibido: carta del her- 

mano Lear en que nos dice ha- 
her llegado bien y sin novedades 
a inelaterra, por lo cual damos 
gracias a Dios. Tuvo oportunidad 
de «far testimonio a tripulantes: 
del poder del evangelio. 
- Nos dice el hermano Lear . que 
sus pensamientos a menudo vuel- 
ven a la Argentina y que ora por 
todos los de este país. Oremos 
por él. 

Su dirección es: 

The Shrubbery 
165 Widmore Road 
BROMLEY 
Ixent. 
(Inglaterra). 
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Grupo de creyentes, Casilda 


CASILDA — 


-En el mes de agosto tuvimos 
reuniones especiales en ` Sanford 
durante ocho días, cón la ayuda 
del hermano don David Morris, 
de Tucumán, y, a pesar de la huel- 
ga` general allí que distraía a 
muchos, el número. de asistentes 
æ interés. aumentaba cada noche. 
Las reuniones fuerón tan lindas y 
la presencia del Señor tan real. 
que nauie tenía apuro de irse y así 
seguían hasta altas horas de la 
noche. 

Luego, mos treinta creventes, 
ton. un camión, acompañaron al 
señor Morris a San Jos? de la Es- 


quina (12 leguas), y allí tuvimos 


dos lindas reuniones, a la tardo pa- 
ra- creyentes y a la noche para 
todos, terminando a las horas 23; 
llegamos de regreso. a Casilda a 
las: 2 horas. Más tarde ellos (los 
de San José de la Esquina), ` en 
igual número, nos visitaron un do- 
mingo, y tres de ellos aceptaron 
al Señor aquí. 

Después de una serie de reunio- 
nes de la misma índole. en Rosa- 
rio, que resultaron en la conver- 
sión de un buen número de al- 
mas, el señor Morris regresó a 


Casilda en septiembre y aquí tuvi- 
mos reuníones especiales durante 
once días, al aire libre y en el sa- 
lón, siendo muy concurridas y ben- 
decidas. a 

Fué un tiempo de gran refrige- 
rio y bendición, y no pocas fueron 
Jas lágrimas de gozo que se derra- 
maron al. ver unos sus hijos y 
otros sus «esposos, etc., rindién- 
dose al Señor, que Jos amó. En 


“todos, unas- treinta y cinco almas 


profesaron ser salvadas, siendo en 
su mayoría jóvenes. Alabado sea 
el Señor. 

Jorge W. Spyouer, 


La CARPA — 


La campaña llevada a cabo por 
los jóvenes en la Avenida Montes 


de Oca núm. 1019, fué bendecida ` 


por Dios. Terminó «el domingo 16 


{de octubre. A fin de cuidar el jn- 


terés producido, se ha abierto un 
local en la calle Genéral Hornos 
núm. 1546, donde se tiene una Es- 
cuela Dominical v predicación del 
Evangelio los miércoles y sába- 
dos a la noche, Se solicita la ayu- 
Ca de todos para esta nueva obra. 

Los jóvenes cons guieron. un te- 


rreno. a efecto de llevar a cabo. 
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una nueva campaña con lá carpa 
en la calle Cobo 1152, barrio de 
Nueva Pompeya. Se empezó el 
miércoles 26 del mes pasado. 

Hay mutha animación por par- 
te de la Comisión de los “jóvénes 
y lesperamos que el Señor los ben- 
diga. 

Oremos todos por ellos y la 
obra. 


BARRIO C. ARGENTINO (Córdoba) — 


Este distrilo, distante del centro 
de Córdoba unas setentá cuadras, 


; tiene un hermoso local constr uído 


por el Hermano Krappa. y al: trás 
ladarse éste a Pozo del Molle, ofre- 
ciósé el joven hermano Frank Co- 
leman para tomar la mayor res- 
ponsabilidad con relación a la 
obra, y cuidar de las dos reunio-, 
nes y escuela dominical los do- 
mingos, y dos reuniones. durante 
la semana. Sin ser desanimado por 
ninguna circunstancia, ni por poca 
asistencia, esté hermano há con- 
tinuado la tarea y, ahora, en el 
auniento en el número de asis- 
tentes en todas las reuniones: ve 
premiada su dedicación digna de 
ser imitada. (Jeremías 45: 5.) Ha 
sido un placer para mí ayudarle 
de vez en cuando. ; 

He lecho varias giras a la pue- 
va línea férrea a Comechingones 
con tratados, y he vendido Tibros 
de la Sociedad Bíblica por valor 
de unos cincuenta pesos. En un 
viaje encontré wi hermano col 
'portor de Morrison, F. €. €. As 
de cuya buena obra he oído mu- 
chas. veces; que oren por él, 

E. Gray. 


SANTA FE — 


El jueves, 20 de coctubre ppdo.. 
será considerado por nosotros to- 
mo fecha memorable, por cuanto 
ese día doce creventes fueron hau- 
tizados en ¡nuestro local, Desde el 
principio de la obra no hemos go- 
zado del privilegio de bautizar a 
tantos hermanos a la vez. 

Entre «ellos habfa cinco matri- 
monios. Otro que iba a ser þau- 


tizado. fué impedido vor causa de 
un accidente que sufrió en la vista 
del mérido. que amenaza dejar 
completamente” ciego a. nuestro 
hermano. 

Cuatro nacionalidades están re- 
presentadas en los doce — nuevos 
convertidos. a saber: cuatro ita- 
Hanos, tres españoles, tres argen- 
tinos y dos alemanes. Es preciso 
saber y reconocer que en Cristo 
Jesús nuestro Señor llegamos -a 
ser «una misma cosa»; y en este 
sentido, cuando somos renacidos 
del Espíritu Santo, perdemos nues- 
tra nacionalidad terrenal para “ga- 
nar una ciudadanía celestial. 


Otro punto que nos llama la 
atención «en conexión con. estos 
bautismos, es que todos empeza- 
ron á interesarse en el evangelio 
por medió del testimonio persona) 
de uno y otro hermano en comu- 
nión; eso es buena obra personal. 

Nos regocijainos con motivo de 
ésta y otras señales de la presen- 
cia y bendición del Señor con. nos- ` 
otros; pero sentimos la necesidad 
de orar y velar para que .Sata- 
nás no sea permitido poner im- 
pedimentos al progreso continuo 
de la obra del Señor. 


Roberto Hogg. 


Fondo para el sostén de la obra 


del Señor 


Sumás recibidas durante los me- 
ses «de septiembre y octubre: 


Recibo 242 La Banda $ 10.09 


5 243 Junin 5.£0 
> 244 Junin 19.0% 
» 245 Santa Fe 45.00 
$ 246. Lenús 7.0) 
s 247 Conc. «Joyas»: 264.00 
: 248 Juan 3:15 18.90 
» 240 San -Migrel 15.00 

250- Santa Fe 44.00 


a 251 Esperanza 38.6 
252 Villa Obrera 10:00 


253 Lanús 1.00 
254 Gálatas 1: 4 5.00 
255 Lanús 10.00 


S. A. Williams. 
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BERNAL — F.:0..8.— 


Por un tiempo considerable habíamos 
sentido una verdadera necesidad de obte- 
ner un salón propio en Bemal. Esto era 
debido en parta a que varias almas se en- 
tregaron al Señor en las reuniones especia- 
les a cargo de nuestro querido hermanc 
Williams de Lanús, celebradas en la ca- 
sa de los hermanos Formica, «Por otra 
parte, el local de Bernal Oeste, que ha 
sido causa de tanta bendición, resultó un 
tanto retirado para los nuevos interesados. 

Empezamos a buscar un lugar apropia- 
dò en el pueblo; pero como los. alquileres, 
son algo elevados, el Señor dirigió nues- 
tros pensamientos hacia un local propio; 
pero ¿cómo conseguirlo? Una noche, ha- 
blando con un siervo del Señor, él nos 
mencionó. un local desarmable en el Tigre, 


Local, Bernal 


construído por el hermano Hessé y dejado 
para la obra donde hubie:a necesidad. 
No deseamos mencionar aquí las difi- 
ccultades que el enemigo nos creó, sing ba- 
blar de la victoria conseguida por la bon- 
dad de Dios que nos ayudó a reunir los 
fondos. necesarios. para encontrar y adquirir 
un terreno adecuado y poner manos a d 
obra, El. amor de Dios se ha manifestado 
en grai manera y los hermanos aquí han 
contribuído toldos monetariamente y han 
hecho sacrificios grandes para el trabajo, 


de manera. que apenas dos meses después de . 


hablar del asuato „por primera vez pudi- 
mos, el 10 de septiembre ppdo, inaugurar 
el local reconstruído en la ealle Guido 
y Spano 775. ¡Qué gozo pora nosoiros ver 
nuestro deseo. cumplido. tan maravillosa- 
mente y juntamente con unos 200 herma- 
nos dar gracias al Señor por su mucho 


amor! . Los hermanos: Lawrie, Pender,’ 
French, Craig y Williams nos-die:on men-. 
sajes adecuados y - alentadores, animándo- 
nos en la obra. i 

Desde el domingo 11 de septiembre, 
nuestro hermano, don Gualterio Drake, ños 
dió conferencias especiales con un diagra- 
ma, y tuvimos el gozo đe. ver el salón ile- 
nándose noche . tras - noche, llegando 
asistencia hasta 170 personas, y también 
de ver a varias almas aceptando al Señor 
Jesús por su Salvador. 

Deseamos expresar nuestras gracias a los 
hermanos que nos han ayudado a conseguir 
este local -y especialmente hermano: 
Hessé. Estamos seguros que el Señor ha de 
bendecir ricamente los esfuerzos y. sacrificios 
hechos por los hermanos de esta asamblea, 
y solicitamos del pueblo de Dios que nos 
ayuden con sus oraciones, no sólo que re- 
cibamos más bendiciones — pues recibimos 
mucho más de lo que sabemos pedir — si. 
no que el Nombre del Señor sea loado y 
a en su pueblo aquí en la Argen- 
ina. 


H. J. Clausen — H, "A, Cecont, 


A NUESTROS AGENTES— 


Nos es grato poner en conocmiiento de 
nuestros señores Agentes, que nuestra Re- 
vista ha - sido clasificada en lá categoría 
de «interés general» por la Dirección Gene- 
ral de Correos y Telégrafos, a los efectos 
de gozar del privilegio de tarifa reducida, 
según consta en el Expediente 22495-D.C. 
de fecha 6- 10-932 * 

La tarifa que cor.esponde a periódicos y 
revistas de interés gene.al es de medio cen- 
tavo por cada 65 gramos o fracción, por 
pieza; en paquetes, igual franqueo. 

“Les comunicamos, sin embargo, que para 
gozar del referido priwilegio, la revista de- 
berá ser enviada en la faja de la Adminis. 
tración en donde conste debidamente im- 
preso el número de la concesión de tarifa 
reducida de acuerdo con lo que establece 
la correspondiente resolución de la Direc- 
ción de Correos y Telégrafos. 

Los señores Agentes que manden revis- 
tas por correo deberán, por lo tanto, soli. 
citar de la Administración las fajas men- 
cionadas, 


UN. PEDIDO — 


Estamos ` seguros que no se nos, negará 
el favor que vamos a solicitar, Nos din- 
gimos a todos nuestros lectores en ge- 
neral y a nuestros Agentes en particular 
para pedirles hagan lo posible para Ch 
plicar el tiraje de la Revista para el año 
1933. Tomen interés en la Revista que 
les ha visitado durante más de veinte. y 
dos años -llevándoles el ministerio de la 
palahra de Dios y. noticias de la obra. 

Las informaciones de tantas almas con- 
vertidas sos hace esperar grau aumento 
en la circulación de El Sendero. 


aa i 
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Revista Evangélica mensual de asuntos de interés 
para Cristianos 


AÑO XXII 


ACTUALIDAD 


En los diarios apareció en 


letras grandes la frase: ¡La 


población pudo haberse sal- 
vado! 

Fué una referencia al terri- 
ble desastre en Santa Cruz 
del Sur, en la Isla de Cuba, 
que fué totalmente destruí- 
da por un maremoto. He aquí 
la nota: «El soldado Valen- 
tín Abreu, uno de los ` pocos 
que escapó a las furias del 
huracán, declaró lo siguien- 
te: «La población se habría 
salvado en masa, si hubiera 
escuchado nuestras exhorta- 
ciones de abandonar la ciu- 
dad, andando poco más de 
kilómetro y medio, hasta po- 
nerse fuera del alcance de la 
crecida del mar». 

¡Qué lástima que todo un 
pueblo desoyera la voz de ex- 
hortación, que rehuyera de 


15 de Diciembre de 1932 


No. 1277 


«abandonar la ciudad», que 
ni para salvarse caminara 
«un kilómetro y medio»! 
¡Qué lástima que 3000 almas: 
perecieran por tan poca co- 
sa! Predicadores, ahí tenéis. 
una ilustración de actualidad 
para ayudaros a incitar a los 
oyentes a abandonarse al Se- 


-ñor y Salvador nuestro. quien 


no está a distancia ni de ki- 
lómetro y medio, sino co- 
mo dijo Pablo a los de Ate- 
nas, «cierto, mo está lejos de 
cada uno de nosotros». Tor- 
néis las cosas de hoy como 
hizo el Señor las de «los días 
de su carne» a valores espi- 
rituales. Digáis «si no os 
arrepintiereis, todos perece- 
réis todos pereceréis igual- 
mente». (Lucas 13: 1-5.) 
AO 

En Varsovia aconteció un 
accidente que costó la vida de 
18 personas y probablemen- 
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te de unos más de los heridos. 
‘Trás las paredes dei una cer- 
vecería hubo una gran can- 
tidad de cebada en fermen- 


mentación. Reventó las pa- : 
redes al hincharse y como ` 


avalancha cayó encima de los 
vecinos enterrándolos. 

Talvez no nos habría la- 
mado mucho la atención en 
otros tiempos, pero nos pa- 
reció un incidente parabólico 
«ce lo que está por acontecer. 
en los Estados Unidos de 
Norte América en breve. Han 
pasado las elecciones y ha ga- 
nado el señor Roosevelt 
quien dió su palabra que 
al ser elegido permitiría la 
fabricación y venta de licor. 
Los «mojados» han triunfado 
y los diarios lo celebran co- 
mo una gran victoria. Una 
nefanda combinación de ju- 
díos — dueños del negocio de 
38 — y de romanistas due- 
ños de fábricas y taber 
nas, hásta los frailes tle- 
nen esplendidos negocios dè 
licores finos) con muchos 
-tros que no favorecen el trá- 
fico en “licor pero que es: 
tán cansados de ver la co- 
rrúpción oficial en contrincar 
todo esfuerzo que se hace por 

acer cumplir la ley seca 
+2 hecho posible que vengaal 
poder quien promete dar de 


huevo la libertad al pueblo 
«para matar a hambre los 


chicos, y a las infelices espo- 
sas de los borrachos a golpes, 
y de llenar los hospitales, asi- 
los y carceles con los nau- 
fragos que deja en su maldi- 


ta huella el licor. A la luz de: 


lo que han hecho los trafi- 
cantes clandestinos en estos 
últimos años con sus reso- 


“nantes fechorías y matanzas 


los fabricantes de antes casi 
parecen santos y el pueblo 


ha olvidado la gran miseria 


de la muchedumbre en la os- 
tentación pecaminosa de una 
minoría bulliciosa. ¡Pero con 
él apoyo de la ley harán me- 
jor los que en contra de la 
ley se enriquecieron con la 
pérdida de la virtud y vi- 
da de sus prójimos? Se pre- 
cisa de mucha candidez para 
contestar o creer que sí. No, 
como en Varsovia la fer- 
mentación está obrando, más 
de una pared se derrumbará, 
y sólo Dios sabe cuántos mo- 
rirán directa o indirectamen- 


te a consecuencia del acla- 


mado triunfo de los «moja- 
dos» sobre los «secos». No 
envidiamos al Presidente 
electo la responsibilidad que 
es suya al iniciar el cambio 


de ley. «Estamos llamados a 
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interceder con Dios por el». 
(L Tim. 2: 1-6.) 


A N a a 


Al momento de escribir es- 
tas notas todo parece de ve- 
ras irse de mal en peor y no 
solamente como miramos y 
juzgamos nosotros los evangé- 
licos. Un corresponsal de fa- 
ma mundial y entendedor de 
actualidades como pocos se- 
ñaló en «La Nación» de Bue- 
nos Aires la gravedad de las 


"cosas diciendo que desde ju- 


lio de 1914 no ha habido un 
espíritu de desasosiego como 


lo hay ahora. Entonces nadie 


supo lo que vendría pero re- 
sultó en la terrible guerra que 
devastó al mundo destruyen- 
do 10,000,000 de hombres en 
su mayor parte jóvenes. 
Ahora, no puede haber gue~- 
rra, opina el escritor, pero na- 
die puede prever lo que pue- 
den traer los meses por ve- 
nir.: Desde Japón y China en 
el lejano oriente hasta Perú 
y Colombia en el occidente, 
vecinos nuestros, hay intran- 
quilidad y guerra actual o 
amenazante. Nuestros más 
intímos vecinos Bolivia y 
Paraguay siguen matándose 


‘por el Chaco que ni uno ni 
“otro ha poseído jamás, ex- 


cepto en el mapa, ya que ha 
sido el cementerio de los po- 


bres. indios; desean, al pa- 
recer, volverlo en  cemen- 
terio de su juventud. De una 
sola lengua y una misma re- 
ligión se matan mutuamente 
por un mal entendido honor 
de patria. Lo más raro es que 
la Iglesia Romana, que dice 
ser una e indivisible, bendice 
en Bolivia las armas y solda- 
dos bolivianos y en Paraguay: 
hace lo mismo con lo que per- 


tenece a los paraguayos, 


También en ambos paises se 
da por patriota cual nadie 
más y procura levantar los 
ánimos en contra de todo lo 
que no huele a su incienso. 
Los dirigentes de los estados 
ven su hipocresía pero ne- 
cesitan su apoyo en sus mo- 
mentos de dificultad y ante 
ella se doblan. Solamente - de 
esta manera se puede enten- 
der la toleración acordada a 
un estado de cosas (que 6s Ts- 
pugnante al buen sentir. Rue- 
guen los lectores a favor de 
los- paises vecinos para que 
nuestro Dios les dé paz y que 


vean el caracter de la Igle- 
sia Romana que se sirve de 


la guerra esa terrible fábrica 
de viudas, huerfanos y lagri- 
mas mientras dice «Yo estoy, 
sentada reina, y no soy viu- 
da, y no veré llanto». ApS: 
calipsis 18: te l 
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YUGOS 
(Gál. 5: 1-6) 
por J. Clifford 


El Señor nuestro pronun- 
ció la sentencia de juicio so- 
bre Corazín, Bethsaida y Ca- 
pernaum, porque habían des- 
preciado los privilegios de 
su presencia, sus obras y su 
enseñanza. Este hecho nos 
da a conocer para siempre, 
la medida del pecado.” No 
consiste tanto en la profun- 
didad a la cual uno cae co- 
mo a la altura de la cual vie- 
ne. Cuán fútiles son las opi- 
niones humanas ante talme- 
dida, y cuán errado puede 
estar el más sabio de los hom- 
bres, «Los juicios de Dios 
son según verdad». Habrá «la 
manifestación del justo jwi- 
cio de Dios». «Juzgará el Se- 
ñor lo encubierto de los hom- 
bres conforme a mi evange- 
lio, por Jesu-Cristo». 

Entonces, como en el tiem- 
po de Abraham y el juicio 
de Sodoma, se podrá excla- 
mar: «El Juez de toda la 
tierra, ¿no ha de hacer lo que 
es justo!» Pero la gracia se 
manifestó en el Señor y por 
él, de manera que, de entre 
la multitud que oyó su «ay, 
ay, ay» invitó a quienes sin- 
tiesen su necesidad de él. A 


esa gracia debemos las pa- 
labras de Mat. 11: 28-30 que 
han traído bendición a mul- 
titudes. Hay descanso para 
el cargado y trabajado que 
al Señor vaya. Pero luego 
viene la invitación «Llevad 
mi yugo sobre vosotros y, 
aprended de mí, que soy man- 
so y humilde de corazón, y. 
hallaréis descanso para vues- 
tras almas. Porque mi yugo 
es fácil y ligera mi cargan, 
Al salvarnos, el Señor nos 
llama a su escuela y a Su cer- 
vicio. En servicio aprendere- 
mos de él. Aprendiendo, le 
serviremos. Nunca divorcia 
el Señor estas dos verdades o 
condiciones porque, a medi- 
da que nos hacemos como él, 
nuestro servicio tomará un 
carácter de acuerdo con lo 
que él desea. Ni debiéramos 
olvidarnos de que manse- 
dumbre y humildad serán los 
rasgos sobresalientes, confor- 
me la revelación de su co- 
razón que solamente aquí nos 
da, en las palabras «aprended 
de mí que soy manso y hu- 
milde de corazón». Para que 
el servicio sea posible, nos 
dice «Llevad mi yugo», y 
nos anima con las palabras 
que, aprendiendo de él, ha- 
llaremos descanso para nues- 
tras almas, «porque mi yugo 


EA 
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es fácil y ligera mi carga». 
Cuánta bondad de parte 
de él en su condescendencias 
hacia “nosotros. con nuestra 
mezcla de sentimientos, 
Quien haya obedecido al pie 
de la letra, ha probado que 
de veras su yugo es fácil y 
suave y su carga nada cargo- 
sa. Pero en contraste con el 
Señor los hombres y los hom- 
bres religiosos y, peor aún, 
los hombres cristianos han 
mostrado tendencias de re- 
cargar y dificultar la vida y 
servicio más allá «de lo que 
está escrito en las Escritu- 
ras. El argumento del Após- 
tol está en contra de tales 
. tendencias. 
Hemos notado como fina- 
liza y contrasta la cuestión 
de la ley y gracia en el nú- 
mero pasado de El Sendero. 
Recomendamos a nuestr os 
lectores que tomen buena no- 
ta de las diferencias. Estad, 
pues, firmes en la libertad 
con que Cristo nos hizo ii- 
bres: No dice nos «liberta», 
sino que ya lo hizo. Es una 
libertad ganada por él a 
nuestro favor. Más aún, es 
una libertad que ya gozaron 
ellos, El peligro está en do- 
blar por atrás. No. volváis 
otra vez a ser presos en el 
yugo de servidumbre o escla- 


vitud. ¡Qué yugo es  éstel 
Cuán distinto del que nos da: 
o que nos invita a llevar el 
Señor. Pedro, en la asamblea. 
de Jerusalem, defiende la 
misma libertad y con ella el 
testimonio mismo entre los 
cristianos gentiles. Dice: 
«Ahora, pues, ¿por qué ten- 
táis a Dios, poniendo sobre 
la cerviz de los discípulos yu- 
go que ni nuestros padres, ni 
nosotros hemos podido He- 
var?» La cuestión fué cir- 
cisión «conforme al rito de 


Moisés», que es también lo 


que trata Pablo en nuestro 
capítulo. Pedro continúa su 
argumento, diciendo: «Antes 
por la gracia del Señor Jesús 
creemos (que seremos salvos, 
como también ellos». Cuán 
fuerte es el argumento. Nos- 
otros, que hemos tenido la 
ley que no pudimos llevar, 
seremos salvados como ellos 
por gracia. Fué tan poderoso, 
que «toda la multitud calló 
y oyeron de Bernabé y Pa- 
blo cuán grandes maravillas 
y señales Dios había hecho 
por ellos entre los gentiles». 
A cuántos diría el Señor 
hoy, «¡Ay de vosotros, doc- 
tores de la ley! que cargáls 
a los hombres con cargas que 
no pueden llevar». Tenga- 
mos cuidado todos nosotros 
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de que no seamos como ellos 
v, en nombre de la fidelidad 
querramos obtener por ley 
o disciplina — llámese lo que 
se quiera — lo que solamen- 
te por gracia, se obtiene en 
el propósito del Señor. «Cris- 
to no os aprovechará nada, 
vacíos sois de Cristo, de la 
gracia habéis caído». ¡ Quié- 
nes? «Los que por la ley os 
justificáis». Palabras fuertes, 
¿verdad ?, sí; pero cuán nece- 
sarias son. ¡Quiénes somos 


nosotros? A ver si podremos. 
poner nuestra firma a los. 


versículos 5 y 6: «Porque 
nosotros por el Espíritu es- 
peramos la esperanza de la 
justicia por fe. Porque en 
< Cristo Jesús — donde está 
nuestra libertad conforme al 


versículo 1 -- ni la circunci- 


sión vale algo ni la incircun- 


-cisión, simo la fe que obra 


por la caridad». 


Los grados del servicio del Señor 
(a Gor. 3: 11) 


1) o Oro, adoración. 

2) Plata, quehaceres diarios. - 

3) Piedras preciosas, sacrificio y 
“abnegación. 

4) Madera, cierta utilidad. 

5) Hene, útil pero de escaso va- 

E lor. 

6) Hojarasca, ningún valor y obs- 
táculo y molestia. 


LA VENIDA DEL SEÑOR 
JESÚS SE ACERCA 


por Roberto Hogg 


II 


En la Iglesia, las condicio- 
nes concuerdan igualmente 
con las profecías que corres- 
ponden al fin de esta dispen- 
sación de-la: gracia. . 


La Iglesia de Roma va au- 
mentando sus riquezas mate- 
riales y su influencia en la 
esfera política, conforme a 
las profecías del Apocalipsis; 
véase especialmente capítu- 


lo 17. Llegará el apogeo desu : 


poder e influencia durante el 
reino del futuro Emperador. 
romano, para- ser destruída 


antes de fenecer los siete 
años, o sea la última semana 


profética. de Daniel 9:24-27; 


«por el mismo Js. ¡perador Mia 
las: diez Proa de su bm i 3 
pe erio. co EEEN 
Ta Apostasía profetizaða 
en 2 Tesalonicenses 2: 3 ya. =; 


ha PR a manifestarse 
en: muchos otros ramos de la 
Iglesia. El Modernismo está 
minando el fundamento de la 


fe evangélica e algunos. 


círculos. que solían profesar y 
propagar las verdades funda- 
mentales de la fe. Lu CO- 


ge 
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mo: la plena inspiración de 
toda la Biblia, el nacimiento 
sobrenatural de Jesús por vir- 
tud del Espíritu Santo, la 
muerte vicaria de Cristo por 
el pecador que lo recibe por 
la fe. 

A: la vez que el mal va ex- 
tendiéndose rápidamente, el 
evangelio se propaga más que 

nunca por los verdaderos 
evangélicos, y Dios está 
obrando de una manera mar- 
cada por la predicación de 
Cristo y a éste crucificado. 
Por todas partes del mundo 
se oye de un despertamiento 
espiritual que resulta en la 
conversión de muchísimas al- 
mas. 

Entresacamos algunas no- 
tas de revistas evangélicas 
que comprueban el hecho de 
que actualmente la Palabra 
Ael Señor crece poderosamen- 
te y prevalece. Todo esto de- 

auestia que la venida del Se- 
ñor se acerca. 

«El Despertar», de octibie 
de 1931, publica lo siguiente: 
«En Londres tuvo lugar hace 
poco una campaña de evange- 
lización dedicada a la juven- 
tud, con todas las caracterís- 
ticas de uno de los grandes 
avivamientos del siglo pasa- 
do. Durante su curso confe- 


-saron su fe en Cristo casl 


once mil personas. La obra 
sigue y se ha extendido por 
muchos otros países». 

De «The Witness» (El 
Testigo, de Glasgow) hemos 
sacado las noticias interesan- 
tes que siguen: «Se ha lleva- 
do a cabo una campaña evan- 
gélica en una carpa espacio- 
sa armada en Belfast, Irlan- 
da. Reuniones especiales se 
han efectuado cada noche du- 
rante cinco semanas, con asis- 
tencia de unas mil cuatro- 
cientas personas, término me- 
dio, sin incluir los domingos 
cuando el auditorio ascendió 
a casi el doble. Muchas per- 
sonas han hecho profesión de 
creer en Cristo, aceptándole 


- por su Salvador personal, y 


los creyentes mismos han si- 
do avivados por la predica» 
ción del evangelio y el minis- 
terio de la Palabra de Dios». 

En la misma revista hemos 
encontrado la siguiente nota 
animadora: 

«Se efectuó el 9 de mayo 
ppdo: una conferencia en el 
pueblo de Niuchacha, (Africa | 
Central) para conmemorar Ja 
llegada del misionero. Fede- 
rico Stanley Arnot, en mayo 
de 1881. Se reunieron en di- 
cha conferencia representan- 
tes de unos diez mil cristia- 
nos nativos que han sido sal- 
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vados del paganismo como 
resultado de la obra que Ar- 
not inició en aquella zona 
hace cincuenta años». 

El misionero A. J. Ellis, 
escribiendo en «The Witness» 
hace un resumen del progre- 
so de la obra en su propio 
distrito, en los términos. si- 
guientes: i 

«Al dar una mirada a tra- 
vés de los últimos diez años, 
no podemos menos que ala- 
bar a Dios por la manera en 
él ha bendecido la obra que 
nos ha encomendado. He aquí 
algunos datos: En los últi- 
mos diez años nuestras es- 
cuelas bíblicas han aumenta- 
do de once a cincuenta; el 
número de los niños que reci- 
ben instrucción bíblica en 
ellas ha subido de seiscientos 
ochenta a dos mil, y los ca- 
torce maestros que había diez 
años atrás, han llegado ac- 
tualmente a sesenta. Los 
creyentes bajo nuestro. cui- 
dado pastoral ascienden a mil 
cien», 

Si bien los miembros de las 
iglesias evangélicas en la 
Argentina no aumentan por 
centenares y millares, tene- 
mos motivo de dar gracias a 
Dios por las decenas y veinte- 
nas de almas que se han con- 
vertido, y se han unido a 


nuestras Asambleas. durante 


los últimos años. 


Así que, hermanos míos 
amados, estad firmes y cons- 
tantes, pues la venida del Se- 
ñor se acerca, momento en 
que seremos transformados; 
en un abrir de ojo y confor- 
mados a su misma imagen.. 
Nosotros, que confiamos en 
Cristo y le amamos, estare- 
mos con él en gloria antes de: 


que las profecías ya citadas: 


se verifiquen en todos sus 
detalles. 


Estudio Bíblico No. 37 
El sentir de Cristo. (Fil. 2: 5.) 


1) Haya pues en vosotros. 
a) Conocimiento personal, (t 


Cor. 2: 16.) a 
b} Deseo de aprenderlo. (Mat. 
11: 29.) i 
c) Deseo de estudiarlo. (Juam 
7: 17) x 


d) El sentir comunicado. (1 


Cor. 2: 10; Efes. 5: 17; 
Isaías 11: 3.) 
2) Habilita para el servicio. 


a) Por concentración. .(1 Cor 
13: 5.) 


b) Por entregarse. (Juan 5:30.) 


c) Por hablar bien. Juan $: 
23.) 
3) Aumenta la santidad. 
a) Proteje. (1 Ped. 4: 1.) 
b). Fortalece. (Rom. 6: 10.) 
E. Gray. 


r 
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aanmeren 


<<Callará de (en su) amor.” 


- “Se regocijará sobre tí 
con cantar.” 


Dr. W. E. Lowe 


Cuando Dios dió la prime- 
ra expresión de su amor ha- 
cia sus criaturas, amó sin dar 
ninguna*razón, Al contrario, 
da razón negativa en esta úl- 
tima cita, diciendo: «no por 
ser vosotros más que todos 
los pueblos os ha querido 


: Jehová y os ha escogido; 


porque vosotros erais los más 
pocos de todos los pueblos: 
sino porque Jehová os amó». 
Su amor no nacía ni crecía a 
la par de una reciprocación, 
pues «en toda angustia de 
ellos él fuéangustiado... en su 
amor y en su clemencia los 
redimió, y los trajo, y los le- 
vantó todos los días del si- 


glo. Mas ellos fueron rebel- 


des...» Figúrense una criatura 
que todos los días se tira al 
suelo en su desenfrenada pa- 
sión, lastimándose, y 
vez el padre o la madre, an- 
gustiados al ver su criatura 
lastimarse así, la «levanta», 
la consuela sobre sus rodillas, 
abrazándola y apretándola a 
su pecho. «Cuando Israel fué 
muchacho yo lo amé... tomán- 
dolo de sus brazos... con cuer- 


cada: 


das humanas lo traje, con 


-cuerdas de amor». 


Desde los primeros. días 
en el desierto con Moisés, 
hasta los últimos con Mala- 
quías, la constancia de ese 
amor reiterado, pero no re- 
tribuido, se manifestaba: «Yo 
os he amado, dice Jehová: 
y dijísteis: ¿En qué nos 
amaste?» ¡Qué contestación : 
más ingrata! Mas, qué res- 
puesta más encantadora de 
aquél, que todavía afirma: 
«Con amor eterno te he ama- 
do; por tamto te soporté con 
misericordia». Pero. vamos 
más alá y miremos hasta 
donde le lleva esta constan- 
cia, esta firmeza para con la 
hija de Sión. Le manda el 
mensaje de su advenimiento, 
«Y sabiendo todas las cosas 
que habían de venir sobre él... 
afirmó su rostro como un pe- 
dernal para ir a Jerusalem», 
pues, «como había amado a 
los suyos que estaban en el 
mundo, amólos hasta el fin». 

Aunque Judas le traicio- 
na, Juan le esquiva, acomo- 
dándose con su pariente, Pe- 
dro le niega, y los demás le 
abandonan, ese amor eterno 
y divino todavía aguanta. La 
carne se estremece, el alma 
agoniza y llama: «Padre, pa- 
se de mí este vaso»; pero 
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¿vuelve él atrás? El pueblo 
grita: «Quita, crucifícale!», 
Los soldados le abofetean, le 
despilan los cabellos, le hue- 
llan con latigazos, le llevan 
al Calvario, le clavan en el 
madero. «Mirad, y ved si hay 
dolor como mi dolor que me 
ha venido». «A lo suyo vino, 
y los suyos no le recibieron». 
¿No los niega todavía? ¡Los 
rechazará al fin? ¡No! «Con 
amor eterno soporta». «Las 
muchas aguas no pudie- 
ron apagar su amor — fuerte 
como la muerte». «Padre, per- 
dónalos, porque no saben lo 
que hacen». «Ephraim, hijo 
precioso para mí, niño deli- 
cioso. Paloma incauta, sin 
entendimientos». «¡Cuántas 
veces quise juntar tus hijos 
como la gallina junta sus po- 
llos debajo de las alas, y no 
quisiste!» Con gran voz cla- 
ma todavía: «¡Padre!» e in- 
clina su cabeza, da el espíritu 
y expira. ¡Amólos hasta el 
fin! «¡Maravilloso me fué tu 
amor!» l 


Una vez, hablando con su 


. Padre de este amor eterno, de 
este deseo de su corazón, di- ` 


jo: «Padre, aquellos que me 
has dado, quiero que donde 
yo estoy ellos estén también 
conmigo; ... para que el amor 


con que me has amado, esté- 


en ellos, y yo en ellos». 
Fué dado al profeta anun- 
ciar el cumplimiento de este 
deseo: «Del trabajo de su 
alma verá y será saciado», y 
el que «nos ha hablado en es- 
tos postrimeros días», anun- 
cia que: «Habiéndole sido 
propuesto gozo, sutrió la cruz, 
menospreciando la vergúen- 
za, y sentóse a la diestra del 
trono de Dios», satisfecho) 
Desde entonces ha sido más 
de uno que ha podido res- 
ponder: «Me amó, y se dió a 
sí mismo por mí». «Mi amado 


es mío, y yo suyo». «Nos- 


otros le amamos a él, porque 
él nos amó primero». Espera- 
mos la llamada del Amado: 
«Levántate, oh amiga mía, 
hermosa mía, y vente», «y 
así estaremos siempre con el 
Señor». 


Después de habernos redi- : 


mido en su amor y en sucle- 
mencia, fué «a preparar lu- 
gar para nosotros», y entre- 
tanto su amada es mantenida 
en el desierto, guardada «co- 
mo la niña de su ojo»; y du- 
rante esta vigilia de la noche 
— aunque parezcan mil años 
largos — son los días en que 
la amada esposa puede sos- 
tener su testimonio en medio: 
de lágrimas y aflicciones mil, 
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sean peligros, naufragios, 
hambre, sed, azotes, y toda la 
enemistad del adversario. 

Sostenida, sin embargo, en 
todas sus angustias por aquél 
que, igualmente, fué angus- 
tiado; apercibida por sus pa- 
labras: «En el mundo ten- 
dréis aflicción: mas con- 
fiad»; consolada por sus pro- 
mesas: «He aquí, yo estoy 
con vosotros todos los días». 
«Por la noche (tarde) durará 
el lloro, y a la mañana ven- 
drá la alegría»; cuando «el 
día esclarezca, y el lucero de 
la mañana salga», hasta que 
hubiera acabado los días de 
su testimonio. Entonces, al 
fin, «el mismo Señor con acla- 
mación», sonará la llamada: 
«Venid benditos», «subid 
acá», «levántate, oh amiga 
mía, hermosa mía, y vente»; 
y el Hijo del hombre, quien 
pudo compadecerse de todas 
las flaquezas humanas, apare- 
cerá sobre la «nube blanca». 
Ella responde: «Ven, Señor 
Señor Jesús». l 

¡Qué transportación! Oris- 
to desciende, la amada . es 
arrebatada, y el Espíritu di- 
ce tanto del Uno como de la 
otra: «descansarán de sus 
obras». 

Ahora se cumple el miste- 
rio de los siglos — la roman- 


A A eaae eea 


za profética, poética, se rea- 
liza. Isaac lleva a Rebeca a 
la tienda; el Cordero guía 
a las fuentes de agua; Dios 
limpia toda lágrima de los 
ojos de ellos; el alma del Cor- 
dero es saciada; el Señor se 
calla en su amor con regocijo. 
¡Qué espectáculo para hom- 
bres y ángeles! En tierra, 
hombres, vivos y muertos, 
¡Cállense! ¡Angeles en el cie- 
lo, silencio! ¡Qué media ho- 
ra, cual paréntesis entre el 
60 y el To sellos. Mientras que 
se repasa el trabajo de los si- 
glos, «hubo silencio en los 
cielos durante media hora», 
antes que reanudase el pro- 
grama de su intensa activi- 
dad, y el Señor tiene tiem- 
po de descansar en su amor 
con regocijo. 


«En Jehová son ordenados los pa- 
sos del hombre». (Sal. 37: 23). 


Muchas veces hos equivocamos 
pensando que Dios no nos gúía, 
simplemente porque no podemos 
ver muy adelante en el camino. Pe- 
ro Dios sólo promete que «los pa- 
sos» del hombre bueno serán or- 
denados por él. No las cosas del 
año entrante, sino las de ahora. 
No una legua delante de nosotros, 


“ sino el próximo paso. De esta ma- 


nera se nos asegura que nos guja- 
rá en camino derecho, como. nos- 
“otros lo tendremos que reconocer 
cuando, desde la cumbre de -las 
montañas de Gloria, pasemos Tevis- 
ta sobre lo pasado. 


F. B. Meyer. 
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PIEDRA TOSCA 
- Y PIEDRA PULIDA 


(Mateo 26: 31-75) 


Por Juan Martínez. 


En la vida del apóstol Pe- 


dro tenemos cosas resaltan- 


tes que nos hablan de nues- 
tra naturaleza carnal, en las 
cuales cosas hay mucha en- 
señanza, si queremos apren- 
der para evitar fracasos y fu- 
nestas caídas en nuestra p2- 
regrinación terrenal. 
«Aunque todos sean escan- 
dalizados en ti, vo nunca se- 
ré escandalizacdo:. (Mat. 26: 
33.) «Aunque me sea menes- 
ter morir contigo, no te ne- 
garé». (vers. 35.) 
El apóstol Pedro habíase 
aventurado a prometer al $e- 
ñor mucho más de lo que él 
estaba dispuesto a cumplir, y 
el Señor tuvo que reprenderle 
pocas horas después, estan: 
do en el huerto de Gethserna- 
ní cuando, vuelto de la ora- 
ción, lo halló durmiendo. 
Más adelante, en vers. 58, 
encontramos a Pedro siguien- 
do de lejos al Señor, en el 
patio del pontífice, y, en vez 
de dar cumplimiento a sus 
promesas, le pareció más con- 
fortable y cómodo sentarse al 
amor del fuego junto con los 


qe 


criados del pontífice, (Salmo 


1: 1.) ¡Cómo nos predispone- 
mos a la inconstancia y a la 
infidelidad contra nuestro 
Señor, cuando nos alejamos 
de las reuniones cristianas y 
descuidamos su servicio y su 
comunión ! 

Pedro empezó por olvidarse 
de orar, y se quedó dormido 
de tristeza; siguió después 
de lejos al Señor, y en este 
estado de debilidad espiritual 
llegó hasta negar que siguie- 
ra conociera a aquel su Mass- 


tro v Señor, de quien él ha- 


bía recibido tanto hien. 
Pedro negó a su Maestro, 
y lo hizo con imprecaciondes y 
juramentos, y cuando. hubo 
acabado su obra carnal de 
aniquilamiento, el gallo le hi- 
zo recordar, con su canto, las 
palabras del Señor, antes que 
el gallo cante. (vers. 34.) 
Lucas nos da un detalle 
muy significativo en este in- 
cidente, y es que, cuando Pe- 
dro llegó a este punto, diri- 
gió su vista hacia aquella 
multitud que escarnecía y ul- 
trajaba al Señor y se encon- 
tró con los ojos del Señor que 
le miraban, no con una ex- 
presión severa como de.ré- 
convención y reprensión, sino 
con una de dulce compasión 


(Continúa en la página 283) 


en 
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15 de Diciembre de 1932 


EDITORIAL 


Con este número la revista cie- 
rra su tomo 23. A través de esos 
años recordamos que “Jehová, tu 
Dios te hatad] a 

105, te ha traído... por todo el 
camino que habéis andado, hasta 
que habeis venido a este lugar”. 


(Deut. 1:31.) Reconocemos mu- 


«chas debilidades y casos en que 


no hemos llegado a la altura que 
nos habíamos propuesto; pero 
alabado sea el Señor, nos ha ayu- 
dado y nos ha traído hasta este 
día. 

En el primer número (enero 
1910) escribimos que nuestro 
propósito era “la edificación de 
los creyentes en la fe que ha sido 
dada una vez a los santos” ya 
eso aspiramos todavía, pues si 
ello era necesario hace veinte y 


tres años, lo es más hoy. 


Vivimos en época caracteriza- 
da por oposición a Dios; las prue- 
bas son grandes para todos, por 
la sencilla razón que se ha incu- 
rrido en el olvido que toda bue- 
na dádiva viene de Dios, y todos 
tenemos que sufrir, cuál más, cual 
menos, el resultado inevitable de 
ese espíritu provocado por Sata- 
nás, y que tanto ambiente ha en- 
contrado en corazones no rege- 
nerados. 

Pero los creyentes volvemos 
nuestros rostros hacia Dios, y con 
espíritu humilde y resignado pro- 
curamos aprovechar el beneficio 
del consejo que las Escrituras nos 
dan: “Echa sobre Jehová tu car- 
ga y.él te sustentará”. (Salmo 
55:22.) 

Sí, su promesa es fiel y dice: 
“Hasta la vejez yo mismo, y has- 
ta las canas os soportaré yo;.yo 
hice, yo llevaré; yo soportaré y 
guardaré”. (Isaías 46:4.) 

Nos alegramos grandemente en 
Jehová, y con él deseamos seguir 
adelante, hacia otro año de servi- 
cio, si nuestro bendito Salvador 
tardare su venida, confortados 
con “Hasta aquí nos ayudó Je- 
hová”. (1 Sam. 7:12.) 

Deseamos recordarnos a nos- 
otros mismos y-a nuestros estima- 
dos lectores lo que nos dice el Se- 
ñor en Deut. 8: “Y acordarte has 
de todo el camino por donde te 
ha traído. Jehová tu Dios”; 
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“Guárdate, que no te olvides de 
Jehová tu Dios.” (Vs. 2, 1 1.) 

Acordarnos de Dios nos con- 
servará humildes, y en la humil- 
dad verdadera hay mucha bendi- 
ción; intensificará nuestra grati- 
tud, y la gratitud nos hará apre- 
ciar, más.a nuestro Señor; au- 
mentará nuestra doveción, con el 
consiguiente crecimiento en el co- 
nocimiento de Dios. 

Que esta sea la rica porción de 
cada creyente en Cristo, es nues- 


tro vivo deseo, para el nuevo 


año 1933. 


Jorge H. French, 


Notas y Estudios 
de la Biblia 


de don Guillermo Payne 


Génesis 17. 


Su mensaje: Nuevas vistas de 
Dios (vs. 1-S) — Carácter (v. 1), 
voluníad, propósito, amor. 

Ver. 1 — El Shaddai — primera 
mención (2 Cor. 6: 18.) Sé per- 
fecto. El Shaddai puede (Heb. 7: 
25); Principio de vida y conducta 
(Mat. 5: 48); Conciencia por tel sa- 
crificio de Cristo (Heb. 9: 9-14); 
Conformidad con Cristo —— gloria 
(FiL 3: 12); Cristo -el objeto del 
corazón (Fil. 3: 15.) 

Ver. 5 — «Abram» tiene. cinco 
letras en hebreo. Ver Sarai (v. 15) 
y Josué (Núm. 13: 16.) 

Sumario: Ver. 1-8, nueva reve- 
lación; 9-14, demanda de Dios; 15- 
16, más revelación; 19:22, com- 
pleta revelación; 23-27, recepción. 


Génesis 18. 
Su mensaje: a) Comunión en co- 


nocimiento (ver. 1-2 Juan 15; 
15); b) comunión en ` intercesión 
(ver, 22-33; Juan 15: 7). 

Ver. 17 — Abrahani, «amigo 
de Dios» (Sant. 2: 23); compárese 
Lot. (cap. 19: 1; Sant. 4: 4.) 

Ver. 23 — La comunión de ver. 
1-S abrió el camino «de intercesión, 

Sumario: Ver. 1-8, visión; 9- 
15, aseguranza; 16-21, anuncio; 22- 
33, intercesión. 


Génesis 19. l 
Su mensaje: Pecado de Sodoma 


— juicio: pecado de Lot — disci- 
piina. 
Ver. 11 — Ceguera — nueve 


menciones, Gén, 19: 11; 27: 1; 48: 
10; Jueces 16: 21; 1 Sam. 4: 15; 
1 Rey. 12: 4; 2 Rey. 6: 18; 25: 7; 
Hechos 13: 11. 

Suma: io: Ver. 1-3, visitas de án- 
geles; 4-11, urgencia; 23-25, castigo; 
27-22, misericordia de Dios en con- 
testar a Abraham; 20-38, profundi- 
dad de degradación. 


Génesis 20. 

Su mensaje: a) Pecado en el 
creyente — un hecho, pureza y 
peligro; b) no debe ser causa de- 
mal. (Rom. 8: 2; Gál 5: 16, 25.) 

Ver. 7 — Profeta — primera 
mención, Quiere decir: el que ha-- 
bla por Dios. (Ex. 4: 16; 7: 1; 1 
Cor. 11: 5.) Nótese que la prime- 
rá mención de profeta es con 
oración, Un profeta tiene que ser 
uno que ora, zex 


Génesis 21. 

Su mensaje: Luz, ver. 1-8; som- 
bra, 9-21; luz, 22-34. 

Sumario: ver. 1-8, cumplimien-- 
to de promesa; 9-11, tristeza; 12- 
14, Dios vuelve en bien; 15-21, 
prueba; 22-34, vida diaria. 

Ver. 7 — Nueva creación. Na- 
cido, 1 Ped. 1: 23; creció, 1 Pe-- 
dro 2: 2; destetado, 1 Ped. 2: 11; 
banquete, Apoc. 3: 20; burla, Ma- 


teo 5: 11; heredero, Rom. $: i7.. 


PIEDRA TOSCA Y PIEDRA PULIDA 


(Viene de página 280) 


para con aquel discípulo car- 
nal y presuntuoso. 

El apóstol Pedro, con la 
visión impresa en su retina 
y grabada en su corazón de 
aquella escena cruel v mal- 
vada, y no pudiendo apartar 
de su imaginación aquella 
mirada llena de amor y còm- 
pasión hacia él, que merscía 
ser reprendido y reprobado 
por su grave falta, su Gora- 
zón. fué quebrantado y salien- 
do afuera lloró. amargamen- 
te. (Luc. 22: 61-63)... Pedro 
había sido convertido a Dios 
el día en que fué llevado al 
Señor por su hermano An- 
drés, pero aquí en esta oca- 
sión, tuvo, por así decirlo, 
una nueva conversión. 

¿Cuál fué su conducta des- 
pués de esta amarga expe- 
riencia? Todavía lo vemos 
volviendo a pescar peces, su 
antigua ocupación, en vez de 
pescar hombres, cuyo oficio 
le había dado el- Señor, y 
arrastrando tras sí a otros de 
sus condiscípulos; pero des- 
pués de aquella manifesta- 
ción de amor de parte del 
Señor para con aquellos fa- 
tigados y hambrientos discí- 
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pulos, y Pedro contestaba a 
las preguntas del Señor: «Pe- 
dro, ¿me amas?», no. usaba 
más de su arrogancia, sino que 
decía: «Tú sabes todas las 
cosas, tú sabes que te amo». 
Pedro, aquella piedra tos- 
ca como recién sacada. de la 
cantera, con el poder de Dios, 
fué puliéncdoss a la manera de 
las. piedras del arroyo, y a 
su tiempo vemos este sier- 
vo del Señor despojado de 
toda jactancia y carmalidad, 
usado por Dios en beneficio 
de tantos cristianos en aque- 
llos tiempos, y aun en el día 
de hoy podemos sacar mucho 
provecho espiritual para nos- 
otros, leyendo y. meditando 
en los preciosos escritos que 
el Espíritu Santo nos ha da- 
do para aclararnos los: gran- 
des misterios pasados y futu- 
ros, usando esta misma pie-- 
dra que antes fué de tropie- 
ZO, mias ahora, aprobada pa- 
ra el servicio del Señor. 
Que aprendamos a evitar 


todo fracaso en nuestras vi- 


das cristianas y  dejémonos 
pulir por la palabra de Dios,. 
a fin de que podamos dar lu- 
gar al Espíritu para que nos. 
pueda usar para el bien de 
nuestros semejantes y para 


la honra y la gloria del Se- 
-ñor. : 


19 
zo 
e 


LE en - [EL SENDERO 


HE a _ > ___ __ _ _—_ —___ 


"NUESTRA VIVIENDA 


Traducido por M. EBETAN de 
Deán Funes. 


«Mas nuestra vivienda es 
.en los cielos, de donde tam- 
bién esperamos al Salvador, 
al Señor Jesu-Cristo». (Fil. 
3: 20.) 

Se ha dicho que el verda- 
dero creyente vive en el cie- 
lo, aun cuando momentánea- 
«mente él esté en la tierra, 
porque su pensamiento, su 
meditación, deseo y ansia es- 
tán en los cielos. El verdade- 
ro creyente es el ciudadano 
y súbdito del cielo. Su Padre 
-está en los cielos. (Mat. 6: 9.) 
Es nacido de lo alto: del Es- 
píritu. (Juan 3: 3-5.) Hubo 
gràn fiesta en el cielo por él 
en el día de su conversión, 
(Lucas 15: 7-10.) 

Su Salvador está en los cie- 
los. El creyente tiene una re- 
lación directa con él, como 
el pámpano de la vid; es 
miembro suyo. El nombre del 
verdadero cristiano está. €s- 
crito en los cielos. (Lucas 10: 
20.) Su tesoro está en los cie- 
los. (Mat. 6: 20.) Los ángeles 
„que le sirven están en los cie- 
los. (Heb. 1: 14.) Las mora- 
das preparadas para él están 
«en los cielos. (Juan 14: 2.) 
Por lo tanto, el verdadero 


cristiano es ciudacimo v súb- 
dito del cielo. -£quel que 
nace en un país, asume ` el 
carácter, costumbre, la mo- 
dalidad y aprende el idioma 
de su país y lo ama, Así tam- 
bién el ciudadano del cielo. 
El cristiano no ha visto el 
cielo, pero por fe vive en él 
y para él. 

Estas cosas son para los 
cristianos, verdades bendi- 
tas y motivos de gran gozo; 


por lo tanto, tomemos en con- 
“sideración algunos puntos im- 


portantes para nosotros: 

1) Nuestra patria es en 
los cielos. Somos súbditos de 
aquel país celestial, y poreso 
es menester considerar las 
leyes, estatutos y todo lo que 
se nos pide que hagamos por 
él. Aprendámoslos y obedez- 
cámoslos con amor. 

2) Nuestra patria es en los 
cielos. Aprendamos el idioma 
de nuestro país, pues el idio- 
ma del cielo es alabar y ado- 
rar al Cordero! Amarnos unos 
a otros es nuestro deber, por- 
que allí no hay enemistad ni 
fingimiento, ni maledicencia, 
ni envidia, ni palabra. in- 
munda. l 

3. Nuestra patria es en los 
cielos. Busquemos el bien de 


nuestros paísanos espiritua- 


les y todos juntos procure- 


A e A A mi ic tra 


ic ed to orina e eii pal 


o a 


mos defender los intereses de 
nuestra patria por encima de 
los nuestros, tal como hace 
un verdadero patriota. Hagá- 
moslo con fidelidad y amor. 

4) Nuestra patria es en los 
cielos. Debemos vestirnos de 
acuerdo a la costumbre de 
nuestro país. ¡Cuál es la ves- 
tidura de allá? Vestíos de to- 
da la armadura de Dios: ves- 
tíos de justicia. (Efes. 6: 11 
y 14.) 

5) Nuestra patria es enlos 
= cielos, Debemos hacernos te- 
' soros allá. «Mas haceos teso- 

ros en los cielos, donde ni po- 
lilla ni orín corrumpe, y don- 
de ladrones no minan ni hur- 
tan». (Mat. 6: 20.) 

6) Nuestra patria es enlos 
cielos, Por eso debemos co- 
municarnos siempre con 
nuestro país y con nuestro 
Rev, porque todo se nos su- 
ministra de allí. Hay teléfo- 
no, telégrafo y correo. en 
nuestro país terrenal para co- 
municarnos con los nuestros 
cuando estamos lejos del ho- 
gar. Así el creyente. puede 
estar en comunicación con 
la patria celestial haciendo 
uso de oración todo el tiem- 
po; en cualquier hora o mo- 
mento que desea hacerlo, 

Bendito aquel que siempre 
ocupa el aparato celestial. 
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1) Nuestra patria es en los 
cielos, Debemos estar prepa- 
rados para ir allá; los días 
de nuestra peregrinación es- 
tán por acortarse dentro de 
poco. «El que ha de venir, 
vendrá y no tardará». ¡Estás 
tú listo para ir allá y encon- 
trarte con el Señor? 


Escuela Dominical 


Notas adaptadas de las Lecciones 
Internacionales 


por G. H. French 


Los temas del primer semestre- 
del año 1933 tratarán del evangelio 
del Hijo dde Dios, y serán tomados. 
del evangelio de Marcos. Su princi- 
pal propósito será descubrir la gra- 
cia y el poder del Hijo de Dios, y 
procurar «que los alumnos de la 
Escuela consagren su vida y sU 
servicio a Dios, quien los ama. 


Domingo, 1 de enero de 1933, 


Lección 1 — Juan apareja el ea-. 
mino «del Señor. 

Lectura: Marcos 1: 1-11. 

Texto áureo: Marcos 1: 3, 

Lectura adicional: Isaías 40: 3- 
11; Juan 1: 19-42; Mal. 3: 1-3. 


1) Jesu-Cristo, el Hijo de Dios. 
(Ys. i; Juan 1: 1-5; 14,) 

a) Insístase sobre esta. verdad, 
tan injustamente atacada por los 
incrédulos. 

b) Que el Hijo de Dios. hecho 
carne, nos visite, es de veras, una 
bueva. noticia — el evangelio. 

c). En consecuencia, el evangelio 
es el poder “de Dios. 

2) Profecías respecto a uno que 
debía preparar el camino pa- 
ra el Señor. (Vs. 2-3.) 

a) Preparado es ecialmente pa- 
ra ese propósito. 

b) Trabajo arertado — el que 
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es enviado de Dios lo hace siem- 


e. 

c) El fiel testimonio costó sa- 
crificio. 
3) Como Juan (Bautista) prepa- 

ró el camino. (VS. 4-5.) 

a) Se distingue de los demás — 
mo conformado con el mundo. 

b) Anunciaba arrepentimiento y 
perdón. . 4 

ce). Señalaba hacia Jesu-Cristo, 
«el Hijo de Dios. 


4) El testimonio divino acerca 
del Hijo. (Vs. 9-11.) 

a) Fué bautizado, sujetándose a 
la voluntad de Dios. ` 

b) Señalado por el Espíritu 
«Santo. 

c) La voz del cielo: este es mi 
¿Hijo amado. 


“Domingo, 8 de enero de 1933. 


Lección 11 — El Señor Jesús 
empieza su obra. i 

Lectura: Marcos 1: 12-20.. 

Texto áureo: Marcos 1: 15. 

Lectura adicional: Mat. 4: 1-11: 
Heb. 4: 14-16; Luc. 9: 57-62; He- 
chos 9: 1-9; Isaías 11: 1-9. 


¡D. Las tentaciones y la victoria 
de Jesús. (Vs. 12-13, 

a) La necesidad de severa prut- 
«ha antes de emprender una gran- 
¿de obra para Dios. 
= hb) Jesús venció la carne, el 
mundo y el diablo. 


c) La victoria fortifica, si el- 


„orgullo fuere vencido. 


2) El Señor empic, 1 su ministe- 
rio en Galilea. (Vs. 14-15.) 
a) Juan, el siervo, encarcelado 
— la obra sigue. 
b) El tema de temas: el evan- 
. gelio — remedio para todo mal. 
c) El más autorizado para de- 
—celarar la necesidad de arrepenti- 
miento. 


:3) -Los primeros servidores. (VS. 
16-20.) Cde, Na 
a) Los pescadores de Galilea 1n- 
vitados a ser pescadores de hom- 
pres. 


b) La importancia de ; obedecer. 


el llamado del Señor. + 
c} Nótese el cambio en ocupa- 
ción y carácter de los llamados. 


Domingo, 15 de enero de 1933. 


Lección 111 — El Señor Jesús 
ocupado en su obra. 

Lectura: Marcos 1: 21-45. 

Texto áureo: Juan 5: 17. 

Lectura adicional: Isaías 61: 1- 
6; Mat. 4: 23-25; Luc. 4: 16-44. 


1) Su autorizada doctrina en la 
sinagoga de Capernaum. (Vs. 
21-22.) l ; 

a) Aprovechar las oportunida- 
des — donde las gentes se reúnen. 
b) Palabra autorizada, de siie 
cera verdad. 
-c) La verdadera doctrina del 
Señor cautiva la atención. 


2) Una interrupción bien apro- 
vechada. (Vs. 23-28.) 
a) Oportunidad para demostrar 
poder. 
b) El poder satánico reducido. 
<) Cada conversión acredita al 
Señor. 


3) La humilde obra en el hogar. 
(Vs. 29-31.) 
a). Muchas € importantes obras 
se efectúan en hogares. 


by La obra del. Señor es inme- 


diata y perfecta — les ser sa 
c) Una obra conduce a otra— 
así crece la obra de Dios. 


Domingo, 22 de enero de 1933. 


Lección IV — Jesús perdona el 
pecado. i 
Lectura: Marcos 2: 1-12. 
Testo áureo: Marcos 2: 10. 
lectura adicional: Salmo 32: 1- 
7; Luc, 15: 11-24; Heb. 7: 25. 
1) El Señor predica en casa par- 
ticular y traen allí un paralí- 
tico. (Vs. 1-4.) 


a) Aprovechando oportunidades -. 


— él Señor en una casa particular. 
b) Bendita obra — traer los n”- 
cesitados a Cristo. 


si 
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c) Venciendo dificultades — 
donde hay voluntad, hay medios. 


2) El Señor Jesús perdona alen- 
fermo su pecado, (V. 5.) 

a) La fe reconocida y recom- 
pensada por el Señor. 

b). Satisfacción para los cua- 
tro que trajeron al «enfermo. 

c) Bendición indecible para el 
perdonado. i 


3). El Señor prueba que puede 
perdonar pecado. (VS. 6-12.) 
a) Pensamientos discernidos; 
imposible ocultarlos del Señor. 
b) Callen los kdisputadores e in- 
crédulos: los hechos hablan. : 
c) Milagro consumado y peca- 
a perdonado — felicidad . indeci- 
le. 


Domingo, 29 de enero de 1933. 


Lección V — Jesús, Señor del 
sábado. 

Lectura: Marcos 2: 13-28; 3: 1-6. 

Texto áureo: Marcos 2: 27-28. 

Lectura adicional: Salmo 122; 
Ex. 20: 8-11; Isaías 58: 15, 14 


1) Como el Señor observó este 
. día; sus ejemplos: 
a) No es día de esclavitud y 
e tradición; lo es de servicio para 
Dios. Mar. 2: 23-28. 
b) El Señor sama y restituye una 
mano seca. Mar. 3: 1-6. 


c) Echa fuera un espíritu im- 

mundo.. Mar. 1: 21-27; Luc. 4&: 
- 33-37. 
3d) En Capernaum sala la sue- 
gra de Pedro. Mat. 8: 14, 15. 

e) Sana al enfermo en el estan- 
que «de Siloé. Juan 5: 5-18. 

f) Hay muchos otros ejemplos 
de buenas obras hechas por el Se- 
ñor en sábado; él es Señor del sá- 
bado. 


2) Lo que el Señor enseñó . to- 
cante al sábado. > 
a) Que es ií ito hacer bien; no 
esclavizarse por tradición. Mar 3: 
4; Luc, 6: 9. 


b) Que es preciso efectuar Obra 
necesaria. Mat. 12: 11-12. 

c) Que es imposible poner las 
cosas nuevas del evangelio en los 
antiguos envases de leyes y cere- 
monias. Mar. 2: 21-22." 


3) Es un día en el cual es un de- 
ber honrar al Señor. 

a) No es día para diversiones; 
sino de consagración a Dios. 

b) Ese espíritu del sábado, es 
observado hoy por los creyentes 
en el Señor Jesús, en su día, o 
sea, el domingo, 

c) Hay gran bendición para los 
que así. procuran honrar y servir 
al Señor, 


Noticias de otras tierras 


ASIA — 

Según cartas recibidas de va- 
rios misioneros. en varios centros, 
hay señales muy alentadoras en 
cuanto a la penetración del Evan- 
gelio en lugares que hace poco es- 
taban inaccesibles, debido, princi- 
palmente, a la pacificación de va- 
rios países, Cuyos habitantes aho- 
ra buscan un grado más elevado 
y estable de vida, En Syria y la 
República Libanesa, los jefes maho- 
metanos han sometido a los cris- 
tianos un plan de cooperación en 
el gobierno y han mandado una 
comisión a Turquía, Irak y Per- 
sia para estudiar los efectos de 
las nuevas condiciones. Enu Da- 
masco, Homs, Hama. y Aleppo, 
comisiones importantes. han peti- 
cionado a las autoridades de susti- 
tuir: las leyes basadas en las Cos- 
tumbres islámicas por otras mo- 
dernas, y se cree que entre las cla- 
ses educadas hay muchos creyen- 
tes secretos. En Palestina se. ha 
publicado una «Vida de Jesu-Cristo» 
en hebreo, y se vende bien: 


MARRUECOS (Africa) — 

La República Española y los je- 
fes de las tribus de Marruecos han 
llegado a un acuerdo y el país 
prospera, “debido al gran camino 
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hecho entre Tetuán y “Melilla, y 
ahora los misioneros pueden - 
netrar hasta Taradunt y Tiznit 
sin mucho peligro. Biblias y por- 
ciones son leídos por «lectores pro- 
fesionales» en muchas aldeas y 
pueblos, En el protectorado de Zan- 
zibar en dos años se han bautiza- 
do casi 500 sobre su profesión de fe. 
Un puente sobre el río Benue que 
costó quince millones de pesos ha 
sido inaugurado, uniendo dos gran- 
des territorios, los que ahora son 
ocupados por misioneros. 


MEXICO — 


El misionero médico De Ross, 
relata una experiencia que tuvo en 
el interior. del país. Evangelizan- 
do en una aldea, se le pidió que 
atendiera a una muchacha que su- 
fría de un caso grave de tétanos 
y con las mandíbulas fuertemente 
cerradas. Después de orar, su tra- 
tamiento curó a la enferma; pero 
ésta, rechazando el Evangelio, in- 
sistió en hacer unz fiesta a Su diosa, 

la hostia, para señalar su gra- 
titud. El doctor De Ross Je- hizo 
prometer que si asi lo hiciera, y 
en caso de que la enfermedad se 
repitiera, que ella debía poner la 
imagen y la “hostia delante y orar 
a ellas pidiendo alivio, La excita- 
ción de la fiesta y una visita del 
cura -para celebrar el «milagro» 
ocasionaron otro ataque, peor que 
el primero. Mensajeros jiban apre- 
swradamente para traer al médico, 
quien, con mucha solemnidad pu- 
so la imagen delante de ella. ¡Oro 
usted a la imagen! Una mirada de 
agovía fué la respuesta. 'El médi- 
co luego oró al Señor Jesús y abrió 
su boca. ¿Se convirtió ella? No; 
nunca: quiso conocer al Señor, y 
él médico termina su. carta con es- 
tas palabras. «En mi experiencia 
he visto verdaderos milagros, en 
contestación a las oraciones y la 
fe, pero en el caso de- incrédulos 
nunca ha sido seguido por la con- 
versión del paciente; por esto po- 
demos ver la razón. porque Dios 
no usa mucho de este medio. Quie- 
ren el beneficio, pero -no el Bien- 
hechor, 


Notas y Noticias 


DE NUESTRO DIRECTOR — 


Nov, 1% de 1932. 

Tengo el placer de mandarle sa- 
ludos desde España, tainbién a to- 
dos los lectores de «El Sendero». 
Escribo actualmente de Barcelona; 
donde viven varios hermanos que 
tienen . parientes en la: Argentina. 
Llegué aquí el jueves pasado y 
hemos tenido reuniones en: varias 
partes ge la ciudad, con buena: 
asistencia y atención. El domin- 
go que viene, Dios mediante, va- 
mos a principiar una serie de con- 
ferencias especiales en la Aveni- 
da Mistral, donde tienen local los 
hermanos hace solamente un año, 
y «esperamos ver la mano del Se- 
„ñor extendida en bendición. 

Le incluyo otro artículo. más 
en la serie «Un Breve Comenta 
rio». 

Suyo, con mucho amor en Cristo, 


6. M. J. Lear. 


TUCUMAN — 


El día 12 de noviembre se cele- 
‘bró en ésta (Córdoba 893, Tucu- 
mán) un bautismo, en el cual. tre- 
ce hermanos obedecieron el manda- 
to del Señor. Fué una reunión inol- 
vidable. Varios de los creyentes 
fueron ganados para “Cristo en Jas 
diferentes campañas con la carpa. 
Durante varios meses el Evange- 
lio fué proclamado noche. tras no- 
che en las diferentes localidades al- 
rededor de esta gran ciudad por 
algunos hermanos fieles y activos, 
y los esfuerzos que se hicieron fue- 
ron coronados de bendición.’ 


Las reuniones se ven muy con- 


curridas continuamente. En la ga- 
lería de la casa de un hermano — 
el señor Galván — que reciente- 
mente fué bautizado, por más de 
un año han sido. celebradas. re- 
uniones para la predicación del 
Evangelio, con resultados glorio- 


sos. Nos ha dado mucho aliento: 
ver tantas almas hambrientas en 


ese barrio tan necesitado, concu- 
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riendo a las reuniones, y no. po- 
cas han confiado en el Señor. 
Rogamos encarecidamente a Jos 
lectones de «El Sendero» que. no 
nos olviden en sus oraciones. La 
obra en esta región del norte ne- 
cesita más obreros. De veras, «la 
mies es. mucha, mas los. obreros 


pocos». 
D. T. Morris. 


COLONIA ALEMANA — 


Nos e muy grato comunicar a 

los lectores de El Sendero queen 
el mes «dle octubre pasado hemos 
tenido reuniones especiales de pre- 
dicación durante ocho días: Con 
buenos resultados, por lo que ala- 
bamos a nuestro Dios y amado 
Salvador, a quien servimos. 
a El Señor se dignó despertar a 
ocho almas, quienes se levantaron 
y confesaron a Cristo como Sal- 
vador, 

Pedimos a nuestros bermanos 
que oren con nosotros de la Co- 
lonia Alemana. Damos gracias a 
los hermanos que nos ayudaron: 
Cándido Rey, Rodolfo Pohler y 
Pascual Ruíz. Tuvimos también 
reuniones todas las noches al ab 
re libre, con buena asistencia. 

. Nuevamente, gracias a Dios por 
su ayuda y bendiciones. 

Andreas Cholewa. 


. VILLA DOLORES, F. €. P. -- 


El 4 de noviembre pasado dic- 
ron testimonio por el. bautismo 
cuatro creyentes: un matrimonio, 
él, empleado: del ferrocarril, una 
señorita de veinte años de edad y 
mi. hija, de quince años. 

Si el Señor lo permite, creo que 
pronto tendremos el placer de ce- 
lebrar otro acto semejante, pues 
hay otros que están deseando dar 
este paso. 

Pedro Clavero, 


LINIERS — 


El día 18 de septiembre, el Se- 
ñor nos permitió inaugurar con 
quince días de reuniones especiales, 
un local para la predicación del 


evangelio en la calle Bynnon 6760, 
de este gran barrio, ubicado al 
oeste de la capital: federal. A dos 
meses de la apertura, levantamos 
nuestros corazones en agradeci- 
miento al Señor, por habernos con- 
cedido mucho éxito, allanando- las 
dificultades que al parecer eran in- 
salvables, y añadiéndonos el gozo 
e i de ver almas entregándose 
a él 


Causa. de alabanzas ñ. nuestro 
Dios, y prueba evidente de su po- 
der y misericordia es la conver- 
sión, en la prisión de Ushuaia, de 
un sub-oficial del ejército. Ahora 
se congrega con nosotros. y sigue 
gozoso con su familia testificando 


del Señor entre sus amistades. El 


día trece de noviembre tuvimos el 
gozo de verlo bajar a las aguas 
del bautismo len el local de la igle- 
sia de Villa Luro, juntamente con 
otros cuatro hermanos de ésta, 
Esperamos tener durante el mes 
de diciembre la carpa evangélica, 
y mientras tanto, sentimos la nece- 
sidad de las oraciones del pueblo 
de Dios. , UNS 


Crislóbal Franco—Lucas Frey. 


CRUZ ALTA.— 


El 17 de septiembre pasado. a 
la edad de 66 años, fué a estar con 
el Señor, nuestro querido herma- 
no don Marcos Tosoratti. 

Estuvo tres meses postrado en 
cama. sulrieudo, pero daba muy 
buen testimonio y confiaba ente- 
ramente. en el Señor, diciendo a 
los que le visitaban que debíamos 
estar preparados para acatar lá 
voluntad del Señor. Consolaba. a 
su esposa con das promesas del 
Señor. i 

Tuvimos una reunión en la no- 
che, cuando pudimos hablar a los 
que estaban congregados, de la es- 
peranza del creyente, invitándolos 
a que aceptaran a Cristo para ser 
salvos. Un número bastante cre- 
cido- de personas escuchó atenta- 
mente la palabra de Dios y ahora 
dejamos la semilla sembrada en 
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las manos del Señor para que él 
dé su fruto a su liempo. 

Rogamos las oraciones de los 
creyentes en favor de la viuda y 
tres hijos; que Dios Jos. consuele 
ricamente y haga que lodos por Su 
gracia y misericordia puedan re- 
unirse un día a los pies del Señor 
en la gloria. 

Ricardo A. Stremiz. 


Calle Chiclana 3686 - Buenos Aires. 


Es con gozo y gratitud al Se- 
ñor, que comunicamos a. nues- 
tros estimados hermanos, lectores 
de «El Sendero», que, a raíz de la 
campaña de evangelización Jeva- 
da a cabo. por los jóvenes con la 
carpa en la Avenida Cobo 1152, al 
sucoeste de la ciudad, en conexión 
con la obra del Señor en la calle 
Chiclana, hemos abierto un. pe- 
queño local en la calle Albarra- 
cin 2389, distante dos cuadras del 
sitio que ocupaba la carpa y ocho 
del otro local, para continuar con la 
predicación del Evangelio los miér- 
coles y sábados a las 20.30 horas, 
Escuela Dominical a las 9.30 y re- 
unión de señoras los lunes a: las 
16, habiendo tenido el placer de 
verlo completamente repleto, le- 
niendo que quedar muchas perso- 
nas de pie por falta de asiento. 

Durante los primeros días de la 
campaña con la carpa, más de 
400 personas. escucharon con in- 
terés, noche tras noche, la predi- 
cación, de las cuales muchan han 
manifestado aceptar al Señor - co- 
mo Salvador personal. y su deseo 
de. seguirle; creemos, que, electi- 
vamente, la mayoría de ellas han 
sido - convertidas. 

En cuanto a Chiclana, damos 
gracias a Dios por el hecho de que 
si bien a mitad del año que ter- 
mina no había mucho fruto, en los 
últimos meses alrededor de quince 
personas han hecho profesión de 
. Te en el Señor. Esperamos tener un 
bautismo, Dios mediante, dentro 
de poco. 

Hermanos: orad por nosotros; 
que el Señor perfeccione la obra 
comenzada en esos corazones; que 


SENDERO” 


en el nuevo local recibamos Ilu- 
vias de abundantes bendiciones pa- 
ra la gloria de Dios. Hyrmanos, o$- 
lo agradeceremos: oral. por nos- 
otros. 

Francisco A. Franco, 


BRASIL 1750 - Buenos Aires. 


La obra del Señor demuestra 
animación. Gracias a Dios, algu- 
nas almas han sido convertidas, 
y el viernes 2 de este mes fueron: 
bauti ados 17 creyentes: 12 her- 
manas y 5 hermanos. A Dios las 
gracias. : 

Orem por nosotros pidiendo al 
Señor que continúe dispensándonos: 
sus favores y bendiciones. 


NOTAS DE LA REDACCION — 
~ Al dar gracias a todos nuestros 
apreciables lectores por habernos. 
favorerilo «lurante el año que ter- 
mina, «olicilamos la extensión de 
sus favores con la revovación de 
su suscripción y con el nombre e 
importe de un nuevo suscriptor 
para el año 1933. 
No olviden que el hermano 
J. A. Callejas 
Calle Salta 2339 

2osario. 
tendrá mucho placer en recibir 
sus noticias lo más pronto po- 
sible. 

Nuesira recomendación es. que 
no deje pasar este momento sin 
resolverse. a mandar la renovación 
de su suscripción, más otro al her- 
mano Callejas o al Agente local. 
Se lo agradeceremos. 

Según noticias publicadas duran- 
ie el año, muchas almas han si- 
do convertidas, y sinceramente es- 
peramos que ninguno de ellos fal- 
te en suscribirse a la Revista. In- 
vitamos a los sobreveedores de las 
Iglesias y a las Agentes a Cooperar 
con nosotros en este sentido, y des- 
de ya les agradecemos su ayuda. 

Haciéndolo, harán también - un 
buen servicio para los nuevos Cre- 
"entes, a cuyo crecimiento espirt- 
tual contribuirá la lectura de la Re- 
vista. 

Jorge H. French.. 
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COSAS QUE CONVIE 


1) Dar gracias a Dios por sus favores durante el año 1932. 

2) - Rogarle que le seamos fieles en 1933, si nos dejara acá. 

3) La Conferencia General — Tendrá lugar, Dios mediante, en Bue- 
nos. Aires, durante Carnaval, 26, 27 y 28 de febrero 1933. 

4) Renovar su suscripción a El Sendero del Creyente, y procurar 
de conseguir un nuevo abonado. 

5) Los artículos de nuestros colaboradores deberán ser enviados 
a Jalme Clifford, Boulevard . Guzmán 139, Córdoba, y las sus- 
cripciones a J. A. Callejas, Calle Salta 2339, Rosario. 
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